


La publicación de un artículo en VIDA ESCOLAR no suporte que 

la Revista se identifique con los puntos de vista del autor, i>l cual 

responde de sus afirmaciones a todos los efectos. 

LA DIRECCll)N 

DISTRIBUCION DE ''VIDA ESCOLAR" 

Por parte de:l servicio encargado de hacer la distribución de la revista 
se pone el n1áxi1no esn1ero en que las ren1esas se hagan con la tnaynr pun 
tualidad. N o obstante, debido a lo nt1111eroso de la tirada, a la tnúlt iplt~ ca­
suística que se produce en una organización tan 'atnplia corno es la de la En­
señanza Prin1aria y a las variadas incidencias que el régin1en nonna1 de crea­
ción y provisión de Escuelas 111otiva, se originan . anotnalías qnc ocasionan 
dificultades en la distribución y, lo que se1Jtin1os tnás, la irregula ridatl en la 
llegada de la publicación a los centros destinatarios. 

Con el deseo .de nonnalizar., en cuanto dependa del J)epartanleuto de Pu­
blicaciones de este Centro, la salida de la revista, se fonnulan las si~·uientt•s 
recomendaciones: 

La Todas las alteraciones que se produzcan en cuanto al nútnero de Es~ 
cnelas de una localidad, aun1ento de secciones graduadas, catnbios de denorni~· 
nación y de en1plazatnicnto, etc., deben ser .directatnentc cotnunicadas al 
Departan1ento 1e Publicaciones de este Centro. 

z.a Con n1otivo de cese o de ausencia justificada, debe sietn prc el 1\facst ro 
dejar advert'ido al servicio ele Correos de la obs·ervancia de lo indicado en la 
nota que se incluye en los sobres de renüsión, para que, de· no estar presente 
el titular ele la Escuela a la llegada de la revista, s·e haga la entrega en el 
Ayuntamiento o Junta Municipal. 

3." Siendo litnitado el núrr1ero de ejen1plares que se editan, las reposiciones 
no pueden ser posibles siempre que se desea. Por tanto, al solicitar núnlt!ros 
no recibidos debe tenerse la seguridad de que éstos no han Uegado al punto 
de destino, 'Ya que, en ocasiones, la falta de recepción se debe a clt~fectos 
o errores en la entrega. 

4.a Cuando se reciba algún ejen1plar de más debe con1unicarse iguahnentc,. 
a fin de que la tirada pueda ajustarse lo n1ás exa·ctamente posible a las ne­
cesidades. 
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LA enseñanza de !a Geograf!a ha experim~ntado sensibles variaciones en los 
últimos tiempos. Desde el punto de vista metodológico, durante los años 
transcurridos a partir de 1910, viene propugnándose la modificación del viejo 

procedimiento memorfstico, que convertfa a dicha disciplina en una muerta nomen­
clatura de accidentes ffsicos memorizados y repetidos por los niños sin darse cuenta 
casi nunca de su contenido ni de su alcance. 

Desde entonces ha venido abriéndose camino la tendencia a poner al alcance 
del niño, en cada etapa de su desarroHo psicológico y de su vida escolar, las nociones 
geográficos, d1spuest·as en clrculos concéntricos de un radio cada vez mayor. Avirtud 
de esta tendencia numerosos pedagogos y didactas propugnaron el llamado «mé­

1 
todo cíclico», que suponía un indudable 
avance sobre la vieja disposición serial 
de las nociones, ajena a las distintas 
posibaddades asimilativas rle los niños 
a través de la escolaridad. 

Paralelam~nte, el propio contenido 
'de la Geografía empezó a modificarse. 
influido por la fuerza de un concepto 

que sustitufa la tradicional tarea meramente descriptiva por otra en que se atcndfa 
al estudio de las relaciones que vinculaban al hombre con la tierra. Nació as1 la. 
Geografía humana, primero gracias al esfuerzo de la escuela alemana, y después 
al de los geógrafos franceses, que le dieron un impulso considerable. 

Al variar el contenido hubo necesidad de verificar también algunas acomoda.;. 
cienes en los métodos de enseñanza. Ya no bastaba el procedimiento dclico; era 
necesario hacerlo servir a una concepció;1 que ponía el acento sobre el estudio de 
la localidad, en cuanto sfntesis y cifra de los hechos naturales y humanos cuya con­
fluencia e inter-relación constitura el núcleo de los estudios geográficos. Desde en­
tonces, la monografía local, desde el punto de vista de la investigación, y la con­
centración de la enseñanza en torno a ella (étude du milieu en Francia, Heimat­
kunde, en Alemania), en el aspecto didáctico, fueron los efectos más importantes de 
esta nuevo concepción. 

El avance de las reflexiones humanas sobre el estudio de la t!erro, concebida 
como morada del hombre, siguió progresando y, como consecuencia de ello, la Geo­
graffo humano fue matizada con una exigencia de rigor y sistema en la llamada 
«Geografía científica>) y con un propósi1o practico, alejado de las antiguas lucubra­
ciones y teorías, en la actual <<Geografía aplicada». Ultimamente, una especie de 
síntesis entre la tr1dicional Geografía física y las mejores consecuciones de la Geo­
grafía humana an conducido a una perspectiva de lo geogrófico, con arreglo o la 
cual el conjunto -:ie conocimientos que integran esta materia deberlo constituirse 
como untJ <:<Cier,cio del paisaje», dando a éste una significación más ambiciosa y 
precisa que la meramenie estética o pintoresca habitual hasta ahora. 

A lo vez que todos estos esfuerzos modifican la concepción de la Geograffa, el 
progreso de los comunicocione~ no sólo ha completado nuestro conocimiento del 
globo terrestre, sino que impulsa a los hombres a la «conquista del espacio>>, es dedr,. 
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hacia el contacto~ con':)clmlento y posesión de otro~ astros, esién o no habitados. 
Esta amplificación del horizonte humano repercute tntensamente sobre el concepto 
de la Geograffa. De todo este conjunto de factores resulta~ adiciones, rectificaciones 
y ampliaciones en lo que se refiere a los métodos de ensen~nza+ ya que los cambios 
en el contenido de una materia traen, como consecuencia necesaria, variaciones 
en la didáctica, por una ley estrudurol que estableEe vinculaciones Intimas entre el 
perfil de las nociones y las cond1ciones de su aprendizaje. 

Hemos querido traer a las páginas de VIDA ESCOLAR un reflejo de la eferVe3• 
cencia cienHfica y didáctica que nuestro tiempo imprime a ~o~ estudios geogr~ficos, 
En primer lugar, para contribuir al remozamh:nto metodolog1co de una ensenanza 
cada día mós actual a causa del «empequeñecimiento del mundo operado por el 
progre5o de las comunicaciones». Probablemente, será cada dfa más necesario co­
nocer no sólo los diversos lugares de la tierra, con los cuales, incluso con los más 
alejados, cada vez son más frecuentes las relaciones, sino también los situados en un 
«más allá», que ahora no se refiere o unas columnas de Hércules, sino al espacio ab-. 

5oluto en que brillan Jos cuerpos celestes, fuera de la envoltura vital que rodea 1& 
tierra. 

Por otra parte, es necesario impulsor ios estudios geogrófkos en la escuela primaria 
para liberarlos de residuos memoristicos, hoy ineficaces o nocivos: pero a tal fin eta 
imprescindible solicitar la colaboración de todos los espec.ialistcs que pudieran apor.. 
tor una contribución vcdiosa a la renovación y puesta al día de las ideas relacionadas 
con el contenido y el método en lo enseñanza de la Geografía. 

No hemos podido conseguir que figuren en este número monográfico y extra.... 
ordinario de VIDA ESCOLAR trabajos de todos los que podian aportar ideas eficaces 
en este campo del saber, no obstante nuestro desvelo por albergar el mayor númer& 
posible de selectas colaboraciones. Nos sirve de consuelo, sin embargo, pensar que 
los trabajos ofrecidos a la reflexión de los mae~tros españoles, sin agotar el tema. 
ni reunir la totalidad de los más calificados, son suficientes para uno provechosca 
renovación de ideos y una actualización de la enseñanza geográfica, impuesta cada 
dfa con mayor vigor por las exigencias de nuestro tiempo. 
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RE F L EXIQNES P RE V I A S
A UNA D ID ACTI CA
D E LA GEOGR A FIA

Por Adolfo ]l^AH:^.Q

L;éolraphie, en saísitsani le réo-
(ité du monde en taat que spatia[e et
í'espoce ex tant que vitaae dt te Te-
rrt, exprinre unt inquiétude /onda-
mentale de 1'homme
^ER1C DARDEL: L'lJOmlr![ Ct !I 1Mlt,

Presses Uni^enitaires de Franct, Pt-
ris, 1952, páyl. 124.)

L es l.íneas que siguen no responden, en modo al-
guno, al propósito de edificar una didáctica con-

creta de la Geografía en las escuela^ primarias. Ya sé
que éste es el empeño fundamental de todo intento
metodol^gico: traducir en una técnica concreta el con-
junto de principios y supuestos que constituyen el
armazón conceptual de la teoría d^ la enseñanza.

No obstante, una técnica que ignore los postulados
y las hipótesis que deben servirla de cimiento es poco
más que un ciego tanteo, cuyo acierto dependerá, para
quien lo reaiiza, de un azar que escapa por completo
a sus reflexiones. De aquí la importancia que conce-
demos a los puntos de partida, de ind^le filosófica y
psicológica, que deben servir de hitos orientadores en
las reflexiones didácticas. Así la técnica será un me-
nester esclarecido tn vez de una actividad empírica
y uaventurada».

La teoría ciel espacio.

La vida temí+oral del hombre es, por naturaleza, te-
rrestre. El hombre fue hecho por Dios del Klimo de
la tierra», y en ella tiene lugar, míentras transcurre
su status viae, la existencia terrena durante la cual
acumula. méritos o errores de los que dependerá su
salvación o su condenación.

La exístencia humana transcurre en el espacio, en
el gran escPnario que la superficie terr^stre ofrece al
despliegue de sus actividades y de sus anhelos. De
aquí la importancia excepcional de una meditación so-
bre el espacio, que estudie su estructura y caracteristi-
cas desde diversos puntos de vista.

Ello es tanto más necesario cuanto que, desde el
Renacimiento, época en que se generalizó el uso de
los relojes, y especialmente durante los líltimos cien
años, con el nacimiento de la conciencia temperal y la
que Daniel Halévy ha llamado la «aceleración de Ia
Historia», el tiempo ha sido objeto de numerosas re-
flexiones, como «componente», en cierto modo, de la
vida humana, en no pocas ocasiones hasta extremos

harto discutibles, desde que Heidegger escribió ol libro
E1 ser y el tiempo.

El espacío empieza ahora a ser objeto de análoges
consideraciones, especialmente a merced del ímpulso
existencialista. Frente a una concepción del hombre
independiente de las circunstancias de tiempo y lugar,
las nuevas doctrittas filosóficas elevan un conceptp
distinto, más modesto, díríamos, y como relativízado,
en el cual los diversos condicionamientos impuestos
a1 despliegue de sus energías suponen facilidades u oba-
táculos que. sin alterar, es cierto, sus caracterfsticaa
esenciales, modifican en uno u otro sentido el sesgo
y las posibilidades de su vida.

Tal es la idea de «situación» cuya raíz latina alude
al lugar en que se encuentra localizado el hombre, ob-
jeto ahora de la meditación filosófica. Esta nucióa
pone sobre el tapete de la actualidad la idea del es-
pacio, digna de ocupar la mente de los pensadores can
más frecuencia y empeño que hasta ahora.

Hay espacios diversos, estaríamos tentados a decir,
infinitos. En primer lugar, desde el punto de vista
lógico, encontramos el espacio geométricv, lugar abso-
luto y abstracto en el que transcurren los fenSmenos
y adquieren espesor y concreción las modalidades dc
la extensión. Dentro de él, acotando la porción que
a cada hombre o a cada comunidad humana le atañe
de un modo directo, está el espacio mental, que podría
llamarse tambizn existencial, pvrque es la parte de
aquel espacio mostrenco y absoluto que existe vital-
mente en un momento dado cuando se trata del hom-
bre individual; ea una determinada época, cuando noa
referimos a un pueblo o cultura, Ksituado» en un puzi
to de la sucesión temporal histórica. En una zona in-
termedia está el espacio geográf ico, constituido, ea
primer término, por el lugar concreto de nuestras re-
ferencias existenciales, a partir. del cual el conocim_ ien-
to va abriendo círculos cada vez más amplios q^lé' aí'ia-
den así nuevas porciones del globo terresrre a tiaaestro
espacio vivencial, y, finalmente, después. dié,- «eons-
truir» ]a unidad física del globo, sale de ¢.^ et+ busca
de nuevos objetivos mentales capaces de inf^grar lu`
«mundos» conocidos en un «universou.



Ambitos y corrJines.

Llamamos ámbíto a la porcíón cle Pspacío en que e1
hombre desplie,v,a sus actividades físicas o mentales,
reales o imaginarias. Así, hay un ámbito cotidiano, in-
tegrado por nuestros lugares o esparios de residencia,
de trabajo y de recreo; un ámbito de ilusión y em-
^rendimiento, constituido por los lugares que frecuen-
tamos de raro en raro o que quisiéramos visitar. Froc-
tarizo con él, alargando ilitnitadamente sus perfiles,
se encuentra el ámbito de ensueño, en cuya etérea
geografía nuestra imaginación dibuja mares y continen-
tes inmateriales, en !os cuales la fantasía ensancha .
constantemcnte el ámbito real donde transcurren
nuestras vidas, poniende en él irisaciones seductoras.

Este ámbito actúa como una especie de manar:_ial
profundo que, surgiendo de la m<,ís entrañable intimi-
dad, elastifica, riega y fecunda el territorio en que se
diversifican los espacios reales holladus par nuestrus
píes. EI hombre es eseneíalmente un «descubrídor de
mundos» y, más aún, un «constructor de universos»,
e±al punto, que su sentido de lo real depende, en gran
parte, del conjunto de anhelos qae pueblan su mente,
procedentes de aquella trastierra mental de la imagi-
nación y el ensueño, fontana inagotable de deseos que
t3enen en la vida hamana un papel análogo al de las
secreciones internas en nuestra existencia bi.ológica.

Esta condición hace sumamente dificil el estable-
cimiento de #ronteras netas entre los distintos ám-
bitos. Sobre los conocidos y usuaIes operan siempre
las tendencias a la amplifieación y ensanchamiento,
^onsubstanciales al liombre, que no en vano es un ser
eminentemente insatisfecho ante los logros que en
eada momento tiene a su dísposícíón. Por eso, el pro-
blcma de los confines, si resuka fácil en la Geografia
rea^, especialmente después que los métodas topográfi-
cos y planimétricos han puesto a disposición de nues-
tro conocimiento del espacio geográfico las precisiones
procedentes del espacio geométrico, hay siempre un
influjo recfproco er^tre esta Geografía real y la que
pudiéramos llamar Geograffa fantástica o mítíca, que
sobresñade a los países conocidos y cartografiados las
tierra^ incógnitas que emergen en las brumosas regio-
aes del ensueño.

Horixonte existencial y Geogra f ía.

Después de lo expuesto fácil es comprender las ra-
zones profundas a que ha obedecido siempre la inse-
guridad con que los mapas antiguos representaban el
ecúmeno. Desde ^iercator hasta Juan de la Cosa, in-
cluso hasta cartografías mucho más recientes, entre
el espacio verdaderamente conocido y la totalidad del
globo existía siempre una especie de magma mental,
inconcreto y fluido, en cuyo ámbito hundían sus adi-
vinaciones los impu!sos incontenibles de la Geografía
trutíca, consecuencia de la necesidad de ensueño y
«más allá» a que antes aludimos. A1 lado del mundo
espacio-temporal, esencialmente cuantitativo, ha exis-
tido siempre un mundo mágico-mítico, esencialmente
cualitativo, dice Eric Dardel, que en todas las épocas
st ha alimentado cun relatos de países lejanos, unos
dotados de cierta realidad, como la «Gran Hondona-
da» de los pr:meros mapas sumerios, otros que sim-

bolizaban regiones desconecidas y, por ello, terrorffl-
at, camo el céleEre «Mar Tenebroso» que se extendía
más a!lá de las Columnas de liércules en el universo
mer.tal de las imaginaciones medievales.

Ese universo mftico ha contribuidu en todas las Eda-
des a amplificar el hurizonte real, ensanchando la
Geografía del espacio tangíble, gracias a los brotes
incontenibles de la que pudiéramos Ilarnar Geografía
de la aventura y el descubrimiento. Desde la más re-
mota Antigŭ:dad viajeros y visionarios han verificado
incesantes irrupciunes en el espacio mitrco, incorpo-
rando en muchas ocasiones a la Geografía real comar-
cas arrancadas a la tiniebla de lo áesconocido. 1-lennon,
Himilco^, Pyteas, Marco Polo, Colón, Livings^one,
Scott, sor. algunos r.ornbres de estos aensanchadores
del mundou.

Pero cuando las regiones robadas a] misterio im-
plican una ampliacíón considerable del espacio geo-
gráfico hasta entonces conocido, no cambia solamente
el horizonte geográfico, sino que se trastornan las
ideas y creencias de las gentes, inaugurándose nuevas
ctapas en la que podría denominarse historia cie las
sistema cosmologicoexistenciales.

Creo que pueden c.striblecerse tres grandes etapas
en la evolución de estos sistemas origiuadas por otros
tantos ímpulsos amplificadores. El primer cambio pro-
fundo tuvo lugar cuando los grandes imperios anti-
^uos cor.stituyeron unidades políticas de una extensión
antes desusada. EI Imperío persa, el de Alejandro
Magno y el de Roma son ejemplos de este ensancha-
miento del horizonte existencial de los hu:nbres antes
reducido a los módicos confines de la aldea o Ia tríbu.

Este proceso de arnplificaci.ía fue posible, y llegó
a sus últimas consccuencias psicológicas, gracias a la
tarea de «désencantamiento de la tierra» que verificó
el cristianismo. Antes de él, el hombre se sentía ín-
timamence vinculado a la 7'el!res Mater, deidad ado-
rada unas veces en cultos específicos y otras mmo
fundida en las vivencias habituales. En este estado de
indiferenciación entre el hombre y la «tierra madre»,
#uertes lazos telúricos atahan a aquél de modo incons-
^riente al suzlo en que nacía, conceb:do como una gi-
gantesca fuente creadora de vida. El cristienismo exor-
cizó la pululación de genios y divinidades chtónicas,
unas profundas, subterráneas, en relaci5n directa cun
la muerte; otras, potencias procreadc^ras oue actúan
sin cesar en todos los nacimientos, todas las germina-
ciones, todas las reproducciunes. A partir de entonces,
•el hombre se independizó de la tierra, concibiéndose
•como una criatura cuyo principio esencia( no procedía
de ella, sino del espíritu: imagen y hechura de Dios.

EI segundo cambio se produjo a consecuencia de la
conmoción originada por los ciescubrimivntos del si-
gIo xv. La mentalidad europea estaha habituada a con-
cebir un Occidente recluido en sí mismo, quz si hacia
Le^•ante confir_aba con tierras mal cone^cidas o con
regiones mítícas, en direcciún opuesta estaba limitado
por las simas de terror en que abu7daba el Mar Tene-
broro, donde un personajc l: gendario, el preste Juan
de las Indias, ejercía un poder despótíco y cruel•

Cuando se descubrieron nuevas tierras situadas ha-
cia Poniente, y d^spués, cuando Magallanes y Elcano
circunnavegan el globo, tuvo lugar un reajuste del ho-
tizonte existencial especialmente intenso, y mucho más
si tenemos en cuenta los hallazgos astrunómicos yue
Galileo realizó poco tiempo después. A1 geocentrfstn,o



sucede el he)iocentrismo, mientras a una Tierra po-
queña y plana sustituye una Tierra redonda, sin otro
lfmite que el que establece la crrcunferencia descrita
por un viajero que saliera de un lugar, y, caminando
siempre en la misma dirección, llebase al mismo panto
por la parte opuesta.

El tercer gran empujón renovador del horizonte
existencial ^o experimentamas ahora, en e] momento
en que e1 hombre, na contento con haber señoreado la
Tierra, tanta en ;,us porciones habitadas como en los
casquetes polares hostiles a la vida, se lanza a la con-
quista del espacio, deseoso de sumar a las expe:ien-
cias terrestres las derivadas de poner su planta en
otros astros, habirados o no. Es la era espacial que
eonducirá a la humaniáad a reajustes mentales y exis-
tenciales cuyo perfil no podemos prever.

El espacio del niña.

Si pensamas con elgún detenimiento en la marcha
de las impresiones y conocinrientos que e1 niño va ate-
sarando en relación con el espacio, advertiremos un
sentido y un ritmo análogós a los que han servido de
cauce a la humanidad en las ampliaciones y rectifi-
caciones de su harirante existencial.

A falta de investigaciones concretas sabre esta ma-
tcria (investiRacianes que estimamos extraordinaria-
mente interesantes), no tenemos más remedio que tra-
zar brevemente un bosquejo de la evolución del nir".o
en su «sentido» del espacio, basado en supuestos per-
sonales. .=^";l

El niño tarda mucho en tener un espacio conocido;
en nuestra apiníón, hasta los seis años, por término
medio, su espacio es simplemente un espacio vívido,
es decir, un espacio existencial o experiencial, fuer-
2emente vinculado a sensaciones e impresiones infan-
tiles anteriores ^i la esp^cie de dzsdoblamiento y ne-
cesidad de lejanía y expectación que es condición pre-
via de la faena cagnoscente, en ls cual el ser hurnano
se aparta de la realidad convirtiéndola en «objeto» de
sus observaciones y reflexiones. Esto no quiere decír,
como acaso pensaría una concepcicín enferma de inte-
lectualismo, yue antes de los seis años carezca el es-
pacio de sentido para e1 qiño. Por el contrario, cree-
mos que en esta etapa augural, anterior al desdobla-
miento q^ie el conocimiento exine, es cuando, en
la indiferenciación entre el dentro y e1 /uera, entre
el yo y el nn-^^o, se fra^uan los lineamientos radicales
de la conciencia, que decidirán el sesgo y la signific^-
ción de la vida.

De aquf la importancia que cpncedemos al primer
espscio en que el niño surge a la luz y empiezs a con-
vivir: e] hogar. Cuando en 1959 la Secretaría de los
Congresos de la Familia Española nos encomendó la
redacción de un trabajo sabre La famália y la educa-
ción, no dudamos en conceder especial atención a una
faceta hasta ahora poco menos que ignorada: la in-
fluencia yue la casa ejerce sobre el níño pequeño. Las
dimensiones y configuración de la vivienda, progresi-
vamente empequeñecidas hoy por efecto de una crisis
económica v un fenómeno de urhanizacián de escala
mundial, ejercen una influencia impartantísima sobre
las vivencias del niño pequeño, de signo opuesto a las
que experimentaban sus antepasados en viviend^s de
dimensiones más humanas. De este modo, la distan-

cia existencial entre la vida rural y la vida urbana se
dobla con la antítesis entre los horizontes existenciales
anchos y el optimismo y sensación de seguridad ^ma-
nados de cor.iiguraci^.nes arquitectónicas amplias, ta-
Ies como las que se dan en los puebl^s, y la vida «celu-
lar» a que se ven constreñidos millones de niños en
las «casas-colmenas» que apresuradamente erigen los
Planes Oficiales de la Vivienda en toc!os los países que
sufren el empuje económico y urbanfstico origirado
por la industrialización.

Pero no podemos más que aludir aqui a un tema
ingente, que exigiría extensas v repetidas meditaciones.

La primera amplificación del horizonte existencíal
del niño se opera cuando éste puede mantenerse en
posición erecta y comienza a caminar por su pie. En-
tonces se inicia el difícil cam^ino que lleva, en expe-
riencias y ensayos múltiples, al acor.ocimiento del es-
pacio», mediante su previa «posesión». Porque el
niño pequeño está como «fundido con el espacio» y
sólo empieza a conocerlo brunrosamente cuando em•
pieza a dominarlo mediante sus miembros y sus ser^
tidos.

La siguiente etapa señala la iniciación del conoci-
mie.^tc propiamerrte dicho del espacio, y coincide con
el ingreso en la escuela que se suma a los efectos vi-
venciales derivados de sus excursiones de juego y des-
cubrimiento por los aledaños de su casa, hasta adescu-
brir» los confines de su pueblo o de srt barrio. Descie
allí en adelante irá la Tierra, como escenario de la
aventura ñumana, ampliando cada vez más el radio
del horizonte existencial e intelectual del níño, que
va habituándose ya a situarse respecto de él como es-
pectador que escudriña y comprende.

Cor. ocimiento e imaginación.

Indicamos antes la coexistencia de una Geograffa
real (que hoy podemos denominar cientí^ica) y una
Geografía imaginaria o mítica. Tambié^ en el niña
se da esta dualidad, sólo deplorable para la chata opi-
r_ión de los positivistas rezagados. A1 lado de las vi-
vencias que nacen de la progresiva posesión del espa-
cio, y al lado, también, de las ideas y conceptos que
Ran surgiendo de esa experiencia y de las noticias sis-
tematizadas que aporta la escuela, se da en e1 niño una
tendencia fantástica que, en su conocimiento del mun-
do, viene a desempeñar un p^pel análogo al que re-
presenta 1a Geografia mágico-mítica en la evolur,ión
de los sistemas cosmologicoexistencial^s de la huma-
nidad.

El mundo del niño, se ha dicho, es ^ 1 mundo del
juego, al cual llamó Claparéde el «paraíso del como
sí». Koffka habló de la «ambivarencia esencial», es
decir, de la vacilar.ión con que los seres y la5 ideas se
mecen en la mente infantil, en una cuna movida, al
par, por la realidad y la fantasía. Un tosco trozo de
madera puede ser un caballo alígero o una muñeca
hermosa, cuando lo transfigura el apetito de irrealidad
del niña pequeño, sin dejar de scr, por ello, trozo de
madera, sólo que «poniendo entre paréntesis» su si.g-
nificación cotidiana para dejar paso a las nuevas y su-
gestivas acepciones con que lo inviste su imaginación.

Las cuentos, mitos y leyendas de todos lus pueblos,
tan cercanos siempre a la mente y al corazón de los



aiños, nutren v estimulan, a la vez, ese poder «crea-
dor de nuevos mundos» en que consiste la fantasía.
En ellos abundan los personajes ideales y los países
idIlicos, situados en un «más allá» de toda realidad
espaciai ^ a..rográfica.

Indicaciones didácticas fundamentales.

El objetivo de la enseñanza de la Geografía «con-
s9ste en dar a los niños el sentido geográfico», dicen
L. R. y H. Nouguier. Pero éen qué consiste el «sen-
tido» geográfico? No basta con decir, como hacen es-
tos autores, que el geógrafo es un visual, un analítico,
un sintético, porque eso puede decirse casi de todos
los estudios, cualquiera que sea su índole. Más cerca
de la verdad estaría decir que la Geografía es una
ciencia compleja, rica en matices, que exige la apli-
cación de numerosos recursos y dispositivos mentales.

Sin embargo, es posible que no^ acerquemos más al
núcleo de dificultades que buscamos al decir que, sc-
gvn puede deducitse de las páginas anteriores, en la
Geografía confluyen y se cornbinan las dos direccio:les
fundamentales del alma 1lumana: la del conocimiento
de lo real y aquella otra que tiende, aparenternente,
a su desfiguración y, en el fondo, a su enriquecimien-
to. Y es aquí donde se intrincan las dos direcciones
principales de la metodologfa didáctica: la realista y la
imaginativa, la qne describe v la que poetiza. Pensa-
mos que sólo el Maestro capaz de unir sabiamente am-
bas directríces, poniendo el acento sobre una de eilas
según el asunto y la edad de los r.iños, para conceder
neto predominio a la otra cuando las circunstancias lo
aconsejen, puede realizar, en la medida humanamente
posible, el ideal didáctico en materla de Geografía.

Es evidente que esta enseñanza, más que otra al-
guna, debe comenzar por el estudio de lo próximo. La
casa, la escuela y el camino que las une integrará la
primera etapa en el estudio de la Geografía, por cl
niño de seis a ocho años. La localidad (o el barrio,
cuando s^ trate dc una gran urbe) constituirá el esca-
lón siguiente, en el que será necesario detenerse el
tiempo suficiente para un conocimiento adecuado. Des-
pués, la n^:ión, el continente, el mundo, el sistema
solar...

Pero este método, aparentemente tar. sencillo y tan
lógico, tiene también sus allos. Llega un momento,
^ no se hace esperar, en que la situación del lugar, el
ciclo de las estaciones y las tareas humanas imponen
referencias a realidades muy lejanas, de las que de-
pende, no obstante, esa cosa tan concreta y a primera

vista tan fácil, que es, por ejemplo, la sncesión de
días y noches v el ciclo anual de los ciimas. Será ne-
cesario, por ello, determinar el instante y el modo de
introducir en las dcscripciones del espacio cotidiano
realidades distantes.

Este es uno de los esmllos esenciales en la didác-
tica de la Geografía en las escuelas primarias, cuyo
desarrollo no cabe aqut. No obstante, un indicio para
descubrirlo nos proporciona la ya aludida coexistencia
en las vivencias del niño de los dos espacios: el real
y el mítico. Este último apunta constantemente a un
«más allá», que sólo se encuentra distante desde el
punto de vi.^ta g:c^mc^trico, pero no en un sentido exis-
tencial. tPor qué ha de ser menos real para el niño
el sol que el edifieio del Ayuntamiento de su pueblo?
tNo l.abrá una deformación de los hechos psicológi-
cos, causada por el positivismo progresivo de la men-
talidad adulta, al considerar que la proximidad o leja-
nía métrica imponen también una lejanía o una pro-
zimidad mentales, vivenciales?

Quede temt,lando aquí este interro.n,ante, que esti-
mamos puede dar lugar a reflexionmis fecundas.

En todo caso, los métodos y los medios de ensr-
tianza de la Geografía concederán el lugar debido a la
realidad, s sus imágcnes o representaciones y al im-
pulso imaginario, especie de sonda intelectual median-
te la cual el niño y el hombre horadan el misterio
y se preparan para el entendimiento de realidades le-
janas, situadas tras cl módico horizonte que descubrea
los ojos de la cara.

De la v:vencia y la experiencia a la consciencia, ^
de la imaginación, que pone en órbita a nuestro apa-
rato mental hacia mundos situados más a11á de todo lo
observable, a un conocimiento, primero, quizá, adivi-
natorio y conjetural, después claro y riguroso, a me-
dida que los aparatos y las técnicas conceptuales po-
nen a nuestra disposición y al nivel de la compren-
sión infantil nredios de incorporar a nuestro sistema
cosmologicoexistencial «nuevos mundos» y renovados
universos.
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CONCEPTO ACTUAI

DE LA GEOGRAFIA :

CONSECUENCIAS

DIDACTICAS

Por Alberto C®M1PTE
Gtedrétieo del Inatituto de Figueraa (Gerona ).

LA NUEVA GEOG^tAFIA

Desde tiempos inmemoriales la Geografía ha veni-
do definiéndose cotno la descripción de la Tierra y,
de acuerdo con ello, durante siglos se ha limitado
a ser una recopilación de datos más o menos útiles
o pi^ntorescos. En tal sentido fueren escritas descíe
las primeras obras de Geografía-por ejemplo, Es-
trabón o Tolomeo-hasta las inmediatas a los gran-
des maestros del siglo pasado, un I-Iumboldt o un I^it-
ter, con los cuales se inicia la Geografía actual.

Sin ir más lejos, es probwble que todos hayamos
manejado y quizá también estudiado estos viejos tex-
tos que gustaban de acumular nombres de ríos, mon-
tañas, capitales o partidos judiciales, cual vademé-
Eum o anuario administrativo, permitiend^ intercalar
de cuando en cuando alguna que otra anécdota o cu-
riosidad, recogida en sabe Dios qué anticuados libros
de Geografía. 'hedavía recuerdo a un respetable opo-
sitor alardeando de la cantidad fenomenal de afluen-
tes del Amazonas que había soltado en un tema sobre
este gran río. I,amentablemente, este sistema de en-
aeñar Geografía, recubierto de un ligero barniz de
actualidad, sigue aún dominando en cnuchos de nues-
tros medios docentes.

I,a Geografía actual aspira a bastante más. Pri:ne-
ro, a no ceñirse a un conocimiento puramente des-
criptivo de la superficie terrestre, sino a explicar el
porqué de los hechos y, sobre todo, a buscar las re-
laciones y degendencias que etisten entre ellos. Así
ha ido surgiendo una verdadera ciencia geográfica
compleja, pero, al mismo tiempo, sintética. Compleja
por ¢uanto abarca multitud de conocimientos de to-
dos órdenes-físicos, biológicos, humanos-. Sinté-

^,
tica, porque los resume y funde en el paisaje geo-
gráfico", cuyo estudio se considera el verdadero ob-
jeto de Ia Geografía.

Lata complejidad creciente de
ntiestra ciencia geográfica ha Ilega-
do a haccr temcr por su unidad y
personalidad corriendo el peligro
de disgregarse en difercntes cien-
cias autánomas o, lo que es peor, de
quedar absorbida por las ciencias
afines. ^ste peligro, sin embargo
viene superado, por lo que podemos
considerar el prineipio fundamental
de su metodología, a saber, que el
fin de la Geografía es menos el Ps-
tudio particular de los diversos he-
chos físicos y humanos de la super-
ficie terrestre que su integración
y convergencia en utia unidad su-
perior-paisaje, comarca, país--en
]a cual se hallan en íntima relsción
y mutuo contacto.

Principio básico es, en efecto, és-
te de conexión, por c] cual los he-
chos geográficos no deben ser estu-
diados aisladamente sino en con-
tacto con los demás ; el relieve de
un país es, en gran parte, función
del clima, pero el mistno relieve in-
fluye sobre el clima, por ejemplo,
por la altitud; asimismo, relieve y
clima determinarán la vegetación
y la fauna y, todos juntos, estos

factores influirá^n en la vida y destino de los hom-
bres. Un segundo principio es el de causalidad, co-
mún con las otras ciencias y por el cual no basta
describir un hecho geográfico-una forma de relieve,
un tipo de vegetación, la expansión de determinada
zona industrial-, sino que debemos preocuparnos
por conocer su génesis y evolución. Finalmente. el
tercer principio es el de extensiósa, cjue obliga a todo
geógrafo, una vez conocido un fenomeno, a señalar
su difusión y reparto por el globo. Bajo la varita
mágica de estos tres principios el conjunto aparen-
temente abigarrado y complejo de hechos qtte abarca.
hoy nuestra ciencia se convierten en hechos geográ-
ficos propiamente dichos, sea cual sea su proceden-
cia y carácter.

PRINCIPIOS DIDACTICOS DERIVADOS
DE LA GEOGRAFI4 ACTUAL

Expuestos brevemente el concepto y los princi-
pios rnetódicos de la Geografía, pues ambos se hallan
estrechamente ligados, cabe preguntarse hasta qué
punto esta nueva visión repercutirá en su enseñan-
za. En otras palabras: ^I,a nueva Geografía exige
una didáctica moderna que nos ponga en condicio-
nes de poder transmitir aquélla a nuestros alumnos?

Para empezar, el maestro debe hatlarse imbuido
de este espíritu geográfico emanado de los tres men-
cionados principios de conexión, causalidad y exten-
sión y debe enfocar todo hecho geográfico partiando
siempre de sus relaciones con los demás, de sus
causas y de su difusión por el globo. Ahora bien,
t cómo aplicaremos estos principios a la realidad de la.
cnseñanza? He aquí algunas nociones qut nos pue-
den ayudar a ello:

a) Observar. I.a enseñanza de la Geografía
debe partir de la observación de la realidad que nos^



rotiea, especialmente de aquellos hechos geográficos
que constituyen para el niño su pequeño mtm^i^^ IcK•al
o comarcal, ^ólo por la observación de los henc^^s el
niño será capaz de c^n-^prender más adrlar.te las ín-
timas relacicmes que existen entre ellos, su formación
o su difusión pur otros lugares.

b) Explica^. Nay que acostumbrar al niño a
pensar geográficamente. liasándose en la ohservr^cicír,
directa de los hechos geográficos que cnnuzca e in-
directamente por medio de fotos, cine, etc., estir.^u-
laremos sus facultades de comparación, deduccibn
e inducción, mediante un adecuado sistema de cues-
tiones y ejercirius. Sería poco geográfico, por ejem-
plo, limitar.os a señalar al niño quc se aprenda de
memoria muchos ríos de la meseta superior; en cam-
bio, estaremos al día geográficamente sí, previo un
eonocimiento general de las cendiciones de cli^na y
relieve de dicha meseta, le oríentamos a que, por
su cuenta, vaya deduciendo cú^no será su curso, su
régimen, stt utílización e^n ríego o fuerza hicíroeléc-
trica, etc.

c) Localizar. I,ocalizar es situar un hecho gea
gráfico en el lugar que le corr^s.ponde en la Tierra,
de acuerdo con el mencionado principío ^le extensión.
Pero como la cantidad de hechos que podemos abar-
ear directamente es siempre muy escasa en compara-
ción con la total superficie de nuestro planeta, hemos
de acudir a su representación gráfica mediante los
mapas o glohos terráqueos. Un mapa viene a ser,
pues, como un resumen gráfico de un pafs o de un
determinado hecho geográfico cuya extensión y difu-
sión nos ílastra.

L,os mapas, cor>9o veremos al hablar de los medios
auxiliares, se convierten en la nueva C.eografía en
kn elemento indispensable que el maestro no puede
olvidar y el localizar sobre ellos es activídad geográ-
f ica eien por cien.

Observar, pensar geográficamente, localizar en el
mapa, he aquí lo que a nuestro entender puede ser-
vir de punto de partida para enseñar Geografía de
acuerdo con el conceptu moderno de esta ciencia. I;n
contraposición reduciremos al mínimo indispensahle
lus nombres y datos nurnéricos; sin olvidar el culti-
vo de la memoria procuraremos en todo momento
huir del memorismo geográfico tan en bogi. Pero
todo ello servíría de muy poca cosa sí nuestra en-
señanza no estuviera informada desde sus comienzos
del método activo, común con las demás ramas de la
enseñanza y por el cual e1 alumno, lejos de ser con-
siderado como una página en blanco sobre la que el
maestro pti^ede escribir a voluntad, debe ser incitado
a que por su esfuerzo vaya elaborando sus propios
conocimientos; el maestro "conferenciante" debe de-
jar paso al maestro "orientador", mientras el traba-
jo sobre la realidad-directa o indirecta por mrdio
de representaciones gráficas-debe sustituir al ram-
plón y libresco "estLdiarse la leccióm de memoria".

Evidentemente, podríamos enr^merar otras direc-
trices, pero creemos má.s conveniente de momento
empezar por estos principios didácticos, que están al
alcance de todo maestro, que no perdernes en bri-
llantes utopfas de pxprt-defecko corriente entre nos-
otros-yue, dada nuestra limitación de medios y, aun
en parte, de preparación geográfica, carecerían de
utilidad práctica.

^QUE CLASE DE GEOGRAFIA
UI~BEMGS ENSEAAR?

I,os principios expucstos anteriormente nos servi-
rán dr pauta para ponernos al día en Geografía; pero
Zqué clase de Geografía hemos de hacer?

Nos encontramos, por ejemplo, que An nuestras
escuelas primarias se hace una determinada Geogra-
fía; no tenem ĉ,s más que ver los manuales escolares
y asistir a a'f,Tuna clase o cambiar irnpresiones con
algunos macstros. En los dos primcros años del ba-
chillerato, otra Gcografía : en el prímer curso se es-
tudia la Geografía de nue^tra Patria, con una previa
introducción de Geografía local y comarcal ; en eI
se;;tmdo, una Geografía general seguida de otra des-
criptiva por países.

Sin entrar en polémicas sobre esta distribución,
creemos que a la luz de tos principios anteriores esta-
mos en condiciones de ver claro sobre la clase de
Geografía que es preciso enseñar si queremos estar
de acuerdo con el concepto moderno de nuestra cien-
cia geográ f ica.

Para empezar, todos los geógrafos coinciden ea
que el primer paso de] niño debe ser e] conocimiento
de su pueblo o ciudad y sus alreded.ores: esta Geo-
grafía local o corr,arcal ]o colocará de cara a la reali-
clad circundante, a su "paisaje", y le suministrará 13
elemental terminalogía indispensable: reli.eve, tiempo
que hace, ríos, vegetación, viviendas, cultivos, cami-
nos, etc.

Esta etapa inicial nos permitirá entrar en un espa-
cio más vasto, como es nuestra Patria. Aunque a par-
tir de aquí existe mayor diversidad de pareceres, yo
creo que es mejor partir del estudio-muy elemental,
desde luego--de los grandes rasgos físicos y hurraa-
nos del país, lo que Ilamamos Geografía general. DPs-
pués vendrá el estudío de las grandes regíones: Ca-
taluña, Levante, Andalucía, la meseta, el valle de}
l;hro, la l;spaña húrneda, las i;ias, las provincias afri-
canas.

F'ínalmente, concluiremos con las grandes regiones
geográfir_as dc] globo, pero tcniendo en cuenta que
dichas regiones deben basarse en el clima, la vegeta-
ción y los g ĉneros de vida, punto de vista más geo-
gráfico que no por naciones o continentes.

Surge una interrogante: Llegados a este estadio
--que podría enlazarse con el comienzo de] bachille-
rato, sohre todo si, como debiera ser, éste empezara
al menos un año más tarde que ahora-, Z no sería
conveniente tm estudio previo, también muy elemen-
tal, de la Geografía general? Fs cuestión é.sta que re-
^asa nuestro artículo y que nos limitamos a dejar
planteada, así cc:no la de la utilidad de un posterior
estudio por países.

^COMO LA DEBE'MOS ENSEi^AR?
LOS MEDIOS AUXILIARES DE
LA GEOGRAFIA ACTUAL

L,a moderna Geografía dispone de numerosos y
eficientes medios para llevar a cabo su misión. Con
las Ciencias naturales-y, en parte, la Geografía es
tma Ciencia natural-, es la disriplina que en mayor
grado puede beneficiarse de ]os últimos avances di-
dácticos, especialmente los derivados de la imagen

>i



(cine, televisión, etc.). Vamos ahora a pasar somera
revista a los más importantes de dichos medios auxi-
liares :

a) I^iajes y excursiones. Es indispensable que
los niños salgan de paseo o excursión, a f in de pod:r
darse cuenta directameute del paisaje. EI primer es-
tadio será ascender a ona pequeña elevación y desde
allí, guiados por el Maestro, observar los diferentes
hechos geográlicos que se presentan delante de sus
ojos: montañas, lianuras, casas, pueblos, campos, ca-
minos, etc. Un raso más es la excursión o viaje de
uno o más días de duración y durante el cual el alum-
no tencírá ocasión de ensanchar su pequeña Geografía
1oca1 o comarcal con la visión de r.uevos paisajes.

Lo mismo en uno que en otro caso es conveniente
preparar previamente el paseo o excursión en la cla-
se, a fin de que el alurnno se encuentre en las debi-
das condiciones para enfrentarse can la realidad, poco
elocucnte e inciu^o desconcertante para él si no le
ayudamos a interpretarla.

A1 iníciar nuestro curso de Geografía con un es-
tudio de la localidad y comarca aos ha dado buenos
resultados el trazar previamente en el encerado wn
sencill^ dibujo panorámiro de la comarca-en nues-
tro caso, el Alto Ampurdán-, que ^os niños han re-
producido en sus cuadernos de Geografía, y sobre
el cual explicamos tos diversos accidemes geográfi-
coc de la misma. A1 día siguiente hemos realizaclo
con los alumnos un paseo a una loma desde la cual
se divisa un espléndido cuadro dr la comarca y he-
mos repetido-ahora en la propia realidad-los con-
ceptos e;cpresados en ia clase. Como actividad fi7a1
los a,lumnos han escrito una redacción sot,re su co-
marca toman^b como fuentes informativas mi expli-
cación y lo que han contemplado desde el altozano.

Mayor complejidad presenta ia excursión o viaje,
si bien el proceso es e] mismo: explicacion previa en
clase -► comprobación sobre la realidad a través del
viaje -i► trahajo personal del alumno respecto a lo
escuchado y visto.

b) L.a imagen. Nunca podremos conocer dir ec-
tamente toda la Tierra, debiendo limitarnos a una
parcela más o menos pequcña de la misma. Ccn ma-
yor razón nuestros alumnos, que con frecuencía no
se han movido de su pequeño mttndo local o comar-
cal, tendrán una visián extremadamente limitada de
aquélla. En consecuencia, no habrá más remedio que
acudir a la imagen como sustitutivo de la realidad.

Un primer grupe de imáóenes noa lo puede dar
el dibujo. No se concibe hoy enseñar Geografía sin
dibujar y el maestro quc reúna bucnas apti^udes en
este arte dispondrá en sus manos de un aaxiliar de
primer orden. Con el dibujo podemos ofrrcer una
visión esquemática de un hecho, de gran interés por
cuanto permite prescindir de lo secundario y desta-
car lo prin^ipal. En este aspecto el arte supera a la
realidad, al menos didácticamente.

E1 dibujo puede utilizarse para la representación
de multitt^d de hechos geol;ráficos, pero por su mo-
dernídad y gran vator didáctico sobresalen los blo-
ques-diagramas, especialme:nte aptos para el estudio
del relieve. Nada mejor para hacer comprender rl
relieve de la meseta española, pongamos por ejemplo,
que dibujar a grandes rasgos en el encerado un blo-
que-diagrama con páramos, riberas, cuestas y cerr•os
testigos, que el alumno deberá reproducír en su cua-
derno. Pareja utilidad tenrlrá el dibuio de panorámi-
cas o hechos más elementales, como viviendas, esca-

lonamiento de la vegetación en altura, formación de
vientos, etc.

Con la fotografía disponemos de un rrcdio máG
próximo a la realidad que el dibujo del maestro ern
e] encerado. No debemos limitarnos a reunir una co-
leccíón de fotos-actividad siempre inEeresante-,
sino que comentaremos rn cl<ise algunas de ellas, las
más signíficativas. La colección de fotos-postales,
recortrs de revistas o de folletos de turismo. etc: -
puede ordenarse en forma de álbum y siguiendo el
orden de las lecciones de clase ; no olvidemos de co-
locar debajo u al lado de cada una de ellas el corres-
pondientr comentario, pues es el trabajo más geo-
gráfico de toda esta actividad coleccionista.

De mucho provecho será el análisis de grabados.
Una foto de un paisaje de la España húmeda podrá
dar lugar, por ejemplo, a las siguie^ntes cuestiones:

a) z Cuál te parere que será el clima del país re-
presentado en este grabado?

h) ^ Córno se distribu}•en sus viviendas? Compá-
ra7o con tu comarca.

c) Z Cuáles son sus ct^ltivos principales?
Y así podríamas continuar, según el contenido deY

grabado. De esta manera, el alumno no solamente
aprende a observar sino a pensar geográficamente.

Mayor eficacia y comodidad para el R!faestro po-
seen las coleccicnes geográficas de diapccitivas; és-
tas permiten ampliar detalles y, sobre todo, están a}
alcanee de la totalidad de la clase. ^in embargo, en
nuestro país es difícil encontrar material de esta c1a-
se, aparte de yue la mayaría de las escuelas carecen
de aparato proyector.

En cuanto al cine, medio que en teoría debería ser
uno de ios ideales de la enseñanza geográfica, en la
práctica atín adolece de algunos defectos que men-
guan su valor didá.ctico. Uno de elios es la escasea
de películas auténticarnertte geográficas; otro, e1 pe-
ligro de convertir e] alumno en un sujeto pasivo, pu-
ramente receptor de impresiones. Estos inconvenien-
tes, cíe todas maneras, no deben hacernas perder de
vista su utilidad, si sahemos emplearlo adecuadamen-
te, para lo cual señalaremos como condícíones : que
e] film esté confeccionado con criterio geográfico y
bajo el asesora.miento de geógrafos profesores, que
dure poco tiempo y mrjor que sea mudo, a fin de
que el maestro pueda desarrailar los comentarios que
estime convenientes al momento.

Esperemos que, a no tardar, podremos disponer
de buenas colecciones de diapositivas y films. Entre-
tanto, y para proyrctar de cuando en cuando, no ^le-
jan dr tener interés otros films, siempre que, u-ta^
vez termínada la proyecéión, el maestro, mediante
adecuadas cuestiones y ejereicios, suscite en el alum-
no sus aspectos rnás geográficos.

De análoga manera podríamos expresarnos sobre
la televisi$n.

c) Los mapas. Ya hemos vi^to la necesidad de
acudir a mapas y globos para localizar los diferentes
hechos geográfícos. Atgvnos de éstos tendrán mejor
expresión didáctica en los globos; así, por ejemplo,
el reparto de tíerras y mares, las grandes zonas de°
climas y vegetación, forma real de los continentes,
etcétera, y, sobre todo, los rePerentes a los movimien-
tos de la Tierra y sus ronsecuencias. Otros, espe-
cialmente en la Geografía regional, en tos mapas. De-
bernos procurar, ante todo, que dichos mapas--c,uF
el niño suele usar recopilados en un atlas-sean cla-
ros y sencillos. Algunos alumnos han traído a mi clase ^

^



determinados atlas qtu sus papás hart comprado por
considerar que eran los más "completos", sin darse
cuenta de que ponían en manos de sus hi jos un ins-
#rumento inadecuado a su edad y, en la práctica,
ínservible. Un mapa con más nombres y signos de
los que el niño, sin demasiado esfuerzo, pueda asi-
milar es un instrumento defectuoso. Por otra parte,
un mapa será tanto mejor cuanto que, al primer gol-
pe de vista, nos ofrezca la síntesis geográfica del país
representado, sin tener que perder tiempo interpre-
tando los signos gráficos.

Dos instrumentos cartográficos muy útiles son los
mapas topográficos y los mapas en relieve. Respecto
a los primeros-de los que disponemos en )~spaña
^lel modélico Itilapa Topográfico Nacional a 1: 50.000,
prácticamente terminado y formzdo por más de un
millar de hojas-, nosotros los hemos utilizado para
alumnos de diez a doce años. Deben escogerse hojas
fáciles de interpretar y, así y todo, el alumno necesi-
t:^rá el auxilio del maesiro para su buena compren-
sión.

Los mapas en relieve serán de gran provecho el
día que podamos disponer en el comercio de peque-
ños modelos comarcales. Queda, es verdad, el recur-
so de que maestro y alumnos confeccionen el suyo
a base dc las hojas correspondientes del Mapa Topo-
gráfico Nacional a 1: 50.000. )~;ste procedimiento, en
uaa clase de pocos alumnos, si el maestro tiene tiem-
po y se halla dotado de cierta habilidad manual, es
de mayor eficacia prdagógica que el ant^rior, pues el
niño, por sus propios medios, "hace ]a Geografía de
su comarca".

d) L,os libros. Si bien hay quien opirta que la
Geografía moderna puede enseñarse sin necesidad de
libros-y en parte no carece de razón-, es indu-
dable que un manual, un libro de viajes o de lectura,
trna guía turística, etc., serán siempre un medio auxi-
liar más, que seríamos necios en despreciar. )~I error
cstá an considerar el "libro" como el verdadero maes-
tro y señor de la GeoQrafía. Unas veces, por como-
•didad o simplemer.te porque el maestro debe atender
a muchas cosas o a muchos alumnos a la vez, el libro
crecerá en irnportancia ; otras, cuando el maestro en-
seña a un número limitado de nitios, cuenta con ma-
terial adecuado y goza cíe una sólida formaci ĉn geo-
gráfica, el libro ocupará el lugar que le correspande.
Es indudable, de todas maneras, que grande o pe-

queño, debe ocupar un lu^,ar. Más interesante que
la admisión o eliminación del libro es la cuestión de
su caliriad. Probablem.nte, el día que podamos dis-
poner de manuales adaptados al moderno cencepto de
la Geografía y tipográficamente bien presentados,
desaparecerán los recelos contra ellos.

e) El cuaderno de Geografía. Lo mismo si uti-
lizamos un manual yue si prescindimos de él-y yo
creo que es mejor utilizarlo siempre que sea un buen
manual^s imprescindible que el alumno disponga
de un cuaderrto de Gcografía. Su contenido puede
ser muy vario : cuestiones y ejercicios, resúmenes,
dibujos y gráficos, mapas, vocabulario de términos
geográficos, etc. F^l cuaderno es comn el compemdio
de la clase de Geografía ; algo así-se ha dicho-
como un libro confeccionado por el propio alumno
y que, por esta razón, será mejor asimilado y eom-
prendido.

Podríamos señalar aún otros medios auxiliares,
pero creemos que los indicados en las líneas prece-
dentes bastan para suministrar al maestro el instru-
mental indispensable para enseñar la Geografía ac-
tual.

Quizá nuestx=o propósito ha sido demasiado ambi-
cioso al querer abarcar todas las posibilidades di-
dá.cticas derivadas del nuevo concepto de la Geogra-
fía. Sea como sea, esperamos haber expuesto unas
ideas aprovechables para la realidad de la escuela
española, incluyendo también en este concepto los
dos primeros cursos de bachillerato en que se es-
tudia Geografía.

Para terminar, señalamos algunas obras de con-
sulta que creemos de gran interés para el maestro
que desee ampliar sus canocimientos del tema tra-
tado :

CHOf.I.^Y, A., I,a Géographie. Guide ds 1'ítudiant, Presses
Universitaires de ]?rance, 1961 ; U. N. L:. S. C. O., L'tn-
seign'en^ent de la C^éogrnphie, Petite grcíde a l'usage des
maitres, París, 1952; Ciireo, YCoixo, L,a ense^^maza de la
Geografía en la escue:a prinroria, ^spasa-Calpe, 1941;
Io„ Dfetodoloqía de la Geoqrajia, I^evista "Bordón", mo-
nográfico dedicado a la cnseñanza de las Ciencias socia-
les ; núm. 39, noviemírre de i953 ;"Cahiers Pédagogiques"
(1,'^nsei,qnernent de la Géographie, 1 de febrcro de 1958).
Si bien se trata de un número fledicado a la enseñanza
media, se encucntran en él inestimables sugerencias y
puntos de vista aplicables a la enseñanza de la Geografía
en gencral.

A. C.

EI espacio económico y humano no es uniforme, sino que se estructura y organiza según
nudos de influencias y centros de atracción. Ni el hombre ais!ado, ni las pequeñas unidades
de vida pueden bastarse a aí mismos. Por ello se craan espacialmente zonas de solídaridad y
polarización de funciones. La constitución de estos organismos jerarquizados se realiza alrede-
dor de centros vitales y zonas de atracción... ^

En un espacio bastante amplio puede haber varios centros de gravedad. Cada uno de ellos
tienen una zona de atracción más o menos fue^te, que no está delimitada por una frontera li-
neal, sino, con frecuencia, por una franja de doble atracción... La determinación de estas zonas

^íle atracción y de sus causas perrnítirá observar los diverso; espacios de autonomías que se

constituyen v los diversos elementos en el conjynto.

(BIROU, Alain; BURDET, René; LAPRAZ, Ive^: Connatfre YM

populetion rurale. Cconomie •t humaniame, Par(^, 1957,

páyina 17.)
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lmportancia del estudio de la

Geografía ee^ el mundo moderno

Por José María IGUAL MEItINO

Catedrátíco deI Inetituto Cardenal Cisneroe. Madrid.

^ A sido tradicionalmente estimada la Geografía
como conocimiento indispensable de cultura

general y como ciencia pura creadora de valores
íntelectuales, base del buen gobierno de ]os pue-
blos, de la diplomacia y la guerra, e incluso útil
^t la Medicina. Los métodos geográficos son em-
pleados por otras ciencias y han contribuido a su
,progreso.

En nuestro tiempo ha surgido la Geografía apli-
-cada, que con su espíritu de síntesis ofrece a los
gobiernos y hombres de acción la posibilidad de
organizar de manera más eficiente el espacio geo-
gráfieo, Un libro rcciente (1 ) nos muestra las pers-
pectivas de esta ciencia aplieada, pero antes de
hablar de ella recordaremos lo que ha sido y aún
es hoy cor_ nuevos métodos el valor de la Geo-
grafía.

Se ha dicho que viajar es renovarse. También
ae puede conocer el mundo y renovar ]a mente con
Iibros, mapas e imágenes. Saber Geografía es esen-
tial para comprender el planeta en que vivimos y
las relaciones entre los pueblo^s; y para la vida so-
cial, entender un periódico o ver una película. Es
sobre realidades como se asienta el verdadero co-
nocer y esto es la esencia de la Geogralía cientí-
#ica. • i

Además, contribuye a] auténtico saber, no sólo
.a la cultura general. Desde las años infantiies nos
debe habituar, como ciencia pura y desinteresada,
al espíritu de observación -como en las ciencias
^de la Naturaleza- (2) tanto cn la visión de la
realidad como en su cxpresión científica, que es
el mapa. A1 mismo tiempo que describe, inte^íta
]a exp)icación, se remonta a las causas de los fe-

(1) M, PHLIPPONNtAii: GéOgrHphie et acfion. Introduc-
dion a la Géographie epp(iqiiée, París, 1960. (Es un resu-
men del estado actual de la cuestión, que seguimos en sus
:^Ineas yenerales en la parte de Geografía aplicada).

(2) A. MEYNIER: Les problémes de Censeignement de la
f^éogrephie dans les éteblissements du second degré en
France (Cinquantiémc anniversaire du Séminaire dr Géogra-
^hit, Llniversité de Li2ge, 1953).

nómenos geegráficos y nas inicia en la idea de evo-
lucúón uniendo en la mente ei pasado can el pra-
seate -siendo este último lo propio de la Geogra-
fía-, reflejándolo en lo que puede acontecer. Asi-
ruismo, prepara el pensar científico al explicar un
hecho geográfico en la rica variedad de factores
que intervienen y, por tanto, de efectos.

Las naciones bien organizadas estudian a fondo
et propio para su mejor gabierno. El nuestro tiene
tradición en ello; son ejemplos el Interrogaforio del
cronista Juan Pérez de Castro y las Relaciones de
los pueblos de España ordenadas por Felipe II, así
como las encuestas sobre territorios americanos,
que, además de servir de base a la Administración,
hacían progresar los conocimientca geográficos.

Las divisiones administrativas deben apoyarse en
regiones naturales o humanas.

Expediciones de ciencia pura, como las realiza-
das en ]as regiones polares, que honran a] hom-
bre, sirven después para fines políticos, económi-
cos y milítares. Son muestras Ias disputas recien-
tes sobre ]a Antártida, pensando en la posibilidad
de yací;nientos de minerales para su utilización
como fuentes de energia, o para bases en un mun-
do necesitado cada vez más de espacio en su com-
petencia; así como los recientes viajes de subma-
rinos atómicos en el Artico.

Políticos y diplomáticas deben conocer bien la
pasición y recursos de su país en relación con los
demás. En Est^dos Unidos, por ejemplo, los geó-
grafos son empleadas en asuntos diplomáticos y
concretamente en la preparacíón de tratados. Se
ha podido decir que "la Geografia es el factor fun-
damental en la política exterior de las nacio-
nes" (3).

En todos los :iempos han sido indispénsables lo^
conocimientos geográficos en las empresas milita-
res (4). A esto respondía el interés de Napole,dn

(3) SPYxivtArt. Cit. por eI Iibro de la U N E S C O:
L'ensetgnement de Ia Géographie.

(4) Para la primera guerra n^urniial, 7r otros nspectos
qeoçráHcos.



por el a.apa del Estado Mayor y, en nuestra épo-
ca, geógrafos como Martonne y Cholley han pu-
blicado un estudio sobre la hoja I: 80.C00 de su
país para su mejor interpretación. En la última gue-
rra mundial ha vuelto a verse la importancia de
la Geografía: geología y suelos, previsiones por
tipos de tiempo en las operaciones militares, in-
terpretación cie fotografias aéreas y su examen
morfológico, situación de objetivos de guerra como
lo son nudos de comunicaciones y complejos in-
dustriales. Parte de ]os empleados del Army Map
Service, en Estados Unidos, son geógrafos.

En Medicina hay que pensar cómo el medio geo-
gráfico está ligado a las endemias y remedios de
las enfermedades. Se ha llegado incluso a estudiar
el microclima de los sanatorios y hospitales. Estos
son debidamente 1c^calizados en un adecuado urba-
nismo.

GEOGRAFIA APLICADA.

Las crisis de ] 929, las consecuencias de las dos
guerras mundiales -masas huananas cambiando de
territorio, d^vastaciones- y e1 progreso de las
ciencias auxiliares de la Geografía han posibilita-
do esta modalidad de la ciencia geográfica para dis-
poner racionalmente del espacio.

La duda es si el geógrafo debe encaminarse en
esta dirección. Para algunos, estos estudios no de-
ben orientarse hacia lo aplicado, a la planificacián;
su misión no es valorar las posib^!idades de una
explotación, y se puede hablar del peligro de una
excesiva ra:ionalización c^atando iniciativas que a
veces aciertan y crean Fuentes de riçueza, y de
que los geógrafos pierdan objetividad al estar so-
metidos a intereses administrativos. Otros pien-
san que la Geografía debe indicar las condiciones
en que e1 Estado y las empresas particulares ren-
ditian más. Estas coacliciones deben ser señaladas
por los especialistas de las ciencias anexas d2 la
Geografía física y humana, y sintetizadas por los
geógrafos, ya que a estas ciencias auxiliares -a
pesar de aprovechar muchas de ellas el método
g^ográfico- 1es falta e] sentido espacial y las co-
nexiones entrQ hechos, al parecer, distintos. Así se
evitarían errores en el urbanísmo, que cangestio--
nan la circulación; la deficiente localización de las
fábrieas y sanatorios, etc. En países subdesarrolla-
dos se han producida fracasos, como en eí caso de
establecer regadíos en ]uRares donde fa)ta pobIa-
ción, o comunicaciones donde hay escaso tráfico,
debido a no tener una visión total del medio geo•
gráfico. En todo caso, estos estudios de Geografía
aplicada deben ser ]levados a cabo, como indica
Phlipponneau, con el mismo rigor científico que
e.n la ciencia pura.

Veamos ahora nómo esta ciencia de cultura ge-
neral, desinteresada, empieza en el presente a con-
vertirse, en parte, en Goorafía aplicada.

Geógrafos solos o colaborando con otros espe-
cialistas son empleadas en la U. R. S. S. en explo-
raciones para hallar nuevos recurses naturales y
puesta en valor de nuevas tierras, especialmente
en los Frentes de colonizacián del Artico, Urales y
Siberia. En Holanda y Dinamarca, en terrenas con-

quistados a las agua^. En otros países, en mapas
hidrológicos y en e] suministro de agua a centros
urbanos. En AmQrica del Norte, cn problen-,as de
erosión del suelo, y en Canadá el Servicio fores-
ta] presta sus geágrafos para drenajes en la pra-
dera. En el seco Nordeste brasíleño la visión geo-
gráfica ha propuesto la solución de agricu]tura con-
servadora del suelo, matizando así los proyectos
hidráulicos y de repoblación forestal.

Para la transformación de una costa por el hom-
bre, la idea de evolución, esencial en lo geográfico,
ayuda a comprender e) mecanismo de todos los fac-
tores que intervienen. Caso semejante en la erosión
del suelo y problema de aterramientos de panta-
nos o embalses. En la evolución de verti^ntes y eis
las crecidas de los ríos el geógrafo puede aportar
puntos de vista al tener en cuenta aspectos de la
economía de la comarca.

El estudio del clima interesa especialmente al
geógrafo, por la reiación entre la vida y el medio.
Hemos visto su aplicación en la Medicina. Una vi-
sión sintética del clima, de tipos de tiempo, sirve
para la elección de cultivos -tenlendo siempre e^
cuenta e1 elemento topográfico-, de orientación
a las compañias de seguros y a los presupuestos
de calefacci^ón de empresas importantes. E] hom-
bre, e.n 1a lucha transformadora de] paisaje, ha
llegado a experiencias como la de cambiar la hi-
drometeorología en capas del aire cerca de la su-
perficie terrestre. Este espíritu de síntesis de1 geó-
grafo da excelentes resultados en los aprovecha-
mientos hidroeléctricos en las conexiones de la mor-•
fología, hidrología y biografía.

En antropogeografía, de la adaptación y trans--
formación posible del tnedio geográfico depende,
en gran parte, el éxito de las empresas humanas.

En los mercados, las distancias, en países nue-
vos eomo los americanos, ofrecen problemas dis-
tintos a los de Europa. Hay que estudiar, en todc^
casa, el consumo, el poder adçuisitivo, organiza--
ción social, profesiones dominantes v posibilidades
de transporte y distribución. En Estados Unido:^
se analizan los mercados potenciales a partir de
un punto dado, dividiendo la suma de los merca--
dos por su distancia a ese punto, teniendo en cuen-
ta el coste del transporte y comparando unos mer-
cados respecto a otros para ver si compensan en su
importancia desde el punto de vista del valor del.
transporte.

Monografías de geograf;a comarcal o de regio--
nes facilitan este estudio de mercados y, en gene-
ral, pueden ser utilizadas par la Administración
estatal y]as empresas. Entre otros, podemos seña-
lar los mé2odos sobre Eormas y funciones del paí-
saje económíco de H. Carol (S ), los de regiones

(5) Die Wirtscheffslandschaft' und ihre karfograpbische;
Darstellur,g (Geoc^raphica Helvetica. ;left 3, 1946, Bern).

Para Carol, las primeras captan las formas del pasale en,
el presente; las funcionnles, los acontecimientos del paisa-
je. Con la genétlca considera la evoluciGn y el desarroll^
de las funciones del misnao. En un valle, ,por ejemplo, ha}^
diferenda entre las formas de la tierra cultivada y aqua•



?bomogéneas y radiantes de J. A. Spork (6 ), e in-
cluso los de Suwarow (7), que ha dividido la Ru-
aia Llanca en sectores ecenómicos. Estos métodos
y monografías pueden ser muy útiles para ver el
conjunto de problcmas de una regGón y de sus mer-
cado^. Con parecida utilidad al de estas monogra-
fías regionales, en las cuales es tan eficaz la escue-
la geográfica Erancesa, en otros países se realizan
trabajos de campo que contribuyen a este fin. En
Estados Llnidos los hechos del medio geográEico
son cartografiados y completados con cuestiona-
rios; estos mapas llevan símbolos en forma de frac-
ción matemática, poniendo en el denominador los
del medio natural (clase de terreno, rapidez del
drenaje, etc. ) y en el numerador los humanos (tie-
rra de ocupación agrícola, forestal, de edificios re-
sidenciales, etc. ). Esto^ mapas sencillos pueden ser
realizados por los alumnos en las escuelas contri-
buyendo a clasiflcar los innumerable^ aspectos de
los hechos geográficos.

El coste de propaganda en relación con posible
aumento de ventas requiere un previo estudio geo-
gráfico, que puede explicar loa casos de cifras dis-
tintas en mercados análogos, debidas a distintos
niveles económicos y diferentes estructuras de ex-
plotación.

I,a gigantesca transformación económica de la
era maquinista del siglo xix prosigue hoy acele-
rada. L,as r.uevas técnicas e instituciones de la Fu-
ropa occider,tal -C. E. C. A. y Mercado Común--
traen problemas que hay que resolver.

En cada m`edio geográfico hay que ver qaé in^
dustrias convienen, o en caso de partir de una de-

91as de los pastos, pero en sentido funcional se completan
las dos formas en una unidad de Geografia agraria.

El concepto de paisale varía según las escuelas y auto-
res, Ilegándose a decir que la actual crisls de la Geografía
cientifica se debe a un falso fundamento en el conocimiento
teórico de paisa)e y región, Nu olvidemos que para H.
Carol paisaje es cualquier sector de la geces[era (geomer)
dclimitado a voluntad, independientemente de su tamet5o
(en la misma Revista n^ím. 2, 1956, y número 1, 1960),
mientras, en general, la literatura geográfica aler.rana ]o re-
fiere a una unidad especial con definidad y uniformes ca-
racterísticas. En can,b^o, H. Bobek y J. SchmithGsen consi-
deran los países en una conte^placiún ideográfica, como fl-
guras singulares, mientras los paisajes lo son en una nor-
matíva por e^pecies y tipos, basándose en la coeqpara"
eión. IDie Lendschatt i^n logischen System der Geogrephie,
-en "Erdkunde", Heft 2, 3, ]949). Para Smirnow el patsa)e
es un concepto seudo-científico, sln realidad objetlva, algo
^meramente pensado: mientras para Kalesnik, en la su,perfi-
cie terrestre-en sentido geográfico-, existe una determi.
oada combinación de eleme^tos que se repiten de lugar ea
]ugar, creáudose asi paisajes que tieraen realidad obletiva.
^if. ^Or C. RECEL y E. WINKLER: Ĝ4r L&ndSChBftS^Dia-
kussion in der Sowjetgeographie, "Geographica Helvetica",
aúmero 3. 1953.)

(6) Essai de déftnition et de classtftcation dea "regiona"
en Géographie. ("Acta Geographlca", )unlo 1961, 2' trlmes-
lre, fascicu;o 38.j

Existen numerosas guías para el estudio del medío çue
pueden ayudar e estos estudios y,plar.ificaciones regioaar
]es: por eJemplo, P. DEPaOhrAINES, Petit guide du voya•
geur actif; ). CRESSOT y A. TROUx, La Géogrephte et L"hts-
toire foce/es; en resumen, !os trabaJos prácticos sob^e vida
agricola e industrial de H. GossoT y P. MélEnN, Le vie éco-
nomique dens le monde, y el muy completo sobre Intcteción
a fs Geografía local, del D^partamento de Geografia Aplf"
r.ada del [nstituto Elcano, Zaragoza, 1953.

(7) Cit, por C. Recet: Lendschaft ^:nd Pffanzenverein
w°Geographlca Helvetica", nŭm, 4, 1949, f3erna).

terminada industria hay que estudiar qué lugar se
adapta mejor a el)a. Esto requiere conocimiento
total del medio, s;n olvidar factores tales como la
existencia de mano de obra, aumento posible de
salarios repercutiendo en la org4nización social,
rnayor aglomeración urbana y posibilidad, en este
caso, de iniciar ciudades satélites en relación cort-
el tráfico. También el estabJecimiento de supermer-
cados tiene que tener en cuenta muchos factores.
como son las características urbanas, el medio so-
cial y las comunicaciones.

En Estados LInidos los gcógrafos colaboran coa
otros especialistas. Seña)an los sitios más conve-
i^ientev. En este estudio consideran esencialmente
el terceno, agua, energía y circulación, pero se tie-
nen en cuenta también )os factores financieros, de
mer^ado, mano de obra, posibilidad de alojamien-
tos y ampliaciones futttras. Según depenaa la em-
presa principalmente de materias pri:nas o de ener-
gía, o bien de la mano de obra, o del mercado.
pueden elegirse distintas localizaciones. Hay que
tener en cuenta que en las industrias l^geras lo que
más representa son los salarios. También hay que
prever el caso de que una instalación aumente o
facilite la producción local, como sucede, a veces,
con ]as fábrica^ de conservas. Se han llegado a
estudiar matemáticamente las ventajas de cada lo-
calización; se suman los elementos variables rrin-
cipales, que son traSajo, mercado, y materias pri-
mas o energía, en re)ación al coste de fabricacfón,
después de multiplicar cada uno por 1o que pesan
estos elementos según la clase de industria.

Los transportes necesitan, en primer lugar, ua
estudio geográfico. Tanto en los factores físicos
como en el caso de comunicaciones en invierno,
como en los humanos: tráfico urbano y su evolu-
ción, localización de fábricas en relación con él, lí-
neas de transporte rentables, elección de !as más
convenientes (ya sea por via férrea o carretera), y
creación, cuando sea posible, de centros Fabriles
para vitalizar ferrocarriles de vida deficitaría.

En aviacián (8) hay que contar con la afluencia
de pasajeros, según tipos de vida y profesiones,
eligiendo e] emplazamiento de aeropUertos en re-
lación con los centros urbanos, red de comunica-
ciones y valor de la escala por su situación geográ-
fica. La aviación ha permitido hoy utili>_ar en el
Artico curvas o^todrómicas, irnpraclicables para las
barcos, en vez le las loxodrámicas.

Estudios detallados de movimientos migratorlos
son y pueden ser aplicados cada vez más 3 las If-
neas maríticas. Ejemplo significativo del valor de}
estudio geográfico es la apertura de la línea de na-
vegación de los barcos oceánicos a la cuarta costa
de América del Norte, los Grandes Lagos, que al
afectar a la vida de Montreal exige transformar la
economía de la zona para eompensarle de las pérdi-
das que pueda sufrir.

En empresas de turismo, como, en general, en
inversiones para transportes, son empleados en de-
terminados países.

(8) E. Féprta: Géographie de la circulat/on aédenne (Col-
lect:on dirigée par P. Deffontainea, París).
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Todas las nociones y principios de nuestra cien-
cia tienen especial apliccián a la debida organiza-
cíón del espacío.

En la conce.ntración parcelaria se ha visto que
en ocasiones hay que tener en cuenta los sístemas
de cultivo, los hábitos del medio local. Los geógra-
fos pueden colaborar con los ingenieros agrónomos
y preparar a la vida local para esta transformción.
La eiPCtrificación del campe necesita prevíos estu-
dios, por ejemplo, ver si es conveniente con los ac-
tuales cultivos de la comarca de que se trate, o si
debcn ser susiituidos por otros más remuneradores.
Se ha citado por Phlipponneau el caso de un valle
alpino en que se ha v,sto la necesidad de suprimir
las largas marchas del ganado implantando, en
cambio, nuevos cultivos y praderas artificiales. El
cambio de mon,ocultivo a policultivo, o a la inversa,
necesita estudios de todo el medio geográfico, con-
cretamente en sus consecuencias de exceso o esca-
sez de mano de obra. En "planes" como los que se
están realizando en España puede tlegar a ser útil
la colaboración de yeógrafos.

En Geografía urbana se han conseguido "vic^o-
rosas síntesis" utilizando las t^écnicas de discipli-
nas aEines. Fn varios países de la Eurapa occiden-
tal, en Canadá. Estados Unidos y Brasíl, los ge5-
grafos contribuyen a la organizaci^in de] espacio
urbano. Hoy ..ste problema es vivo por el creci-
miento de la población y el éxodo del campo a la
ciudad. La expansión urbana en el este de Estados
Llnidos y en la Eurapa occidenta] es notable. Fá-
hricas que estaban en las afueras de Ias ciudades
quedan mal situadas en su interior y los comercios
en sitios inadecuadas en relac'vón con el tráfico
Phlipponneau indica cómo se ha ohservado e] caso
de concentración de comercios de pescadería en ba-
rrics antiguos disminuyendo sus ventas por r,leja-
miento de la nueva expansión urbana. Tanto para
dispensarios, hospitales, iglesias y escuelas, como
para edificios militares, deben reservarse espacios
en este crecimiento urbano y realizarse estudios de-
mográficas.

En esta expansión de las ciudades, así como en
sociedades inmobiliarias, trabajan geógrafos en
Norteamrica. A1 crecer el perímetro urban^o hay
que procurar la utilizacilón de las tierras de menos
valor agri^ola para que no desaparezcan Ics huer-
tos caractecísticos que se presentan a]a vera de
las ciudades, dado que con su proximidad contri^
buyen a ^u alimentación. Al ceder el anillo rural
ante esta expansión crece en su perifería con nue-
vos cultivos intensivos, que hay que elegir. Es la-
bor propia de] geógrafo el estudio total que permi-
ta ofrecer posibles solucior.es y evitar excesivo cre-
cimiento urbano sin equilibrio can 1a ecor^omía to-
cal o de la comarca. En e] "plan" de urbanismo di-
rector de París, proyectado en estos momentos, se
ha visto que hay que establecer una conveniente
relación entre esta metrópoli y e1 resto de] territo--
rio; respecto a]a Gran Vía proyectada de 100 me-
tros de anchura parece que atraería una gran masa
de vehículos hacia las calles centrales, le+ que mo-
tívaría lo contrario de 1o que se pretende. En este
plan se observa lo geográfico en la división zonal:
islotes insalubres, sectores de renovación, y protec^
cián de sitios y distritos hist^óricos.

Es en la planificación donde puede rendir más
cl espíritu geográEico.

Debe intentar escoger la mejor instalación huma-
na sobre la Tierra, tanto en lo rural, industrial y
urbano en general, como llegar a ordenar el espa-
cio de las comarcas, regiones y Estados -e inclu-
so en el más amplio horizomte supranacional-,
corrigiendo desequilibrios de población y vida eco-
nómica y social, cambiando el tipo de vida en zonas
afectadas por crisis agrícolas o industriales. U^
estudio demográfico mostrará las comarcas donde
la natalidad tiende a disminuir o a crecer.

En España se están realizando "planes" que in-
teresan a regiones como la extremeña, andaluza y
aragor,esa, y en proyecto eI de Tierra de Campos.
En 2aragoza existe un grupo de geógrafos orien-
tados hacia estos estudios de Geografía aplicada.

En Inglaterxa el Estado se prcocupa de armoni-
zar las soluciones prapuestas de:;de e] punto de vis-
ta regional, y se ha podido decir: Geografía ea
base de la planificación.

En Holanda, después de la última guerra, se ha
votado una ley de planifica^ibn nacional y de re.-
giones.

Respecto a los Estados Unidos, ]os gebgrafos
del "futuro", los planners, colaboran en oficinas de
planning, y en este país han visto las grandes em-
presas, bancos, etc., Ia necesidad de una buena^
base yeográfica en su dirección. La Rellional Scien_
ce Association quiere est^sdiar en cada medio r^
gional la mutua relación de los factores geográfi-
cos.

EI geógrafo tiene ante sí amplio campo al aco-
plar la síntesis que obtiene en sus monoyrafías so-
bre ]ocalidades, comarcas y regiones a los conjun-
tos nacionaIes, y, a su vez, éstos a]as perspectivas
que ofrecen las nuevas instituciones occidentales,
como lz Comunidad Euroaea del Carbón ^ det
Acero. Fsto es ya una realidad en los estudias
emprendidos por el Consejo de Europa. Hay zonas
vecinas entre distintos Estados con diferente capa-
cidad económica que no pueden producír a los
mismos precios; el debido conocimiento geográ-
fico llevará a un adecuado empleo de las inversio-
nes.

Desde el descubrimiento de ]a máquina de va-
por no ha cesado el progreso de las comunicacio^
nes. Exíste fácíl relacíón con casí todas los puntos
del globo. Es difícil que algún sitio de él pueda:
quedar al margen de los intereses mundiales. En
la actualidad no se realizan grandes descub^.imien-
tas geográficos, pero se completa el conocimient^w
del planeta y se aprovecha mejor, y aún se hará
más en el porvenir. Las economías cerradas de
otros tiempos no pueden mantenerse. El crecimien-
to de la población, que dentro de un siglo se calcu-
la sea e1 doble de 1a actual, obliga, con las mejoras
de nivel de vida, a que cada espacio geográfico rin-
da cada vez más v a que ]os pioneros de la civi.-
lización pongan en explotación nuevas tierras.

j. M. I. M.
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I a Metodología de la enseñanza de nuestra discí-
J plina se renueva constantemente. I,a Geografía

moderna ha nacido, entre las Cienciñs naturales y
humanas, en una posición incómoda. Para algunos es
piedra de escándalo ; para otros, el continuo ríesgo
-el riesgo de perder su contenido y su propia mo-
todología-se convierte en fecundidad. Ya Jean
Brunhes decía que las ciencias avanzan por sus bor-
des, y precisamente en las lindes de diversas mate-
rias, en una fecunda frontera de contacto, se originó
la Geografía. For eso no le queda otro remedio que
evolucionar continuamente, en perenne inquietud y
dinamismo, o desaparecer. Esta renovación, como es
lógico, se refieja-o, por lo menos, debería reflejar-
se--en la enseñanza de nuestra materia.

Nos ha parecido interesante presentar dos o trec
aspectos de esta inqt:ietud en la mejora didáctico-
geográfica. Algún problema, en primer lugar, acer-
ca de los métodos ; problema vivo, que ahí queda
planteado en busca de solución. En segando lugar,
dedicaremos la atención a algunos medios recientc-
mente eml>leados en la enseñanza de la Geografía.

óLocalismo o exotismo p En la actualidad mingún
geógrafo duda de la importancia que tiene, cn ia ini-
ciación geográfica, el estudio del medio y de la co-
munidad locales, en todos sus aspectos, físico, social
y económico. EI método es conocido y practirado en
1~spaña desde hace varios decenios. ^n las escuelas
normales se explicaba ya el alto interés pedagógico
que él encierra y gracias a su influjo se eiaboraron
interesaiites análisís locales bajo la calificación de
"manografías de aldea" * (1).

Nosotros mismos insistíamos, no hace mucho, en
estas mismas páginas, en los medios y objetivos de la
Geografía local, dentro del marco de la enseñanza
primaria, teniendo en cuenta las experiencias y ob-
servaciones que han ido surgiendo can motivo de la
aplicacián de dicho método (2),

Sin embarg^o, algunas veces hemos formulado cier-
tas reservas re^pecto a su utilización. Por otra parte,
en los últimos años nos parece observar, en determi-
nados sectores, cierta actitud crítica frente a él. No
se trata, bien entendido, de ofrecer en las líneas que
siguen el problema como resuelto. Simplemente nos
gustaría abrir una discusión acerca de él y conocer
el parecer y 1as sugere^ncias que los maestros quisie-
ran hacernos. Iniciemos, pues, un posible debate acer-
ca de la Ueografía local dentro del marco de la en-
señanza primaria.

La actitud crítica puecle nacer desde varios ángu-
los. I.a Geografía local, se ha pensado, sobrevalora
la observación directa y el análisis. Tiende a una
actitud en exceso positivista, que conduce a procesos
mentales exclusivamente inductivos. Se i,nicia así una
sospecha, que se irá confirmando en otros sentidos:
el del perjuicio originado, en la formación del niño,
por la parcialídad del método. 1~ste exclusivismo apa-
rece también respecto al tema estudiado; surge así el
problema de si los estudios geográficos quedan agota-
dos, en la primera fase de la formación, con los análi-

* Váaase laa notaa bihliográficar al final de] artículo.

ALCUNOS ASPECTOS
DE 1A MEiODOLOGIA

AC1 ' UAL EN LA
ENSEI^ANZA DE
LA GEOGRAFIA

Por J. VILA VALENTI
Catedrático de la Universidad de Murcia.

sís locales. Este es el punto concreto que nos intera^ss.
debatir ahora. Otras críticas no presentan, a nuestrc^
juicio, demasiado interés. En generat, arrancan dt
una errónea aplicación del método. Hay quien cree
que hace Geografía local--como puede ocurrír ac-
tualmente en el primer curso de Bachillerato, en uma
edad del alurnnado que suele oscilar alrcdedor de
los diez ti once años-sustituyendo simplemente las,
antiguas listas de montañas y ríos por otras de co-
marcas y producciones. Pera e11o no afecta, está bien
claro, al método, sino al uso inadecuado-a veced
ridículo-que de él se realiza.

Volvamos al aspecto qae nos ocupa, es decir, aY
hecho de si es suficiente una iniciación geográfica
basada exclusivar,^e+nte en el análisis local. Porquc
existen, claro está, una infinidad de ambientes geo-
gráficos que no son los que rodean al niño. No sóla^
los de comarcas cercanas, sino los de países alejados,
con otros rasgos físicos muy diferentes, habitados,.
además, por comunidades humanas caracterizadas.
por unos modos de vida, unas técnicas y una menta-
lídad radicalmente distintos. A1 efectuar exclusiva-
mente Geografía lo^_al, ^ no perdemos las oportunida-
des que nos ofrece lo que pudiéramos llamar la Geo-
grafía exótica?

Estas oportunidades de la Geografía exótica son
muy varias. Unas se refieren a los conocimientos en
sí mismo considerados. No cabe ]a menor duda de
que su canjunto se enriquece extraordinariamente
con el nuevo acerva de datos y sugestiones aportado^
por el análisis de las Geografías ajenas al niño. Ten-
gamos en cuenta que se trata-y ahora entramos en-
el campo psicológico-precisamente de aquellos co-
nocinaiesitos que m^ís pueden despertar el ínterés deI'.
alumno, ^ste hecho ha sido acertadamente subrayada
por el profesor Blache (3). La novedad dc los am-
bientes y costumbres ajenós promueve una constante^
atención del niño. El muchacho rural, por ejemplo,.
no sentirá, por lo rnenos inicialmente, demasiado in-^
terés por aquello que ve cada día. h^s difícil desper^-
tar así "el gusto por la Geografía". Además, por
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{rarte del Maest•ro, velar por lo qire dc interesante
vfrezcan los hechos locales no será frecuentemente
tarea fácil. ^n can^bio, can la ('leografía exótica, con
una Geografía de hechos lejanos e insospechados, será
rnucho más fácil alimentar y mantener dicho interés.

A la ventaja que acabamos de indicar une el mé_
todo exótico el poner err juego otros procesos o facul-
^tades mentales que quedaban en un segundo plano
o sin iniciarse con el método local. E,n efecto, la ima-
ginación, en primer lugar, cobraría inmediatamente
vna importancia insosl>echada. Cabría escribir larga-
mente acerca de cómo la Geografía exótica puede
soutribuir a un desarrollo rico y armónico de la ima-
ginación infantil-facultad primordíal en la mente
del niño-, dotándola de unos contenidos reales y va-
riados. A1 momento surge con ello una nueva opor-
tunidad de la Geografía exótica: la posibilidad de es-
tablecer comp3raciones. Los procesos de comparación
han sido muy utilizades en la investigacián y espo-
siciún geográticas, materia que trata con objetos tan
diverses y tan difíciles de reducir a esquema. L,a apli-
cación de este principio comparativo--yue Carlos Rit-
ter definió ya, hace más de un centenar de años, con
su G'eryleúliende Geoyraplrie-al cantpo pedagógico,
concretarnente a los probiemas de la iniciación geo-
grá f ica, ^ encierra un elevado interés?

^ L,ocalismo o exotismo? Creemos yue en la res-
puesta no debe excluirse término alguno. l,a parcia-
lidad del localismo en la iniciacióa geográfica puede
compensarse con el buen uso del exotisn-,o. Así ^on-
seguiremos, nos parece, un contenido más vario y
un más equilibradu de^arrollo de las facultades. El
prol^lema, como hemos señalado, queda en píe. Nos
gustaría recihir acerca de él las observaciones de los
^iaestros, fruto de una larga y directa experiencia

pedagógíca, que nosotros no tenemos, en el campo
primario.

Un temario esquemático de Geografía f£sics local.
Algunos bíaestros se han dirigido a nosotros pidién-
donos el desarrollo de un posible programa para efeo-
tuar un ciclo completo de iniciación de Geografía lo-
cal. No nos es posible ahora complacerles como qui-
siéramos. En la nota bibliográfica que acompañaba
nuestro artículo antes cit<ado podrán encontrar las
referencias a varias obras que les podrán ser de mu-
cha utilidad. En esta ocasión nos ; educiremos a fa-
cilitar, a modo de lista brevement? conientada, los
principales aspectos que comprendería un estudio de
Geografía local, ciñéndose sólo a los aspectos físi-
cos o naturales. Nos parece yue las facetas más im-
portantes son las que a continuación señalamos.

Dar al nirio el sentido de orirntación es primor-
dial. ^l )'^,ste aparece unido al trascendental hecho del
eotidiano renacer dcl Sol. Por el Oriente cada día,
como a través de un punto exacto, se une nuestra
Tierra al Universo y se inicia el renacer de la vida
terrestre. Todo, en definitiva, depende del Oriente.
Decimos, en nuestra vida corriente, que estamos
"orientados"-que estamos cara al Este-cuando algo
cobra ya, para nosotros, su definitivo sentido. I,a
orientación es motivo para hablar, con un apoyo local,
del Sol y del Universo, constituyendo base para fa-
cilitar el salto de nuestra reducida y concreta parcela
a lo casi infinito. Constituye, por otro lado, el mo-
tivo para mostrar cómo el 501 aparecc en la base de
la vida; también en nuestro país: para todos es luz
y calor; asegura así, a través de las plantas, nuestra
propia subsistencia.

Parece conveniente realizar, en segundo lugar, un
análisis de un hecho concreto y sencíllo, cotídíano

Dos l3^soyrajfaa somptementarica: Lo ioeal y la embtioa
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para el niño. I,a escuela o-en forma tadavía más
eoncreta-la clase será el objeto má^ común. En una
fase inicial se debe tender sólo a conseguir una co-
rrecta comprensión y descripción, troyectando con-
aptos sencillos-que a partir de ahora tendrán que
aplicarse continuamente-de forma, dimensión, ioca-

lar► la hase de ta l3eopraf^a iocal ¢pnrece, un poco pnradó-
liearnente, un ormjunto de observaciones aoerca de ia ealida

del aol y la orientación.

lización de objetos, representaciór^ gráfica esquerná-
tica y orientación.

En el estudio del ambiente físico local debe re-
huirse sistemáticamente la abstracción y el verbalis-
mo. En el análisis del clima el primer peligro está
siempre acechando. 1~n cualquier aspecto las palabras
deben surgir apoyadas en hechos concretos y carga-
das siempre de scntido popular. Hay má^ riyueza y
matización geográfica en los nombres dc un tramo de
cualquier valle que en muchos tratados de nuestra
discíFlina. Nunca los nombres ni los eonceptos sin
los hechos serían trn buen ler_-ma de la Geografía local.
I,os aspectos físicos podrían agruparse así: configu-
ración y relieve del sector donde se asíenta el pueblo
y sta cercaníús, clima--singularmente una idea de
temperaturas, lluvias y vientos-y aguas---corrientes
fluviales y fuente^.

El análisis de los seres vivos debe efectuarse de
acuerdo con las f ormaciones vegetales: bosques, ma-
torrales, pastizale^. Dentro de estos marco^ cubra
s^ntido, además, e! estudio de la fauna. Es fácil es-
tablecer, incluso en una fase inicial, correlaciones
senciilas y fácilmente observabies entre hechos físicos
3e base y el predomínío de diversas especies. Enton-
ces tiene sentido, en efecto, hahlar de ]os "árboles
de ribera", del "pinar de la solana", del "encinar de
la umbría", e^e "la fauna del bosyue".

Nc^ olvidemos ahora lo que acabamos de decir acer-
ca de la Geografía exótica. Escojamos un caso con-
creto: las formaciones arbóreas, por ejemplo. )~1 niño
se interesará con viveza desde ei mcmento en que
hagamos la observación de yue no todos los bosques
son pinares o enci^nares. )rxisten otras formas : la
densa selva teuatorial, la jungla, los hayedos y ro-
bledales, el legendario bosquz nórdico. Es preciso
evocar acertadaynente cada una de estas formas y con-

cretarlo visualmente en unos gráficos y fotos. I,a
coniparación surge con toda espontaneidac; res^?ci^
al hosque que el niño cor.oce directamente. L.a selva
virgen, por ejemplo, es más densa, más intrincada,
más he^erogénea, con varios estratos de copas, con
una intrincada red de plantas parásítas ; en un am-
biente perennemente húmedo, caluroso y pletórico de
vida. LTn impresionante mundo vegetal. "La selva es
la seiva, como el m.,r es el mar o la tierra es la tie-
rra", decía en una definicíón taiante un explo±ador
británico. Tudo es distinto: dificultades de penetra-
cióa, posibilidades de explatación, el mismo origen
climático, yue bien puede apuntarse si se cree con-
veniente.

Nuevas aportaciones al material geográfico escolar.
Continuamente se van enriqueciendo los medios auxi-
liares de que puede disponer el profesor de Geogra-
f ía. Resp?cto a nuestro país es preciso señalar la
recíente aparícíón de un atlas acerca de España con
una gran cantidad de material gráficv, cartográfico
y estadístico (4). Convendrá utilizarlo en el grado su-
perior, como culminación de les estudios de Geogra-
fía de ]~spaña. Junto a los mapas provinciales apa-
recen, por primera vez, unos cartogramas en los que
se expresa la densidad de poblacicín por municipios
y las áreas econórnicas. De esta manc+a permite una
reflexión acerca no sólo de la sit^.ración y lecalización
de determinados nítcleos, sino también de sus condi-
ciones geográficas de base (relieve, clima) y sus rela-
ciones com los hechos humanos. Será muy irtteresan-
te, singul^rmente, efectuar el análisis de la propia
provincia y de las más cercanas.

Irrumpen, por otro lado, nuevas técnicas en la
enseñanza de la Geografía. Con frecuencia le será
difícil a la escuela disponer de este material, pero
es conveniente que el maestro conozca su existencia
y su valor, en previsión de su posible uso. Destacare-
mos do^ medios que presentan una fácil utilización
y un provechos^ estudio : las fotog*afías aéreas y los
mapas en relieve en plástico.

F^ace años viene utilizándose el análisis de la fo-
tografia aérea en los estudios superiores de Geogra-
fía. Permite una visión de conjunto y real-no ^e
lectiva y esquemática, como la de los mapas-de un
determínado sector terrestrz. Se ha iniciado ya su
utilización en la escuela primaria en varios centros
extranjeros. La única dificultad, que una vez ven-

Qrboles de ribera
(Chopos, etc^ Rio

Hn un sinbple rallc, riqnena de topGnivnns y de h.ecl^os ,qeo-
qráfti<;os: L'olle, sn,+o, ribera, alarneda, r,atrce, ienhn, tnrno,
prado, euesta, vertiente, solan¢, piraar, urnGría, encinar...
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cida se convierte en un enriquecimiento visual, con-
siste eaI acostumbrar a1 niño a ver el paisaje "descíe
lo alto", no "desde el lado", como habitualmente ocu-
rre: la casa se reduce a un tejado y un patio y el
árbol a un punto y una sombra. Varías c,bras pueden
orientar al Maestro para la utilización de este me-
dio (5). Es difícil la adquisición de fotografías aéreas,
pero pueden encontrarse aígunos ejemplares-preci-
samente los que suelen presentar más interés, por
ser !os del propio mu^icipio^n el Ayuntalniento

adquiere con su utilización una vivacidad 7 un ve-
rismo extraordinarios. I,a comprensión de muchos
fenómenos presenta, en este caso, para el niño tmb
sencill^z insospechada. 1~xisten, adEmás, representa-
ciones en relieve en plástico blanco, sin indicaeión
gráfica alguna, dedicadas exclusivamente a la ense-
ñanza. ^1 alumno puede dibujar en negro y colores,
sobre su superficie, cualquier hecho geográfico (re-
des hidrográ.ficas, núcleos de población, eomunicacio-
nes, etc.). I,os ejercicios pueden ser muy numerosoa

Esquema obtenido de la }a-

tograf{a aérea da una c{u-

dad y aua alrededores. Ls

fotograf{a aérea reg{str^

una inf{nidad de detalles y

matice.4, a vecea {nsospe-
chados: La forma del ní^-
eleo, el trazado de las co-
lles, loa eapacioa verdec

urbanos, ei r{o y su le-

eho, laa carreteras, loa

Caminos y tenderos, laa

pequ®ñas y geométricas
parcelas de ia huerta, el
poblam{ento d{sperso entrr

los densoa cultivos.

o en los Servicios Catastrales. Si se dispone de un
par de fotografías aéreas dcl mismo sector, realiza-
das desde dos puntos distintos, puede obtenerse, me-
diante un simple estereóscopo, la visión en relieve.
Se ha iniciado en el extraujero ]a publicación de co-
leccíones eon fotografías aéreas de hechos caracterís-
ticos seleccionados (ejemplos de formas dc relieve,
formaciones vegetales, tipos de poblamiento, tipos de
paisajes agrarios, etc.), del más alto interés peda-
gógico.

I.a utilización de nuevos materiales en la confec-
ción de mapas ha resuelto definitivamente, en forma
sencilla y econónrica, la representación del relieve.
Varios organismos cartográfícos estatales, como el
Institut Géographique Natianale de París, han inicia-
do en los últimos años la publicación de mapos ert
relieve en plástico. I,a representación cartográfica

y variados, ya que pueden borrarse, cuando convenga,
las representacioncs gráficas efectuada^.
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J. v. v.

La observación es el antídoto de la memoria libresca y el alimento de una memoria ejer-
citada inteligentemente. Lejos de reducirse al regist^-o pasivo de cosas percibidas o a una cu-
riosidad mariposeante, hace intervenir todas las actividades del espírítu.

(M. L. DEBESSE y M. DEBESSE; La Géographie, Bourrelier,

Par(s, 1959, pég. 35.j
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La ense^ianza de la Geografóa en ^a

FSCUELA PR
Por Pedro P%ANS

Profesor de Geografía del Colegio Gaztelueta
(V;zcaya)

N la actualidad se reconoce en tados los paíscs la
E conveniencia de que la Geografía ocupe un puesto

en los planes de la enseñanza primaria, Sin embargo,

na cabe dar un enfoque general de la didáctica de una

materia sin partir del análisis de la receptividad inte-

lectual del niño en cada una de las etapas de su des-

arrollo psfquico y somático correspondientes a los

años de escolaridad.
La investigación pedagógica actual ha concedido

^ran importancia a la confrontación de los niveles de

estudios con la edad de los alumnos. De acuerdo con
este nuevo espíritu, intentaremos dar a continuación
nn esquema ,de Ios criterios que creemos podrían orien-

tar la formación geográfica del niño desde el parvu-

lario hasta esa fase íntelectual de los diez a los doce

años, ^

Niños de cinca a siete años.

E1 niño de cinco a siete años está dominado muy
dírcctam•ente por el ambiente en que vive, y no e5
capaz de imaginar unas condiciones diferentes de las
que le rodean. Su experiencia en esta etapa es muy li-
mitada. De ahí que, si se intenta prematuramente dar-
le ideas referentes a la vi,da en otros lugares, países
o continentes, le suene todo ello a algo fantástico por
carec^r d•e relación con su mundo real,

La enseñanza formal de la Geografía está muy le-
jos de adecuarse a esta primera etapa escolar, No es
trabajo que convenga a la mentalidad del párvulo. Su
propia psicología le lleva más bien hacia actividades
coneretas que hacia asignaturas formalmente estable-
cidas. En cambio, el ambiente que le rodea nunca será
para él algo aburrido. La labor dcl Maestro en esta
etapa de ex,ploración del medio local irá encaminada
a conseguir una atmósfera qu: estimule los intereses
del niño.

Se admiten generalmente tres caminos para propor-
cionar a los niños una formación geográfica inicíal:
1. Observación de la Naturaleza (por ejemplo, el

Sol, las nubes, 1a Iluvia, 1os efectos del tiem-
po en la vida de las plantas, de los animales
y de los hombres, etc.).

2. Trabajos manuales.
3. Narraciones^

Así, de una forma empírica y siempre práctica, los
niños van aprendiendo Ias característícas y utilidad
del agua, de la tierra, de las rocas. También pue^den
aprender muchas otras cosas, impulsados por ese in-
terés tan natural y espontáneo que siente el niño ha-
cia todo cuanto suponga movimiento, actividad: la
vida de los animales, los vehículos de transporte, los
trabajos del hombre; la vida en la ciudad, la calle, los
comercios; la vida en la aldca, la siembra, la siega, et-
cétera.

Niños de ocho y naeve años.

I

La enseñanza de la Geografía a niños ,de ocho y
nueve años deberá concebirse como un conjunto de
actividades prácticas más que como un sistema de co-
t?ocimientos a adquirir o de hechos a retener en la
memoria. Seguirá siendo lo fundamental el ambiente
del niño, el mundo que le rodea. Sin embargo, debe
procurarse que observe con más prccisión y compren-
da mejor toda aquello que ve.

Los hechos de Geografía se presentarán en forma
de "lecciones de cosas" a partir ,de fenómenos aI
alcance de la experiencia infantil, tales como el viento,
las variaciones en la altura del Sol, la relación entre
la lluvia y ciertos vientos, el relieve, la orientación,
Ias casas, los cultivos propios de cada estación, ^etcé-
tera. La forma más adecuada para desarrollar estas
lecciones será a través de cortos paseos^, que podráa
proporcionar abundantes oportunidades para ejercítar
la imaginación del niño y para haccrIe reflexionar so-
bre el ambiente en que se mueve.

Por otra parte, la memoria se ajercitará ya en
aprender las definiciones más usuales: cabo, golfo,
montaña, etc.

Todo cuanto suponga generalidad y abstraccibn se
convierte en peso muerto, que hace ineficaz la ens^e-
ñanza a chicos de esta edad,

Son, por tanto, inoperantes esas lecciones de Geo-
grafía-a veces, las primeras dei curso-en las que se
intenta hacer comprender con claridad a los niños
nada menos que el complicado :necanismo de las esta-
ciones, siendo así que se trata de algo que sncierra
verdadera dificultad para adolescentes e incluso para
muchos adultos.

A1 contrario, esas energías y ese tiempo serán mil
veces más fructíferos si el Maestro se propone sim-
plemente que los chicos^ se enfrenten tan sólo con lo
que es capaz de impresionar sus sentidos, es decir, con
los cambios que se suceden a su alrededar en cada
una de las estaciones del año.

La enseñanza de la Geografía como tal, es decir, en
su forma sistemática, no par,sce in,dicado comenzarla
antes de los nueve o diez años, es decir, on una etapa
posterior a la que se ha venido haciendo hasta el mo-
mento en nuestros sistemas de enseñanza. Es enton^
ces cuando el niño cuenta ya con más experiencia y
la capacidad sufic?ente para extraer consecuencias del
empleo adecuado del material gráfico y cartográfica
de uso imprescindible en Geografía.

Pero Z cómo deberá efectuarse el camhio de méto-
do? No es conveniente, ni siquiera posible, trazar una
separación tajante entre una y otra etapa. En tado
caso, el cambio deberá ser siempre gradual.

La manera de guiar al niño desde la exploración del
ambiente local en que vive al mundo exterior será
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eritimular ese interés y cttriosidad natural hacia los

paísea extranjeros y ha^ia las costumbres de estoa pue-

blcs. En este mornento el instinto coleccionista de

loa niños es a veces muy fuorte, y puede aprovecharse

proponióndoles hacer calecciones de sellos, grabados

de períbdícos o revistas, anuncios comerciales, etcé-
tera, que pueden ser poderosa5 aliados de la iniciacibn

geográfica. La confeccibn de planos y mapas sencilias

ea otra manera de despertar el intarés pc.r la materia

en el umbra! de un estudio más sistemático.

Niños de diez a doce años.

hiacia los diez u once años la Geografía puede coa-
tribuir ya poderosamente en la formación del alum-
no. A partir de los diez años el niño manifiesta una
transformación rápida; lee mejor, su memoria progre-
sa y goza al aplicar a la vida los conocirnientos que
aprende. Su pensamiento se afirma por una "lenta de-
cantación de la objctividad" (R. Hubert). En una pa-
labra: tiende a liberarse del egocentrismo que hasta
ese momento le caracterizaba. Por ello, sabe observar
y aun entrever la idea dc causa. Ahora bien; el pcn-
samiento de un chico de diez u once años "es razo-
nable, pero aún no es racional". Posee una estructura
tal, que las conexiones,las relaciones de causa a efcc-
to,las obtiene más por intuicíón que obedeciendo a un
suténtico proceso reflexivo. Está a snitad de camino
entre el pensamionto egocéntrico, propio de la ante-
rior etapa, y el pensamiento conceptual que posee ya
el adolesctnte de quince o dieciséis años. Es un pen-
e^miento que Debesse califica de noeioaal.

La iniciación a la Geagrafía formal puede hacerse a
Io Iargo de esta etapa intelectual activa, pero siempre
en función dt la estructura nocional de la mente del
ttiño. Veamos, a grandes rasgos, cómo hacerlo:

1. La memoria del niño podrá ser utilizada en el
aprendizaje de una nomenclatura geográfica
básica y de un vocabulario geográfico funda-
mental.

2. Su capacidad de observación s^e orientará hacia

el estudio ge^gráfico del ambiente local, pero

es su capacidad de razonar lo que permite am-
pliar aus observaciones a hechos gencrales le-

janos para llegar a clasificacionea que susti-
tuirán a verdaderas explicaciones. A1 niño de

diez a dace años, por tanto, se le puede y debe
enseñar temas de Geografía general y regio-

nal, pero a condición de que adopten la forma

dt nocíones muy concretas.
La Geografía general se orientará en un plano más

bien descriptivo, nunca explicativo, pero capaz de pro-
gorci^nar una imagen simple de la Tierra y de los
fenómcnos físicos y humanos que en clla tienen lugar.
No se tratará, pues, de una Geograffa general pro-
piamente dicha, sino del conjunto de hechos más so-
bresalientes que se refieren al clima, al relieve t^e-
rresire, a los paisajcs vegetales y a la actividad de
los hombres en la superficie del globo.

ZY cbmo superar la dificultad de la abstracción?
El camino mejor podrá sar definir con claridad un he-
cho local o localizado, ayudándose de observaciones
de los mismos chícos en mapas y fotografías, y com-
pro^ar a continuación la existencia de hechos análo-
ges en otras áreas más o menos extensas de la su-
perficie del globo. Se trata, pues, de ayudar a lus
aluncnos a relacionar el hecho local que ellos obser-
van y cl hecho lejano que se imaginan a través de
clasificaciones de tipos (tipos de montañas, tipos dc

meaetas, tipos de glaciarea, tipos de volcanea, tipos de
formaciones vegetales, de casas, etc.), Este sistema
obedece, como se ve, al mismo espíritu que anitna
los sample studies tan utilizados, tra,dicionalmente, poe
el profesorado inglés.

En 1a Geograffa regional se drberá presentar a loa
alumnos aquella que constituye la originalidad geográ-
fica de cada país o regibn, es decir, aquello que lo ti-
pifica; originalidad que podrá partir, bien de un factor
natural (clima, relievc, etc.) e de una combinación es-
pecial de varios de ellos que originen un determina^do
típo de paisaje, bien de la acción del elemento hn-
mano. Precisamente el punto de vista estrictamente
geegráfico coincide plenam•ente con el interés peda-
gbgico, porque el único modo de que una Iección so-
bre una región española, o sobre un país cualquiera
del mundo, resulte siempre nueva y agradable a loa
escolares ea romper con los viejos esquemas "cóma-
doa pero monótonos" y reagrupar sus e1ementos, a fia
de reconstruir el carácter propio de aquella porcióa
dt superficie tcrrestre que se estudia.

Así, nos parece evidente que media una natable di-
ferencia en los órdenes científico y didáctico entre
exponer la Geografía de la región catalana, pongamoa
pos^ caso, dentro de Ios consabidos epigrafes de "situa-
ción, .relieve, costas, clima, hidrografía, vegetación,
agricultara, minerfa, industria, etc.'"-çue serán los
mismoa a utilizór para Levante o para Galicia, por
ejemplo-, y reagrupar sus ras$os físicos y humanw
deatacando su originalidad dentt o de ur. orden de cues-
tiones como las siguientes: "El extremo nordeste de
España: -Un relieve variada.-Las cordilleras catala-
nas están cortadas transversalmeAte por varioa valles.
Más humedad que en Levante.-Suelos pobres.-Ea
Cataluña viven más de tres milloncs y medio de per-
scnas.-Barcelona, cagital de Cataluña.--La industria
de teji,doa, etc.

NaturaImente, es éste un esquema sóto válido para
Cataluña, que nada tendrá que vcr, como es lbgico,
con el adecuado para Levante: Montañas cercanas a
la costa.-El trabajo de los rfos.-La sequedad deI
werano.--El regadío, las huertas, etc. O para Galicia:
Un macizo granítico. -Una región que vive del mar.-
Suelos poce^ fértílea: Una poblacibn en aumento, et-
cbtera (1),

El estudio del ambiente local.

E1 estudio dcl ambiente local favorece extraordina-
riamente el empleo de métot3os pedagógicos activ^s.
Considerado como punto de partida de la iniciación
geográfica del niño, su valor procede de que crea un
método de pensamiento que habitúa a lcs niños al
examen objetivo de hechos concretos, Los conocimien-
tos puramente líbrescos resultan esquemáticoa y po-
bres.

Sin embargo, el cenocimiento del marco geográfieo
local conduce necesariamente a un callejón sin salida,
ya que, por varios y ricos que sean sus elementoa,
nunca podrán resumir todos los aspectos del globo.
La propia comarca o la propia regibn nunca padrán
proporcionar iodos 1os elementoa indispensables a una
formacibn geográfica nociona•l: el niño que vive en
una región del interior de la meseta o de la depresión
del Ebro no podrá imaginar los paisajes que rodean
al que vive en una aldea de la España atlántica si no
ha sido formado por su Maestro para comprender lo.

(1) Nurstra experiancia personal en la enseñanza de Ia Gmgn-
f{a regional de F•,spaña can niños de once y doee añoa la hemoA
vertido en un manual, actualmente en prenaa.
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que tiene fuera del alcance de su experienc^.a directa.
I,a utilización ^de la Geografía local tier.e, pues, un
Hmite. Se ha demostrado que su utilización exclusiva
da lugar a una reiteración de temas que termina por
bastiar a los alumnos, haciendo ineficaz la enseñanza.

Llegado el momento, la Geografía local deberá ce-
der el paao a la enseñanza nocional de Geografía ge-
neral y regional. Pero Zqué habrá de conserv3rse dcl
estudio del medio local en estas enseñanzas? E1 mé-
todo, el espíritu, la comprensión de ]os fenómenos na-
turales y de la vida humana. Así, el estudio de la co-
marca o región en la que radique la escutla, que puede
constituir toda la enseñanza en los grados más ele-
mentales, sigue siendo el eje, el nervio de todos los
estLdios geográficos del niño.

Cuando llrgue el momento de tratar dcl relieve tt-
rrestre y de sus principales formas-por ejemplo-,
para que vean los alumnos con realismo que las mon-
tañas se caracterizan por los grandes desniveles que
separan las cumbres del fondo de los valles, nada me-
jor que hacerle, siempre que sea posihle, sobre un
ejemplo próximo bien conocido por ellos. Igualmen-
te, la vegetación de la propia comarca o región-bos-
que, prado, matorral, etc.-podrá proporcionar al
Maestrc valiosos recursos para dar una imagen viva
y plástica da algunos tipos principales de asociaciones
vegetales.

Se trata, en una palabra, de f.asar de la realidad ob-
servada directamente a otra realidad más amplia, in-
directamente observable, movi.dos siempre per esa san-
sibilidad para captar Iti realidad concreta que se des-
arrollá a través del contacto con los hechos l^cales.

La Geografía y las otras enseñanzas del plan de es-
indios.

Sería un grave error considerar la Geografía como
una enseñanza aislada de las restantes, ignorando las
amplias y vitales conexiones que la unen a los cono-
eimientos científic^^s, por un lado, y a los humanístas,
por el otro.

La enseñanza activa de la Geografía supone cálcu-
los, medi.das y uso de gráficas que constituyen un as.-
pecto importante de la formación matemática del niño.
Los conocimientos elementales de Física, Química,
Bielogía y Geología contribuyea a la comprensibn
adecuada de la Geografía.

Finalmente, el Maestro nunca debe olvidar en Geo-
grafía-como en cualquier otro tipo de enseñanza-
^ue es siempre un profesor de lengua en su doble ver-
tiente: oral y escrita.

La v,erifícación de los cornocimíentos del alpmno.

La agilidad de los sistemas .de verificacibn de cono-
clmientos dependerá siempre de la imaginación y del
sntusiasmo >jel Maestro. Siempre es posible en cada
satao idear el m^todo más apropiado y que menos fati-
gue a loQ alumnos.

Un buen medio puede consistir en hacer unas pre-
^untas rápidas qne requíeran contestación breve. Asf,
en siete u ocho minutos puede interrogarse a una trein-
lena de chicos. Es un m€tado útil cuando se quiere
aaber ai los alumnos retienen los puntos más ^alientRs
de lo dado con anterioridad. Periódicamente, como cs
natural, scrán convenientes exámenes más amplios.
Téngase en cuenta que siempre la brevedad será cua-
Iidad importante de todo buen sístema de ver:ficación
m control en niños de eatas edades.
La mecánica de tatoa proctdimientos de control, ba-

sados en preguntas rápidas orales, se simplifica gran-
demente con el auxilio de un alumno que descmpeñe
la función de "ayudante de las clases de Geogtaffa".
Este alumno-que deberá reunir ciertas condiciones
personales-puedt hacer en la lista las anotaciones
que el Maestro le indique de viva voz. Si existe verda-
dera campenetración entre Maestro y discípulos, éstos
runca verán en la eleccibn razones dC favoritismo,
aino una ayuda eficaz para todos. Más aún: éste y otros
muchos encargos que ^el Maestro puede dar a sus alum-
nos son siempre escuela de responsabilidad.

P, P,
BIBLIOGRAFIA

Hemos de advertir que este resumen bibliográfico se
propone únicamente presentar una selección de obras de
utilidad práctica que hacen refcrencia a los problemas de
(a didáctica de la Ge^grafía, En ellas podrá encontrarse
]a suficiente información, tanto en el aspecto tPórico como
en el referente a los problemas prácticos de ]a marcha de
un curso.

A) CONCEPTO Y METODO DE LA GhOGRA_FIA

CASAS ToRRrs, J. ;\^t.: Notas sobre el concepto y método
de la Geografíc cie^:tífica contemporár,ea. Separata de
la revista "Universidacl", Zaragoza, 1945, n^.^m. 4, 43 pá-
ginas.

In.: L,a Ceografía oplica,da. "Geographica", año I, núm. 1,
abri]-junio, págs. 3-9, Zarañoza, 1954.

Caot,t.^v, A.: La Géo,qraphie. Gttide de 1'étudiant. Presses
Un:vers^taires de France, 2.• ed., 218 págs., 5 figs. Pa-
rís, 1952. En esta obra se precisa con gran claridad el
concepto mc,derno y métodos propios de la Geografía.

C4ozt^R; R.: Las etopas de la Geograffn. Trad. de Z. 12A-
M1REZ. Colccción "Surco", 2.• ed. española, 147 págs,
Edit. Salvat. Barcelona, 1956.

Ft,oxisrÁZV, A.: ,$'nbre el concepto y contenido de la Geo-
grafía. Separata de "Estudios Pedagógicos", núms. 14
15. Institucióu Fernando el Católica, del C. S. I. C.,
páginas 13-20. Zaragoza, 1953. 1~s tm resumett suma: ten-
te claro y ord^nado sobre el tema. Termina con un
apér.dice bibliográfico.

Woor,nRtucr:, S. W., y EAST, W. G.: Significado y pro-

[^ósilo de la Geografía. Com^pendios NOVA de Inicia-
ción Cultural, núm. 6, 197 págs, con 9 figs. Traduc-
ción de H. A. Dtaxtt;^it. 1~dit. Nova. Buenos Aires, 1957.
El títuto del original de esta obra es The srsrit and
purpo.re af geograpls^^. Hutehinson's University Library,
176 págs. I,andr?s, 1951.

B) DIDACTICA DE L,A GEOGRAFIA

Cxor,t,EV, A.: Z,a Géograpl:ie et la jeunesse, "I,'informa-
tion Géographíqtte", núm. 3, págs. 56-58. París, 1941.

Cxieo, P.: Metodología de la Geogrsfía. I,a Geografía
y s^tzs problemas. Investigación y Didáctica. Instituto Edi-
torial Reus, 793 págs. con 57 fígs -^- 2 láminas pleg.,
1.• ed. Madrid, 1934.

In.: Melodología y técnicas áe la enseiaanza dt la Geogro-
fía, I,a enseñanza de las Ciencias Sociales, "Bordón",
número 39, tomo V, págs. 657-674. Madrid, 1953.

CLARK, J. D.: Practical Geography for Primary Schoo%
250 págs. con 61 figs. blacmillan ar.d Co. I.td. 1.` ed.,

en 1953. Keimpresión, con correcciones, en 1957. I,on-
dres. Este manuai contiene un gzan número de consejos
y sugerencias prácticas para la enseñanza, que hacen ex-
traordinariamente útíl su lectura.

C^ozt>rx, R.: La Pédagogie au Congrés dt 1'U. G. 1. i
Stockholnz. "I,'information Géographique", núm. 4, pá-
ginas 122-124. París, 1961.
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FAL6GRI^E, J.: Geo,qraphy in School, University of L,on-
don Press, 421 págs. con 51 figs., b.` ed. I,ondres, 1949.

FICHEUX, 1^.: CHABOT, J., y M^YNIF,R, A.: I,'!"nSeignl-

+nent de la Géographie. Quelgues conseils et suggestions.
U. N. )~. S. C. O. París, 1949, 136 págs. Fsta obra cons-
tituye un informe acerca de la enseñanza de la Geogra-
fía en las escuelas elesnentales y medias. Se ha publicado
también en inglés r en italiano.

NOUGI$R, I,., R. y H.: L'$nfant Géographe. Presses Uni-
versitaires de France, Nouvelle Fncyclopédie Pédagogi-
que, 131 págs. París, 1952.

Pt,nxs, P.: $I sentido y el n:étodo en Ia ensefianza de !a
Geografía. I,a enseñanza de las Ciencias Sociales. "Bor-
dón", núm. 39, tomo V, págs. 675-687. Madrid, 1953.

ID.: I,a ensetitanza nocional y activa de la Geografía. "Vida
)~scolar", núm. 23, págs. 6-8. R2adrid, 1960.

REvI?RTr':, I,: Metodología de la Geogrnfía y Nntas sobre
el descubrimientn de la tierra y la Ciencia geográfica.
Edit. I,a Verdad, 207 págs. 1llurcia, 1959.

SoxR>•;, M.: I,a Géographie. "Cahiers de Péda^ogie 1v4oder-

ne pour 1"enseignemcnt du premier degré". Ed. Bour-

relier, 125 págs. con 10 figs. + una lám. París, 1953.

Sc trata de una utilísima scrie de artículos tratando to-

dos los aspeetos de la didáctica geográfica que pueden

interesar al Maestro, recopilados bajo la dirección del

Profesor MAx SORRi:. Colaboran: A. J. C. Bi:RTRAND,

G. CHAAar, R4. I,. y bZ. DxRr;ssr:, W. Drvlr,r.^, I.,. Du-

MAS, D. FAUCH6R, R. GRI;NOUII,I,rT, F. MORY, }~. Pl:•R-

SONNI:, J. PĉT'IT, M. SORRT; y A. ^VEII,I:R,

Tur,zrrE, 0.: A7ethodologie de la Géographie. Col. Scien-
ce et L,ettres, 153 págs. L,ieja, 1954.

U. N. ^. S. C. O.: La enseiianza de la Geografín al ser-
vicio de lo co»aprensión ir:ternacional. Serie "L,a Unesco
y su programá', folleto núm. 7, 195U. Contiene ]as con-
clusiones de un coloquio sobre la enseñanza de ]a Geo-
grafía que tuvo lugar en Canadá en el verano de 1950.
Varios de sus capítulos aparecieron traducidos en el nú-
mero de "Bordón" dedicado a la enseñanza de las Cien-
cias sociales, bajo el título: En torno a la enseyeanza
de !a Geografía (núm. ?9, págs. 689-698). Madrid, 1953.

LINIV^RSITY Oi^ LANDON. INSTITiITi: OF )~DUCATION: Fland-

book for Geography Teachers. Se trata de una utilísima

obra redactada por el "Standing Sub-Comittee in Geo-

grapby'. Figura como encargado de la edición el profe-

sor G. J. Cooxs. Methuen & Co. I,td. 3.` ed., 470 págs.

I,ondres, 1957. Fste libro contiene un interesante con-

junto de Samplc Studies y una amplia bibliografía, con

reierencias de obras en su totalidad escritas en inglés.

VII,4AR, A.: Geografía. Primcr grado. I,ibro dcl Maestro.
Ed. M. ,h. Salvatella, 73 págs. Barcelona, 1948.

ID.: Geografía. Segundo grado. I,ibro cícl Maestro. Fdi-
torial M. A. Salvatella, 80 págs. Barcelona, 1948.

C) GEOGRAFIA I,OCAI,
CASAS, J. M. ; FI.ORISTÁN, A, ; FON't'AV7:4LA, V• ; AIIASCAI„ A.,

y F^RRr:R, M.: I+siciación a la Geografia local (Guía para

el estudio de un municípío). Departamento de Geografía

aplicada del Instituto Elcano. Zaragoza, 1953, 166 págs.

$ste rnanual está dedicado a los ^profesores de Geogra-

fía de los Institutos de Enseñanza Media y Profesíonal,

pero su lectura puede ser muy orientacíora para todo el

que desee iniciar a sus alumnos en el conocimiento gco-

gráfico de la localidad. Además, posee una orientación

bibliográfica que lo hace muy Gtil.

CR^ssrnr, J., y TROUx, A.: Z,a Géographie et i'Histoire
locales (Guide pour 1'étude du milieu). 1~d. Bourrelier,
4.• ed. puesta al día, 176 págs., con figs. París, 1947,
San de gran utilidad los gráficos e ilustraciones de cada
uno de los a^artados de esta abra.

RIAEIRO, C.: Cuestionario de Geografía regional. "Fstx-
dios Geográficos". Instituto F,lcano, del C. S. I. C., n6-
mero 47, págs. 375-388. Madrid, 1952.

SIMPSORY, C. A.: The study of Local Geography. A Ha^nd-

book for Teachers. Methuen & Co. L,td., 55 págs.-}-S

mapas y una tabla de signos convencionales. 1' ed.,

1934; 2.' ed., revisada. L,ondres, 1950.

D) CARTOGRAFIA. USO DE CROQUIS
GAVIRA, J., y REv^cn, A.: Manual de Cartografía, )~s-

cclicer. Madrid, 1945, 176 págs. con 53 figs. y VII 1á-
minas. Contiene orientaciones que facilitan la lectura dc
nucstros mapas, en especial del tapográfico nacional a
escala 1:50.000.

P.Evt:NCA, A.: Cartografía espariola. I. Mapa Topográfic^
Nacional, "1~studios Geográficos", núm, 32, págs. 475-
483. Madrid, 1948.

ID.: Cartografía espoñola. II. Mapas del territorio nacio-
nal n+,^blicndos por el Instituto Geogrúfico en esealar
de 1:200.000, 1:500.00^0 y 1:1.000.000. "Estudios Geo-
gráficos", núm. 44, págs. 60^4-6t0. Madrid, 1951.

RQUYI:R, h4.: I,e croquis géographique. "I,'InformatioN
Géographique", núm. 4, págs. 159-160. I'arís, 1951.

)~) ATI,AS
L,os atlas espailoles edítados Para Ia enseñanza primaria,

mejor oricntados, son los de ]a Editorial I,uis Vives, S. A.,

de Zaragoza: Atlas universal, Atlas de f;spar"ia y Atlac

Univer,ral y de ^sraña. I,a Editorial Aguilar ha puhlicade,

aparte del Atlas uniz^ersal, el Atlas medio universal y de

Tspa^ra, cl Atlas u+riversat y de ^spafia y, recientemente,

el Nuevo atlas de hspai^a.

F) FOTOGRAP'IAS Y OTROS M1;DIOS

DIDACTICOS

CARANDT;I,r„ J.: Los bloqucs díagrantas. Algunos sencillsr

consejos pnra su Irazado, segím A. K. I,OA[cK. "Bole-
tín de la Real Soc. Esp. cíe Híst. Nat.", tomo XXIV,
;páginas 184-191, con l5 figs. Madrid, 1924.

PI,ANS, P.; iVotas de Didáctica geográfica. Publicacionec
de la P.eal Soc. Geog., scrie B. núm. 282, 39 págs., Ma-
drid, 1952, y Rcvista de la Re^l Acad, cie Cienc. de
Madrid, tomo XI,VI, cuad. 4.°, págs. 459-465. Ma-
drid, 1952.

RIg1:RA FAIG, J. M., y RIAA ARDI;RÍU, O.: Sobre la ap!{-

cación de los nrétodos de la perspectiva cónica al dti-

buio de bloques diagranaas. "Estudios Gcográficos", air

mero 31, págs. 195-234, con 17 figs. (una desplcg.).

G) OBP.AS Dl; G)~OGP.AFIA GF,NFRAL,
Y UNIVrRSAI,

At,r,Ix, A,; Manual de Geografía general, física, huma^nw
y económica. Trad. y adaptación de J. M. CASas To-
Rx>a, Rialp, S. A., 903 ,págs., con 181 mapas y figs.,
CXI,II láms., 1' ed. Madrid, 1950.

FERNÁNDI:2 LIRC$i,AY, R.: Amenidades geográfícas. GeOgro-

fía infantil ilustrada. Edit. Cantábrica, 48 págs., con fi-

guras en negro y color. Bilbao (sin fecha).

Flsxt;R, J.: T^einticinco mil siglos de .kistoria de ta tie-
rra. La fascinadcra aventura del mundo en que vivimos.
^dit. Daimán, vol. 2.° de la Fnciclapedía Juvenil del si-
glo xx, 67 págs, Barcelona (sin fecha). Con mapas er
relieve, diagramas e ilustraciones en color.

T>'rRAta, M, DE: hnago Mundi. Geoqrafía universal. F^di-
ciones Atlas, tomo I, 540 págs., con 11 figs. y 25 láms. ;
tomo II, 472 págs., con 103 figs. y 21 láms. Madrid, 1952.

H) GFOGRAFIA D)^ FSPAÑA
PI,ANS, P.: Geografía de ^spa^ia (en prensa). Iniciaciótt

a la Gcografía de )^spaña general 7 regional a travfo
de los métodos activos.
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VI4A VAt.>•:^r'rf. J.: Geografía general de £;spa+ia. Enciclo-
pedia UTEHA para la juventud. Montaner y Simón, Sa-
ciedad Anénima, vol. 5, págs. 85-114, con mapas en co-
lor y fots. en negro. Barcelona, 1955.

I, REVISTAS DEDICADAS A I,A 1~NSEf1ANZA Dl;
I,A G>^OGRAFIA

L'Information Géagraphique. París, J. B. Bailliére et

Fils. Aparece durante el período escolar. Comenzó a pu-

blicarse en 1936 y stt objeto es informar al .profesorado
y orientarle en su labor.

veographica. Revista de informacicín y enseñanza. De-

partamento de Geografía aplicada dcl Instituto P.lcano,

Zaragoza. Fue fundada en 1954 por José ;`1. Casas. Pu-

blica, además, un suplemento bibliográfico en forma de

^A o^sEOUACSO^
DE LA REALIDAD
EN LA ENSEÑANZA DE LA GEOGRAFIA

Por Manuel BURILLO

Profeaor de Escuela del Magisterio
de Ciudad Rea:.

^ A Geografía ea la c?encia que analiza y describe
el paisaje terreatre. Eatudia la fisonomía del globo,

eoto ee, loa diversoe aspectos que resultan del clima,
de! relieve, de las asociaeíones vegetales, de lae agrupa-
ciones humanas, así como las fuerzas físicas y huma-
nas que presiden eu disposiciótt en el ticmpo y en el
eapacio. No está formada esta diaciplina por un aim-
ple catálo{^'o de hechos geográficos físicos y humanos;
eu contenido científico, "conocimiento de las cosns por
aus causas", nos cunducirá a la explicación razonada
1e loa diversoa fenómenoe que se desarrollan sobre la
superficie de la Tierra.

Cada ciencia tiene loa métodoe que correapondezt a
aa específica manera de aer. La Geografía, como laa
dcmás Cienciae naturalea, ae inspira en la idea dc la
anidad terrestre; orie^ttta siempre sus indagaciones hacia
!os variados aspectoe que reviste la superficie de la
lierra en loa distir.tos lugares, y tiene por misi^n es-
pecia ►_, se^ín nos indica Vidal de la Blache, "estudiar
cómo ae combinan y modifican las fuerzas físicas y
hiológicae que rigen el mundo, aplicándose a las diver-
saa partes de la superficie del globo".

A partir de los grandee geógrafos alemanes Hum-
boldt y Ritter, nuestra asignatura ha pasado a ser una
(^encía de la Naturaleza, de razonamiento y de locali-
zación, dejando de aer una mera deacripción. Del mis-
^ro modo, sue métodos dP enseñanza también han au-
frido transformaciones. En un principio ee aconsejaba
tue el estudio de la Geografía en la emseñanza pri-
maria y eecundaria debe basarse en la lectura de atlae
y mapas, y seguir, ame todo, el método eintético, ea
decir, comenzar por el estudio del globo y tertninar
por el de la localidad; comenzar por lo lejuno y dea-
conocido para tarminar por lo conocido y cercuno. Es-
taa orientacionea metodológicas están en desacuerdo con
lae modernas tendencias, que parten de lo próximo y
eercano al niño para Ilegar a lo lejano y desconocido,
o sea, que se emplea el método analítico.

EI ilustre pedagogo español, don Rufino Blanco, en
sa importante obra Pedagogía fundamental, justifica la
neceeidad del método en la eneeñanzá diciendo que el
entendimiento ae nutre de la ^erdad; pero como la
trayor parte de laa verdades son difícilmente compren-
siblea para la inteligencia del niño, ea necesario elegir
aquellas que puedan estar al alcance de eu ca^pacidad.
Sl objeto del método pedagógieo-añade-es hacer ac-
^ihle la verdRd al entendimien[a infantil, de donda
s^ deduc^ su neceeidad e importancia.

separata, que rer_oge las publicaciones ingresadas en lii
Bibliotcca del Departamento. 1~sta revista es de gran
interés para el docente espafiol.

j) BIBI,IOGRAFIAS SOBR)~ DIDACTIC,A DE I.A
G>~OGRAFIA

M^xsuA, S.: Biblioqrafía sobre metodología y enseriaxsa
geográficas. "Revista de Educación", núm. 47, vol. XVI,
páginas 91-95. Madrid, 1956. )~ste artículo contiene una
selección cíe las principales obras sobre los problemas

de metodología geográfica sistematizadas on una serie
de apartados para facilitar su uso. Se hacen hreves apre-
ciaciones críticas de las obras reseCiadas, que resultan
muy oricntadoras para el lector.

La ley de Educación de 1945 (título II, "La escuela",
capítulo IV, "La enseñanza") dispone que la ensetianza
ae organizará en "plan cícica", de conformidad oon el
desenvolvitniento psicológico de los escolares a través
de los distintos periodos de graduación. Esta ley in-
cluye la Geografía, y particularmente ía Ge^ografía na-
cional, en el grupo fundamental de conocimiento que
proporciona la enseñanza primaria, e inr,uediatamente
dcspuĉs de la Religión, o formación religiosa del niño.

Frrnte a la Fácil y anticuada tendencia de la ense-
ñanza libre^sca, memorística, aparecen los métodos "di-
rectos", que tratnn de poner al nitio en relación inme-
diata con lua cosas que ha de aprender. El profesor
Gallois nos índica que "la enseñanza de la Geografía,
bie^rt hecha, es una enseñunza originul, que introduce
al pequeño escolar, desde el primer momento, en el
mundo de las realidades". F.n el misrno sentido se ai-
túa M. Dupuy, al decir que en la enseñanza, "anie Ia
realidad", le corresponde lugar preemin^nte a la Geo-
grafía, "cicnria de realidades", que ee ofrecezt a nuea-
tra observación en la Naturaleza; eeta observación ee
hace en el estudio de la Geografía local, y despuée
hay que acudir a buenas fotografías, proyeceionea lu-
minosas, etc. I.a Geogra[ía ee una de laa ciencias me-
nos librescas de cuantas se curean en escuelas grimm-
riae; adquiere un verdadero aspecto y relieve cuando
ae estudia en la vida, no en loe libros, aiempre útilee,
deede luego, y necesarios, pero que pueden aer reflejo
pálido de una realidad espléndida.

Estas idças nos llevan u considernr la imporiancia
que tiene la ohse*rvaciún de la realidad en la enseñan-
za de la Geografía en la escuela primaria. Esta materia
ea, ante todo, ciencia de las cosas, de los hechoe visi-
bles y concretos, ciencia de conjuntos armónicoa, que
han de se^r vistos cen claridad y después reproducidoe
con la mayor fidelidad posible. Fa preciso acostumbrar
al escolar a la observación de las cosae y a ejercitar
au atención. Todo esto anteriorm.ente indicado ea en-
aetianza por "intuición", palabra que, aegún au etfmo-
logía, perrnito ln "visií.n interior" directa e inmedia-
ta de un objeto o de un grupo de objetos. Psicoló-
gicamrnte aignífica la intuición ;1 operación mental
par la cual el espíritu ae pone en contacto dire^no
con la realidad. Indicaba iP'eatalozzi que "la intuición
ee el principio de todo conocimiento". Exiaten dos cla-
eea de intuición: la aensible y la inteleetual; la pri-
mera consiste en ponerse en contacto directo con las
cosas y la segunda está formada por lns representa-
cionea, los conceptos y los conocimientoe que tenetnoa
de las cosas.

La Ceografía es, acaso, la ciencia que ee preeta en
mayor medida a la aplicación de la intuición y méto-
do intuitivo. La Naturaleza es, sin género de duda,
el gran liL^ro abierto aiempre e^tt el que et puede 7
ee dehe enseñar a Ios niñoa laa cosas que a ella ee
refieren; estoa escolarea no comprenden las cosas aba-
tractas, ,y, en cam;bio, tiemen gran facilidad para los
hechos coneretos. Todo eato trae como consccueneia
la conveniencia de "explicar eobre el terreno" deter-
minadas lecciones, la visi^n directa, coea que ha aido
atacada en diversas ocasíonee alegando la pérdida de
tiempo que ello traería conaigo. En realidad, puede su-
cede^r lo contrario, ya que algunoa temaa o leccionea
coetarían más trahajo aprenderlaa con una explicación,
o con loa libroa, en lugar de exponerlaa ante la misnstt
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Platuraleza, con la circurutancia favorable, en eate caao,
de que se olvidarían menoe.

En el mismo lugar del emplazamie•nto eacolar, o en
nu alrededores, se pueden dar variadas lecciones de Geo-
arafía obeervando ta reaiidad. Sicmpre óubrá un mon-
tecillo o una colina, una Ilanura o algunaa di[erenciee
de nivel, que eeñularán accidentes o formae de relieve,
e.t los que podemoe moetrar montee, mesetae eroeiona-
daa, vallee fluviales, etc. Todo eeto noe permitirá dar
uns lección de Gengtafía física o de Geología, y hacer
comprender fácilmente a nueatroe ali mnoe la eroeión
producida por Iw viento+ o por las sguae.

Laa explicacionee aobre el clima, óaciendo aluaión
• sue elementoa y factores, eerán fácilmente compren-
didae por loe e-^.)lares ei lee bacemoe obaervar la ai-
tuacíón do !a comurca y el estudo medio de la atmóe-
fera loc_al. EI clima explica muchaa vecee por sí solo
ttn paisaje. Por su estática (atmós:eru) y dinámica
(ticaipo atmoeférico), por su papel meteorizante y for-
msdor de relieves, por eu influencia r.n el reparto de
1a vida vegetal y, por ende, de loe animales y del hom-
bre...

La eombra que cl Sol produce en el patio de la es-
eaela en lae distintae horae y en lae diversae estacionr.a
del año nos d^rá motivo para explicur la aalida y pueeta
del referido astro y de eu distinta elevación sabre el
horizonte en el verano y en el invierno.

Una aldea, t•n edificia rúsl.ico, puede darnos ocasión
para hablar eobre el poblamiento, concentración o dia-
persián de loa habitantes.

EI modo de vida, la economía de loa pueblos, también
pueden baaarse en laa ob.aervaciones de la realidad. Para
ello comens^remoe indieandc a nuestros a ►umnos que
la casa ea generalmente un instrvmento de trabajo; eu
diaposición nos aclaru muchaa vecee lus ocupacianee hu-
manae: un corti^o, una barruca, un hórreo, un taller,
etcétera, nos hablará de distintaa actividadea. Los cami-
nos vecinales, lae carrcteras, loe ferrocarriles, serún la
base de una lección sobre las víae de comunicaciún y
el comercio.

En resumen, pocae eneeñanzas como la nueetra ee
prestan tanta a las leccionea ocasionales, que deben dee-
arrollarae aiempre que lo aconseje algún motivo impor-
tante y teniendo ejemploa a la visia: un eclipse, una
torn:enta, el estiuje o ínundacíón fluvíal, la trashumuu-
cia del ganado, la vendimia, la conetrucción de un pan•
tano o cl paso de un canal de regadío. Todo esto, con-
venientemente explicado par el Maestro, di[ícilmente lo
olvidará el eacular.

l.a obeervariún de la realidad debe eer también com-
pletada y localizada en globos, mapaa y croquie, en la
pízarra o en el t ► ipel. Se habituará a laa niñoe a eituar
los hechoe de Ceugrafía física, humama ¢ econbmica eo-
bre eencilloa croquie, que tanto valor tienen en la ense^
ñanza de nuestra materia: un dibujo en la pizurra en-
erña en un mamento ĉon toda c,laridad lo que, ein ayuda
del croquia, exire lurgas explicaciones oralea. Lo mismo
podemos decir del gran valor pedagógico que tiene la
interpretaeión de mupaa y planos, de•atacando entre aqué-
llt» los Ilamudoe mupas en relieve, yue son reprnduccio-
nes mús o menos exactas de la reulidud. ,luntamente con
la expUcación del Maeetro el alumno encontrará en el
libro el complemento necesario. Siempre que sea posi-
ble, añadamna, en fin, la conveniencia de utilizar ^iver-
sw medios audiociauales que servirán para fijar los co-
nucimient^ arlquiridos en la obaervación directu: estam-
pas, láminas, tarjetae poatalee geográ[icas, proyeccionea,
^icétera.

La enseñanza de la Geografía cn la escuela primaria
esmprende doe periodos: eiemental y perfeccionamiento.
EI período elemental abarcu la edad escolar dr,sde los
seie hasta los diez af:oe y ee divide en dos "ciclos";
en el primero (edad escolar de eeie a aiete años, y de
siete a ucho) ee desarraliarán loe llnmadoa "conocimien-
toa eociales", procurando deapertar en los pequeñue alum-
ttos el interéa por los hechos hietoricogeográficoe, dando
^caaión al diálogo en convereaciones animadae, gratae y
amenae, guiadae hábilmente por el profeaor. En eetoe
tlos primeros años adqaieren muyor importancia las ob-
servacionee de la realidad; en ellos deearrollaremos temas
que puedun eer fácilmente comprobados por los niñoa:
"el edificio escolur y las calles que lo rodean", "ideas
fundamenta[ee dsl Sol", "la 1'ieTru y la Luna y etts
movimientoa", "laa esluciones del año", "loa puntos car-
iinalee", etc. En el segundo curso de "eonacimientoe
satialee" (de •iete a ocho años) ee ampliarán lae no-

ciones del año ar..terior, dando paso a determinadaa ideaa
geográficus de la provincia o región, una vez que ya
ee poaeen los heclioa lu<ales, explicadaa y observadoe
en el cursa anterior. Se pued•e iniciar entoncee la cott-
fección de eenciiloa craquia.

EI aegundo ciclo del período elemental comprende dos
cursos. de ocho a n^eve añoe y ^e nue^ve a diez. En
ell¢s ae desarrollurán ya temae propiamente geográficoe
en claaes aheruua. Tambíén aquí Ia obr,ervacíón jueg^t
importante papel, ya eea directa-la máa aconsejable,
pero no realizable, en gran parte-o indirecta, por lae
medioa audiovisuales a nueatro alcance, sin olvidarnoe
del papel fundamental quc tientm loe tnapas. Entramoe
de lleno en el aprendizaje inicial de nuestra asignatura
y henwe de pariir de lo inmediato pura afianzur los
conocimientos: clima, paieaje, economía local, nos ds-
rán datos para el estudio de la arovi.ucia, nación, con-
tinentes y el mundo, procurando hucer de la Geografía
unu enseñanza atractiva. EI fin primordial de la parte
edccutiva de esta muteria es agradecer al Greador la
contemplución de lu belleza que noa brinda. Su enee-
ñanr.a debe deaenvoiverse en la misma eafera de la ez-
periemcia infantiL

EI período de perfeccionamiento abarca doe cureoa:
de diez a onr.e años y de once a doce. Siguiemlo el
método cíclico se ampliarán en estoa añoe lae connei-
mier.?os sobre Geografía general y de.gcriptiva. En lae
explicucionea aerá muy conveniente que loa alumnos ten-
gan a su alcance mapas, reviatas, libros y todo el mate-
rial nece.sario para que bagan ejercicioa completos de
estudio dirigidoa por el profesor. Asimiemo, procurarít
éate proyecturlea diapnsitivus y documentalea,

Fuera de la edad obligatoria existen loa doe cursos
del períado de iniciación profrsionul: docc a trece añoa
y trece a eatorce, en lon que ee siguen ampliando loa
conocimientoa geográficos, dando entrada en el úliimo
año a numeroaua cuestionea de Geografía ecouómica:
agricuhuru, ganadería, induxtriue, mediae de traneporte,
etcétera. Las leccionea s.: explicarán deade un punto de
viata, aistema de globulizución, relacionando las demáa
materias que puedan intervenir directa o indirectamen-
te en las cuestiones a trutur. l:uando eea posible, tiene
gran valor ayuí la visita a campos de cultivo o centroe
industriales. I•stus peyneñae axcuraionee son estudioa de
geoerafía aplicada que nos propouem¢e reulizar fuera
de nuestra clrse, en plena Naturaleza o paseando por
lae callee del pueblo o de la ciudud, formulundo pre-
guntas, con arreglo a un plan prerviamente concebido,
de los hechoe geográficos que ap::receráa. EI objetivo
tiene que estar bien murcado: aquellos campos agrí-
colas, un mercado, una estación, un burrio residencial,
el río cercano, la alta torre de la iglesia para conternr
pinr un amplio 1)oriwnte... En todos estoa casos es cotr
veniente que el profesor lleve varios tipos de planos, a
fin dc marcar eobre Ellos los fenómenos que uos inte►
resen; del miamo modo debe tnunejur Ia brújulu y ex-
plicar con ella la orientución. Las excursiones obedecen
a esa necr.eidud: ir a buscar la Nuturalezu pura enseñar
sobre ella. llespués de realizuda ésta, el pusea o el viaje,
ee necesario luego recopi(ar y ordenar loa datoe reco-
gidae. Las excuraiones están reputudus en nueatroe díae
como nno de loe mejores procedimientoe generalee dm
educación moderna, y ee en la enseñanza geográfi^^
donde encuentran, acaeo, eu princip^l aplicación.

M. B.
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1A ENSENANZA DE LA GEOGRAfIA
EN LA ACTUALIDAD'

Por Benoit BROUILLETTE

R EPRODUCIMOS, por su gran interés didáctico-pedagógico, !as
partes más re^'acionadas con la enseñanza de la Geografía al ni-

nivel primario de la Introduccibn, debida al profesor Benoit Brouil-
lette, a1e /a Universidad de Montreal, presidente de la Unión Geo-
gráfica Incernacional, publicada en el núm. 1, vol. XIII, 19ó1, de
la "Revue Analyrique de 1'Education", U. N. E. S. C. O., dedicado
a la enseñanza de la Geogr2fia. El texto de dicáo número recoge
la documentación remitida por los E s t a d o s miembres de la
U. N. E. .S. C. O., incluyerrdo información biblivgráfica, relativa a fe-
gislación, insrrucciones y manuales didác ►,icos, publicaciones teóricas,
metodológicas y filvsóficas, taato para et nivel prirnario como para
el seccmdario.

INT120DUCCION,

Es evidente, para todoa aquellas
que reflexinnan sobre la orientacibn
actual de la enseñanza, que la Geo-
grafía bien comprondida es una de
las disciplinas fundamer.tales. Todos
utilizamos la Geografía, consciente-
mente o no, a diario; las farmas de
vida son una adaptación más o me-
aos perfecta del hombre a las con-
diciones ambientales. La Geografía,
ciencia de la Tierra, tiene por obje-
to estudiar el suelo, el subsuelo, las
aguas, el clima, la flora y la fauna,
para prever, en la medida de lo po-
sib1^, cómo el hombre puede obte-
ner su subsister.cia de los elementos
natural•es, y encontrar técnicas efec-
tivas para satisfacer nn sólo sus ne-
cesidades esenciales - alimentarse,
calentarse, defenderse, vestirse -,
sin^ también tedas las otras qne se
multiplican según el desarrollo de
los progresos de las diversas civili-
zaciones. Para analizar y compren-
der los fenómenos complcjos de los
cuales es testigo, el hombre moder-
no debe utilízar los datos de varias
disciplinas; mas sólo la Geografía,
aituada en el punto de enlace de las
Ciencias naturales y humanas, puede
ofrecerlc una síntesis válida, u:ia
panor2mica de canjunto satisfactoria
para un no especíalista.

La Geogrxfía es, primordialmente,
utta ciencia de observación. Muestra
a los niños cómo deben ver 2quello
que lea rodea: el paisaje rural o ur-
bano, el espect5culo de laa gentcs
que van al trabajo; lo primero es
estático, lo scguncto animado. Ella
les enseña un vocabulario adecuado.
Eate, bastante elemental en el pri-
mer estadio de la enseñanza, se en-
riquecerá progresivamente de modo
paralelo al desarrollo que se adquie-
ra en otras disciplinas escolares. Pe-
re no todo el con:enido geográfico
^ttede ser tnseñado por abservacio-
Aes dirc^tas, incluso al principio.
Hay que servirse de un medio auzi-

(`^ Tradncción de G. G. M.

liar propio para esta disciplina: el
mapa, que, bien utilizado, ilustra las
prin,eras necíones abstractas. E1
maestro dibuja sobre la pizarra el
plane de su clase, después el de la
escuela y las calles sdyacentes. Los
alumnos no tendrán dificultacl algu-
na en reconocer estas cosas. Les fa-
miliariza con la nocibn de escala
--pues lo que et maestro traza sobre
la pizarra no es sino una reducción
3e las superficies y distancias rea-
les-; más tarde les hace compren-
der la orientación gecgráfica seg$n
los puntos cardinales. Seguidam^nte
vienen las representaciones cartográ..
ficas de la rer,ibn y del país, y, por
ttltimo, las de ios continentes ,y océa-
nos del mundo. Sin embargo, el
maestro sólo debe utilizar tos mapas
después de haberse asegurado de que
sus alumnos saban intcrpretar los
eímbolos representativos de lo^ acci-
dentes geográficos. Algunos tienen
un valor unives•sal: el color azul, pcr
ejemplo, representa las aguas; el
verde, Ias ilanurás; e.i marrón, el
anaranjado y el amaríllo, relieves de
más o menos elevación. Otros son
más convencionales: pu•ntos, cuadra-
dos, o círculos nef;ros simbolizando
las ciudades, según su importancia.
t7ibujos o colores evocan los dife-
r°ntes tipos de cultivos, loa bosques,
las estepas, Ioa desi-rtos. La varie-
dad de caracteres sirve para diferen.
ciar los accidentes geográficos (re-
lieves, lagos, cursos de aguas) de
la toponimia de la región o de; país.
Líneas de rasgos continuos o de pun-
tos delimitar, las froc5teras adminis-
trativas; la cuadrícula de las coor-
denadas (latitud y longitu3) comple-
ta e] mapa en un nivel de estudio ya
más avanzado, de modo que puedan
situarsP con exactitud los ]ugares
por referencia al conjur.to de un país
o al globo terrestre.

Además de mapas se recurre a las
ilustraciones, ya sean grabados, fi-
guras de un manua] o diapositivas
proyectadas sobre una pantalla, pero
incluso aquí se impone una inicia-
ción previa, aunque e1 niño esté ya

familiarizado con los libros ilustra-
dos. Al maestro le es neceaaria una
gran paciencia para enae$ar a aus
alumnos a distinguir Ios elementos
esenciales de un paisaje, a no dejar-
se confunA.ir por detalles euperficiar
les o insignifieaiitea y a pasar de
una escena conocida a otra descono-
cida.

Lc Geografía, en su fase inicial,
se funda por completo sobre la ob-
servac^ón, ya sea directa o indirecta.
Trata de co^as que conocen los alum-
nos en su media, pero los guía pro-
gresivamente hacia lo desconocido
por medio de comparaciones o de
contraetes. 2 Cuá.ndo llega a aer exr
plicativaP, o, en otros término=,
1 cuándo debe hacerse llamada al ra-
zonamiento de los alumnos? Los psi-
cólogos no están de acuerdo sobre
esto. Unos sostienen qne la evolu-
ción psicológica del niflo es cont'i-
nua; otros, que se hace por medio
de etapas netament^e diferenciadas.
Según A?. Emile Marmy, psicólogo
suizo, se distinguen tres niveles su-
cesivoa de comprensión en el aiño
y en el adolescento.

1° El acercamiento globa! indi-
ferenciado. Los heches geograficos
no son aprehendidos mentalmente,
sino en cuanto distintos de otros ho-
chos no geográficos;

2.° EI acercamientn geográfico
de mddo formal, aunque precicntí-
fico;
3" E1 acercamiento propiaatente

científico.
El primero ^de estos niveles co-

rresponde cronolbgicamente a la ter-
cera infancia, es decir, a la primera
edad escolar (de oc5o a once años);
el segundo corresponde a la adoles-
cencia y, sobre todo, a su etapa pos-
terior (de doce a quínce o díeciséis
años); e] tercer nivel, que es el de
la juventud y el de la edad adulta,
no se alcanza sino en loe eatudios
unive-sitarios. Podríamos d e c i r,
pues, para simplificar las co^as, que
en el nivel primario el niHo despier-
ta a la rcatjdad objetiva y adquiere
los conocimientos de una manera
práctica y empírica; incorpora las
nociones-ideas gracias a sn memoria
mecánica, que destaca en esta cdad,
y a1 ejercicio espontáneo del pensa-
miento operativo, Capta los hechos
reales globalmente, por su inteligen-
cia, pero sin poderlos di`erenciar.
No ha alcanzado la etapa de la Geo-
grafía explicativa.

En el nivel de los estudios secun-
darioe destaca en los alumnos, ha-
cia la edad de once años, una fase
activa Reguida de un período de te-
poso, de sedimen*ación, hasta la
edad de quincc años; es decir, hasta
la adolcscencia, donde se efectGa una
revisión. Esto se observa en la prác-
tica de la enszñanza. En las primeras
clases secundarias loa alumnos par-
ticipan activamente en las lecciones.
M ás tarde, hacia los catorce y quin-
ce años, son pasivo^, amorfos, no
tienan gusto alguno para intervenir
en las esposicíones. Después, cuan-
do. han paaado de los quince años,
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manilfestan nna mayor actividad fun-
cional del razonamiento, sunque
muestren un pensamiento todavfa
precientífico, pero curioso, por los
grandes problemas que ofrece la
Geograffa, ya racional. Se hallan dis_
puestos para abordar el nivel univer-
aitario, donde laa cuestiones serán
tratadas de una manera verdadera-
mente científica. Por tanto, deben
tenerse en cuenta estos hechos psi-
cológicos en la redacción de los pro-
gramas y en la ekccibn de los méto_
doa de enseñanza

LA GEOGRAFIA EN EL NIVEL
PRIMARIO.

En el nivel primario, la Geograffa,
enseñada por macstros no especia-
lizados, es esencialmente una leccibn
dt cosas. He aquf Ia opinión de nues-
tro colega inglés Tom VJ. Brown so-
bre esta materia: "Es necesario ha-
cer el estuciio de la Geografía atra-
yente, eligiendo con gran cuidado
las cuestionea a tratar, utilizando
métodos variados y dando un carác-
ter dinámicc a la ens^eñanza. De los
cinco a los once años el niño cam-
bia mucho, y su es^píritu se desarro-
lla, sin duda, más rápidamente que
durante cualquier otro período ulte-
rior de la misma duración, Las mé-
todos seguidos deben ser s^ensible-
mente distintas para los tres prime-
ros años y para los tres últimos, y
es necesario, en todo caso, modifi-
carlos de un a.io a otro. Los niños
muy pequeños gus*.an de aprender
por la obs^ervación y la acción, y se
hallan muy inclinados a cambiar de
trabajo a menudo; sin embargo, pue-
den fijar largamente su atención so-
bre una materia que les apasione.
Conviene iniciarles en los fenóme-
nos de la Naturaleza, impulsarles a
practicar las actividades de aire li-
bre, paseos, etc., y darles una pri-
mera idea de las maravillas ,del mun-
do qt+e les rodea: ^el Sol, la Luna y
las estrellas, las estaciones y el me-
dio, la vida de las plantas y de los
anímaIes, los aspectos tan diversos
del paisaje, las montañas, los valles
y el mar.

Es la edad de la libre expresibn
y del entusiasmo. Las actívidades es-
celares se organizan alrededor de
"cen:ros de ínterés", que permíten
referir a los alumnos atrayentes re-
Iatos que traten de Ios trabajos hu-
manos - agricultura, construccibn,
minas, etc. -, y, sobre todo, que les
den a conocer el modo de existencia
de los niños de otros países, qu^e
pueden comparar con el suyo. Los
mĉtodos activos juegan un papel pre-
dominante: el modelado, la ^pintura
y el dibujo son los principales me-
dios de expresibn utilizados. Ejer.
citándos^e en trazar el plano del aula
o del patio de recreo, por ejemplo,
el niño se prepara para iniciarse en
la lectura de los mapas. Para favo-
recer la comprensión de un relato
conviene organizar, siempre que se
pueda, una excursión sobre ]os luga-
res o solicitar de los alumnos que
la ilustren, pues los niños a esta
edad tienen una imaginacibn muy vf-
^a, y corren el riesgo de forjarse im-
presiorns enteramente falsas".

En muchos países los primeros

años de estudioa primarioa sor. em-
pleados, en lo que concierne a la
Geografía, en trabajos manuales, ya
sea en clase o en el patio de recreo:
modelado con arcilla o en la caja
de arena, tallado, dibujo, aplicación
de colores. En la provincia de Que-
bec, por ejemplo, los alus~tnoa tienen,
a modo de manuales, cuadernos (1)
de dibujo que completan, colorean,
cortan, etc., segLn las orientaciones
del profesor. Este dispone del Libro
del Maestro correspondiente a cada
curso.

A partir de los nueve años convie-
ne ,dar una mayor ordenación a los
conecimientos empíricos del niño,

"E: niño de nueve años-escribe
Tom W. Brown-gusta de las colec-
ciones, comienza a ser capaz de cla-
sificar los objetos que recoge. Su
curiosidad es muy viva y se interesa
más que anteriormente sobre las par-
ticularidad^s dc la vida cotidiaaa. Es
preciso, pues, en este momento co-
menzar a darle las nociones más
completas de Geografía humana, des-
cribiéndole las condiciones de exis-
tencia, el medio y el ambiente de
ciertas poblaciones. Le agradan las
narracionAs redactadas en un estilo
mu}^ simple, escritas por explcrado-
res o viajeros, quienes reEitren lo
que han visto y los problemas que
se les han presentado y a los cuales
han tenido gue afrontar. Es con-
venienre animarle a que haga lectu-
ras personales de este género; ob-
tendrá también gran provecho del
estudio de casos típicos ele^idos a
títulc de ejemplo. Es indispensable
no descuidar el estudio ^del propio
país. Deberá ser precedido, según
Brown, de una explicación del medio
donde vive ^el niño, Importa, asimis-
mo, desarrollar la memoria del esco-
lar en la etapa precisa en Ia cual le
agrada ejercer esta facultad, es de-
cír, hacerla aprender de memoría.
A1 niño le gusta también contem-
pIar las ilustraciones gráfícas y pue-
de cbtenerse ,de esto gran provecláo,
a condicíón de que sus observacio-
nes sean bien dirigidas por el maes-
tro.

E1 objeto principal de la enseñan-
za geográfica al t.ivel primario será,
pues, según Brown, "despertar el in-
terés y estimular Ia curiosidad del
niño; ésta le impulsa 2 instruirse y
es, en gcneral, muy viva. Conviene,
por tanto, procurar que los niños
tengan tiempc para satisfacerla ple-
namente. Las repeticiones constantes
no aburren a los niños tanto como
a los adoleGrentes o a los adultos.
Estos abandonan un juego o una ocu-
pación muchc antes que un niño. Es
preciso, pues, permitir a los alumnos
que prosigan el estudio de un tema
tanto tiempo como descn. Por otra
parte, suele cometerse el error de
renunciar a abordar tal o cual cues-
tión, juzgada demasiado compleja
para ellos. Aunque ne puedan ser
capaces de captar la relación causal,
les es posible aceptar los trechos.
Conviene decirles aauello que suce-
de, dejando para más tarde el cui-
dado de t;xplir_arles por qué las cosas
suceden asf. Un niño puede hacer gi-
rar el mando de un aparato de radio

(1) Colección I't^exE hAC¢xnis: AAC de !a
GéograQhie, 3 vols. (prímero, eegundo y ter•
cer cursos), I,ibrer(a I3rauchemin, Montreal.

hasta que consigue captar el progra-
ma de su elección mucho antes de
que sea capaz ŭe comprender cbmo
funciona el aparato".

Durante los tres o cuatro años
íxltimos de estudios primarios los ni-
ños deben aprender un vccabulario
geográfico adecuado, cono^er los
rasqos esenciales de su regibn, de sa
país y dr los países extranjeros, in-
cluso si estas nociones no puedcn
pasar de ser empíricas y no sean
cemprendidas de una manera razo-
nada hasta más tarde. Muchos ^de es-
tos alumnos no llevarán sus estudios
más lejano. Pero la G^eografía habría
fracasado en su tarea si no huhiera
procurado a estos futuros ciudada-
nos un equipo indispensable de co-
nocimientes útiles en la vida. Para
que sirva de ejemplo, he aquí cbmo
se procede en el Canadá francés.
Daspués de los tres primeros añoe
-en los que la enseñanza se impar-
te sin manual--el curso elemental
de Geografía se extiende sobre doc
años alternando con el curso de His.
toria, en cuartc a quinto (alumnos
de nueve o diez años) y después en
sexto y séptimo años (alumnos de
once a doce años). El libro primero
del curso elemental (2) resume lae
nociones generales de una manera
más sencilla que muchos dibujos en
colores, pues trata de la provincia
de Quebec en su conjunto y según
sus regiones, invitando a los alum-
nos para que observen directamente
a su alrededor, o por medio de ma-
pas murales en clase y algún ma-
nual, y fijándose especialmente et
las fotografías en colores muy nu-
merosas que ]e ilustran, El tomo se-
gundo es para los alumnos ,de mác
edad y describe las tres divisionee
del Canadá segGn cl método de loe
itinerarios. Los alumnos contemplan
su provincia natal, volando en heli-
cóptero ^obre sus tres re>;iones na-
turales, después visitan Ontario e>t
autocar y, asimismo, las provincias
marítimas del Atlántico. No sólo se
solicita que fijen su atención en lo
pintoresco de la Naturaleza y los re-
cursos locales, sino también sobre
los recuerdos histbricos. Atraviesan
seguidamente la pradera canadiense
en tren, d^e Winnipeg a Calgary, y
teman el autocar para llegar a E^d-
monton siguiendo por los contra-
fuertes de las Rocosas, hasta los
Parques Nacionales. La travesía de
la Cordillera, en la Columbia britá-
nica, se efectGa en autocar y conti-
núan con un crucero en barco qut
lleva a los alumnos hasta la costa
de fíordos del océano Pacífico, Fi-
nalmente, son iniciado^ en Ios mis-
terios y las riqtxezas potenciales deI
Gran Norte, por viajes sobre la re-
gibn de Mackenzie y de Alaska.

La parte de los pafses extranjeros
es restringida, es cierto, pero es tra-
tada, y se comnletará en el nivel
secundario. Siemnre estudiamos los
Estados Unidos en cuatro lecciones
(rasgos físia^s, humanos, económí-
cos y regionales) y el resto del mun-
do por grandes conjuntos (América
latina, Europa, Asia, Africa y Ocea-
nía),

(2) Colección PIERtL^ DAGéNA75: Cat/r5 Il^-
mentaire, Géographie, tomoe I q II, Cent»
de Ysicolagfa y Pedagoafa, Llontreal, 19N.
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RL, OBJETO DE LA GEOGRAFIA
Y SUS METODOS.

Su objcto esencial es interesar a
lw alumnos, instruirlos, pero, sobro
bodo, formar su íntelígencia por me-
dio de la Geograffa. Dejemor a la
enseñanza superior el cuidado de
prod+.tcir especialistas, ya para la en-
señanza, ya para la investigación.

Para adecuar sus objetivos a los
rsiveles que nos interesan, la Geogra-
ffa debe ser bíen comprendída y en-
oeñada según métod^s modernos. El
conteni^do de los programas no suele
aer en sí ]o más importante. Cada
pa£s, o incluso cada provincia, lo fija
^egún sus necesidades. La que in:e-
resa es disponer de buenos pedago-
gos. Para convencernos de esto re-
cordamos a M. Clozier, su clase de
Geografía y todo el materíal que uti-
liza: el mapa mural siempre pre-
cente, el aparato de proyección, las
fotografírs^ sobre un panel, el profe-
sor tiza en mano, está presto a tra-
sar un croquis sobre el encerado, un
esquema, una gráfica, sin habiar de
las 2ctivida!fes extraescolares (ex-
cursiones, visitas a fábricas, ttc.).
Esta disciplina requiere la más am-
plia ducumentación, al mismo tiem-
Qo que es, para los alumnos, la más
rica fuente de información. Esto es
así porque el profesor (y de modo
imprescindible en el nivel secunda-
rio) debe estar al día en lo relativo
a los progresos de Ia cíencía geo-
gráfica, de las transformaciones eco-
xbmicas y políticas del mundo, úr.ico
^nedio para que conserve vivo el es-
piritu de síntesis que es piedra de
toque de la Geografía, para captar
las interpretaciones de los fenóme-
nos físicos y determinar las etapas
del desarrollo de las u,iidades oco-
nómicas en su localización. Frente
a los alumnos el maestro debe depu-
rar, clarificar, decantar, eliminar lo
accesorio para atenerse a lo esencia},
cvitando el dogmatismo-actitud de
los principiantts o de los maestras
rutinarios-. La Geografía no resuel_
ve los problemas presentados a Ios
aiumnos, mas propone soluciones ca-
da vez más al^roximadas o verdade-
ras. Los alumnos adoptan entonces
Mna postura de a*ención para recibir
con agrado los datos siempre actua-
ies. El profesor crea en ellos ]a in-
sinietud ;de saber, base esencial de

toda pedagogía En la mayor parte
de lfls países los programas van
acompañados de instrucciones peda-
gógica-didácticas. Pueden resumirse
éstas como sigue, respecto a sus
fines prácticos:

1. La ezposición geográfica. Es
inútil buscar la leccibn-tipo de Geo-
grafía. Además de su cometido de
despertar las inteligencias, el ver-
dadero profesor con recursos tiene
m ú 1 t i p 1 e s procGdimientos. Cada
maestro posee una idiosincrasia y un
temperamento propio; sus oyentes
son extraardinariamente distintos y
variahles de un año a otro. Los pro-
cedimientos usuales son de dos cTa-
ses: Ia exposición-conferencia, en la
que es necesario evitar el dogmatis-
mo, y la leccibn-conversación. Esto
asocia a los alumnos a ia elabora-
ción del curso,sobre todo cuando se
trata de los más jóvenes; es una
exposición en común, se efectúa se-
gún eI or,den deseado por el maes-
tro, de mado que sea cons'_ructiva
en el espíritu de los niños.

2. EI croquis, la ilustracidn y el
mapa. Son cosas necesarias para
evitar la enseñanza libresca. E1 éxi-
to de este procedimiento depende
de la competencia del maestro y del
esfuerzo personal del alumno, en
quien la curiosidad se mantiene des-
pierta por las imágenes presentadas,
o por alusiones y comparaciones re-
lacionadas con su experiencia coti-
diana. Mapas, grabados, modelado,
planos en relieve y otros documen-
tos son indispensables como proce-
dimientos para materializar la des-
cripción d^el maPstro y hacer más
persuasiva su demostración. A falta
de proyecciones el maestro dibujará
un croquis sobre el encerado con ob.
jeto de paliar Ia insuficiencia de los
mapas murales o de cartografiar más
exactamente el tema de Ia lección.
El mapa completa el croquis, mas
todavía es preciso iniciar al alumno
en su lectura v análisis. Lo mismo
puede decirse^de las fotografías o
proyecciones. Deben comentarse pa-
ra que los alumnos sepan mirarlas y
comFrenderlas. Estos diversos pro-
cedimientos ejercitan su memoria vi-
sual y pueden servir de resumen.

3. EI cometida del manual. La
mejor enseñanza es oral: el manual
no puede remplazar la más completa

exposición. Es un inatrnmento de
trabajo común al maestro y al alum-
no. Ayuda a ilustrar la lección por
sus mapas y sus grabados, airve para
que los alumnoe hagan ejercicios y
lecturas útiles. Es preciso cvitar la
utilización de tales o cuales cutstio-
narios^ o ejercicios totaImente pre-
parados que proponen ciertos ma-
nuales. Los ejercicios a realizar han
de ser preparados por el profesor,
stgún la materia estudiada en cla-
se y los puntos sobre los cuales debe
concentrarse_ ^121 atención, No ea esto
tarea fá ' pará '`e^l, maestro; pero
revela coinpctencia y de ella de-
pende 1 éxito áç Ibs ^lumnos.

4. as excursiones.^ ^ ara que loa
alumn s aprendan a iqite^rvar por sí
mismo^ Ioe fenómenoS clue enseña la
Geografáa,,, las excurliiottes, paseos a
las ciudad^s y.,al ^anlpo, las visitas
de fábricas, tstaciones, granjas, etc.,
son imprescindibles, y, cuando se
quiere verdaderamente, menos difí-
ciles de organizar de lo que a me-
nudo se cree. También es preciso
prepararlas como toda otra lección.
Abrir el espíritu de ]os niños al sen-
tido de la observación y aplicar en
la realidad ambiente las nociones
aprendidas en clase, mostrándoles
que no hay barrera algLna entre la
enseñanza y la vida, supone una sa-
tisfacción para un verdadero maes-
tro. Puede elegirsc entre dos méto-
dos sobre el terreno: hacer observar
y plantear los problemas explicán-
dolos seguidamente o reservar las
explicaciones para más tarde, fina-
lizado el paseo.

Resumiremos todo nuestro pensa-
micnto ^dicicndo que la enseñanza de
la Geografía, para ser provechosa,
debt hacerse de una manera inteli-
gente por maestros quc hayan pre-
curado adquirir una amplia cultura
geográfica y que sepan adaptarse al
nível de su auditorio escolar. Si se
limitasen a trasladar lo escritu en
un manual se rebajarían al rango de
repetidores. Los procedimientos, in-
c 1 u s o teór^.^amente insuficientes,
pueden dar buenos resultados si aon
puestos en acción con un convenci-
miento activo y reflexivo; pero si
éste es mediocre, la eficacia de una
tarea será contraproducente y for-
zada. Las instrucciones oficiales se
hacen para liberar al profesor, no
para encadenar su iniciativa.

"La población activa del globo es aproximadamente de 1.000 millones de hombres. Casi
tres cuartas partes trabajan la tierra: 500 millones en el continente asiático, 50 millones en el
africano, i 1 millones en América del Norte, entre 40 y 50 millones en AmÉrica latina y 150
millones en Europa (comprendido el territorio europeo de la Unión Soviética). Siendo la fe-
cundidad casi siempre más elevada en las sociedades rurales-y en particular en la gran masa
cempesina de Asia-que en las sociedades industriales y urbanas, puede admitirse, a tftulo
^e aproximacibn, que un trabajador de la lierra proporciona el sustento, por término medio,
a dos o tres personas. La existencia de r^ás de dos tercios de la población del globo depende,
pues, directamente de! trabajo de la tierra.

(GEQRGE, Pierre: La Campagne. Le faft nxsl • f^evert le

monde. Presses Universitaires de France, tirh. IV56, pf-

gina 3.}
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EN TORNO A LA ENSEÑANZA
DE LA GEOGRAFIA

Por Victorino ARROYO DEL CASTILIA
Inspector de E^eñanza Primerin.

I

Iniroducción

f'^ Eo,'RAPfA significa descripción de la Tierra. Aho-
lT ra bien; no todo lo que hay en la Tierra tiene
el mismo interés para el hombre y, por ello, la des-
cripción debería romprender aquellas cosas, lugares
o hechos que tienen una cierta significación para la
humanidad, definiendo su concepto adecuado, locali-
zande su situación espaciotemporal y explicando las
causas que los han originado.

EIIo nos llevaría a comprender cómo las al:leas, pue-
blos, provincias, regiones, países y continentes, depen-
den unos de otros para rea^lizar una vida más plena y
humana. Además, esta cornprensión serviría para des-
arrollar nuestra simpatía hacia otros pueblos, para
apreciar las fuentes de su producción, para intercam-
biar nuestros productos, para mantener, en lo posible,
buenas relaciones, para ver nuestra pequeñez en re-
lación con eI lJniverso, para adaptarnos mejor a las
situaciones cambiantes que determinan las influencias
geográficas, para modificar, en lo posible, estas si-
tuaciones y, en definitiva, para darnos cuenta de cómo
dependemos de la Tierra para poder vivir...

La Geografía tiene que ser el estudio de las rela-
ciones entre el hombre v el medio físico que le rodea;
el estudio de có^oo influyen los factores geográficos de
ese medio físico ett su existencia; e] estLdio de la in-
fluencia del horubre en el medio físito, transformando
su paisaje y, t>or ello, su estructura social, política,
económica y cultural.

Factores tales como el de situación, superficie, cii-
ma, suelo, producción, etc., tienen una suma impor-
tancia en la vida del hombre, que se traduce en varia-
das formas de aer, de actividad y de convivencia entre
si y con los demás pueblos.

En conclusión: la ŝierra no sólo es un cuerpo ce-
leste perdido en el espacio sideral y en el que se dan
una serie de fenómer.os físicos, sino un lugar dunde
el hombre proyecta una vida, adaptándose al medio
o modificándole para encontrar, en sentido humano,
una más feliz existencia.

CaracteríeticaA de su enseñanza

La enseñanza de la Geografía se apoya esencial-
mente en la noción de espacio. Y la adquisición de
esta noción no es muy difícil para el escolax. La difi-
cultad está cuando se intenta pasar del espacio con-
creto y visible, de todos los días, a un espacio mucho
más lejano. Pero los escolares tienen pronto idea del

lugar de las cosas, de su extensión, de su distancia.
Los trabajo^ manuales, los ejercicios gimnástiros, l^a
observación, precisan la sítuacicín de las cosas en el
espacio. Y la enseñanza más apropiada para desarro-
llar esta noción es la Geografía.

Su enseñ^nza encierra, en síntesis, varios elementos:

a) Adquisición de un vocabulario geográfico;
b) Localización espacial de los hechos geográfi-

cos, y

c) Explicación y comprensión de los fenómenoa
que los originan.

El adquirir una nomenclatura geográfica, el maneje
y comprensicín de un vocabulario geográfico, es ser^-
cillo si el maestro se sirve de una descripción ilus-
trada desde los primeros cursos de la escuela.

La localización de los hechos geográficos tiene un
gran valor educativo al iniciar al escolar en el uso deI
plano y del mapa por medio de ejercicios graduados,
que ensanchan poco a poco su horizonte, ofreciéndole
una representación figurada del espacio en el que todos
los hechos geográficos, físicos y humanos se realizan
en un lugar determinada.

Y, por último, c^mprender ]a realización de los
ferómenos geográficos también tiene un alto valor
educativo al hacer resaltar las influencias que el hom-
bre recibe de una multitud de hechos geográficos y las
modificaciones que el hombre introduce en ellos, es-
tructurando una manera de ser, de es:ar y de vivir,
y^iando lugzr a distintas formas de convivencia, dr
cultura, de ocupación y de trabajo.

Fines de su enseñanza

a) Adquisición de un vocabulario específico.

b) Desarrollar el sentido espa^ial.

c) Comprender la signifieación y el por gué ck
multitud de hechos geográficos, políticos, sociales, ca]-
turales y económicos.

d) Perfeccionar la capacidad de observacián.

e) Cultivar la intuición sensible e intelectual.

f) Mejorar la moralidad personal y en las reL-
ciones con los demás.

g) Ampliar la capacidad social y el contacto cea
los demás pieblos.

h) Desenvolver y facilitar la comprensión de la
idea de Patria.

i) Procurar una mejor comprensión internacioncl.
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Aledios para su enseñanza

A) DE CARÁCTEIt GENERAL.

1. OnAi Es: expositivos (en sus diferentes formas:
^discursivos, narrativos, descriptivos, explicativos).e in-
terrogativos (catequísticos y soctáticos).

2. F,scrito.s: libros de texto, de trabajo, de lectura.
Revistas y periódicos. Pizarra y multicopista. Jibujos
y diagramas.

3. Auditivos: foncígrafo, magnetófono, radiodifu-
sión (lecciones ordinarias, confetencias, charla^, diálo-
gos, dramatizaciones, etc.).

4. Audiovisuales: cinem•atógrafv, vístas fijas, tel;,-
visió.z.

7. Otros medios: ensayos, experimentos, juegos,
dramatizaciones, excursiones, trabajos, coleccivnes, ete.

B) DE CARÁCTER SISTEMÁTICO.

Existen variedad de métodos y sistemas para la en-
señanza de la Geograffa: Centros de Interés, de Pro-
^yectos, de Problemas, de Trabajos por equipos de Tra-
bajo individual, etc. Ante la imposibilidad de tratar
de todos, en el espac;o de este artículo lo haremos de
algunos:

1. Método «h. eimat»: Parte del conocimiento es-
pacial concreto que el escolar tiene de su escuela, pue-
blo o barrio para ir, paulatinamente, aumentando sus
horizontes espaciales. El orden a seguir sería el si-
guiente: lugar (clase) para pasar al pueblo (o barrio),
luego la ciudad, después la provincia, más tarde la re-
gión y, por último, la nación. Y con posterioridad:
cvntinente y mundo.

2. Método de los tópicos: Quizá sea el más usado
y consiste eu lo siguiente: la materia geográfica a es-
tudiar se divide en partes y éstas en trozos más pe-
queños. Por ejemplo: la nación España sería dividida
en regiones, las rzgiones en provincias, las provincias
en partido^, etc. Que sea el más usado no quiere decir
que sea el más aconsejable.

3. Método de los t^pos: Mediante el ctial se toma
un centro geográfico como una unidad. Se estudia con
todo detenimiento y detalle y después se pasa a otros.

4. Método topográ/ico: Con él se enseña 1a Geo-
gtaría mediante el estudio topográfico, sobre el mapa,
el plano y el terreno, comenzando por el plano de la
clase, la escuela, el pueblo, la provincía, la regíón, la
nación, el continente y restantes paíscs del mundo.

5. ^fétodo de viajes: Estos viajes pueden ser rea-
Ics o imaginarios. Los rpales pueden cor.sistir en ex-
cursiones a lugares cercanos a la escuela que presenten
caracte•rísticas geológicas y geográficas acusadas, así
como históricas. Los imaginarios: se justifican por no
poder realizar excursiones reales. Estos viajes suelen
í^acerse a lugares lejanos y diferentes del propío, que
exciten la curiosidad infantil, señalando rutas a seguir,
rnnstruyendo planos y gráficos, completando los couo-
cimientos de lecturas, lán:^nas, prcyecciones..., de los
países que se van visitando.

6. Método camparativo: Con el que se comparan
los fenómenos geográfices de un lugar con los que se

dan en otro, sacando las consecuencias geográf^cas y
humanas oportunas.

7. Método constructivo: Consiste en la ejecución
de mapas en relieve y a escala con diferentes materia-
les y no solamente de ^ccidentes eográficos, sino te-
lacionando éstos con las actividades humanas propias
del país. Por ejernplo: Puede representarse Suiza con
el fin de mostrar cómo sus hahitantes, con sus propios
recursos naturales, han sabido adaptarse sl medio que
les rodza. convirtíendo lo^ obstáculos en ventajas. E:ío
permitiría visualizar el país, cvmprendet las razones
por las que la industria de la leche y derivados, el ta-
llado en madera, la fal'ricación de telojes, ete., son las
que mejor se adaptan al medio natural. Comprender
1as razones de por qué es un paá;, independienre. Com-
prender su estructura social y de gobierno. A1 mismo
tiempo, puede ponerse de relí.e^e el por qué de la
atracción que ejerce soóre los turistas. Y todo eílo,
aparte, claro está, de aprender la técnica del modelado
y adquirir una mayor comprensión de los mapas en
relíeve. Un estudia así realízado estaría lleno de vída,
de significación y de sentidv.

C) DE CARÁCTER SIGNIFICATIVO Y MOTIVACIONAL.

A1 desarrolIar una leccíón de Geografía convendría
tener en cuenta, aparte de otros, los siguientes dos as-
pectos fundamentales para que tuviera ul:a ciertn sig-
nificación:

1. Aspecto espacial: Cuyos principales objetivos
scrían:

a) Cualquíera que fuese el hecho geográfico a ex-
plicar o la actividad geográfica a ejecutar, se necesita-
ría saber dónde ocurrió tal hecho o dónde se desarro-
lló tal actividad.

b) Siempre que nos refiramos a un hecho geográ-
fico habría de localizarse, en primer ingar, en relación
con alguna ciudad, Estado u país y, más tarde, en re-
lacíón con una meseta, valle o cordillera y demás cir-
cunstancias geográficas.

c) Cuando los hechos geográficos a explicar coin-
cidan con una región geográfica que abarque quizá
varios Estados o arovincias, que tienen las mismas o
parecidas industrias, población, forma de vida, de go-
biernc, etc., resultaría conveniente tratar dicha región
como nn todo, como una unidad geográfica.

2. Aspecto humano: En el que habría que desta-
car cómo los factores y hechos geográficos, así como
su posible modíficación pur parte del hombre, influ-
yen de alguna manera en la cultura, en la estructura
social y palítica, en la economía, en la manera de ser
y de comportarse de los indiv^duos de los distintos
pueblos, dando origen a modalidades distintas de con-
vivencia, de intereses, de producciSn, de usos y cos-
tumbres y de actividades profesionales.

l:z

Evaluación de sa enseñanza

L LEGA un momento en la situación actual de ense-
nanza en el que rudo alumno tiene que rendir

cuenta de su aprendizaje y estudio. Es decir, tiene que
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sufrir praebas, ejercicios o exámenes que permitan al
maestro calificarle con una cierta objetividad. Estos
ejercicio^ podrán ser orales, escritos, gráf.icos o com-
binados entre sí. De los ejercicios ya tradicionales en
nuestras escuelas no vamos a decir nada. Solamente
unas palabras acerca de las pruebas objetivas.

La inten^ión que se persigue, o debe perseguírse,
mediante el uso de las mismas es doble:

a) Eliminar en lo posible la subjetividad del
maestro ante la calificacíón de un ejercicio; y

b) Estimular al alumno a que estudie de una ma-
nera más comprensiva, racional y efectiva.

Bien elaboradas pueden ser y son muy útiles para
apreciar el grado de conocimiento de los alumnos en
una materia determinada y en forma objetiva y rá-
pida. La dificultad radica en la ejecución de estas Prue-
ba.r. A veces se construyen Pruebas objetivas que no
prueban nada, a no ser el desconocimiento absoluto de
quien las construye.

Para una buena confección de las mismas habría que
atenerse, aparte de otras, a las siguientes condiciones
mínimaa:

1. Dominio cultural de la asignatura.

2. Conocimiento de las técnicas para constru'tr las
Prz<ebas.

3. Conocimiento pedagógico de los alumnos a
quienes van destinadas.

4. Claridad ^ sencillez en la redacción de las pre-
guntas.

5. Que Ias preguntas inviten a una reflexión, a
una elaboración mental y no a respuestas memorísti-
cas o mecánicas.

6. Que las preguntas cubran el área de la asigna-
tura que se quiere explorar, sobre todo lo más esencial.

7. Que las preguntas se ajusten a la estructura
científica de la asignatura y a las condiciones psicoló-
gicas y pedagógicas de los alumnos.

8. Que su empleo no sea exclusivo, sino comple-
tado con cualquier otra clase de ejercicio.

Claees de Pruebas Ohjetivas

Las Pruebas Objetivas pueden ser de diferentes ti-
pos, aunque juzgamos que en la escuela debieran apli-
carse: las de verdadero-falso, las de elección múltiple
y las ilustradas, porque se prestan a una más serias
reflexión y elaboración mental.

1. De respuesta breve:

a) {Quí océano baña las Islas CanaricsY

b) Un avión a reacción cayó en el monte
$verest; 1en qué parte del na+.tndo
cag+ó este aviónf ..............................

2. De texto matilado:

a) La Tierra tiene dos movimientos: el
de ................... alrededor de su eje,
y el ......................... alrededor del
Sol, describiendo una órbita llama-
da ......................

3. De asociaeión:

a) A1 lado de cada ciudsd tscribt tl rí^
quc por el/a pasa:
Toledo .............................................
Salamanca .......................................
Soria .............................................
Zaragoza .......................................
Lugo ................................................

bj Frente a cada nombre coloca la paree
del mundo en que se enctcentrn:
Córcega ........................ (.Asia)
Corea ........................... (Europa)
El río Amazonas ••••.••.• (Gceanía)
Nueva Zelanda ............ (Africa)
Ifn+ .............................. (América)

4. De vardadew-falso:

.....................

.....................

.....................

................ . . . . .

................... . .

.................... .

................... . ..

a) Si viajaras en barco desde Z,i.cboa a
Barcelona tendr{cs que pasar por cl
mar del Norte . ................................ V - F

b) Bn la ciudad de Zaragoza un nii•to se
cayó al río Duero y como no sahía na-
dar se ahogó .................................... V _ g

c) A Carlito.r le gusta esquiar en la nie-
ve. Si qttisiera esqssinr en Sierra Ne-
vada tendría q+se {r a Madrid ......... V - F

d) Un acorazado navega por el mar Medi-
terráneo y quiere paar al océarao In-
dico, por el camíno más corto, y para
ello cruza el canal de Steez ............... V - F

5. De elección múltiple:

a) Si deseas trasladarte en barco desdt
Yigo a T^alencia, ^or el camino más
corto, tendrías que pasar : ...............
1) por el estrecho de ItTesina; 2) por
el estrecho de Magallanes ; 3) por el
estrecho de Bonifacio; 4) por el es-
trecho de Gibraltar ; 5) por cl estrecho
de los Dardanelos ...........................

b) Antonio pretende realizar un viaje por
carretera desde Barcelona a Marsella,
1qué macizo monta^aoso tendrá que
atravesar? .......................................
1) montes de Bretaña; 2) montcs Pi-
rineos ; 3) el Mont-Blanc ; 4) montes
Urales; 5) montes A^peninos ............

6. Do ilustración:

a) 1~n estas pruebas se re^presentan dibu-
jos, esquemas, gráficos, planos, etc.,
bien para responder algo acerca de 4u
contenido o bicn para completar con
otras ilustraciones. Pucden presentar
dos formas: Z,a ilustración mi,cmn es
un problema (mapa mudo, dibujo de
eclipse, trazar la cuenca de un río, si-
tuar un tipo de vivienda en una región
determínada, gráficas de prodiución,
de consumo, etc.) o la ilustraciórt sirve
para facilitar la c4mprensión (dónde
hay .una isla, por dónde irías a tal si-
tio, cuá] es el camino más corto para
ir a un lugar determinado, etc.).

í )

( )

Al principio decíamo5 que la enseñanza de la Geo-
grafía habría de girar en torno a tres ejes: adquisicióa
de un vocabulario geográfico, localización de los dí-
ferentes hechos, y explicación y comprensión de laa
causas que los originan. De aquí que una Prueba Ob-
jetjva de Geografía tenga que responder a estas into-
rrogantes: ^Qué es tal cosa? 2Dónde se localiza tal
hecho? ^Por qué ocurre tal fenómeno? ^Cuáles soA
sus causas y consecuencias?
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Así, pues, una Pnleba Objetiva de Geografía de-
bería confeccionarse teniendo en cuenta los siguientes
aspectos de su contenido científico:

a) Comprensión de un vocabulario geográfico.

b) Lecalización espacial de los hechos.

c) Explicación de sus causas.

Y después, adecuar las preguntas al nivel de los es-
colares, teniendo en cuenta las condíciones mínimas
anteriores.

EJEMPLOS

Decíamos que una seria dificultad para la con#ec-
ción de las PruPbas Objetivas estaba en la manera de
formular Ias preguntas. Toda pregunta debe incitar
t una reflexión, a una elaboración mental, de acuerdo
con el nivel del escolar. Lo que hay que desterrar son
esas acumulaciones de preguntas que dicen ya casi
la respuesta o fuerzan a una contestación rutinaria,
mecánica o marcadamente memorística. El control de
los resultados del aprendizaje y del estudío, a través
de Pruebas Objetivas, racionalmente elaboradas, ven-
dría a cambiar, sin duda, la estructura de una ense-
fianza.

Por ello, y solamente a titulo de ejemplo, expone-
mos una serie de preguntas, tal y como nosotros en-
tendemos que debieran ser las de las Pruebas Objeti-
vas. Sabemos que no son perfectas y que se pueden
prestar a muchas críticas, pero quizá puedan servir
de acicate, de orientación y de estímulo para alcanzar
esa perfección que todos deseamos, aunque no lo-
gremos.

1. Comprensión de ^ecabulario geográfico.

A) D$ $4^CCIÚN MÚI.TIPI,g :

a) Un niilo observa en el atlas que hay trozos de tierra
rodeadas de agua por todas partes. {Sabes córno se llammt
estas tierras>'

1) península ; 2) istmos ; 3) islas ; 4) montañas ; 5) ríos.

b) Muy cerca del pueblo dande vive Juanito pasa una
corríente de agua continiaa, bastante caudalosa g^ que des-
emboca en el ntar. {Sabes qué nombre recibef

1) lago ; 2) canal ; 3) volcán ; 4) río ; 5) manantial.

c) Al mirar un mapa observa Florentino que algunas
veces el mar se interna en la tierre e^ttre dos cabos o sa-
lientes. {Sabrías lú decir cómo se llama este hecho geo-
gráfico f

I) ría; 2) estrecho; 3) golfo; 4) lago; 5) puerto.

d) Un niiro vive en urta ciudad marítima qt^e ticne etna
honita playa. Ptt un extremo de diclaa playa hay una alta
y lar,qa lertgua de tierra que pcnetra en el mar. {Qué nortu-
Lre recibe estn lengaba de tierraf

e) Iíace unos días los nirios de una eseuela hicieron una
excursión y c'esde la ladera de una monta^ta vieron en el
llano una pequeña cantidad de agua que estoba rodeada de
lierwa por todas partes y no sabian córno se llamaba este
occidente geográfico. {Z,o sabes tú9

............... ...............

f) L,os habitantes de o.tn pueblo un dín vieron qu•e de
xna alta monta^ta salía de cuando en cuando humo, lIamas
y otras materias encendidas a derretidas, y algunos no

sabían cómo se llamaba tste f enómeno ^soprrl/Yro. Y ex,
{to aabesl

g) Carlitos vive en un pueblo situad^ tx ^rns Qenura
y, sin embargo, no muy lejos del mismo txists uns tleva-
rtótt natural del terreno de bastante altus•a. {Quf nombrs
darías tú a esta elez!aciónl

h) Al estudiar en el allas de Geo,qrafía utt niñn vt qut
Fspaña está rodeada de ag^^a y sólo por uno parte st une
al continente europeo. {Sabes tú gué nombrs rtcibs este
hecho geográficof

i) Un +ai^tu pregunta e3mo se llama wfo estrecha lrngua
de ticrrn que une dos continentes o una ps»ínsr^la eo^^ u ►o
continertte. {Se !o quieres decir túf

j) Pl pueblo donde vive ^ui rito estd situado en un llana
y, sin embargo, a su alrededor kay mu•chas montañas. {CÓ-
mo se llanta la situación geagráfica de tsts pusblo:'

B) D^ V^RDAD^RO-PAI,SO:

a) Un niño oóserva en s+,c atlas ds Geor,Tnafio que hay
trozos de tierra completamente rodeados dt ayua tor todas
partes y dice que son lagos ................................. V- P

b) Por el pueblo en que vive Juanito pasa una corrientt
de agua continua, bastante caudalosa, destmbacando en el
mar y que se llama manantial .............................. V- F

c) Al mirar isn m^npa observa Flortntino que algunas
veces e! mar se interna en la tierra entre dos salitntes o ca-
bos, sosteniendo que este hecho geográfico ss ]lama gol-
fo ..................................................................... Y - F

2. Localización especial.

A) DI: ĉ4^CCIÓN LfÚI,TIP4^:

a) Antonio realizó un viaie desde Valeneia o Palma de
blallorca. {Qué naedio de locomoc.ión crees tú que utilizó
entre los siguientesf

1) fue andando; 2) en barco; 3) en auto; 4) ea moto;
5) en bicicleta.

b) Carlitos ha realixada con su hermano uxa txcursión
en piragua desde Toledo a Lisboa. {Por qui río fuef

1) Miño; 2) Duero; 3) Tajo; 4) ^bro; 5) Guadiana.

c) Un transat(ántieo navega por el m.ar de las tlntilla,r
y su capitán qssiere hacerle pasar al océano Paeífico, por el
camino más corto. {Por dónde tendrá que cruzart

I) por el canal de Suez; 2) por el canal de San Jorge;
3) por el estrecho de Slagallanes ; 4) por el canal de Pana-
má; 5) por el golfo de Méjíco.

d) Un stobmnrino ruso q2tiere pasar del rnnr de Axof
al mar Negro. {Quz estrecho tendrá que airavesort

e) Heliodoro vive en Madrid y tient un amigo rn Stgo-
via. Si qa,tisiera visitarle Ltaciertdo el viaje por carretera,
{qué sistern,a montaiioso tendría que atravesarf

f) Pablo ha nacido e+1 urta ciudad de Castilla que tsiá
sítuada iunto al mar. {S'abes cuálf

g) Un niito eclxa un barquito de corcko tn el r4'e Mayl-
zanares. Si no st hundiera, {sabes a quí océano irla e pa-
raf !
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h) Alberto ka nacido en un pueblo de uno pro+^inria es-
poñols q><e hact frontera con Portugal. ^Cuálf

i) Una escuadrilla de aviones tauela desdt Lisboa a Nue-
t^a York, en línea rtcta y por la distancio +nás torta, JSaSes
euál ts el ocfano que lsene que subrevolarl

j) Un tortaaviones navega por el mar de Márrnara y
tuiere pasar al mar Mediterráneo. 1Por dónde tendrá q^.te
crusarf

S) DY ^áRDADERO-PAI.50:

a) Antonío fue le excursión desde Valencia a Palma de
Mallorca en moto ............................................. V- F

b) Carlitos ha rtalisado una excursión con su kermano
en ^iragua desdt Toledo a Lisboa por el río Ebro... V- F

e) Un transatlántico navega pur el mor de !as Antillas
y pasa sl océano Pacífico cruzando e/ cunal de Pana-
tKá ..................................................................... V-F

3. E:plicación da hercóots ^ fenómeno^ geográficos.

A) DB II,ECCIÓN 1(ÚL7IPL6:

a) Miguel no sabe por qué los ríos españoles que des-
emboca» rn t! mar Cantábrico son más cortns que los que
lesembocan en tl océano Atlántico. Y tú, /lo sabesf

1) porque Ilveve muy poco; 2) porque las montañas es-
tán muy eerca de la costa; 3) porque hace mucho, cal.•,r;
4) porque hay muchos rios; 5) porque el clima es muy
bueno.

b) A un niño 1e ha dicho su maestrn que si saliera de
i41(adrid y caminase siempre en línea rerta, utilizando unas
veces tl coche, el avión o el barco, nl cabo de cirrto tiem-
po estarta otru ves en Madrid. lSabes tú por quéf

1) porque ileva una brújula; 2) porquc sabe los paralelos
y meridianos; 3) porque la Tierra es redonda; 4) porque
irfa muy de prisa; S) por el movimiento de traslación
del Sol.

c) luan ^o ,n36e por qué unas veces estarnos en invier-
no, otras en prímavera, después en verano y luego en oto-
ño. 1S'abrías tú decirle la causaf

1) porque el Scr! se mueve; 2) porque la Tierra tienc un
wtovimiento de rotación ; 3) porque la Luna es menor que
Ia Tierra; 4) porquc la Tierra tiene un movimiento de tras-
lación ; 5) porque el Sol calienta unas veces más que otras.

d) Al haerr un viaje per España un niño se yuedó sor-
prendido ol ver que las casas andnluzas son diferentc,s de
!as dr Galicia, ^Sabes a qué se debe, principalmente, esta
dif crenciaf

e) En cierta ocasión y en pteno día una ciudad quedó
obscurecida a con.sect^encia de un eclipse de Sol. lSabes tú
por quE ocurren estus eclipsesl

f) !~n la,r fiestas del pueblo donde vi^e Carlitos co,qen
unos moni,qotes de papel en for^au de globo y los llenan
de aíre, después prenden f.+sego a un al?odón empapadn de
alcohol que lle2^an en un alambre, los sueltan y su,ben n,uy
^lta. ^Per qué será estof

g) f^'abrías tú la causa de que no existan camellos en
cl Poto Nortef

h) Hace al!lún tiempo venía en el periódico ln f ntogra-
fía de unc montaira que estabn eclrando humo y otru.,• ma-
te+^ias enceradidas. L;l perirídico decía que era un volcán;
pero ^sabes !ú por qué ocurre este fenómenof

..............................

i) Iesús Ra visto ya algunas tormentru y no le dan mit-
do; pern, sin embargo, le preocupa una cosa: Le han dti-
tho que el truero se debe a que chocan dns nubes tar-
pudas de elertricidnd y primero él ve una lua, que es ei
relrímpago, y después oye el ruido, yue es c! trueno, y no se
explica pnr qué, /Lo sabes túl

j) En el verano un rrifio se baiia en la plava de h cix-
dad mnrítima en que vive. Y algunas veces el mnr cubre
casi tr,dn In nrcna y otras se relira, dejnndo ,una gran
pluya. Elln es debido a las mareas, ^Sabes tú por qué oeu-
rre este fenómeno de la mareasf

B) DE VERDA^ERO-FALSO:

a) Migue! cree que los ríos espnñoles que de.rembocax
en el mar Cantábrice son más cortos que aquellos qut
de.sembo^on en el océauo Atlántien porque la cordillera
cantábrica está muy cerca de la costa ............... V- F

b) A un nifio le han dicko que si suliera de Madrid, tria-
jando siempre en línea recta y con los medins de locomo-
riSn adecuados, al cabo de algún tiempo volver{a otra vez
a hladnd, porqa,^e existen muchos medios de transpor-
te ..................................................................... V - F

c) luan cree que !as estnciones: invitrno, primavera, vt-
rano y otoño, se deben al movimiento de traslución de Is
Tierra ............................................................... V - F

V. A. ut;r, C,

BIBI,IOGRAFIA

CASTRO NES^rdREZ, R.: Apuntes para una Didáctica dt 16s
Geografía, "Rev, de Educación", Vladrid, 1953, núm, 17;

Ct+tco, P.: Metodnlogín y técnica de la enseñnnan dt la

Geografía, "Bordón", 1\fadrid, 1953, núm. 39; GANTfrt VI-

ant., J. M.: Un nuevo material pora la en.ceñanaa de la

Ge.ografíu espnñoia, "Cuadernos de Orientación", Madrid,

1959, núms. 4•G; GARCIA nE PR.4oo, J.; La enseñanaa dt

la Genyrof{a por procedi+nientos audiot^i.sunles, "Rev. de

Enseñanza h4edia", b4adrid, 1959, núm. 37; MENSUA, S.:

Bibtiografía sobre Metodología y en.ceitanzas geográficas,

"Re•^ista de $ducación", Madrid, 19^6, núm. 47; MON-

cE, M.: Ensetianaa de la Geografia. Su rontrnido, exten-

sión y orierrtnción en la escuela, "Consigna", Madrid,

]95S, núm. 221 ; ID.: C-,nseñanaa de la Genqrafía, Clases

de progrnnaos, "Consigna", Madrid, 1958, núm, 212;
ID.: /~nscñunza de la Geografía. Métndos, "Consigna",

Madrid, 1958, núm. 213; ID.: Bnseñanza de la Geografía,

Procedimientos y for^tas, "Consigna", Madrid, 1959, nú-

mero 21^1; ID.: Pnseñanaa de la Geugrnfía. Paseos y ex-

cursinncs, "Consigna", 14adrid, 1959, núrn. 215; ID.: Mo-

nografía geográfica, "Consigna", Madrid, 1959, núm. 217;

Pt,ANS, P.: Notas dt Didáctica geonráfica, "Rev. Real

Acarlemia de Ciencias", Madrid, 1952; ID.: !:! sentido

y el método en la enseñanza de la Geogrufíu, "Bordón",

;^Tadrid, i953, núm, 39; ID.: En torno n ln enseñanaa de

la Geuyrufía, "B^rdón", Madrid, 19^3, núm. 39; ID.: Trer

lecciones de Georafía de F,spaia, °Rev. de Educación",

Madrid, 1958, núm. 81 ; SANZ C.4RCIA, J. M.: Algunas su-

ge.ctione.c accrca de !a Metodoloía de la Geoyrafía, 'Bo-

lctín Pedagógico", Madrid, 1960, núm. 28; SECADAS, F.:

Un poco de Geogrnfía, "Consigna", Madrid, 1958, núme-

ro 203; Sot.ER, C.: La enseñnnza de la Geogrnfta, "Con-

signa", 141adrid, 19^7, núm. 194; ID.: l,as reunrones dt

esludio del prufesorado de ĉnseñanaa Media, "Rev. En-

señanza Media", Madrid, 1957, núm. 4.

32



lOS DESCUBR[MIENTOS Y LAS CONQUISTAS
DE LA NUMANIDÁII EN El CAMFO GE(lGRAFIC^

Por José 1l^UfiGZ PEREZ
Catedrrtico del lnstituto San Iaiduro. Sevilla.

A r, igual nue olros campos cienlíficot, éste de la
t^ ilititoria de los Descutn•imientos G^:o;;r.íflce^s ha
tenido en el transeurso de 1^s últimot; ctuince años
ana scrie de canrbios declslvos. (`unsiderurnos que
iha Ile;;ado ya el rnontcnlo de incorporar alrunos de
ellos a la mi,:na dirl^ictica esc•olar ^ a I^s n+anu:+les
dcslinados a la en.;eñanza én sus di.,tintos ^ractos.
En e•1 presente arliruta, escritu cur. esa inlención,
nos proponenlos tr^zar sucesivamerte: a) un e^taclo
,yc,tual dc la cuestió q (criterios tr:,clicioriales-çue
perviven en nuestra didáctica y en la de otros paf-
ses-y nuevos criterios), y 5) el pusilae retlejo de
estos c.^mi>;os de orientación en la didácti,•a e5colar,
dete•niénctonoti en el estuc;io dc las novedades que
deuen pasar ínte^ra o parcialmente a la enseñanza,
y razones en que nos apuyamus para efectuar esa
discriminación.

l. CnITGRIOS TRADICIONALES. FlaSta haCe pOCOS
atños st han mantenido cn exclusividad como los
$nicos actuantes. Aún hoy perviven cn gran parte
de los estudios especializados. Es lógico, pues, que
si^an vi;;er.tts en ta preuaración de los ma'nuales
escolares y en la de !as clases impartidas. h'o existt
la menor sarnbra de reproche al anotar su ptrvi-
vencia en la enseñan•r.a; pervivencia que, en este
taso, al rcvés de lo que puede ocnrrir en la di^+ác-
tica de otras asixnaturas y cuestiunes, no pue•de ni
siquiera tildarse de anacrónica.

Estos criter.ios hnbitrrales o fradtcionnles pueden
reducirse fundamentalmente a tres: a) el criterio
evropeocéntrico; b) el criterio hislórico, y c) el cri-
terio pragmáNco.

a) El criterio europeocéntrico. Por este criterio
entendemos tl becho casi unáninte de c^nsirltrar el
proceso descuhridor de la Tierra como una obr•a de
lCurnpa. El profcsor francés Georges Le Gentil es-
^ertbía en el p{trrafo inicial de su nrcourrerte du Afo.n-
.d^ (Presses U^niversitaires c!e France, ['arís, 195t) :
"Por estc tílulo de descubrirnientos del rnundo es
preciso entender ei qescubritniento de• les pucblos
menos evohlcionados por los puehlo5 más evotucio-
nados, at que si^ue el de las tierras deshabitadas o
dtsér:icas. Todo esfue^•zo de investi;ación ha par-
tido dt un núcleo de cultura, pero se ha visto des-
pfazarse cl centro dt la civilización en el curso de
los si^los. hs, pues, preciso sihtarse en t•) punto de
vista turopeo, al menos al comienzo"' F,se punfo de
vista puede obscrvarse en los restantes rnanuales
-l;retschme•r, 13aker, Clozier, Parry, Colamouico,
Vivier, de Saint-Dlartin, Parias-, atmque al^*o mati-
9ado en los de reciente data. nbservcmos ese scs^o
tímido-"al menos al comienzo"-del Rnal de la cita
lranscrita más arriba.

Ese crite•rio eurolreocéntrico se advierte tanto en
lo que ts estudio del horizonte como en lo qne es
pvro oriGen ,y desarrollo de la cienc•ia t;eoprátíca.
13aker ( pág. 13) escribt a este propósilo: "Para atit^
Rurar la continuidad del proceso descub°idor no
bay necesidad dt remontarse más allá de los Rrie-
lSos; éstos han h2clto rnás que nin^irn otro ^ueblo
antiauo tn e•1 desarrollo de la ciencia r~en^ráflra y
han adquirido del mttndo un criterio considcrable."

Dejamas para .m(is adefante, cuando tratemos del
auevo criterio que comienza abriéndose pa^o frente
al europcocéntrico, la crílica de las ventajas e ín-
convenientes que éste nc^s ofrece hoy.

b) El criterio his(órico, liuy enlazado con eso
^criterio e,uropeocéntrico se halla el que podríamos

dNnorninar Irisldrico. Cabe distin^uir aqut dus ele-
mentos: !a eslricta y apasionada vis^cin nac•ionalista
y la excesiva t,rin,acía-mejor dicho, la exclusiví-
dad-rlr ta tli^tot•ia.

La visi^ín n.+ciunalista, muy tfpica dc torla la his-
torioqrafía del sil;lo xrx y que se ha introdt;cicío
fuertemente en mt:chos manuales esc•oiares (un ejem-
plo c•lar•u lo tenen+oti en los franceses, cuyas exce-
lcncias en otros ánl;ulas nu nos cransar•íau:os de ala-
bar), ha Ife^•ado en paises que no son el nuestro a
extrcmos que rozan lo pinturesco. 1'ero c•omo no no5
duelen prendas, enlre los varios ejemplus qut va-
mos a puner comenzaremos con un curicsn anfece-
dente español. En el sEglo xvrr un fraile nuestro pro-
puso quc 11re•se objefo de proceso in<tuitiilonal tod0
el que uti^i^ase el iniusto nombre de :lmérica. No se
le hizo ca^o. f.os ejemplos de esta desviación seriaA
incontahles. rnunreremos al^unos: los trabajos y po-
lémicas que ha destrertado la razón o sinrazhn dsl
nonrhre "América"; la inflación sufrida por ta fll;u-
ra de Cook, dewrbitada al extremo pnr cl catedrá-
tico de Historia de los Descuhrimienlos de la Ont-
versidad de Oxford, que ha lleñado a rotular la so-
^unda rnitad del si^lo xvtn como "la edad de Cook";
la incorpuraciirn dt viajes, corno el de Ma^allanes,
Etiteban Gñ:nez, liodríuuez Cahrillo, etc.-vrajes es-
pañoits, sin lup;ar a dudas--, deñtro dt las nave^a-
ciones portu^uesas (Freitas Ribeiro y vizconde do
La;;ua: Grund^s crin%es porh^pueses rle desrohrinren-
fo e exporrsño, Lisboa, 1cJá1, 2.' parte, págs. 267-180);
o la extremosidad apasionada de ^^n rslrecialista ila-
liano, Giuseptte Caraci, que Ilet{a a hahlar dt la r.xis-
tencia de una conspiraci9n an^loespañnla con el ob-
jeto de silenciar la contribuciñn italiana al drscu-
brimit^nto de la Tierra. [.as datas de estas opinio-
nes trasnochadas y decimononas llegan husta nues-
tros inmediatos días, serinl de I•r pervivencia de esit
criterio, uno de loa mt5s dificiles de desterrar, por-
que hajo é1 se halla cl apasionamiento.

De la primacra de la Historia que^remos hahlar.
I.a :nayor parte de los trabajos que se escrihieroxi
suhre la esp•ecialidad a flnes dtl si^lo xrx y comien-
zos del xx ce reducen a estadiar un Grnno m1,s o
menos coherente o amplio dt viajes, siguiendo el
hilo pe los documentos reco^idos. Estos trabajos
quedaron centrados en torno a la expedic•ión o ex-
pediciones o a la flñura tle^idas. F,1 esquema habi-
tual viene a ser así : preparativos, incidencias do
la nave:*ac•ión, intenlo de iclenliflcación de los luga-
res recorridos. Lo fundarnental ha sido el relato, la
narración dt la exlredición. Si este criterio ha e^-
tado en la investigación, ha pasado lógicamente a
los manuales más elementales que de ella, en últi-
mo términu, se hr"n ido surtiendo.

c) E( crileriu prallmático.-Ifasta ahora, y hasta
cierto punto con una ^ran ló^ica, el descuhrimitnto
que se considera carno tal no ts el que signiflca t^n
cnnocimicnto secre.o, celasamtnte guarclado, sino el
que supune una incorporación efectiva de ese ha-
Ilazgo al acervo cotnún. En frecuer.tes ocasiones mu-
chos dtscubrimientos han sido, en realidad" reder
cubrimientes. Tal sueede, por ejernplo, con el case
de las naveKacior,es prehistáricas y tartessiaa, rti-
vindicadas t;or la c•icncia arqueológica y que ter-
rninarán intt^qrándoae-de hecho ya está suceditn-
do-en la futura historia de los descubrimie•ntos que
st ha c`,e escrihir. Otro tanto sucede, por ee^nNlelar
esta l;nea con un ejemplo raás, con los estudiosps

at



de Cook, quienes, basándose en los propios diarios
de• navegación del •maríno in^lés, han terminado re-
valorízando y yendo a estudiar directamente las na-
vegaciones españolas en el Pacíflco.

Pero de otro aspecto de este criterio pragmátlcb
eonvicne hablar. Es lógico, e•s humano, que esa his-
toria se explique saltando sobre una serie de em-
presas afortunadas con nombres rutilantes-Colón,
1lfarco Polo, Cortés, Pizarro, Li^ingstone, t'eary, et-
cétera-. 1'ero no diríarnos que eso sea exacto. Se
trata de una ernpresa colectiva, donde la espuma
fulgurante de los I;randes nombres rompe con:o una
ola espejeante sobre un inme^tso mar de hombres
anónirnos que viero q y conocieron paisajes, que [ue-
ron ensanchando la Tierra para sus sernejantes. Qui-
zá resultc drCícil Ilevar e•sta idea a las mentes es-
colares.

2. NuEVOS CRiTERIOS. Frente a los Ires criterios
apuntados, y abriéndose paso con lentitud, cabe no-
tar en estos úllimos yuince años la aparición de
otros tres, crue vienen a 5uponer olras lantas tomas
de po^ición frente al triple enfoque antcrloranente
tratado: u). el criterio universal; G) el criterio his-
torico^eográflco, y c) el criterio real. Estos tres cri-
terios han surgido de una base de ideas que han
llevado a una precisión conceptual del hecho "des-
cubrimienla" (en la que no nos parece oportuno en-
trar),; a la consideraciún dcl descubrimiento como
un proceso (idea que se ha revelado de una extra-
ordinaria fertítidad); a ver, fundarnentalmente, en
el desc•ubrirrriento una arnpliación ^lel horizoate ger^-
gráfíco; a intuir, flnalmente, en el descubrimiento,
por s•u faceta de actividad humana, una v[a de ac-
ceso al conocimiento del mismo hombre. De todo
^ello no ha estado ausente el misrno signo de los
últimos tiempos, en que la Europa dominadors de
siglos se ha vislo literalmente desbordada, y en que
Ias rnisrnas ciencias han enriquecido con compleji-
dades y vertientes sus re•spectivos contenidos. Como
está sucediendo siempre can la Hisloria, cada nueva
época le trae nuevas interrogantes, yue el historia-
dar consciente dr; su oRcio se afana e q responder.
Algunac de estas ideas básicas serán expuestas con
la prelensión de apoyar los tres r.uevos criterios.

a) /a crilerio universal. Una serie de ventajas
cientCflcas y didácticas han abonado la exatencia y
pervivencia del criterio europeocéntrico, del que me
conflcso partidario. En primer lugar, e^l obvio he-
cho de que corresponde con la realidad, pese a que
la presión impalpable de tantos pueblos recién lle-
gados a ta Historia yuiera desvirtuarlo en e^ste mo-
mento de la desco)onización. En set,rundo término,
y ya en un terreno didáctico, la línea de claridad
expositiva qne permite desenmarañar el proce•so, si-
guiendo el hilo europeo.

El incanveniente^ que ha ofrecido siempre este cri-
terio ha sido el de prescindir o subvalorar hechos
decisivos, atan consi:ierados desde el mismo punto
de vista evropeocéntrico. Varios ejemplos nos acla-
rarán esto: el caso de Vasco de Gama, cuyo piloto
árahe tomó a su cargo la etapa ftnal de su viaje, qve
le llevaría a Calicut; la postergación sistemática del
foco naval ;;aditano de la Antígiíedad, sín cuya exi^
tencia y experie•ncias no pueden explicarse los pe-
riplos de Hannón e Himilcón (470 a. J. C.); el pro-
pio relato que nos ha dejado Cortés de lo.s mapas
lndf;enas que le ihan dibujando, conforme se aden-
traba hacia las Hibueras. Viene a enlazarse este as-
pecto co q el que apuntábamos hace paco, al hablar
del criterio pragmíttico, de cómo esos norrnhres rn-
tilantes están apoyando sus hazañas sobre un lar-
qo, obscuro y previo trabajo de hornhre•s anónimos,
que no alcanzaran la cresta de !a fortuna. Y, sobre
todo, cl inconveniente máxirno estriha en el hecho
de que hasta el último momento de la expansión,
cuando í^sta se hace en las tierras polares o desér-
ticas, natrralmente deshabítadas, el descubridor y
conqnistador europeos se emcontraron con nítcleos
de poblacif^n, de ►rruy diverca cíensidad y nivel, que,
naturatmc•nte, habian descubierto ya su tierra. Si
esto es cierto, no lo es nrenos tampoco yue• la inc•or-
noración de esas tierras y de esas cort^unidades a
nna aubéntica Historia Universal ha sido ol?ra de
Eu ropa.

En esta idea es donde estriba el carrrbio y donde
el criterio europeocéntrico puede hallar su posibi-
lidad de vi^;encia, aunque, naturalmente, ntatizado.
La futr^ra historia de los deseubrimirntos t;++^;^ráf]-
cos, más que una historia de la expansión evropea
en el mundu, aspirará canvertirse en una historia
del interconocimiento de los pueblos. No es necc•
sario encarecer el valor educ•ativo de esta tenden-
cia cuando tanto se está hablando en nue^tros días
del papel de la I-listoria para ]a comprensión inter-
nacional, cuando en las revistas especializadas se
nos están dandc cor.stantes noticias de reuniones
internacionatc•s para 1a revisiór. de concepto^ ver-
trdos en los manuales de Historia, teniendo en cuen-
la esa finalidad de ac•ercamiento de las infanciay y
juventudes de los distintos l;aíses, bajo los aucpicios
de la U. N. E. S. C. 0. o de] Conse•jo de F,uropa.

b) El criterio histGricor^eogr/áfico. Frente a ls
primacia de la Historia en la conrposición científlca
de la enseñanza de esta cuestión se dibr:ja hoy la
adopcirin de un mayor y complicado en;ranaje. Si
refiiriéncio.e a la inves;in^ación el historiador portv-
gués recientemente desaparecido Jaime Cortesao es-
cribia: ":11ás ^le wta vez... hemos insiytido en la
opinión de qt^e la hi^loria de los descubrimientos
gerográflco5 forrna un capítulo •muy aparte en la his-
toria de la humanidad, circuhstancia que re^tuiere
la ulilización de un rnétodo propío para su estuciío.
Creemos qr•e pocos hisloriadores se han dado cuen-
ta de esta sin^^t;'aridad. Nos esforzaremos, por tan-
to, en deflnirla todo lo posible• ... "(I,o.4 poriugreeses,
tom. III de la liistoria de Arrrérica, dc 13allesleros;
I3arcelona, Salval, 1947, págs. 497-498), nosotros po-
dcrnos añadir por nuestra cuenta que, cambiando los
térmínos adecuados, esta opíníhn puede ser perfec-
tame^nte válida para ]a enseñanza del problema.

En pocos tipos de historias-quizá ésta sea un
raso síngular-se da una coincidencia tan compleja
de factores de tan diversa índole: motivac•iones eeo-
nómicas, espirihrales, de expansión; circunstancias
técnicas (náuticas, astronómicas, cartorráftcas) ; re-
percusiones de muy distí•nta naturaleza (conoci•mien-
io de ^una cuenca, de una meseta; incorporación a
la sociedad orntanizarla de nvevas tierras; c onoci-
miento de otras culharas, costumbres,; planteo de un
esquema previo y rectificación cor arre•glo a la rea-
lidad), etc.

Fl misionero que va a prediear la fe a tierras
i^notrr; es, además de misionero, tm descabridor
(Oderico de Podernone, fray .lunípero Scrra). El
comerciante que trata de ampliar el mercado (Mar-
co Polo), o ^l conquistador qne amplía los limiles
de stt Imperio (Ale.jandro :1^tafino, Hernán Cortés),
contribuyen tam^bién a este sucesivo descubrimieu-
to del plan^ta.

Si siempre Hfstoria y Geagraffa se trallan iigadas,
en ningún lugar hay ana más íntima conexion q^ue
en éste, porque en e•ste caso lo que se pretende no
es otra cosa sino bosquejar y analizar la sucesiva
incorporacicín de sectores .más o menos amplios del
planeta a esa cornírn tarea humann qne es la Histo-
ria. Si a es.o añadimos la complejidad de• motiva-
ciones y de repercusiones, veremos que en pocos
capftulos de la hístoria humana cabe hacer u^n con-
ver^ente centro de interés de la naturaleza de éste.

F,s por todo esto por lo que, frenlc al habitual
criterio hislórico, comienza a dibujarse este otro,
que podría denominarse histórico,qeor^ráfico, en el
que la idea de ampliacihn del exnario viene a ser
vu hilo cond^uctor. En esa futura historia de los des-
cubrimientos, ryue ya se e•stá escribienrío, y que se
terminará enseñando, no interesará tal o cual viaje,
ni que se rompiera eI palo anayor, ni que el len^na
indfgena (intérpretc) se arrojara por la b^rda sino
que lo que inleresará saber es el proceso en virtud
del cual se dcscubrió el Atlán+ico o el mrtr Carihe
o la meseta de•1 .4nahuac o el Tfbet. Lo que nos in-
teresa, en definitiva, es cómo q na mancha blanca
en el mapa ha terrninado convirtiéndose en unas
detalladas hojas cte mapa topo^,ráfico. Gntre esos
doc extremos carlográficos ha estado toda una avem-
tura hr•rnana, cfue ha supuesto el esfnerzo de una
serie de ñeneraciones.

c. tĴl criferio real, Enfocada así la cuestión, e1
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pape•1 de los grandes ^nombres queda reducido E un
mas justo límite. Toda una serie de concausas aflu-
yen entonces a ta explicación del proccso. Ito puede
olvidarse el telón de fondo de la Historia Gencral,
de la que ésta es tan súlo un aspecto. La explica-
ción gana entonees en riqueza y en ciaridad; y.
naturalmente, cn acercamiento a la realidad.

3. Et. RĉFI.EJO POSlBLE DE ESTOS CRITl:RIOS EN LA
DIDÁCTICA. NOS queda ya tan sólo tratar de esta
itltima cuestión, fw^damental denlro dcl entoque• ^e-
nera! asignado a esfe artículo. S%empre hemo-s ex-
perimentado un sentímienio de temor ante la res-
pansahilidad de los especialistas en 1'edañogía y
IIidáctica; y henos aquf, en la última fase de este
artícuto, entrornetiéndonos en un terreno que no es
de nuestra esptcialidad. Sirva de disculpa a este in-
trusismo nuestra experiemcia prafesoral.

Se nos antuja-y habla.mos de ello, purque en este
caso eoncreto que nos ocupa se da ese hecho-que
el principal problema que toy tienen planteado pe-
dago^os y riidactas es e1 de la econorr,íu d^e saóeres.
En los ú liiu+os sesenta años, y en q n rítmo pro-
gresivarnente creciente conforme nos acercamos a
nueslra data, todas las ciencins han enriquecido su
contenido rcal y han ganado en cornplejidad y pro-
fundidad. Se plantea entonces un isroblema de eco-
nomía, de arlrninistración en el irnpartir de esas
sabere•s; en definitiva, u•n probtema de c^scn^^er.
ZCon clué eriterio ha de hacerse esa selección? Pa-
rece que se ofrecen dos posibfes caminas: o una
selección de los hechos fundame•ntales, lo que con-
vertiría ta enseñanza r,n una seca enumeración; ^,
al revés, tratar precisamente en lo educacional de
abrír tas ventanas dei espíritu que se está mode-
lando a esas riquezas de camplejiriades de los he-
chos, que son las rfue, en definitiva, rrden la tra-
ma de la vida y de la realidad. I.a inquietud que
se re•;;i^tra en las revistas especializadas parece ín-
dicar que es esta última tendencia la que tiene más
posibilidades de imponerse.

En ese caso, y aplicando esas ideas generale•s al
proLlerua rtue nos atañe, estimarnos qae debe adop-
tarse e] critc,rio europeocéntrico: par su mayor cla-
ridad did^ctica, por corresponde•r con la realidad
histórica. lae criterio debe tnatizarse, en parte, por-
que nos apruxirnaremos más fielrnente a la verdad.
A la v,•z que as+stimos a la historia de la expansión
europeal en el mundo ( no conviene olvidar, sino al
contrario insistir de rnanera especial en la decisiva
aportacil^n españoia a este proreso) estamos lratan-
do de la incorparación de diversos pueblos y cul-
turas a la conrún Nistoria. Se atiende así al fomento
de la cornprensíón ínternacional, tarea edreacional
Que cada dia se presentará como rn^s urncnte y ne-
cesaria. F.n ese sentido, el estudio de este capítulo
de la hisroria humana puede resultar singularmente
provccho^^o.

Lo que ofrece una serie de difirrrltades didácti-
cas de primer orden es presentar el proceso en toda
su campleiidad. En írltimo término, la adopcibn del
critr•rí^ d nrn(1e del ru^mho frtittro nne ac?opfe 1a
didáctíca de la Geografía y de la Historia. F.n el es-
tado +rcf,^:^' ^te• la enseñanza nn hav nr^s remedio
que redU('ir rtrásticaanente el proces^ a los •^randes
nomhres. Pero si ios didactas de ]a Geografía y de
la Hi^toria ltc^a^n-como eonfiamos-.r darse c+^enta
del valar formativo de ambas disciplinas, y hacen
una lir~ci:+ tnteliMe•nte en el contenido a impartir,
redvciénd^t^ entoncet a lo^ temas qne de vcrdad
pueden intere.ear para la formar•ión rlel escol^r. é^te
que nos t^reocupa es uno de los que• se enseñarán.
La sncesivn ampliación de la escrna histórica es
uno de to^ fenrímenos subyacentet en cl amplio pro-
ceso d^^ l:s 11i•;toria general, I:xp!icar el proceso de
esa amislinr^ñn de1 espacio ^eo,r^fico, con las con-
siRuientr^ implicaciones de C,eo^rafía e Historía,
puede resnit^r mny revelarlor. Pnr cl n*ome•nto, el
maestro prede auxiliarse, para que en el ánimo del
escolar ct+^crlr s^^tilmente prcmdida la comniejidad
de este titro de hechas, de alttuna iectura hien ele-
gida n^(^P c^• nresfe a u^na ^^errie de ccsanentarios a„e
ten;an la dah1P virtud de ser aanenos ,y s^uñeridores.

Lo que sí hay rtue incorporar de estos nuevos cri-
terios es el hecho geográfico en sí: lo que hav de

ampliacibn del horizonte geegráfico en el proceso
de descubrimientus y conquisiati. Basta con un ma-
pamundi en el que con tiza puedan tratarse las eta-
pas del conocimiento de la Tierra por e] hombre,
el sucesivo ensancharse del escenario de la Historia.

Hay mucho de aventura e•n esta empresa httmana.
Lo que hay de avenfnra-rnábica palabra en la ima-
ginación del escolar-puede explotarse ^^lidáctica-
mente con éxito. LaS lecturas bien elegidas puedets
rcvelarle5 a fus chiqnilios que un }3ernal llíaz, por
ejernplo, tiene una gran calidad de emoc•ihn e in-
tcrés. Alguna vez en mis clase•s, y a título de ex-
periencia, he explir_ado can detalle la prin,era vuel-
ta al mundo, o la conquista de 1léjíco por Cortés,
o la del Perú por Pizarra. En las caras de los alurn-
nos he percíbido una gran expectación. (;aando he
preguntado la lección me• he encantrado con la sor-
presa de que se acardaban de todas las incidencias,
que ]o relataban como •un maravilloso cuento real.

En segundo cvrso de bachillerato la i,ltima lec-
ción dcl cuestionario a]a sazón vi^ente se titnla
l,as grandes etapas del descuhrimiealo de la Tierra.
F.1 alurnnado de ese curso liene una edad entre tos
once y 1os doce años; un promedio semejante al
de 1a poblaci^n escular, que en muchas escuelas es-
pañolas recibirá de su maestrc+ una clase sobre el
mismo proceso. Fermitaseme terminar, e•n razón de
esa sirnilitud de edad, refiriendo ani experiencia d ►-
dáctica de esa icceión.

A1 abordar ese te^na sue•lo recurrir a la expericn-
cia del propio chiquillo. "Un día, de pronter--les he
dicho-, un día que cfuizá no podáis fechar can
precisión, cuandu teniais tres o cuatro afios, os ha-
b^éi5 dado cuettta de vuestra casa. Nabéis descubier-
to la cocina, el pasillo, el dorrnitorio de^ vuestros
padres. Otro días, ]a escalera, la puerta de vuestra
casa. Han pasado unos meses y sabéis ya que vues-
lra casa está e^r una caUe que Ileva a una plaza,
que es muy Rrande•, con tma esiabua en medio. i:,m-
pezái5 a ir a la escuela, y con vicestras nnevos aani-
^;os vais descuhriendo el pueblo, la ciudad: calles.
plazas, soportales, esquinas, edificlos, la estación,
Hahéis viajado con vuestros padres, con 1a nariz
pet;ada e•rt 1a ventanilta, y habéis palmoteaclo y gtri-
tado jubilosamente vuestros sucesivos descabrimien-
tos: una vaca, nna casa. EstÁis scncil)amente descu-
briendo e] m^undo. Si ahora vol:•éis al pasillo de
v^uestra casa natal, os encontraréis con la sorpr'c•sa
de que no es ta•n grande cama figuraba en vueslro
recuerdo. Una cosa así fce lambién e] descubrimien-
to de la Tierra. E] ho^mbre empezó por un trasillo:
el ylediterráneo oriental..." Fl de•scubrimiento de la
Tierra por el tra+nbre y e] del mundo circundante
por el propio chiquillo tienen una serie de puntos.
de contacts r<ue pue•den ser didácticamente útiles.

J. M. P.

B^nLfOGRAFIA. NO existre ningGn manual de Histaria de loa
descubrimientos geográficos escríto por un español, lo
que es una _pena, porque en tos manuales al uso nues-
tra aportaclón está desvittuade y en muclxos casos iA-
norada. Citaremos los mejores (]os últimos, por contar
con una traducctón y ser accesibles) : BAxER, J. N. L.:
Historre des découvertes géographiques et des explorationa
1.' ed. en inglés, 1931, París, 1949; LE GENTfL, G60RGpS:
Découvorte du Monde: P. U. F., París, 1454; PARrns,
L. H.: Nistoire Llníuersafe des explorafions, 4 vots., Nou-
re]]e Libraire de Prflnce, Paris. 1957; KRETSCHMER, K.:
tlistoria de la GeopraFía, Barcelona, 19i6, Labor (se ha
reeditacio varias veces): TREUE, WILHELM: La conquiste
de !a Trerra. 2.' ed., Barr-elona, t 957, Lahor. (Pvede utt-
]izarse pera lecturas}; PARRY, J. H.: Europa y la expan-
sion del mundo: Breviarios de) Fondo de Cultura Eco-
nóm+ca, nŭm. 60, Méjico, ]952 (Muy interesante vista
de conjunto). Fara subrayar la aportacián españnla: ME-
LbN Y 12UTZ DE GORDFJCIELA, AMANno: EspaRB en !a iiís^
toria de ta Geoprafía, en Estudíos GeoAráFicos. 1V, n ŭ-
m.ero il. lbiadrid, págs. t95-233 ^mayo t943). Como lec-
turas ,pueden emplearse la anto]ogía de DANTIN CERECEDA,
JUAN: Exp!oradnres y conquistedores de Indias, l,?elntns
geográFic^s, Bibtioteca Literaría del Estud'snte, núme-
ro XVT1. Junta para Ampliación de Estudios, Madrid:
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1934 fHa sido vuelta a rrrditee por e7 C',werje ^uperior
c!r Iwr^tioacionra Ciratfficas. Tlrne ^a ventaja tk que
lzay a^tra toooenterioa y teapas bechos por DAVrtrt,
que puectrn k.^ tmuy út^les para lo que kemoe i^eticadw
ea d artículo). Puede resultar provecbw coa esla i4-

nalidad e] Ni^ro de Luanwts, CttAU^,ES F.: [^o^ erploredo.
ree espnrro!e^ del siplo xvL 6.• ed.. Araluct. Barcelona,
1924. Existr^ a^merosos atlas históricos. Por a^equibfe
y claro puede el de Vtcets VtvES, j A^trtE: Atlaa de Htn-
;oria Univ^rsal, Teide, Bt►rceb^a, 1957.

P^ISAJE Y GEOG^AflA
Por ^siwardo VALDIVIA

Cnteel-5uisw del lat+titute de (:eutb ;('Siiz).

^1. eonsiderar a la Cieografía como "cieneia qut

estudia el paisaje" es algo que cada dia va

teniendo más partidarios. Para al^^tnos inrluso bas-

taria esta aencilla definición para nue^tra ciencia.

Otros se preocupan de profundizar más, de a^a-

dir distintivas: pero lo cierto es que ea la men-

íe de todos, los conceptos de ''paisaje" y"geogra-

fia" aparecen i•timamente uteidos.

Definir es siempre difícil; pero dzsde bs t+iem-

pos modernos, con la aparición de las especía}i^a-

c'rones, que han seccionado ramas de lo que tradi-

eionalmente formaba parte de una ciencia determi-

iiada y ñan creado otras, más o menos afines, la

dificultad ha crecido consíderablemente. ^E^ ua

verd^dero problema decir a vcces qué es lo que

caracteriza exactamente a una cicncia y e+R qué se

dPferencia de ias demás.

LIn concepta vulçar de la Geografía la identf-

fica con ia ciencia que estudia la Tierra, para al-

guaos s+mplement•e que la describtc; pero todo esto

es tan amplio que equivale casi a no decir nada.

La Tierra es estudiada por muchas ciencias dift-

t'enles, cada una en un aspecto distinto o parcial;

dejar para la Geografía tl conjunto, o nos llevaría

a considerarla aon un objeto enormemente grande

o simpktnente camo un arte de compendio y cii-

vu^j a ción.
Prescindiendo c:^ la significación etimológica de

la Geografía, que carece de trdo valor ci^ntífíco,

encontraremos, desde ]os tiempos más antiguos,

das direcciones: la utilitaria y la científica, y aún

podríamos añadir la artística, que ia consideca como

el arte de la descripción. de titrras y costumbres.

En sentido científico trabajaron los gritgos, muy

iatf!utdos por el método matemático. Ilegando fnclu-

so a tener noticia dt la Geografia comparada, pero

quizá por ío hmitado de su campo de acción care-

cieron de visión general. Después de e]}a^, si por
una parte continuaron los descularimientos, se obs-

curecieron I. s estudios geográ^icos hasta el Rena-

eftr,iento, cuyos hombres se interesaron grandemen-

te por las descripciones de ]a Tierra y de 1os via-

^as. En el siglo xvit Varenius se preocupa de estn-

diar en la Geografia la interdependenci^ de unos

factores ccx^ otros. La aparición en i 650 de su
Geo^ra^ra C^enfrs!1 5upont un gran paso para d

concepto científico de esta ciencia, pero, a pesar

del sprecio dc Newtoa, la abra permaneció casi

desconocida.

Después de Varenius, un r^uevo obscurecimien-
to, hasta que en e] siglo xax podemos consideraz

que nace la Geografía moderna.

Son Humbaldt y Ritte: los primeros para qui^

ncs la Gzografía deja de ser una c;encia d^scrip-

tiva, pero la consideran con un objeto demasiado

ampiio. Su método es plenamente científico: les

prcocupa, sobre todo, el problema de la causali-

dad; pero su objeto, como indicábamos al princi-

pio, desmesurado: sencillan,ente, una ciencia ge-

neral de la Tierra, englobando en su seno tanto

las ciencias geagráficas como l^s no geográficas.

Esta diversidad aparece en sus mismas proiesio-

nes: Nurnboldt es un biólogo, kitter un historia-

dor, para quítn la Geo9rafía es simplementt una

ciencia auxiliar. Según él mismo nos dice: "No sert

cosa inútil estudiar en interés t!e la historia del

hombre y de los pueblos el teatro de su actividad
en la Tierra ".

Grande fue la importancia de esta escuela; ci-
taremos ^ólo, r.ntre sus seguidares, a Sarth, Fes-
chel y Ratezl.

En 1883 Ric.htofcn definía la Geografía como
"ciencia de la superficie de la Tierra y de los fe-
nómenos que están en relaciones mutuas de cau-
salidad con ella". Definición que, aunque algo li-
mitada, continúa teniendo un objeto demasiadn
arnplio.

E.sta amplitud, y el no haber comprendido su cam-

bio de. método, ha hecho que para muchos carez•

ca de carácter científico; la Geografia es atacada

como ciencia, y para mayar desconcierta, a partir

de este momento, aun antes de haber terminado de

definir su objeto, se vt desmembra^ia en su mis-

rno seno por la especfalización: se empieza hablan-

da de Geografía humana, física, política, etc., ceia-

cidiende, adernás, can loa p^rimeroa roces yue st
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producen con otras cienCias más o raenos afines.
Geólogos, nrtura)istas, economistas, sociólogos, ea-

tre otros, ir.vaden constantetr:ente el campo ge^-
g*áfico. l.os mismos geógrafos traspasan con fre-

cuencia sus propias fronteras, y e1 vicio de presu-
mir de geólogo o economista, por ejer.^plo, ha sido
muy frecuente.

Tcdo e(l^ nos indica áos cosas: Ia primera, ta
enornte complejidad de los fenómcncs, y en se-
gundo lugar, la vacilación de los propios geógra-
fcs, el ciesconcierto de su objeto conereto a estu-

diar.

El matemático francés Henri Poincar ĉ nos dice:
"E] estado del munda, e incluso de una parte mt!y
pequeña del mundo, es algo extrernadamente co!n-
plejo que depende dt un número muy grande de

elementos". F^r esto, y para dar una idea de !s
gran compl^jidad de los fenórnenos conexos, se ha
hablado por algunos geógrafos de "orgaAismo te-
rrestre" y " me^anigmo terrestre" corao concepr_io-
nes de la Geografía actualn!ente anticuadas.

Fara algunos tratadista la Gcografía solaanen-
te cra una ciencia cot•ológice. Schulter y 1-lettaer
hacen ver los pelSgros de esra man^ra de pcnsar,
que priva a la Geografía de un objeto propio. El

f;rimero de ellos propone camo objeta el concepto
de región natural y culturaí. Es alya pare^ido a
lo que nosotros llamamos " hecho geográfico". Así
veremos cómo Melón y Ruix le Gordeauela defi-

ne la Geografia como "la cier!cia que tiene por
objeto el estudio de Ios hechos geográficos".

Pasarge sustituye la palabra " rcgión" por la
de "e,arpacio" :"La Geografáa es la ciencia de los
espacios geográficos y de su influencia sobre los
fen3menos de la Naturaleaa y de la cultura".

No vamos a seguir la evolución de estas teerías
y su desarrollo; hoy parece fuera de duda que 1a
Geografia centra su estudio ep el i+aisaje, y por

ser expr^sivo ntc limito a copiar un pérralo de un
gran profesor y geógrafo espsñol: " Mientras las
ciencias afines estudian solamente los fenúmenos
de la superfi'^ie terrestre, la Geografía los consi-

dera en su conjunto, en su compleja agrupación y
ordenación en paisajes. t^sí adquiere la Gec^gra-
fia per^onalidad indiscutible... En un principio so-
lamente se consideraban e)ernentos del pais3je geo-
gráfico las e)eittentos visibles de la superficie terres-
tre. T as formas del paisaje se examinaban a la luz
de las interrelaciones puramente naturales, físicas
y híológicas. La GeograESa era una ciencía funda-
mensalmente morfológica. Luego se dio un paso
más, al considerar al palsaje no s,ó)o en un scn-
tído morfológico, sino dinámico y funcior.al. Esta
es actualmente la posie^ión manter+ída por la ma-
yor parte de los gebgrafns: el ob)eto formal y es-
pecífieo de la Geo$raf5a es el estudio de !a estrue-

tura, función y giinesis de los p^.isajes tetrea-
tres" (l ).

Lltgando a cste punto c^.,,^t^ pregunta: íQué

es el pai,ajel. o, me^T^;tkn_,,.^q^ntienden los
^ r.,.

geógrafos por paisaje „p^qu^, sin erer, la snis-
ma palabra parece aj^eját'nr^$ .ui^,t^ttt^ de la idea
cient;fica de la Vcografía. El tĉreni^o "paisajé'

nos e.cerca, en e!ecto, a1 mundo ^d^b^ artt.

La Rcal Acac:emia Española rroá dice que pai-

saje es una "porción de terreno considerada en su

aspecto artístico", y la tradición dt pintores paaa-

jistas, la 4hund.^ncia de cuadros, fntograti;ías, etcé-

tera, es demasiado fuertz para que pcdamos q^sí-

tarnos de Is cabeza ta) idza; idea que, por cara

Partc, no ha pwsado iyladvertida pzra los miaxsos
^teógrafos, quicaes intentan, o bien pasar per stlto

la dificu!tad, c. modiFicar en cíerto ts^oaio el szeti^

do dc la palabra. Realmente, )a ut^lidad qtic se .ha

consegtrido con este término induce a deslareciar las

pequeñas objcciones que se le pudelan poner.

Si para ea te^?co el paivaje supone uaa conere-
taci,cín quizá definitiva psra sus inveatiqaciones, tl

que se dedíque a 1a enseñanza de la Geografía, el

profesor, hahs•á no.;zdo en stas cla`es las csormea

ventajas que ^e su aptica+ción se deri^^aa para loe
AIUSnn65. Hablarle^s a}os muchaci^os de heckos geo-
gráf;ec,s, o de espacios geográficos, es algo desna-

siado frío para que intente,s^ peaetrar d.irectaa^ea-

te en ef^los. L.a Geografía es a)go que en este ca:^
permsar►ece en el libro de texto, únicamentt en él.

Pero l^b!arles de paisajes es difereste: el ot'^eta
se acerca cob^!si^aerablemente. E1 paisaje es asequib?e

a todos. Deducir 1as eausas por las que adopta laa

formas acKUales es un estudis que pucde resulta^r-
les interes.3^ete. Analizar sus forrnas, etc., sacas
consecue^.ias de todo ello, no es solarsente intere-

sante, sieo agradable y hasta sencilie. Poc esto eM

los actua}es planes de enseñaaza ae ticncie inclu^
a i»v^eréir el crrden de estudio tradicionalmentt s!z-
c^uido ^r las manuales. Ya no se trata de estu-

diar en un Iibro lo que alguna vez eacontraremos

en la realidad. Hay que partir, desde luego, de unos

primerc,s coaocimientos teóricos, pero a contistua--

ción buscsr e.n la realidal, en el propio pais^aje ro-

nocido, }ci qtre posteriormente se encontrará corno
cor^firneazión en el Iibro. Desflu^s ya s^e buscarr ►u
e^ las lec^ciorkes del texto los pareci^das y diferea^-

c.as con otras regiones desconocidac por el alurtt•

no, obteaiendo una maayor claridad e^ el estuclio

de las missaas. No a otra casa tierderi las indiea-

eiones pedagógicas de con!enzar la anseñanzQ de
?.^ Geogzafía dc España precisamente por la re®ión
dosr!de rosidea íos alu^nos.

Fsea e^;, fanr taato, una consect!e.ieia p+rd^etiea del

(1) AtrRS^o PLOn^rtsrAN, ea Sabre ef rnweeratu y earrtani-
do de le Gedgr^e.
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témnino .. ,aisaje": hacer asequible a los alumn0s 
al público en general, el objeto de la Geografía; 
pero, queramos o no, continuamos con un proble~ 
ma de diferenciación: el término "paisaje", que 
para el geógrafo constituye el objeto principal de 
su estudio, aporta en sí mismo una idea de consi­
·deración artística que nos aleja del concepto de la 
Geografía. 

Una explicadón aparentemente sencilla ~~ería 
considerar el paisaje en dos sentidos: uno obje­
tivo y etro subjetivo: el primero sería ccnsiderado 
paisaje geográfico y el segundo artístico. Es cier­
to que toda ciencia debe ser objetiva y lo subjeti.. 
vo resulta en el1a peligroso e incluso nocivo. Tam­
bién es cierto que en terreno artístico lo subjetivo 
cobra una capital importancia. Pero no creemos 
exacta esta diferenciación; al menos, no la creemos 
suficiente. 

A lo anterior se añade, a vecet-;, un sencillo ra­
zonamiento: La palabra "paisaje" pudiera englo­
bar e.n sí dos sentidos diferentes, dos significacio­
nes distintas: una que se refiriese al país y otra 
a su aspecto. La última es. sin duda. la que ha sid0 
tomada por el arte, y hasta tal punto, que la pri­
mera práctieamente es desconocida. A primera vis­
ta pudiera encontrarse ahí la diferenciación, pero 
si se piensa bien se observa que el geógrafo n0 
utiliza tampoco el primer sentido. Decir que la Geo­
grafía estudia el país casi equivale a decir que 
estudia la Tierra o una parte de la misma, con lo 
que nos encontraríamos en nuestro punto de par­
tiea. l\.1ucho menos podemos decir que la Geogra­
fía estudia el aspecto que presenta en un rnomen­
t.o determinado el país. Esto sería excesivan1ente 
superficial y, en definitiva, un es'tudio completa­
mente inútil. 

En estas circunstancias habría que pensar que 
el geógrafo da a la palabr:a "paisaje" un sentido 
distinto del que tradicionalmente ha venido tenien­
do. Es un hecho cierto y conocido el que las pala­
bras varían de significación con el uso. Pero tam­
bién es cierto qt- ... estas variaciones fle deben al 
pueblo, y solamente él, con su mal ejemplo, puede 
variar el concepto del vocablo. Los intentos de va­
riar el sentido de una palabra, o incluso de volver­
las a su significación primitiva, hechos desde la 
altura, raramente han tenido éxito y no han podi­
do. en general. oponerse al uso general. Por eso, 
si el geógrafo se propone variar el sentido del tér­
mino "paisaje". corre el peligro de producir so~ 

lamente confusiones y no imponerlo en el len... 
guaje. Hay una cosa en este sentido clara: que los 
geógrafos, al menos de manera consciente, no se 
han propuesto variar el sentido de ninguna pala­
bra; si lo han hecho no ha sido ésta su primitiva 
i:n;tencilón. 

En ~ párrafo transcrito anteriormente concluía 

el citado profesor que la Geografía estudiaba · la 
estructura, función y génesis de los paisajes. No 
se trata, en defi.nitiva, del paisaje en sí, aunque sí 
de algo que se relaciona con él íntimamente. El 
paisaje. el aspecto que presenta el país en un mo­
mento determinado, el objeto definitivo de un ar­
tista, no es para el geógrafo más que un objeto 
inmediato, pero no definitivo; si se quiere, no es 
más que un principio de su estudio. Tan pronto 
hable el geógrafo de paisajes físicos, humanos 
-alguno habla incluso de económicos-, se intro­
ducen aspectos disparatados para quien contemple 
el paisaje desde un punto puramente artístico. 

N o es·taría de más aquí recordar el término de 
''hecho I:Jeográfico" citado anteriormente; de la 
comparación sacaremos una diferencia de matiz. La 
palabra "hecho" parece, a primera vista, referirse a 
algo definitivo, mientras que "paisaje" tiene, inclu... 
so para el geógrafo, un cierto aspecto momentáneo, 
cambiante; se trata de algo que no siempre ha sido 
así y que dejará de serlo para seguir adquiriendo 
formas distintas. Pero pese a esta aparente con· 
tradicción, ambos conceptos no se excluyen en ab­
soluto. Unirlos pudiera ser la solución para el pro-­
blema que estamos tratando, porque si la palabra 
"paisaje" tiene algo que parece hacer más rela­
ción al lenguaje artístico que al geográfico, aña­
diP.ndole un matiz geográfico aminoraríamos consi­
derablemente el artístico. Según esto, pudiéramos 
decir que "la Geografía es la ciencia que estudia 
la génesis y estructura de los paisajes considerán­
dolos como hechos geograficos". Con ello dejaría~ 
mas, por tanto, fuera cualquier otra acepción que 
tenHa la palabra. 

Lo que hay que valorar suficientemente es que 
el término "paisaje" .ha sido muy útil a la Geogra­
fía y todos nos sentimos encariñados co.n él. Pue~ 
de que algún día se den otras definiciones, atacan­
do este concepto o simplemente pre.scindiendo de 
él. Aunque ello aportase un mayor rigor científicc 
a nuestra ciencia no dejaríamos de recordarlo coll 
cierta nostalgia, pues aun tomar..do esta palabra 
en el sentido más distante de nosotros, como una 
simple apariencia de la realidad, pensándolo bien 
solam~nte después de estudiar las apariencias SI 

puede intentar plantear el problema de la realidac 
misn\a de las cosas. 
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prciblema se derive de la nccf:'sidad 
1le mostrar ¿1 esa realidad-Lt Tierra 
y su mo~aico deformarla. es decir, 
con e mavor rt>alismo posible. gusto por 
Ja reill;dad <:onc:rrta debe informar la práctica 
¡>e<klg6gica de todo buen maestro en sus clasea 
de Geografía. 

¿Y cómo enst'f\ar a los niños los fenómenos de 
hufl'tana con realismo? De la misma 

man<~ra que en física-la Geografia es 
su.:·mJtlre urm. no lo olvidemos-: mediante la ob­
servación directa o. en su defecto, de sua repre­
sentaciones lo más e:Kactaa posibles; ma¡>a1 y fo-

La Geografía humana de la localidad 
y la en~eiianz;a en la e.cu'Cla. 

El conoehniento geográfico de la. localidad, a 
través de no debe concebirse como 
un conjunto de actividades al .margen del pro­
grama o eomo simples complementos a determi.. 
nad:tS Al contrario. debe ser un mé­
todo df: habitual a lo del curao es-­

comprender la situación y 
pueblo; su fom.1a-determi· 

hnld-.:!m~~ntaJr~nellte por las funcione& que 
la herencia cultural 

que lo que tiene au 
en las dimensionea, el aspecto y el plano 

del mismo: los servicios de la colectividad que 
; h;a\ comunicaciones; etc. 

Durante cstns en forma de paseo hay que 
evitar la .-tendón dt• chicos se disperae. 
Para n~sulta muy útil el trabajo por equipoL 
Si l:l escuela está en un municipio 
nnal ~!rn1 una visita a la 
ciudad más pr6xima. En este <:aso, el maestro 
deberá prever con antelad6n ]()S a viai.. 
t"3r por cada de alumnos. Uno ellos po­

tener. por como encargo esper.i.al 
observar la9 casas exterior, variable 

los bardoH; el número de etc.}: otro 
centrarse en la circulación (inten.. 

aparcamientos, Otros 
podrcin orientar su hacia 

rn!rni'•Yt"ln"'l; la distribución de ver.. 
y monumentos, etc. Na­
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Para que esta clase de trabajo adquiera todo 
su valor formativo se requiere una conáición ~ 
que los alumnos estén convencidos de que a su 
vuelta a la escuela serán controladas y discuti­
das sus observaciones por el maestro y sus com­
pañeros. 

El paso del marco local al es tuJio 
regional. 

Los alumnos de las clases elementales ¿pueden 
llegar a evocar de alguna forma la vida de los 
hombres de regiones y países lejanos? Hemos de 
responder que sí, pero a cor1dición de que d 
maestro sepa sacar partido, por una parte, de la 
extf'aordinaria capacidad fa~uladora de la ima­
ginación de un niño de siete y ocho años; por 
ot.ra, de la imaginación representativa que se 
pone en acción al contacto con imágenes visua­
les. Así, un alumno de esta edad podrá imagi­
narse, siempre con un acusad.o m·atiz de fantasía 
y con una fuerte carga emotiva, la vida de los 
hahit¡tntes del bosque ecuatorial o de los pneb1os 
agricultores de las sabanas africanas, pongamos 
por caso. Sin embargo, a ese aspecto de su ini­
dadón geográf~ca se le otorgará un papel muy 
secundado frente a laR "lecciones de cosas geo­
gt:áficas" fundamentadas en la obs~rvaci6n di­
recta (3). 

El conocimiento de la localidad debe consti­
tuir, en efecto, el fundamento de toda la inicia­
cición geográfica del niño a lo largo de la ense­
ñ.anza primaria! pero, no obstante, sería un·a omi­
sión grave de esta enseñanza el que a partir de 
los nueve o diez años no se diese a los alumnos 
un conocimiento elemental del mundo, de acuer­
do ya con un cierto sistema. 

N·aturalmente, no se trata de abarcarlo todo. 
Estamos ya de vuelta de aquellas posturas am­
biciosas que sofiaban en una enseñanza primaria 
capaz de suministrar una inform·ación poc-o me­
nos que enciclopédica. N o; el viejo refrán 
"Quien mucho abarca poco abrieta" posee, en el 
tema que nos ocupa....:-la G@ografía humana en la 
·escuela-, una vigencia especial. Todo plan de 
educación debe tener en cuenta antes que nada 
las distintas etapas del desarrollo mental de1 

·alumno, y la escue.la--que debe dar, sin duda, 
a los niñ.os un mínimo de conocimientos instru­
mentales-no podrá g3rantizar más que una par­
te de la formación del futuro ciudadano, ya que 
solamente le corresponden unas primeras etapas 
de su desarrollo psíquico. 

Enseiian'l:a nocional y activa. 

Creemos que es no ya sólo posible, sino tam­
bién muy deseable, el que con niños de edad su-

Geografía Aplicada d'!l Instituto Elcano, 166 págs., 
Zaragoza, 1953, Este manual pcsee, además. una útil 
bibliografía. Todo maestro que desee profundizar en 
su formación geo~ráfica puede solicitar orientación 
y consejo del personal del citado Departamento de 
Geografía Aplicada. Su dirección postal es: Cátedra 
de Geografía de la Facultad de Filcsofía y Letras, 
Zaragoza. 

(3) Debesse, M. L., y Debesse, .M.: Place deo l'en­
seignement géographique au cours du développement 
de J'enfant. en· "La Geographie. Cahiers de pédagogie 
moderne pour l'ense\gment du premier degré", 125 pá­
ginas, con 10 figs. + 1 lám., págs. 37-38, Ed. Bourrelier, 
Pá.rílll, lt53, 

pefi.or a los nueve años se desarrolle un prograN., 
ma que incluya unas nociones de Geografía ge .... 
neral y regional, pero a condición de que se· 
basen en la observación de h~chos concretos y se 
utilicen lo~ méto.dos activps. 

Los límites reales de su enseñanza geográfica 
le vendrán dados al maestro entusiasta, amante 
de su vocación y conocedor de la psi colegía de 
sus alumnos, m2.s que por unas disposiciones re­
glamentarias, que son siempre cosa fría, por las 
limitaciones de estos mismos métodos, por el 
tiempo y por el material disponibles. 

La ::>bservaci6n de mapas, c.roquis, láminas y 
fotografías aparece como ':!1 punto de :()artida de 
toda lección de Geografía. 

Las primeras lecciones de Geografía humana. 
desde un punto d~ vista general o regional, re-· 
petimos, debf'rán ser presentadas en form.a con­
cret.:.t y viva. Estas clases necesit•arán de un fun­
damento sensible y de los recursos de la fuerza 
imaginativa de los alumnos. ¿Y qué clase de L'la­
teri21 deberá utilizarse en estas enseñanzas? Una 
lámina recortada de un calendario que re;>resen­
te una escena de vendimia en la campiña gadita­
na, un racimo de uvas y un casco de botella de 
vino permitirán dar una idea, no demasiado ale­
j-ada, de la realidad de un aspecto de lá agricul­
tura andaluza. La lección que trate de nuestras 
huertas levantinas podrá muy bien apoyarse en 
una foto de un agricultor r~gan.do su naranjal 
y dos o tres naDanjas envueltas en papel ce seda 
con el nombre del lugar de procede.ncia, además 
del croquis de la región en la pizarra. De la mis.. 
ma manera, una visión simple, pero n.o falsa, de 
la vida en el desierto se conseguirá mediante una 
fotografía dQ las dunas de un erg, otra de una 
superficie pedregosa Q hama.da y una tercera de 
un oasis con sus palmeras, los canales de re gadí0 
y la aldea o ksur. 

Todo csto-s·tamos sinceros-no exige un ma­
terial car·o o difícilmente ·asequible. Al contra­
rio, no es utópico pensar que un rraestro con 
afán de coleccionar todo aquello que pueda 
cooperar a su enseñanza llegorá a poseer, clasi­
ficados y en condiciones de ser usados en cual­
quier momento, un buen númer.o de recortes de 
periódicos y revistas gráfic•as; láminas, anuncios, 
po~tales y mil diversos objetos que de una for­
ma u otra le prestarán valiosa ayuda en su ense.. 
ñanza: \tatas de conservas, un puñado de almen­
dras, un trozo de corcho, un mechón de lana de 
oveja que un día de ctxcursión por la montafia 
t:ncontró prendido en una ala1nbrada de es.pino, 
etcétera. Su experiencia le dirá que, con frecuen­
cia, el rr:.ás despreciable objeto puede servir de 
base sólida a una lección y de estímulo pata la 
imaginación creadora del niño. 

Ahora bien; naturalmente, una enseñanza fun.. 
damentada en el manejo de todo ~tste material 
será inoperante de no mediar ese esfuerzo del 
maestro por enriquecer, por matizar las conclu­
siones obtenidas por los chicos a partir de la 
observación y discusión clel mismo. Siempre lo 
esencial .en la enseñé'.mza de la Geografía humana 
será no falsear la realidad con el pretexto cl.e 
aclarar los problemas, de simplificar ( 4 ). 

(4) Es muy deseable que el maestro posea 11100 vi­
sión .de conjunto a cecea de los probletrtLas fandameuta.­
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En esta etapa, que arranca en los nueve o diez 
años, el pensamient·o del alumno, apoyándose en 
J,a realidad observable, comienza a generalizar. 
Esto hace que el estudio de !a Geografía gene­
ral, física y humana y de la Geografía regional 
sea plenament;: aconsejable €n este momento del 
desarrollo del niño. Grad.as a su mayor capaci­
d=i.d de razonar, que permite extender sus obser­
vaciones a tipos de paisajes lejar.os, se;.·á posible 
obtener clasifica.dones-tipos de casas, tipos de 
actividad, etc.-que en esta edad sustituyen a l,as 
explicaciones (5). Se trata de una Geografía hu­
mana más descriptiva que explicativa, pero ca­
paz de dar una imagen simpEficada dr los fenó­
menos humanos de los que la Tierra e!l teatro. 
En la práctica docente nunca es necesario entrar 
en pormenores abstractos acerca del origen y la 
ev,olución de los hechos que se enseñan. 

El problema de la enseñanza de 
la Geografía regional 

En Geografía regional se plantea el problema 
de presentar con realismo el aspecto humano 
más representativo de una región, dando de lado 
a los caracteres más secundarios. N o es empresa 
Jácil, y hay que precaverse contra posibles fal ­
&as generalizaciones o bien contra abusos de la 
deducción. Las deducciones abusivas constitu· 
yen en la enseñanza de la Geografía humana una 
tentación muy fuerte. En nuestra experiencia 
personal tenemos todos conciencia íntima de este 
peligro, que suele asomar cuando contestarnos a 
preguntas imprevistas de nuestros alumnos. Al 
-cal•or de la in1pr0visaci6n pueden deslizarse eGas 
deducciones abusivas, inspiradas en un fatalismo 
geográfico. que falsean por completo la realidad. 
Es muy atrayente, pero demasiado cómodo, par­
tiendo de la estructura geológica, del clima y de 
la vegetación de una región, deducir toda la vida 
humana y las formws de BU economía. Existen 
unas relaciones de causa a efecto entre la Natu.. 

les de la Geografía humana. Esta información básica 
la podrá obtener en la hectura de algu11os manuales. 
Son muy aconseja'l1>les los 'iguientes: AlEx, A.: Ma­
nual de Geografía general, física. humana y económica, 
traducción y adaptación de J. MI. Casas Torres, 
Rialp, S. A., 903 págs., con 181 mapas y figs .. + CXLII 
láminas, 1." ed., Madrid, 1950. Posteriormente han 
aparecido otras erliciones. B:runhes. L.: Geografía h.u­
mana, edición abreviada por MtRe, M. Jean Brunhes 
Delamarre y Pierre Deffontainvs, traducción de J. Co­
mas Ros, Editorial Juventud, 312 págs., con 28 fig11­
-ras +XL láms., con 117 fots., 2.• ed..• Barcelona, 1955. 

(5) Clozier, R.: La Pédagogie au Congrés de 
l'U. G. 1. a Stockholm, et: ..L'Information Géographi­
que", núm. 3, de maycr-junio de ~961, págs. 122-124, 
Pnrís. 1961. Este breve artículo posee un extraordina­
rio interés didáctico. Contiene tres informes sobre los 
trabajos de la Comisión de Pedagogía de la Unión 
Geográfica Inte-rnacional reunida en ocasión .del úl­
timo Congreso, celebrado en Estocolmo (I. Los pro­
gramas de la en:;eñanza secundaria.-II. La enseñanza 
de la Geografía y la adaptación de los programas al 
nivel mental de los alumnos.-III. La ensefianza de 
!a Geografía y la comprensión internacional: Oriente y 
Occidente), La revista "L'Information Géographique" 
está dedicada exc1usivam~ntc a la enseña!lza. Aparece 
durante el período escolar. Comenz6 a publi..:arse en 
1936, y su objeto es informar al proÍesorado y orien­
tarle en su labor. Puede consultarse et:< el Instituto 
Elcano, del C. S. l. C. (Madrid); en el Departamento 
de Geografía Aplicada, de Zaragoza, y en las cátedras, 
seminarios y bibliotecas de Geografia de nuestras Uni­
:versidadeo. 

ral~z,a y 1a vida, entre la Tierra y los hombres, 
pero ningún aspecto de Geografía humana se 
plantea en términos tan simples, tan geométricos. 

Para no desviarse de la realidad nada mejor 
que situar el desarrollo de la lecdón en un pla­
no concreto, nocional. Lo mejor será comenzar 
por describir un ejemplo representativo. Para 
explicar la vida de los pueblos agricultores del 
Saharal en lug~r de dar unas ideas generales 
más o menos abstractas y unos cuantos nombres 
de lugares, lo mejor sG-rá C•Omenzar por descri ­
bir la vida en un oasis. Este ejemplo servirá para 
ver, en términos concretos, cómo el hGmbre se 
adapta allí a las circunstancias climáticas. De 
este modo podretnos enfrentar a los chicos con 
una Geografía regional concreta y no con unos 
esquema¡;; regionales abstractos, uniformes y ru­
tinari9s. D::!spués de haber prf!sentado de forma 
animada la vid•a de ese grupo humano ya se pue.· 
de generaJizar. Una lección ele Geografía huma­
na d::sarrollada de acuerdo con este espíritu es 
buena GeograHa, y~a que proporciona una visión 
real y equilibrada de las relaciones entre los 
factores físicos y biológicos y el elemento hu­
mano. La actitud del maestro al prepararla da­
berá ser la de preguntarse en qué medida con­
tribuye cada medio dirláctico-gráfíco, lámina,. 
mapa, dibujo en la pizarra-a poner bien de ma­
nifiesto el objetivo que se persigue con ella. Una 
buena precaución durante la clase eerá volver 
un-a y otra vez al ejemplo concreto, que, ade­
más de servir de fundamento de la lección, da 
unidad a la misma (6). 

Las actividades dirigidas y la enseñaAtza 
de la Geografía humana. 

J_,a información qu€" haya podido reunirse en 
el estudio de la localidad puede proporcionar 
abundante materi•al para promover numerosas ac­
tividades dirigidas, especialmente en el grad6 
más superior. Podrán consistir en la confección 
de mapas muy simples, curvas, representaciones 
gráficas elementales, etc. Ets "lB actividades ven­
dnán condicionad,.s, en gran parte, por los recur­
sos de la localidad. En un municipio de montaña~ 
por ejemplo, es posible que la explotación fores­
tal y la gan~1dería merezcan trabajos es!_:>eciales; 
en una localid~.d enclavada en las rías gallegas 
o en la costa cantábrica será la pesca: estudio de 
las condiciones naturales, dibujo de las artes más 
usuales y de las embarcaciones utilizadas, des­
cripción de 1as diversas técnioos, especies cap­
turadas. su cantidad, calendari.o estacional, mapa 
con el destino de la pesca. medios de transpor­
te, et-:.; en un municipio rural mere.cerá una in­
vc-stigación especial la vivienda: e 1 plano, útiles 
agrícolas, evolución reciente en relación con las 
transformaciones ocurridas en las técnicas de , 

(6) Son extraordinariamente útiles los manuales de 

la nueva serie francesa de Geografía regional publica­

da bajo la dirección de A. Perpillon (Classiques Ha­

chette). Poseen una gran riqueza de foto~ralías, si­

bujes y mapas ~n color. Has~¡,.e la fechd., que mepamos, 


6.11se han publicado los siguiente: (Geografía gene­
ral), por A. Pernet; 5.0 (El mundo menos Europa y la 
U. R. S. S.), por A. Perpillon y L. Pernet; 4.:o (Euro­
pa y U. R. S. S.), por A. Blanc; 3.• (Franeía 1 Coma"' 
nidad Francesa), por A Blanc y L. Pentet. Para Ge• 
grafia regional de España: P. Plaaa: Geo.gralia ·dft 
Espaiia (en preasa). 
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explotación del suelo, etc. Finalmente, en gran 
número de casos la estación de ferrocarril del 
lugar propord.on·ará interesantes ternas para es­
tas actividades dirigidas: plano de los locales, 
explicación de su distribución, estudio del trá­
fico, etc. 

Actividades manual~s. 
Dentro de las actividades de trabajos manua­

les caben t-ambién diversos ejerdcios íntimamen­
te conectados con la Geografía humana. Así, las 
nociones de hábitat concentrado y disperso pue­
den ponerse en evidencia sobre un relieve rno~ 
delado en el cajón de arena a partir de hojas 
del mapa 1: 50.000, o bien de alguna fotogra­
fía (7). En esta clase de actividades pueden re­
presentarse las viviendas mediante pequeños pa­
ralelepípedos de madera o recortes de cartu~ina 
o cartón convenientemente doblados. Los ch10111S 
podrán adquirir •así una imagen plástica de la 
dispersión que caracteriza al hábitat de la Espa­
ña atlántica. Aparecerán en el cajón de arena los 
caseríos esoarcidos como el azar, diseminados 
entre los c~pos y los prados. Ocupando prefe­
rentemente el fondo de l•os valles dispondremos 
pequeñas agrupaciones de casas: las aldeas. Pero 
todo este material se convertiría en frío mues­
trario de museo si las palabras del maestro no 
lo conectasen directamente con la vida: "En la 
aldea, junto con la iglesia, es-tán la ~a·sa-ayGn­
tamiento la casa de corre~os y una tlenda que

' 1 ..hace de estanco y en la que se venden os mas 
diversos artículos: alimentos, telas, calzado... 
Los c8!mpesinos que tienen su vivienda a mayor 
o menor distancia de la aldea van a ella para 
oir mi&a~ hacer compras, etc... ". 

Al estudiar los diferentes tipos de vivienda 
rural puede sacarse notable provecho de la cons­
trucción de modelos en cartón. Este ejercicio su­
pone tener en cuenta algunos detalles de orden 
material al hacer el dibujo que servirá de patrón; 
respetar la escalq de los diversos elementos ar­
quitectónicos, prevtr las uñas para el pegado, 
etcétera. Cada clase puede, de este modo, fa­
bricar su propio material. Sin excesivo esfuerz.o 
se podrá disponer de los principales tipos de 
casas ruvales enpañolas y de algunos tipos repre­
sentativos de ciertos géneros de vida del mun­
d0 (8). 

Los datos estadísticos en la enseña·nza 
de la Geografía humana. 

En la enseñanza de la Geografía humana el 
empleo de cifras plantea especiales dificultades, 
ya que expresan realidades de orden demográ­
fico, económico, etc., sujetas a constantes cam­
bios. Por ello exigen con frecuencia una compa­
ración con el pasado. Prescindir de estas 
comparaciones equiVtaldria a destruir una cade­
na soltando los eslabones que la componen. Al 
hablar del reciente incremento del turismo en 
España, y de su importancia como fuente capital 

(7) Para adquirir hojas del Mapa Topográfico Na­
cional a escala 1 : 50.000 basta solicitarlas mediante ins~ 
tanda dirigida al excelentísimo señor director general 
del Ir.stituto Geográfico y Catastral, Sección 6.'\ Ave.­
nida del General Ibáñez de Ibero, Madrid. 

(8) Diville, W.: ,Les ext;rcises,pratiqpes da,~s l'en­
seign.ement de la Geograph1e, en La Geographte. Ca.. 
hiers .. .'', pága. 102-116. 

de ingresos, por ejemplo, es inútil h~ct:r que l~s 
chicos copien en sus cuadernos la cifra de mas 
de cuatro millone3 trescientos mil turist-as co­
rrespondientes al año de 1960 sin compararla oon 
los tres millones de 1959 o con la de cerca de 
setecientos mil correspondiente a 1951. 

Otra diferencia grande se¡:>ara los datos numé­
ri eos de Geo rrrafía humana de los referentes a 

... d .Geogrnfía física: éstos nos vienen da •OS por Ins­
trumentos cuyo grado de aproximación nos ,es 
conocido con toda exactitud. 

Pero los datos numéricos, sean del orden que 
sean, nunca constituyen en la esr:uela un fin: 
s-on un medio para llegar a una comprensión más 
completa de la realidad. La cifra por la cifra 
-lo mismo que el nombre por el nombre-Bo 
significa nada. 

En la escuEla primaria no habrá que dar más 
datos que aquellos que obedez.can a una cuida­
dosa selección. La actitud del maestr·o debe ser 
la de preguntarse siempre de qué manera, o en 
qué grado, ese nuevo dato numérico contribuye 
a la consecución del objetivo concretísimo que 
cada lección debiera perseguir. 

Para que una cifra sea "buena", pedagógioa­
mente hablando, tiene que ser asimilable para 
el niño. En la práctica pedagógica se deberá unir 
lo más posible la cifra ,a h realidad concreta que 
expresa. 

Se trata, por tanto, en Geografía humana ·de 
escoger un pequeño número de datos de pobla.. 
ción, pr•oducciqnes, etc., y darlos en números re.. 
dondos, ya que sería absurdo un afán desmedido 
de exactitud. El maestro cuidará siempre de que 
estas cifras sean vivificadas y aclaradas median­
te comparaciones con otras cuyo significado ~e 
conoce. Estas rel•aciones, estas proporciones, dan 
a la cifra absoluta t.odo su valor (9). En resu­
men, los datos estadísticos, imprescindibles ·e.n 
Geografía humana, resultan inútiles en la ense­

.ñanza si no se interpretan bien y si no se consi­
deran siempre como' elementos trnnshorios, como 
realidades sujetas a una continua evolución. 

• • * 

Hemos visto que la enseñanza de la Geografía 
humana en la escuela nada tiene que ver con 
es•as áridas retahílas de nombres de lugares y ci­
fras de habitantes. 

Tampoco puede concebirse de acuerdo con cri­
terios que podrían ser válidos para una discipli­
na puramente literaria. Toda ~a 9'eografía r:s­
ponde a una realidad-los paiSaJes, las regio­
nes-, realidad que debe pres·entarse al niño de 
forma animada y concreta. En este ámbito de la 
didáctica geográfica es mucho lo que hemos pro­
gresado, pero también es muy ancho el terreno 
que nos resta por conquistar. Todo depende de 
que en nuestr•as escuelas existan ejecutores dis­
puestos a hacer realidad el espíritu y la metodo­
l·ogía de la Geografía moderna. · 

Su labor callada, pero eficaz, hará posible que 
los españoles que nos sucedan se sientan vincu­
lados, consciente y activamente, al solar en que 
vivan. 

P. P. 

(9) Dumas, L.: Le d·ouble role de J'enseignem~nt 
géographique a l'école primaire, en ••La Géographte. 
Cahiers...", págs. 49-56. 

42 



L ptE GRAFIA 
ETO SS 

Por Amando MELON 
Cat~drilrit-o de la t'nh·ersidad do Madrid. 

N la variada gama de hechos gco­
grMkos se advierte, lU.tn en d 

caso de somera ob,.~ervadón. córno 
forman parte de dos grandes fami· 
Has: unos son resultado del libre 
Juego de las fuenas naturales~ otrc:1s 
son hijos de la c1ctivldacl del ht'lmhre 
o, por lo menos. se percibe en ellos 
la gestión de ésta. Por eUo. l~tt Ut:l­

mada Geografía dd poblamiento. 
afectando tanto tl cifras como a ~a .. 
lldades. es el telón de boca del va"' 
riado escenario de la Geograffa hu.. 
mana. cuyo contenido es el estudio 
de las hue!Ias de la actividad de! 
hombre o, meJor. al decir de 
mangeon, de lns grupos humanos en 
la superficie terrestre. 

A la GeografJa del poblamiento le 
es propio un rico temarfo: sin em.. 
bargo. en deseo de esquemati:acf(¡n 
y de ruet6dlca ensdianta puede 
aquella v<.uiedad reducirse a unos 
cuantos termines. lo que voy a 
intc-ntf'r en las líneas que 

1 TOlXl pafs, por encima de 
cierta ñrea, es asie-nto de 

un grupo étnico, resultado de coli­
sión o conhu:to de varias etni<ts ~cltle 

se superponen. influencian fusi<1 .. 
nan. Cuda etnu:t. o puebl(:l, cornrJI 
equfvocamente se designa. tiene su 
tesoro cultural o moral. y de acuer­
do ton esto su modo de actuar y de 
reacc!<~n ante el devenir histórko. 
·Conocer esto no es y signi.. 
fica mucho en la del pt'.)­
blamiento, ya que en la misma valen 
tanto las dfras en sede como las 
calidades. En etnias de n'l"ll-tt-,·un 

toria, et')mo la y. en gene... 
tal. las europeas. la estra 1tUI.ca•t:.it:~n 
que antes nos 
na: en etnias de reciente historia, 
como suc.·;¡,~de a las formadas con­
tado europeo con los nuevos mu.n .. 
dos desvelados desde del si~ 

glo xv. la estratJflcaciór. es más no­
toria y hasta, a veces, se 

el" los t•xteriores de los gm~ 
pos hum;m, ,.:t soh:-c tt'do t:u:mdt1 h~m 
entrado en .:o!isllln o cont~u:to dls~ 

tintos sJmpn~ l'tni:c,srrndn1cs. El que 
é'tnko dd 

lt't cumpeh"n­
que cie In 

ln historia del mhimc>: 

Los de 
Jt.,s m<x:iernns sin finalid<Jd 

fiscal y si sé~lo <lel:no~:ut\W:;!'l, 

clan en 1790. 

fantasma con el que Jucharli con éxt .. 
to el crlstinno lmmanitarlsmo a a .. 
calu universal y los progreac)S de la 
trnlin1 y dt la Si grupos 
hunumo" han arraigar* 
t·re-t~er y hiclStt:t prosperar ~m medio. 
f9bl>o!utament~ faltos de 
dios abst:rluhtm.ente 
vida humana. como en los de:!dertc~ 
ae~os y desiertos fries. mucho 
esperar del resultado progreso 
técnico en orden a mantener más y 

en ambitos de u 
Optlrrlas n:mdidones. Y tanto o más 
cabe espernr de una polftka a esca-­
la universal la. y 
ttcrdca. y de que los hartos se acue:r ... 
den de lo~ hambriéntos, 

denstmttria poblamiento 
corrhmtemente PQr cifra 

tutllif't.clntt~s por kilómetro cuadra.. 
no es de 

para que estt densa.. 
E.n la dcn~imdda 

factores naturalts.. tanto 
lns históricos y cultur¡t)es. Los 

lham¿~d(l!l nuevos son 
laboratorios que expr~san y 

demuestran cómo el mlts 
tnC) en ccmdidom:s mdurales no 
nmchas veces. d miu:~ DOI:llalltl. 

3 sea 
t"n~:alnlt1iP:rl.\ d áfC8 qt\(! afee.. 

~on sólu de valor e 
ins,tnnt:meo. PtH e~nc. vale mis que 
d Si:tber de el de su comt... 

tts. una 
S'!lft 

pa.ra su más pertectta eJcacltitud. 
de valor ina:tau.taneo. porque !u d .. 

de aun en t1 gratuito 



supuesto de exactitud, tiene sólo va.. 
lidez para un instante, debidQ a los 
llamados "movimientos de la pobla.. 
ción", que es t.:;¡,nto como el variar 
oontinno de su cifra. 

Considerada la Tierra en su tota­
lidad, la alteración del número ele 
habitantes de su población sólo de­
pende: de la natalidad y mortalidad; 
una y otra expresadas habitualmea~ 
te por sus correspondientes "índi­
ces", o número de nacidos o muer,.. 
tos en un año y por cada mil habi­
tentes. Considerada una parcela de 
la Tierra, Espaíia, por ejemplo, ix;,¡­

t~rvienen en la alteración numérica 
:fe sus habitantes, junto a la natalidad 
y mortalidad, loa llamados movimien.­
tos migratorios: la emigración y lz: 
inmig.raci0n. Si el país A, en el tér­
ruino de diez años (que es el plazo 
Gorrientemente aceptado en cuestio­
nes demográficas), ha superado su 
natural Cj:'ecer biológico, o sea, el 
exceso de la natalidad sobre la mor­
talidad, es debido a que en estos 
diez años se ha operado en el país 
A inmigración; si sucede lo contra.­
rio, hay que achacarlo a la emigra­
ción que sobre .el país A ha tenido 
lugar. Los índices de m1igra~ión e 
inmigración juegan por mucho en d 
suceder demográfico d~ un país. Lo 
mismo cabe decir del índice de k­
cundidad, o número de nacimientos 
po·r cada mil mujeres en edad de 
procrear; es decir, entre quince y 
t:uarenta y nueve años. Este índice 
es expresivo del campo.:. tamiento de 
la población frente al problema de 
b natalidad. Indice de fecundidad 
e:scaso es sintomático de maltusia­
Atsmo; sin embargo, a un buen indi­
c:e de fecundidad puede correspon­
der uno es-caso de natalidad; esto 
acaece en paises de población enve-­
jecida. Tal calidad se atribuye cuan­
do en el total de su pobl'adón repre­
sentan menos del 30 por 100 e! cupo· 
de jóvenes por debajo de ve;nte años 
ttle edad. Los datos demográficos ex­
presados en índices, como los di­
Ghoi y otros, son presupuestos ne­
nesarios en la GQografía del pobla­
miento, ya qt:e la naturaleza demo­
wrá.fica de éste influye en e] matizar 
d~ las huellas y gestión humanas. 

4 Los grupos humanos toman 
posesión de la Tkrra en 

®s formas: por el catastro o arrai.­
gálldose, en sentido literal, en e:Ya. 

El catastro es tanto c~mo la paree... 
!ación de la Tierra con vista a ex­
plotar sus recursos inmanentes o po... 
sibles, V{p l >tación minera, de trán... 
slto, forestal, agrícola, ganadero, etc. 
El más expresivo enrédzar en la Tie­
rra de los grupos humanos estriba 
en el construir de viviP.r:das y, des.­
pués, en levantar construcciones ade­
cuadas a las más diversas ne.:esida-­
des de la vida de todo ::>rden. Las 

consb:ucciones y, principalmente, las 
construcciones-viviend::.s son excre­
cencias de la superÍid<! de la Tierra1 
m,atiz~:doras de pai~ajes de la mis... 
roa, igual que puede serlo un bosque 
en e! l.T.~.undo vegeta!. Las construc... 
dones-viviendas reflejan bien las 
drcunshmdas del poblamietJto, visi­
bles éstas lo mismo en un mapa deta... 
llado como en viaj~ a vuelo. ÜbVÍ(i) 
es decir que un medio con muchas 
casas-construcción aisladas y nú:­
deos, no en alto j:lrado de las mls-­
m~s. es un medio geográfico de po­
blamiento disperso; por el contrario, 
un medio carente o casi carente de 
casas-construcción aisladas y de es­
paciados grandes núcleos es meJio 
geográfico de poblamiento concen... 
trad.e. 

Lo significativo en el pcblamient~, 
cuando ést.e se fija en cifras, se debe 
a los núcleos de construcción, que 
por radicar en ellos los grupos hu.-­
manos se llaman núcleos de pobia... 
clón o entidades de población. V a... 
riedaCJl de aspedos p.resentan las 
construceiones - viviendas aisladas-. 
desde la humilde chabola a la más 
fastuosa residencia; igual es la variil.. 
dad de los núcleos de población, .o 
compactos grupos de construccionefll, 
desde la insignificante aldea a la: 
ciudad que cuenta por millones sus 
habitantes. En todo núcleo de po-­
blacióm interesa en el radicar de su 
poblamiento lo siguiente: su géne.. 
sis, su posición, su plano y su fun... 
cién en el pasado y en la actuali.. 
dad. La múltiple diversidad de los 
núcleos de población, o de pobla­
miento nucleizado, puede reducirse a 
dos términos, sobre los cuales pesan 
sesignativo¡; algo equívocos. Se im­

pone en la Geografía del pobls­
mientG, que es Geografía de \:anm... 
dad y ca!idad, distinauir con refe-­
rencia a los núcleos de población 
el "pueblo" de La "ciudad''. Es ha·r... 
to frecuente conjugar estas designa,.. 
clanes en funcioo de su número d~ 

habitantes; e~to es lo mismo que: 
creer que un pueblo es una ciuda:a1; 

pcquefi.a y una ciudad un pue:blo 
grm:c.de. Tan inexacto es esto como· 
seria definir al niño como un hombre· 
pequeño y al hombre como un nii'to 
grande, cosa que ningún mr estro ad­
rnitiría. Hay algo más dzterminativc­

Cf'..lli>. el número de habitantes para. 
distinguir el "pueblo" de b "du~ 

dad"; ese algo. que -es toe~o, se l'dia.­
re a la estructuro de su poblamien­
to, a su estructura vital o géne:ro de 
vida de se~ habitantes residentes. El 
pueblo es un núcleo o entidad cen 
m&rcado predominio de un género ~ 
vida u ocupación en sus habitantes. 
La ciuJad es un núcleo de habitan ... 
tes de heterogéneas ocupaciones o 
gén@ros de vida, sin predominio 
marcado de uno sobre otro. Homo­
geneidad o heterogeneidad en cuan­
to al quehacer de sus habitantes es. 
lo que distingue fundamenfalmente 
el pueblo de la dudad. Casos de 
·~pueblosH mucho mayores en cuan­
to a habitantes que "ciudades" !1G 

faltan en España. También en Es­
paña, por su marcada vocación agri-­
cola, es frecuente identificar el "pue­
blo" como núcleo de vida rústica o 
de ocupación agrícola; hay que rec:.e­

clonnr contra esto. Verdad es q.ue 
en Bspa1i.a predominan los "pueblos" 
de tipo agrícola, en los que más Glel 
50 par 100 de sus habitantes ligan 
su vida mediata o inmediatamente 
al cultivo de la tierra; pero no lo es 
menos que hay ",oueblos" matizados 
por predominio de ocupación distlft... 
ta al cultivo de la tierra. Tampoco 
hay que dejarse engañn- por ciertas 
adjetivaciones de algunas "dud.., 
des", que a lo más sirven como e:x:­
presivas de una función qne mucho 
significó en el desarrollo y florecer 
de las mismas. Al decir, por ejem­
plo, que Madrid es una ciudad buE.O­
c:rática, o que Barcelona es una 
ciudad industrial, no significa que 
los burócratas en Madrid o indus... 
triales en Barcelona tengan marca­
do predominio numérico sobre IQs 
demás habitantes, sino que la buco ... 
erada y la industria jugaron muchq» 
en el progreso y crecimiento de Ma­
drid y Barcelona, respectivamente. 

5 LA Geografía de\ poblamient0 
necesita como conveniente 

ayttda de estuciio de los cartOf}l'Bitl&S 

de población; no digo, intendorm..-­
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daa~ente, ma,~as de población, pt:tes 
los así llamados tienen muclto más 
-de gráficos que de mapas. Durante 
m1.1chos años no se ocuparon más 
qu~·~d~~ representar la po~lación re.. 
lativa, torr..ando c:omo unidad d~ den­
simetria la ya ind~cada. A tenor del 
nt~mero d~ habitantes por kilómetro 
cuadrado presupone-n estos cartogra.. 
mas una escala de colorido o de ra... 
yado, que aplican a unidades pofí... 
ticas (Estados) en los cartogramas de 
ámb:to universal o muy amplio, () a 
un i da d e s politi...:oadministrativas 
~ryrovincias, etc.) cuando lo.s carta... 
gramas; afectan a L•n país. No han 
caído del todo en desuso esta clase 
ti.e gráficos, pu~s hay que reconocer 
que cuando actúan sobre unidades 
espaciales muy pequetias se hacen 
más plásticos o expresivos, geoará ... 
íicamente hablando, o sea, más se 
acerca a la realidad geográfica la 
abstracción que suponen. Un carta.. 
.grama de población de la provincia 
·de Zar.::goza con uniforme punt.aa.. 
~do. rayado o colorido, correspon... 
djer.te al número de habita:::.tes por 
kilómetro cuadrado, poco expresará 
acerca de la realidad de la distri­
ción de su pobbmiento. La zona de 
Jos Monegros no se distinguirá de 
las densamente pobladas riberas de 
regadío; algo más se vislumbrará la 
realidad si punteamos, rayamos o 

coló:eamos según la población de 
los partidos judiciales, y mucho más 
si lo hacemos con referencia a la 
población d~t sus municipios. E::;ta 

clase de cartogramas de poblamien­
to, los trazados a base de unidades 
políticas o politicoadministrativas, se 
sustituyen con ventajB con los car­
togramas de zonas de densidad, li­
mitadas por líneas isodensas, traza.. 
das al margen de fronterizaciones 
de tipo político o polit.koadministra­
tivo. Son caTtogramas de más difi­
cl ejecución, pero trasciende: en ellos 
lñ realidad geográfica. 

Lo real en el poblamiento es la 
existencia e.n localización perfecta <le 
núcleos de población. Representar la 
:realidad de éstos por medio de sig· 

n~s. a tenor de su número ae habi­
tantes. es la meta que se proponen 
los mod~rnos cartogramae de pobla..­
c!ón, que tratan de reElejar no la po­
blación relativa, etno la absoluta. 
Los tales cartogramas han señalado 
un camino; I"? unn revolución, ya que 
no han desterrado a los anteriores. 
Y es que, en VE.rdad, se hace difidl 
llegar a satisfactoria meta; só.lo será 
posible alcanzarla en el caso d,z haM 
llar signos o Hgum3 homogéneas 
para representar los núcleos úle po­
blación según la cifra de sus habi­
tantes. En espera de solución sati.s­
factoria hay que resign< ;rse a esos 
pintorescos cartogramas donde jue... 
gan puntitos en correcta formación, 
círculos. esferas y demás figuras. La 
solución no puede hallarse, opjno, 
sin la cenjugación de las dos clases 
de cartogramas dkhos, los abstrae.. 
tos y los realistas. los que actúan 
sobre la población relativa y los qne 
lo hac..an sobre la pobld.ción aDIH::>... 

luta. 

6 No hay que decir que la bi.. 
bliografia sobre la Geogra.. 

fia de la pcblación es abundantísi­
ma. N o se asuste el lector; no es mi 
intencién apabullarle con citas, re­
curso fácJ para llena:r lín~as y mas 
lineas. Me basta con me:J~cionar e:l 
recie;:¡te libro de GERMAIN VEYRET­

VERNER: Popula.tion. Mouvements. 
Structure.s. Repartition, París, 1959. 
y el algo más añejo de J. VtALATOUX: 

Le Peuplement hurn~ín, París, 1957. 
Con re:iación al proceso ldstódco del 
poblamiento siempre será útil la lec ... 
tura e información del conocido li­
bro de W. G. East, que va adqui­
riendo ca-rácter de libro clásico. 

No cito, en este asomar bibllográ­
fico. ningún libro español; lo hago 
deliberadamente, porque cuanto nos 
pudieran ~ns-eñar referido a España 
en el aspecto de S\1 poblamiento se 
contiene y deduce en la pristina 
fuente de sus censos de población, 
obras anónimas, con datos de garan.. 
tia estatál y nl alcance de todos. Es 
necesario familiarizar a les que se 

intezesan por el poblam3:euto colt el 
Gjeo, hoje~D X~ .1l!ane:;c de los cens0s4 
()e poblª'd8m'. ·En, E.spaña son .re.. 
cucnto{po·r, munlcipf~ que se haeen 
regula~meéte t'á~a '· ,,,, años desde 

1900. ;R~~p~ctl) ,~ 1 ,é'o, ido, son mu... 

cho m~a-ge.. lo qu~ "E!Í:; ... · go cree. Son 
xdlejo e~~~!~~. ~el::zú de la pobla.. 
dón y de sos--movimientos; b estu.. 
dian y cuentan en su totalidad; d~s... 
pués, por sexo, estado civil. ilust:ra.. 

dón, o.::upadones, edsd, proceden· 
cia, etc. Todo tema referido al po... 
blamiento de España, y ~sto es de 
general aplicación a todos los paf... 
ses, puede resolverse con su censo 
tJ, mcjo!", con la consulta y estudio 
de su serie; toda curiosidad inheren.. 
te al poblamiento exige acudir a la 
primaria fuente de los censos. Ofrez.. 
co un ejemplo, entre los muchos que 
,podrían proponerse, del valor del 
censo como fuente de estudio. El he.. 
cho social y de poblamiento de ab.. 
sentismo, notorio en España desde 
al siglo xvrn, sólo con la consulta de 
los censos puede percibirse y cifrar.. 
se. En efecto, a base de los datos 
censales de "pro:edencia" aplicados 
a importantes núcleos de población 
puede uno darse cuenta cómo en el 
crecer de los grandes núcleos influ ... 
ye el advenir de habitantes de me­
dios rurales que se despueblan; y 
Clilmo así se forma, cabe a los gran­
des núcleos un cinturón donde se 
mezcla la ciudad y el campo. 

Dentrs del ámbito de la Geogra­
fís es tema de interés el saber si el 
poblamiento es concentrado o dis... 
¡persa. Para esto es necesario acudir 
al notll.enclátor, o complemento dd 
censo. El nomenclátor expresa d 
~stcr de la población; es, en clerte 
modo, un ce:nso pormenorizado y es­
tadística de l&s constr-~1cciones; dis­
tribuye, Cth:.'l.ndo ha lugar. los muni... 
cipios en entidades más pequeñas a 
base de un núcleo de población. In­
sisto, pues, que a toda referencia bl... 
bliog:.ráfica sobre la Geogzafia de la 
población sustituye con ventaja la 
alusión a las publicacione.s dichas. 

A. M. 

11 PE)nsar geográficamente es pensar universalmente. El desarrollo de los medios de trans­
porte y de comunicación, el intercambio generalizado de productos e ideas, permiten hablar 
de una edad planetaria. A esta edad corresponde una aptitud para pensar espacialmente, es 
decir, geográficamente. El maestro debe desarrollarla en sus alumnos. Esto es cuestión de es­
píritu y de técnica." 

(A. WEILER: La Gdegraphle, Bourrelier, Par[s, 1959, p,g, 48.} 
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LA GEOGRAFIA ECONOMICA
Y SU ENSEÑANZA

Por Isidoro REVERTE
Profesor de la Escuela de Magisterio de Murcia..

Valoración del tcma. Si es que el

contenido de 1a Geografía económica

no es el más interesante de te Geogra-

fía moderna, responde, sín dudr, a los

problemas agobiantes del mundo actual:

a los temas que m3s preocupan a los

estadistas. Quizá así debió de ser en

todos los tiempos, ya que e] reparto de

los bienes de consumo, el primum tri-

vere, es el denominador común de to-

dos los ismos y de le mayor parte de

los móviles humanos. Economia son la

O. E. C. A. (Organización Europea del

Carbón y del Acero), el Mercado Co-

mún, el Consejo de Europa, que vis-

lumbra una federación ,politica de nues-

tro viejo continente originada por lo

económico y tantos otros probJemas que

tiene planteados el mundo.

Asunto de esta importancia primaria
no debe dejar de iniclarse en la escuela.

Amplitud del tema. Son su conteni-
do las riquezas que encuentra pl hom-

bre en la Naturaleza: la caza, la pes-

ca, los frutos esPontáneos. También ios

cultivados mediante el enorme esfuerzo

y adelanto que la agricultura supuso y

supone para la humanidad rectificando

el clíma medíante ríegos y aun por

otros procedimientos, mejorando los sue-

los y modificando su naturaleza con los

abonos, drenajes, protección contra los

vientos y erosión violenta hasta con

acarreos de tlerras; así como la selec-

ción, mejora y adaptaciSn de semillas.

También la transformación de las pri-

meras materies en otras más utilizables,

desde el trigo que se convierte en el'

pan que comemos, pasando por el hie-

rro que se hace máquina, hasta la f,bra

que Ilcga a ser el vestido que nos cu-

bre. Y las fuerzas para esa transforma-

ción, causa de superpoblaciones y de

neuralgías étnicas y políticas: el carbón,

el petróleo, la electricidad, el uranio.

También es tema de la GeografIa eco-

nómica ^.i comercio o distribución de

e^tas riquezas sobre la Tierra, a^t co-

mo los medios aux;liares para ello: ca-

minos, vehículos y vías, incluyendo en

ellas el mar y el aire, correos, telégra-

fos y teléfonos como medios de trans-

eistón de órdenes. Sin olvidar los prin-

cipios esenciales, específicos de nuestra

asigratura: la ioealización de los hechos

TRi^O RECOLEGTADO POR PROVINCIAS
AÑO 1959

en el espacio, la relación, coordtnaclón
y causalidad que posibilitan los n.ismos.

Dada la extensión del tema debemos

pedir al maeatro una e:crupulosidad e-t

la selección de lecciones. Este será el

deseo principal de mi trabajo.

Pensemos síem,pre, y más en asunto

dp esta complejidad y amplitud, que en

le escuela no interesa enseñar muchas

cosas con vistas a un examen, sino en-

señar lo que prepara para saber apren-

der y lo que sirva para formar al nlño.

[.a U. N. E. S. C. O. establece una ensti-

ñanza selectiva para la Primaria. f.a

sístemática no empezará hasta la se-

cundaria (1). La GeograEía, más que

asignatura cultural, es disc^plina forma-

tiva que sirve para des.pertar ea el edu-

cando curiosidad, deseos, fijeza, razona-

miento. Y, culturalmente, st en los pri-

meros pasos no se ha seguido en ella

el buen camino, poco bien y bueno po-

drá aprender e] alumno después.

El arte, la ciencia de educar y la

Geograf ía económica. I.o que en Pes-

talozzi fue arte e ínspirac ón del g.enio,

va a ser en la Pedagogía modcrna, des-

de Herbart, una verdadera c;encia, Comc^

dice Ortega y Gasset (2), a partir del

( t) U. N. F,. S. C. O.: L'F.nseipnement
de la Gíoprnphie. f^ers !a compréhension inrter-
nationale, Utrech, 1952.

(2) JoSÉ ORTEGA v GASSET: Prólogo a Ia
"Pcdapop{a" de Herbart, "La I,eeturd', Ma-
d ri d.

Fig. 1.
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gran filósofo alemán no podremos exl-

gir al maestro que sea un matemático,

ni un fisíco o un geógrafo, pero si ha-

brá que exigirle que sea un científico

de la Pedagogia.

Hemos de tenerlo muy en cueñta en

la enseñanza de la Geografía, asigna-

tura com,pleja en su contenido, pero fá-

cil en su iniciación, ya que el mejor li-

bro lo tenemos escrito por Dios y al

alcance de la mano: en la Naturaleza

que nos rodea. Ninguna otra asignatu-

ra-aparte de las Ciencias naturales-

resulta, pues, tan sencílla para iniciar

al níño apoyándonos en el gran princl-

pio de la intuición apuntado por Come-

nio, iniciado por Pestalozzl y perfecclo-

nado ,por Herbart. "Desde él-dice este

último-podrá extenderse el hori.•ante

de la +maginación por el mundo." , Ya

decía también Rousseau, defensor del

príncipio. que, ante el riac5^elo, la coli-

na y el lago, y con eI auxílio de la íma-

ginación, llegará el nifio a valorar el

río, el monte y el mar.

Respetar el "momento" del educanda

y aplicar a él lo que corresponde, como

el jardinero riega y abona la planta pe-

queña sin realizar grandes podas que ]a

desar.grarian, o como el médico aplica

la medicina con absoluto cuidado del

síntoma dr. cada hora, Esta es la gran

labor, incom,parable, que tiene en sus

manos el maestro, difícil como ]o es la
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de romper la inercla, pero sublime como

(o es la de abrir el alme a 1a prirnera

tuz de la cultura.

1-toy se está de acuerdo en que ]as

etapas del desenvolvimíento del niño co-

rresponden a tres momentos psicoldgi-

cos: un primero, percepfivo, en e! que

todo debe darse por los sentidos. Es el

gran momento de la lntuición. Un se-

gundo, conceptivo, en el que cahe q las

enseñanzas ronceatuales, e] ir entrando

por el camino de las lecturas y las ex-

plicaciones del maestro. Y un tercero,

raciona(, en el que ya pueden darse los

esfuerzos de las más elevadas faculta-

des humanas.

Estos periodos están muy de acuerdo

con las posibilidades pedagógicas de

nuestra asignatura y, concretamente, del

tema que nos planteamos. Tamblén con

la clásica dlvislón tripartita de los alum-

nos primar•ios y yue-excluido e] periodo

de inlciación, o sea, maternales y pár-

vulos-marca el ar:ículo 18 de la vigente

ley de enseñanza ,prímaria: elerrtental,

perfeccionamiento e iniciación profesio-

nel. Para mi más de acuerdo con nues-

tras realidades y con los niños espafio-

Ies que :a planteada ea la UNESCO ,por

la Un^óu Geográfica Internacional (3).

Primer cic(o. Corresponde, pues, al

momento perceptivo del alumno. De los

seis a los ocho a0os. Fácilmente se com-

prende que es el de la ,percepción y la

intui ^ión, que todo ha de entrar por los

sentidos. La obra del maestro ha de ser

(3) h;n el capítulo VII de su programa pa-
ra lle^ar a una mcKOdologla mternacional de
la Geografía se haee una división tambrén
triparr^u,, prro co•r edades fuera de nurstros
términos escolarrs: "eleutental" de s^ete a
diez aflos; "pnmrr cido sccundario" de d:ez
a catorcr, y"eeKUndo ciclo", dr eatorce ^ rlie-
ciocho. A no ser ^^ue cn ^Ilos se incluyan los
períodos de nue=tra enseñanza secundaria que,
a partir de loa diez atios, hemos de confesar
que queda técnicamente involucrada con la
prímaria,

la de hacer ver, la de procurar visuali-

zarlo todo, la de guiar, en suma, al niño

por los caminos de la observación ade-

cuad-a, Su arte será el despertar en el

educando el entusiasmo por ]a conquis-

ta yue del mundo exterior va realizan-

do su mundo interior. Con pausa y sir.

indigestión peligrosa. Es el más delica-

do momento de le Pedagogía, el que exl-

ge más conocimiento de la psicología in-

fantil, más cuidado y respeto por lo que

debe ser una correcta a,pertura hacra el

mundo exterior.

En esto ¢aben a naestra asignatura

grandes posibilidades. En el observar et

mundo que nos rodta tiene le Geografía

económica una poderosa baza. Ella ini-

c ará el despertar curiosidades y afanes

Euturos, empezará e expllcar al nlño el

por qué de muchas cosas.

Observaremos, siempre con las meno-

res definiciones e interferencias posibles,

la vegetación espontánea, la que Ileva la

]ibrea que el medio ambiente le ha im-

puesto. En el suelo, en la humedad y

también en las diferencias de altitud po-

dremos ver cambios: las plantas xerófi-

las que aman la sequía, las higrófilas

que buscan la humedad, ]as halófilas que

toleran la sal. La utilización que el hum-

bre hace de ellas.

Vpremos el esfuerzo humano por me-

jorar 1a tlerra, por cu]tivar plantas, re-

gar y abonar. El niño ama el agua y la

tierra. Son siempre sus meJores juguetes

y sentirá por todo ello placer e irá apren-

diendo sin darse cucnta. Uoa granja o

cortíJo nos servirá para una gran lec-

c ón: la casa, los aperos, los animales de

labor, las de producto. Las obras de ca-
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naliaación y obtención de riego, por todo
lo auteriocrpente dicho, interesarán mu-
cho más,

Alyuna visita e fábrica o taller nog

pondrá en contacto con la transforma-

ción de las primcras materias, qu,e no

pueden consumirse tal y como se eztraen.

Veremos a qué se dedicai principalmen-

te los vecinos. Si hay minas, podemos

observar los materiales que extraen; e]

ver hundirse a los nineros en las en-
trañas de la Tierra valorará el trabalo.

el esfuerzo y peligros de muchos oficias..

Sí la escuela está en zona marltima

no dejaremos de contemplar tes .aenas.

de sacar el pescado, altamente atracN-

vas e instrttctivas. Las rlquezas del mar

--despensa para unos, camino para otros

y espectáculo pera todos, que díjo nues-

tro Fray Luis de León-son maravilio-

sas y, aunque espontáneas, nos hablan

tamb.én del esfuerzo humano. Los bar-

cos, las redes y aperos de pesca serán

obleto de curíosidad.

Los caminos. Conduce>w a otras tlerras.

Por ellos pa:,an gentes del pueblo que

van a otros países, hombres de otros que

vienen al nuestro. Siempre por algo 0

,para algo. Aparecerá la idea de] comer-

cio. Llevar lo que nos sobra, traer lo

que nos falta, Veremos carros y camio-

nes que cargan los productos nuestros.

que descargan lo que viene de otras tte-

rras. La estación del ferrocarri] atraerá

nuestra curiosidad por los bu]tos que se

facturan para exportar y por Ios que

Ilegan. Las etiquetas de los que salen

nos hablarán de nuestros tallcres y de

nuestras fábricas. Las de los que Ilegaa

nos dirán de otros industrias 1eJanas y^
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4^evarán el nombrt dP !os comerciante^

q^^e los reciben, conacidos o Eamiliares

at los niñc.a. Se aprenderá jugand^, pa-
eeando,

l Y si hay puerto de marl,.. Esos bar-

tos que s^t alejan y los que llegan,

Tran.s}^ortan gentes que ec^igran, otras

que vuelven. Traen y llrvan productos

ahora de tierras más le;anzs y a paises

cás distantes qire se nos irán grebando
gin darnos cuenta,

Recogeremos cn toclas ,partes lo que

convenga para nuestro museo escolar.

Se cl^;sif^carán, al regreso a la escuela.

los aaa^terialPc recogidos, Y haremas seu-
c^ilias redacciones de lo visto; dibujoa

^ás o mcnos espontáneos ilustnarán los

traóajltos. En manualizaciones searillas

podrán imitar los nlhos, en barra o ts•

cayola, alguaos de los productos obser-
vados. para el museo nus servirá toĉo:
t^rascos, 5otellas vaclas y^^e no hayr^n

perdido sus etiquetas, y aun estas nris-

mas etiouetas solas, Ello nos irá panien•

do en relación con un mundo económlco

exterior para que en el ciclo siguiente

locallcemos en napas, Aún podemos en

éste ^nrciar alguna cosa,

SeQundo c^clo. Corresponde al mo-

taento psicolágico tonceptivo, al periodo

de perf eccronamiento de la ley, o see,

de o^cho a doce años. Comprenderá las

materias que marca el programa de la

Direccíbn Ceneral de Ensefianza de

1953 para el s^egundo cic!o y el periada

de perfeccionamientv.

Emnezaremos ,por referir este progre-

na a la pr.ovíncia en 1R que está la es-

5S 56 S7 ^ Sg

cucla, puts aunque

sea aquel territori•

3igno adminiQtrativo,
alcanzó ur^a realí-

dad en la vida na-

cionnl al cabo de un
aiglo y ha Ilegado

en el devenir i^istá

^^oo
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DIAGRAMA COMPARATIV4 DEL TRAFICO DlARIO
OE VIAJCROS UR^ANOS EN MADRID Y BQRCE -
LONA (PROMED1019591

FiQ. S,

rico a tomar cuerpo geográEico. Ya indl-

ca Brur.hes a los !fectos, por ejemplo,

de las fronteras que lo politico lleqa a
ser geográfico.

Ante un mapa se hará ^ina localiza-
cíón dc los productos y los nlitios reell-
zarán un Croquls pictórico. Es decir,

a,plicando a la mayor part^e de las cosas
la fiAura dlbujada ^ie lo quP quiere re-

presentar. Cuando haya otro parecido a

una de ellas se !e apl!cará un simbolo
expresivo. Se trata, por cJcmplo, dc ha-

cer el croquie pictórico de la provtnr.ia

de Murcia, y en ella nos encontraremos
con que i^enros de representar la pco-
ducción de uva de mesa de Alhama y

Abarán y los vinos de Jumilla, Yecla y
Bullas, En los primeros dibujaremos un

racimo y en los scgundos une botella.

Es decir, cosas que llamen la atencióu

de Ios niños y que ex,presen lo que soa.

Este trabajo, distraido y eElcaz, puntua-

►á para la clasc de DiSu(o.

Sobre las riquezas de pesca y las in-

dustrfa,s no podreroos operar iguel pcr

ser dificilPs dt pín^ar y, e veces, p^r fai-

ta de expresividad, 5t haráa los gráficos

mdreando la pesca y las industrias en

letras chlcas roias y las poblaciones en

negro. Estos trabe)og ,puntuarán taabíén

^para la clase de Caligrafia.

Las minas se re.rescntarán pot los
siqno9 coavenclonales generalmente accp•
tados: t,n cuadradfl rojo para el hlerro,
ncgró pare el carbón, etc. Y en el cro^
quis se hara un recuadro indicador dt
ello. En nlnqún croquis se abusará de
nombres ni de agotar cl tema. Llnlca•
mente las poblacio^nes mayores y ias pro•

ducciones esenciales. A veces podremos
cncontrarnos con la nccesidad de mar-

car dos producciones dc irnportencia si-
milar en una misma pob;aci^Sn-en Mur-

cia, contínuando con el ejemplo--; víno
y aceite, en )umilla; trigo y vino, en Ye-
cla, Entonces, junto a la poblac:ón res-
pectiva, no habra inconveniente en situar,

a cada lado, une botella y una aceituna
en la primera y una botella y una espi-
ga en la segenda.

Lo mismo proc^deremos en las leccio•
ncs de Geograf ia económica de Espar^a.

Respecto a las comuniceciones hare-
mos un croquis con una simplificacíá^

esquemática d^e las castas cr. lo que se

refiere a EsFatla. Er. el de la provincia

haremos hincapié cn los em^+almes y cru•

ces de vios. Ea el de Espeñn iadlcare-
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mos aólo tus importanlca. Ea los krro^

prriles dei Norte y Norotste, por ejem-
plo, sólo Venta de BaSos. Palencia, León
y Monforte. Puedcn hacerse en un ao-
b croquis carrcteras rn rojo y ferroca-

rriles en negro. Ea preferible, ain em-

`argo, separarlos.
Tercc^ cic ^^. Corres,ponde al mom^^n-

b pslcolóyico racional. En el progra-

ma oficial, al período de /nicisci^n Pro-

Etsio^l. En la edad, de doce a cator-

ce años.

Como se sabe, en e1 segundo trimestre

del primer año se vuelve a las vías de

comunicaclón r.acior.ales. Los croquIs de

carreteras y ferrocerriles deben ser más

detallad^s en enlaces y empalmes. Deben

tatudiarse las líneas de unlón de la pe-

rifeNa nacior.al que ha remediado el in-

conveniente radlal por exceso de centra-

Yzación de las víes etpa8olas. Se obser-

•ardn y anotarán en rojo los grandea

puertos de moetaiia y la importancia yue

elloa y los rfos tienen en las comunica-

ciones cspañolas dada nuestra estructu-

ra topográfica. e diferencia dc otras na-

ciones m3s llanas.

En uno de los croqufs ae pondrán los

grandes puertos de mar y en el otro loa

aeródromos más im,Qortantes: Barajas,
Prat. Manises, Tabtada. Son 13onet.

EI seguado y tercer trimcstre de1 pro-

grama están prácticamente dedicados a

Geografia económica, lo que marca la

imp^rtancia que oficialmente se concede

al tema. En el segundo se hará el razo-

nrmiento geográfico de las lndustrias,

<eniendo en cueaea las bases que han

atrvido para el desarrollo de ellas en

determinadas zona3, aparte de la cos-

tumbre, habilidad y caracter emprende-

dor de los ha^itantes, pues habrá, pon-

gamos por e)emplo la provincia de Ali-

cante, muy políforme en sus actividades,

pueblaa como )ijona, en e! que las pN-

meras aiaterias-almendra y miel-deter-

minan fa industria turronera y peladilk-
ra, No óay duda de qae :as calizaa fi-

naa hen determínado en Monóvar la exis-

teacia dt sus caateras y atrraderoa de

mármol y las vides sua induatrias del vi-

ao y anisados. Esto btistno ha originado

en Villena su: bodegas y fábricas de
alcnhol. Las aguas del Serpis lacaliza-

ron en Alcoy sus antiguas industrias de

pape) y te)idos. Pero las de jnguttea dt

lbi, los calzados de Elda, las gomaa y
lanas de Elche, las vemos producídas

más por la habilidad, ia actividad y ra-

zones de tipo h^mano que por un razo-

aamlento geopráfico.

igual ^ucederá en toda Eŝpaña. Unas

veces es la ,primera ma:eria, por su ca-

rácter esprcial, la que marca la loca!1-

zación de las indu:trias: harinera, con-

urvera, azucarera. Otr^s, como en 1as
fundlciones de hierro, es--caso de Bil-

^ y ,agunto-la prímera n,aterla, y

otras el combuaHble, como sucede en As-

turias--La Fdguera y Avllés-. El c^m-

plejo lndlstrial de Escombreras obedece

a la existcncia dt unos terrenos econó-

micos, atslados, y de un magnífíco puer-

to natural, ain uso anterior, en donde

fue posible la instalación de las destile-

rías de petróleo que requieren estas con-

diciones. Las índustNas textiles están ra-

zonadas en Cateluña por las fuerzas de

sus rios, que iniciaron el trabajo en an-

tiguos batanes y después se convirtieren

en fuerzas eléctricas que, si no bastan,

hoy se transpcrtan dt ríos, no lejanos.

de gran potencial, Segn, por ejem,plo.

Estas lecciones serán de Ias más inte-
resantes en la Geografía económica e
iráq ^r_guidas de croquia más detallados
que en el ciclo anttrior.

A1 final de este trimeatre y en el ter-

cero individualiza el programa el eatu-

dio de las industrias. En éste habremos

de hacer diagramas de cada una de ellas.

Empleeremos gráficas de curvas para ex-

presar un fenómeno a través del tlempo

-véasc fígura 4-. Las de barras seráa

operantes para el mismo caso-f!gura

2--, o para hacerlo expreaívo cuardo

afectc a dlstintas naclones o]ocalidades,

o para comparar distintas pr^duccionea

-figura 3--o de varios asuntos rekri-

dos a un momento-figura 5-.

También podemos emplear gráficra o

diagramas "ututerios" en los cualea ae

representan valores. Por ejemplo, ai que-

remos h,^.cer el mapa de la conserva de

pescados en E.apaña con datos cuantita-

tivos, habremos de apelar a los circalos

o cuedrado.c. cada uno de los cuales ex-

presa hn número de fábri^as (figura 6).

Un valor j100 ó 1.000 cabezas cada cua-

drado o círculo ) si se representa gana-

do. A veces se expresan po^ el propio

objeto en dimensioues proporcionales a

]a importancla: cn barcos de distinto ta-

LAS FABRI^AS OE CONSERVAS
DE PESCADO EN ESPAÑA ( I.N.E.79581

lt,a. ^.

25 FABRICAS b
10 ^^ e

t r •

maRo las escuadras del mundo. por aol^

dados los eJércítos de las nacionea, por

figuras humanas la población de laa pro-

vincias. U en barriles de distlnto tamaño

el aceite y el vino de las diversas zonas

productoras espaf4olas, etc.

Cuando e! hecho rlue se quiere estudiar

es múltiple-por ejemplo, la produccióa

triguera o aeeitera de las distiatas pro-

vincias esoañolaa en un año determina-

do-no cabe el trazado de curvaa, ni aun

el Qmpleo de barras o de diayramas uni-

tarios. E] número de provinciaa hería

Inexpreslva la representación. Hay que
a,pelar entanees al reyado distlnto-fi-

gura 1-, o, melor aún, con dh•ersos co-

lores. Lo más expresivo ea el mismo co-

lor en diversa intensidad.

Las 4ráficaa o diagramas at cmpeza-
ron a emplear por economistaa y eata-
diswa. Hoy se hao divulgadc wuclto ca
le enseeanza de la Geografía y más sa
la de la económica, porque oueatra eien-
cia se va haciendo cada vez mSa e:acta
y necesita marcar valores cuantitativoa
y cualitativos. Sobre todo, por lo que
grafíen los fendmenos, dándolcs e:pre.
sividad.

Adem3s, laa expllcacfonea se iluatra-
rán, siempre que ae pueda, con 1a3minas
y proyecciones luminoaaa de fábricab r
com,plejos induatrialea. Loa trabajoa de
los alumnos se acompañaran con rccor-
tes de fotografias de periódicos y tevis-
tas c con las que pueden encontrarae y
que sean apropiadaa para el caso qut
deseamos.

En este ciclo tercero los razonamíen-
tos geográficos scrbre temas de Geugra-
fia económica, visítaa a f3bricaa y tallrr
res, tnabajos monográflcos aobrc esfq
asuntos locales y c®marcales, ^arár sl
alumno calidadta humanas y f4rmacila
personal. En ello eatriba uao de loa Ytar-
dea valorea de nuestra así,astur:.

I. R.
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LA INICIACION DE LA GEOLOGIA Y DE LA GE
Por Francisco HEIiNANDEZ-PAGHECO

Catedrático de le Universidad de Medrid,

A la escuela primará acuden los muchachos en la
edad que más curiosidad sienten por todo, Sí

el Maestro orienta este afán de ssber y encauza las
diversas inquiaudes hacia determinados temas, sin
duda puede alcanzar resultados magníficos con sólo
pnner ante el niño y a su alcance Eenómenos y ejem•
plos sencillos que la Naturaleza constantemente ofrece.

14fuchas dc estas cuestiones se presentan al hacer
pequerios recorridos alrededor de la escuela, pues los
temes geográficos y qeolágicos en general, y por sen-
cillos que sean, tienen que buscarse cara al campo,
en p;eno ambiente natural.

Ea estos primeros contactos que el niño tenga con
la Naturaleza hay que encauzar su atención hacía te•
mas previamente escogidnc por el maestro, no de-
biendo, en un prinr.ipio, diferenciar lo geográfico de
lo geológico, lo que no sólo es difícil, sino que es
necesario yue el muchacho se inicie en estos cono•
cimientos en el sentido de que los fenómenos, en este
easo naturales, guardan eutre s` grandes relaeiones,
que no san cuestianes diferentes que deban agruparse
y encasi9larse pJt separado, De todo^ modos, ha de
proc^^rarse centrar la atención del muchacho en un
determinado fenómeno, apartarle de otrvs, pues en
csros primeros años los chicos constantemente se in-
teresan por cosas y hechos muy diversos. La mente
del niño no permanece fija: el vur.lo de la mariposa,
el cruar de las ranas, las redondas guijas del arroyo

o las flores de1. prado llaman su atención, haciéndoles
incesantemente cambiar de temas, sin que se cunceo-
tren sobre determinado objeto o fenómeno.

Formar rnlecciones de cosas, de minerales, remg^
dos por los mismos chicos en sus paseos con el maes•
tro, es tarea muy apropiada para fijar su atención.
A1 mismo tiempo, siendo sencilla, se presta, por la
curiosidad que despierta entre los muchachos, pata
que aprecíen y fijen ídeas en relación con e! conjunto
de caracreres que diferencian a cada mineral, lo que
será recardado sier,^pre sin esfuerzo.

En un recorrido a través de berrocales graníticos se
pueden recoger diferentes cjempleres de cuarzo, de
ortosa, láminas de mica blanca y negra, yuiz4 algtía
trozo de turmalina. Si el país está formado por sedi-
mentos rocosos podrán encontrarse trozos curiosos de
caliza, r_alcita, de yeso, de pedernal y masas de matga
y arcilla, En el campo se habrá visto que unos mine-
rales son muy frecuentes, mmo sucede cvn el cuarzo;
otros no abundan tanto, siendo algunos raros, comu la
turmalina; el cuarzo se presenta con aspectos muy
variados, mientras que la ortosa siempre es de graa
uniformidad.

Ya en clase, e] maestro hará resaltar determinadas
características: las fundamer,tales, el color claro y muy
vatiado en el cuatzo; negro y brillante en la mica,
biotita y turmalina; la transparencía, a veces tan acu-
sada cn las láminas de yeso y en la mica blanca; la
dureza, haciendo ver cómo unos se rayan fácilmente
a^n la uña, como sucede con cl yeso; en otros ha de
emplearse la navajita, como sucede con la calcita; a]-
gunos no se pueden rayar, san durísimos, como acot,^

tece con el cuarzo o con el vedernal, minetales que
a stt vez rayan al vidrio de las ventanas.

Se hará ver cómo las micas o el yew se pueden
dividir con facilided en láminas muy finas, yue la
calcita machacada da diminutos fragmentos, todos de
la misma Eor,na. Otros minerales no se pueden rcrm•
per si no se les golpea muy Euerte cr.^ piedra dura
o con un martillo, como ocurre can e1 cuarzo y el
pedernal, minetales que al golpearfos entre sí o coa
un trozo de acero desprenden chispas, yue se verán
mejor en la obscvridad, Con ellos hacen arder la me•
che los hombres del campo para encender sus cigarros,

A veces lus minerales ofrecen formas muy cvrioses
de gran regularidad; tal sucecle con el cuarzo, Ia tur-
malina, la calc^ita, pudiendo algunos tener las caras
estriadas, fo yue es muy corriente en la turmalina,
Tamhién se podrá ver cómo la arcilla hurnedecida se
ablanda v se puede amasat y con ella harer las más
pequeños muñeyuitos, mientras que la marga no se
ablanda, ensuciándose con ella las manos, terminando
pot deshacerse y formar barro suelto. Una es plásti-
ca, la otra no. Con la ercilla se pueden hacer tejas,
ladrillos, puchcros.

jar cuidando de que ceda uno tenga su nombre m
un papelito tambtén numerado, para que no pueda asf
heber confusiones, Asf, los alumnos, la elase, puede
con el tiempa disponer de una colección de minera-
les relativamenre variada, que se podrá enri^uecec
mediante cau,bios con otras eseuelas, rnleeciones que
pueden servir de 5ase para las explicaciones que el
maestro dé, ye más amplias y dete.vdas, a los cl>icc^s
de Ivs gr^dos más elevedos.

Iíe pasado ratvs muy agradable en Extretnadura,
en el puebio, acompañando a los chic^s y con ellos
buscar los minerales, y luego en la clase los he entre-
tenido, incluso e los bastante pegueño3, sin que eUo
me costase trabajo, contándules cosas de los minerales
tecogidus.

En otro paseo o excursión se llamará la atención de
los muchachus hacia determinados #enámenos: la ero-
sión y el transpcrte de las aguas, por ejemplo. Para
elJv se hsrá el recorrido a lo largo de1 valle de un
arrvyo o riachuelo, haciendo ver cómo las aguas arras-
tran roasas de arenas, de tierras arcillosas, de gravilla
y cantos que, por lo general, y si el riachuelo viene
de lejos, tienen formas más o menos redondeadas, con

RAfIA FISICA EN LA ESCUELa PRIMARIA
Con los minerales recogidos se formarán colecciones.

Todos cuando pequeños hemos fnrmaúv colecciones
de eosas. Estas colecciones de minerales, dirigidor por
;1 maestro, se guardarán en una caja, colaando cada
mineral dentro en cajitas pequeñas numeradas can los
trozos de ntineral. De eate modo se los puede mane-

é

superficie lisa. Todos estos materíales han sido erraa-
trados por las aguas más fácilmente cuando el arroyo
o riachuelo va crecido y corre má9 de prisa, como
sucede en época dr, Iluvia o cuando la pendiente del
cauce es mayor. De este modo, empujand^ y arras-
ttando las aguas todos estos materiales. se van abrien-

FtG. 2,-Sune dtl Hoyo (Hoyo de Manzanafes, Madrid). Canrbsf p.anftico Redondeamirneo de !at masas rwasas a trovés da !u Vie-
tu (Jiacfara) qwe la caoteaa por e^etfo de !a isttnxlple. ^fato bacfa el &ta tDe uaa foto^raf[a de H: Pachcm, V1,1.)
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d^ paso a través de los campos, van Eormando su
ram'rno, o sea, el vall^, que poco a poco se irá ahon-
dando debido al trabajo de las aguas (Fig. 11.

Tatnbién puede servir de ejempio del trabajo des-
arrolúdo por las aguas el efecto de las de lluvia sobre
un terraplén rec'tentemente construido, o las laderas
muy inclinadas en terrenos arcillosos, c incluso la Isbor
efcctuada sobre superficies térreas más o menos pla-
nas que, en general, todean a la escuela. Los regueros
+quc se forman representan perfectamente a una red
fluvíal en miniatura. Pero es r.ecesario, en este caso,
hacer destacar q^ie los pequeños regueros formados por
las aguas no son estables, sino que se desplazan cons-
tante, rápida y lateralmente, debido al zigzagueo que
las agua^ hacen al correr por la incknada pendiente,
mientras que los valles de los arroyos por pequeños
que sean, y los de los ríos, son ys de gran estabili-
dad, pues la erosión vertical de ahonde domina en este
caso, siend^, por ello, bs desplazarnientos laterales
e^uy locales, débiles y muy lentos (Fig. 4).

A1 pie del escarpe formado por el terraplén o de la
inclinada ladera, después de fuertes chaparrones ae
6abrRr. acumulado masas arenoarcillosas, resultado de
le sucavac+ón y del arrastre efectuado por las aguas,
feaómeno que, en pequeño, representa al desarrullado
por una red fluvial de acusadas carac^eristicas torrea-
ciales.

Tales hechos deberán relacionarse con el arrastre
que las aguas de Iluvia puedan hacer sobre las tierras
de labor, cuando su pendiente es fuerte; fenómen^
que es mucho más violento cuando los campós han
quedado de posío, es decir, sin sembrarse. Por ello,
cuando las tierras de labor soo muy inclinadas, pue-
den, con el tiempo y por el arrastre de tierra efectuado

-_----^.^

Pro. 3.-Torcol de Antequno (M!laga). Zonor dtat del Toieel,

Nroatrurdo la e.rtratriicuihn de !at cellzu intentenrente rneftoriz^
/u y dirpuestas en bancodar cari borizontalet Vitte buw el

Sudoe.rte. (De uon foeo^r^fia de H: Paheoo, V^i3.)

por las aguas de lluvia, ir perdiendo su cobertura de
tierra vegetal, dejando el subsuelo rocoso al descu.
bierto; fenómeno extraordinariamentc grave en paísea
como el nuestro que, en general, tiene relieve muy
acusado y clima bastante seco, pero con lluvias itn.
petuosas.

A1 hacer ver a los chicos eo e] ambiente rural, des-
de un principio, fenómenos como éste contribuye a
que luego lo que lean o se comente respectu a los
medios de evitarlo tenga fácil aceptacíón. De este mo•
ño. no existirá reserva mental para llevar a cabo ini-
ciativas cuya razón no comprenden los yue no Pstátt
enterados del proceso y que ta.^ta resistencia ponett
en arar según llneas de nivel, dejar líneas de setas for-
madas con plantío de viñas que eviten u aminoren loa
arrastres o el aterrazar los campos cuando ^u pendien-
te es grande, lo que cn pafses de montaña se viene
haciendo desdc tiempo inmemorial.

A los chicos que sean algo mayores se les puede
hacer ver cómo los campos no están siempre formados
por los mismos materiales rocosas. Ya el relieve de
ellos lo acusa, siendo de gran interés hacer resaltar las
relaciones fntimas que las diferentes formaciones ro-
cosas guardan con el tipo de los cultivos. Así, en los
pizarrales, si tienen tierras con fondo suficiente, pue-
den y se cultívan bien los cereaks, dando tales tierras
lugar a lo que en el occidente de España se denomina
«la Triguera», mientras que en los suelos re^ultantes
de la alteración y desintegración de los granitos o pie-
dra berroqueña, de acusado carácter areniscoso y suel-
tas, siendo pobres, sólo se desarrolla bien, si el año
es climáticamente normal, el centeno, por lo qut a es-
tos l.arajes se los conoce con la denorninación de «la
Centenera». Hacia los campos quebrados de sierras,
cuarcitosas o calizas, desde antiguo se desarrolló el
olivar, no siendo pafses fríos, y hacia los terrenos lla-
nos en tierras pobres y superficiales, con domitúo de
los aluviones, sc desarrollan bien los viñedos, con al-
te:nancia de higueras.

También se podrá hacer ver que no sólo hay varie-
dad en el aspecto y calitlad de cultivos, sino en el del
paisHje. Asf entre las vegas de los rfos y los terrenos
de secano el ambiente es tot:^knante diferente: allf
dominan las arboledas, dando origen a los sotos o la
huerta; aquf, las tierras abiertas, sin árboles y con po-
bre aspecto.

De este modo, ei hecho geológico, el diferente tipo
de rocas, sc relaciona con el ambiente geo^. áfico, con
los cultivos y con el paisaje, lo que es de gran impor-
tancia para comprender las relaciones {ntimas que en
el ambiente natural tienen los dia^ersos hechos y fe-
nómenos, y c5mo unas cuestiones dependen directa-
mente de otras. La Geolugía y la Geografía, en sentido
amplio, quedzn así pcrfectamtnte relacionadas.

Se ha ha^lado dc roca y antcriormente de minc
ral. Conucienda los muchachos, por las coleccione:
formadas, ba^tantes minersles, se lcs puede ya hacer
ver la diferencia fundamental existente entre roca y
mineral; como aquéllas son casi siempre agregados de
minerales, tal sucede con el granito, constitu^.cio fun-
damentalmente de cuarzo, feldespato y mica, que ya
los rnnocen. A veccs habrá que indicar cómo un solo
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lhe. 4.-Alc^li de Henaru (Modrid). E:carpe en orrrllos juerte-

erenee urrc^do por ejccto ds las ajtrat de tluuru. Vista b^ci^ ti

Este. (De una fotoarafL de M: Pacheco, II-44.?

mineral, tal como la cal'tza o el cuarzo, forman elloa
aolos un tipo de roca, pero este caso no ec el corrien-
tc q, debido a 1as grandes masas asf resultantes, a estos
agregados de un solo mineral se los puede y debe con-
aiderar como roca. Tal sncede con las calizas o las
cuarcitas.

Otros fenómenos de gran interfs y que pasa, en ge-
nPral, desapercibido para gentes de gran cultura, es
el de la alteración y destrucción natural de las rocas
más duras. Por determinadas formas y por el aspecto
es fácil Ilegar a darse cuenta cómo a p^sar de su gran
dureza y compacidad las roeas terminan por deshacer-
se debido a 1.os efectos de la intemperie, es decir, ]os
frfos q calores, el ambiente húmedo y el seco, los
efectos de la helada, del viento, de las aguas de lluvia,
proceso que debe ser explícado en sus grandes rasgos
por el maestro en clase a los chicos de grados supe-
riores. Después, la visita a una cantera de granito o de
caliza será e1 natural complemento para darse cuenta
y comprender tal i,.xeso.

Se aprecíará que la masa rocosa está agrietada, mu-
cho más patentemente en el caso de rocas graníticas,
a lo quc es debido que en superficie quede dividida
su masa en grandes bloques de formas diversas o dis-
puestas en hiladas superpuestas y mSs o g,enos subdi-

vidida. Las acciants de la intemperic, al atacar a ist
roca, lo hacen más fácil e intensamente a travEs de
estas grietas y también al actuar sobre las esquinaa
o aristas de loa bloques rocosos, que, poco a pxe,,
tenderán a redondearse, lo que es muy acusado ^
el caso de los granitos, que toman as1 formas peculir
rea denominados «canchos», que, suixrpnestos Iot
unos sobre los orros, semejan amontonamientos arti-
ficiales cuando el fenómeno es exclusivametite natural
(Fig. 2 ).

Si después de ubservar lo indicado se examína d
frente de explotación de la cantera, se apre^tiará que
las grietas o quíebras casi no se distinguen, pero que
la roca tiende a fracturarse en bloques, seg^ir, deter-

minadas direcciones que ya conoce el cantero, el «hib
de la píedra», direcciones que son las mismas que laa
principales fracturas quc ofrece la roca en Ia superficie
de los campos.

En el ceso de las calizas, las aguas, al penetrar per
ellas, hacen sentir su gran poder de disolucióh, ]o que
eon el tiempo determina cl ensanchamiento de las mís-
tnas, y cómo aFi se puede li,egar a formar conductoa
subterráneos segu±doa por las aguas y la formacióA
por las mismas de grandes euevas; aguas que, a va
ees, dan origen, al surgir de ztuevo, a grandes manat
tiales.

Utro tema también muy importante cs el relati^^
al cido seguido por las aguas. Casi tndas laa fuentea
^ manantiales proceden de las aguas de lluvia infiltra-
^iaa en el terreno, que surgen de nuevo dcspuEs de
recorridos más o menos Iargos y comp[icados. Para
^ue esto suceda las rocas que forman el terreno tienea
!ue ser permeables, es decir, que permitan el paw
del agua o su través. Esto sucedc con los terrenos are-
ioaos, puea el agua echada sobre ellas desaparece, sia

mrrer por su superficie; pero si se hace lo mismo so-
br^ masas de tierras arciliosas el terreno se empapat4í
sólo en superficie, y lucgo el agua, no pudiendo pm-
netrar m5e, c^rrerá por la superficie. Ello explica

cómo en los terrenos areníscos son más frecuentes 1aa
fuentes y de mayor caudal, mientras que en los piaa-
rrnsos son muv escasas y pobrea.

Si cerca del pueblo existe alguna mina de minerai
de tipo metálico, le visíta a ella y la recogida de trozo:
de mineral en las escombreras puede ser objeto de
otra excursión. El maestro podrá hacer ver cómo tales
minerales sóio se encuentran en determinados sitios,
dando origen a filones que atraviesen el terreno, dd
mismo modo que los filoncillos de cuarzo o calcita,
que suelen ser más frecuentes, y de los que procedex
]as trozos recoí;idas para la colección dr minorala.
A^í, los minerales metálicos, entre otros, se crían y se
forman en eI interioi del terreno y, por ello, a los
filones que los encic^ran se los suele denominar «cria-
deros».

El terreno podrá estar formado por capas o es^ra-
tos superpueetos, que pueden, a veces, ser muy dits-
rentes de aspecto y tarnaña. Fácilmente le serft ai
A^iaestro hacer ver que las capas más altaa se fortna-
rsn después de laa que ocupan luaares más bajos,
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y que son diferentes, a veees, por haber veriado tas
rnnd^ciones en que se fortnaron.

Estos diferentes materiales pueden cstar en ocasio-
nes plegados, doblados hacia arriSa n hacia abajo y a
veoes muy acentuadamente. Con tal fenómcno debe el
maestro relacionar en clase la formación de las mon-
tañas ( Fig. S ).

Si al mismo tiempo las rocas encierran fbsíles, con-
cbas de moluscos, restos de otros a^nimales o 6ue.sos
y dientes, fácilmente será hacer comprender cc'vmo las
rocas se ^ormaron en tiempvs pasados, en el dominio
del mar unaa veces, sobre tierra firme otras, dezlu-
ciéndose así cómo ea el transcurso del tiempo la dis-
tribución de concincntes y mares ha cambiado.

Ejercicios muy intez^esantes son los relacionados rnn
el levantamiento de planos y mapitas, lo que se puede
hacer en grados muy diferentes. Con chicos qa ma-
yorcitos se puede. hacer el plano de la clase; después,
más o menos esquemático, según eI tipo de eseuela, el
de Esta. Los clúcos mayores podrán hacer incluso, di-
rigidos por el maestro, mapitas sencillos de los alre-
dedores de la escuela. El relaeo de una excursíón, si se
trata dr eursos o grupos superiores, debe ir acompa-
ñado de un planito del rernrrido.

Todos los chicos, y según su edad, deben hacer
ejercicios de este ripo, para que así, cuando lleguen
a Ios grados superíores, sean capaces de interpretar,
de «leer» un mapa. En toda escuela debiera estar la
hoja correspondiente al pueblo del Mapa Topogtáfico
Nacio:tal de España.

Ilusión grande ha sido con frecuencia entre los mu-
chachos que ya leen bíen hacer el mapa de una isla
fantástica, con su rio, su lago, con sus montañas y de-
más accidentes. El impulsar y alentar estas cuestiones
es de mucha importancia. El manejar un mapa cen
soltura es signo de cultura y tan necesariu actualmente
cumo saber leer y escribir.

El modo de proceder del maestro se deduce de los
ejemplos que se han expuesto, que pueden, c.̂ omo es
natural, ^ariarse según citcunstancias y localizaciones.
Gradualmente l^s cuestiones a dcsarrollar serán más
complejas, comer.zando por la recooida de objetos, mi-
nerales, rocas, para formar colecciones, pasando luego
a la oóservación de caracteres y f^nómer.os y a su in-
terpretacíón en clase, como la dureza, color del mine-
ral, los efectos de la erosión de las aguas corrientes
a la influencia de las gríetas o diaclasas que presentan
las rocas, en el proceso de alteracíón de la intemperie.

En los ejemplos expuestos no se diferencia 1o que
es geográfico de lo geológico, pues ambas disciplinas,
y más tratándose de Geografia física, dCben constituir,
en grados inferiores, unas mismas enseñanzas o dis-
ciplinas; pero el maestro ha de procurar relacionar
y hacer ver Ia dependsncia de unas cuestiones o fe-
nómsnos de los otros, pues es muy convenieate, cotno
se dijo, crear en los muchachos la idea de que todes
los fenbmenos naturales están em cerrelaciba y no dan-

do origen a cuestiones totalmente diferentes y aisla.
das. (^lue el ingeniet o depende del geólogo y viceversa,
que el médico tiene que estar en telación con el qtti•
a^ico, que el veterinario debe conocer ios problemas
del suelo de cul rivo.

En los grados superíores podrá ya comenzarse a di•
ferenciar lo c,ti ^e es geográfico de lo geológico, peto
sin que se tengan yue separar ambo5 estudios. Ik
cómu un problema geográfico, camo la distribución
de terrenos, represenrado en un mapita, no es más
que el misrno problema geulógico, si se ticne en cuen.
ta la constitución del suelo.

Todas estas enseñanzas, que abarcan !a Geagrafta
fisica y la Geologia, deben hacerse fundamentalmente
en plena P^laturaleza; en clase sólo debe darse el com-
plemento, mediante explicaciones fundadas en ta que
se ha visto y procurar provocar rnmentarios de los
chicos en relac^ón con los fenómenos que más poda
rosamente llamaron su atención o que más importan•
cia tengan, como el referente al srrastre dP la titerra
vegetal por !as aguas de lluvia o de arrollada.

Durante los paseos es muy conveniente dejar sl
muchacho, en cierto modo, y, sobre todo, a} principio,
que tome su iniciativa, pero debiendo encauzarls. Todo .
debe estar basado en un pasátiempo, en un agradable :
entretenimiento, pues de lo contrario el niño no aten•?
derá y se desentenderá de los problemas que se le.
plantean o de Icrs fenómenos que se desea observe,
pero este pasatiempo ha de estar pensado y dirigido
por el maestro; lo ímprevísto no debe ser más que
acciden .,L

Más ade(ante, prevíamente al paseo, deberá el maes-
tro desarrollar en clase el tema elegido, destacando los
fundamentales fenómenos que luego se comprobarán
y se observarán en el campo. Ea los últímos grados
las explicaciones en clase han de ser minuciosas, do-
talladas y la salida al campo tendrá por objeto com-
probar lo dicho, debíendo los mu.hachos óacer un
resumen por escrito de ]a excursión, acompañado, sí
el tema se presta, de un mapita.

E] estudio de las Ciencias naturales no drbe hacersc
de memoria si antes o después no se comprueba con
la obsetvación, salvo los fenómenos que aor su gran•
diosidad o importancia no sea necesario. No es posible
qse todos asístamas a una erupción volcánica, para
tener de ella una idea bastante clara. En esr.os casos,
las lecturas bien escogidas son muy fundamentales.

El ejer:^plar recogido, el fenámeno observado, la ex-
plicación complementada en clase con explicaciones o
con lecturas no se olv:da y si el maestro se interesa
por este modo de hacer, el grupo así formado setá
bueno. Muchos problemas que parecen . tan difíciles
no lo son, p^ies todos, y muchos más los geográficos
y las geológicos, no hacen más que mosuarnos cóma
ea la gran casa en que vivimos.

P. H.-P.
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INICIACION AL ESTUDlO DE LA PETROLOGIA
EN LR ESGUELA PRIMARIA

Por Jnlio FUSTF1i

I. Objetivo y valor de esta
ini,ciación en la Eaeuela.

Es muy comprensible ^lue el títu-
lo de este trabajo cause extrañeza,
e incluso suscite recelos a ios posi-
bles Maestros lectores, pues pensa-
rán, sin dvda, que poco se puede
enseñar de esta cicncia en la escue-
la primaria y que ya de por sí bas-
tante recargado está el programa
escolar para añadirle nuevos conoci-
mientos yue aí>n amplíen éste.

^^as en un número monográfico
dedicado a la Geografía no puede
faltar un capítulo referente al es-
tudio de las rocar o materiales que
constituyeai la corteza terrestre (Pe-
trología).

(^eub ra f ía y Petrología son cien-
cias vecinas : las dos tienen por ob-
jeto el estuclio de la Tierra ; pero
desde distintos puntos de vista, con
diversos objetivos, con distinto con-
tenirlo y, a veces, medios.

L,a Petrología (1) estudia 1a Na-
turaleza, composición, estructura y
génesis de los materiales inorgáni-
cos que constituyen nue.stro planeta
y dcnominamos rocas.

Ia imprescit.^iible para una per-
tecta comprensión de los hechos y
fenómeno^ geográficos, el conoci-
miento, aunque s^a somero, de los
mat^riales que constituyen la cor-
teza terrestre. I,a naturaleza de un
accidente gc,̂ ográfico, la vegetación
de una región, etc., están, en parte,
condicionadas por la naturalea_a de
las rocas que sirven de basamento.
y 1^odríamos ir multiplicando ejem-
plos, de cámo influyen en la Geo-
grafía no só)o física, sino económi-
ca o política, la naturaleza de los

(1) Modernamente se denomina asi
la cie^ncia çue estudia las rocas. Se la
puede considerar Zividida en dos gran-
des ramas: Petrografía (descripción de
has rocas) y Petrogénesis (génesis de
^s rocas).

materiale^ que r_onstib^yen la Tie-
rra.

Mas lo imverso es, asimismo, cier-
to ; la forrnación de ciertas rocas
(sedimentaria^, por ejemplo) depen-
de, en gran parte, de la naturaleza
del clima o accídentes geográficos.

Stn embargo, estas múltiples in-
terrelaciones no bastarían por sí so-
las pzra justificar la necesidad de

una iniciacicín en Petrologís eg la
escuela.

(^curre, además, qre las rscas
despiertan un gran interés er+ 1®s
niños, teniendo en cuenta la gran
faciiidad con que pueden re¢oger-
las y coleccionarlas. He aquí un es-
tudío (el de las rocasl que no ne-
cesi:a de una motivación artificial,
sino que se adapta a los intereses
de los niños, y por este gran inte-
rĉs que despiertan es posíble estu-
diarlas en todos los períodos de es-
colaridad, siempre que se sepan es-
coger las adecuadas.

Pero aún hay más : se da el caso
que el niño se interesa por las rocas
de una manera espontánea, pero que
el conocimiento de éstas tiene un le-
gítimo valor para el hornbre futuro
yue hay en todo el niño.

Las rocas no sblo forman la osa-
menta 3e la Tierra, sino que cl hom-
bre utiliza, asimismo, gran cantidad

ESQUEMA ^UE RESUME LA HISTORIA DE LAS ROCAS ( De M.Or(a)

VIEJA CAOENA
DE MONTANAS So-
METIDA A EROSION.
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Las rocas magm "gticas(granito por ejemplo} + f^+++ forman ta bose de
una antigua cadena de montañas muy desges a a.

Sus frogmentos transportados al mor,torman ^as rocas sedimenta-
rias.^

Si se trata de un mar de fondo inestable,las rocas sedimentorias des•
ctenden a grdndes profundidades y se metamorfizan en esquistos mas
o menos cristalinos ,^^ y y en gneis ®

Sí los gneis descíenden todavia mas,se transforman en una roĉa de
profundidad, ranito por ejemplo.

Esto roca puede fundirse en el mogma general y protundo.Este úi-

timo de tiempo en tiempo,remcnta bruscamente por las fisuras de ^a

corteza terrestre y forma las rocas de medfa profundidad o las rocas

volcanicas.

INICIACION DE UNA
FOSA NUEVA CADENA DE
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ie ^ba para construir y adornar su vivienda, empe-
irar sus calles, levantar sus templos, encender sus
^ecinas, haeer marchar sus automóviles, poner en
^riarcha industrias, etr,

Z Pur qué, entonces, si están fonnando parte del
mtdio ambiente y al niño son farniliares e interesan,
no aprovechar este interés, su afán coltc^ionista, y
dar en la cscuela unas nociones sobre la piedra cali-
za, arcilla, carbón, sal, petróleo, etc. ?

Es curioso, aunque comprensible tal vez por tra-
tarse de seres inorgánicos, que si recorremos la bi-
bliografía, taiito española como extranjera, de libros
escolarts de Ciencias, la mayor parte de éstos dedi-
can sus temas a nociones de Física, Zoología o Botá-
nica, con exclusión casi absoluta de la Geología.

I.a enseñanza de la Petrología, ademús de cum-
plir los fines generales asignados a las demás mate-
i•ias, dobe habituar a los alumnos :

1.• A observar (y cuando sea posible a experi-
mentar) ;

Z.• A discernir lo fundamental dt lo acc^sorio, y
3! A expresar ideas claras y con orden, para

lo cual la Petrología puede coritrióuir a desenvolver
la capacidad de razonamiento que en esta edad em-
pieza a desenvolverse.

El estudio de las rocas puede emseñar al niño a ob-
sertxsr, a ^ ealizar exQerimentos simples, pero de ma-
nera sistemática; a saber redactar el resultado de sus
observaciones y experimentos, a extraer conclusio-
nes, a resolver problemas según sus capacidades, a
gcneralizar por inducción las propicdades del gnapo
de rocas ; es decir, la Petrología, sobre todo en los
períodos de perfeccionamiento e iniciación profesio-
nal, puede ser tin auxiliar valioso, para, estimulando
la curiosidad natural, ir formando un cierto espíritu
científico en el niño.

tI. Método de la inici.ación petrológica.

Debe impartirs':, pues, cierta cantidad de conoci-
mitntos sobre las rocas a los niños, ya desde las pri-
meras secciones, e ir aumentando esa cantidad de
acuerdo con la edad, deaenvolvimiento psíquico y cir-
^unstancias de la escuela.

Se puede comenzár en los pequeños, alegrernente
y sin tsfuerzo, recogiendo cierta cantidad de roeas
y minerale.s en los paseos, e ^niciar con ellas ejerci-
cios puramente descriptivos. I.,as propi^dades funda-
mentales de las rocas, ilustradas con fáciles expe-
ritncias, la eomparación entre diferentes clases (sin
necesidad cle dar clasificacion?s), el encontrar seme-
janzas y diferencias, buscar sus aplicaciones y uti-
lidad, nos bastará en estas secciones.

Según se vaya ascendiendo en las secciones o gKa-
dos de la escuela esta enseñanza irá adquiriendo un
teno más fonnal.

Hay dos caminos o métodos para enseñar F'etro-
logía o cualquier ciencia. Uno parte de los datos a<t-
quiridos por observación o experimentación para, por
induccióu, derivar l1s leyes dc la Naturaleza. I;1
otro ccmienza con las leyes y explica los datos como
deducciones de ellas o eomo ejemplos de aplicaci^n
de tsas leyes. ^l primero es el que debe interes.3rnos.

Partir de las rocas en la misma Naturaleza (será
más factible en los pueblos y ciudades pequeñas), ob-
se.warias cuando es posible en el paisaje, Ilevar mues-
tras al aula, volverlas a observar, compararlas con
otras, experirnentar con ellas, e inducir, generalizar
y clasificar (si es posible), por último. Este debe ser

el orden y no al revés. Es r^ás difícil y exige una ma^.
yor preparación y entrega por parte del Maestro;
pero, en cambio, aquí, en Petrología, al alcat^ce ck
cualquier escuela, está el material para poder empt-
zar este método; a nadie puede str difícil ni costoso
adquirir piedra caliza, granito, arcilla, mármol, car-
bón, etc,

Lo que no debe hacerse es seguir detennixada en-
ciclapPdia o libro y explicar las lecciones sobre rocas
siguitndo la rutina del texto.

III. Conteanido de la imiciación petrológica.

I,a Petrolegía no constituye, ni puede constituir,
una asignatura aparte en el que]<acer escolar ; est^ '
englobada con otras materias, en el espacio reservado
a lo que genéricamente denominamos Enseñanza de
las Ciencias o Ciencias de ía Naturale^.a. Mas todo
maestro debe reservar ciertos te^mas de este progra-
ma y cierto tiempo en el horario para dPdicarlo ;^l
estudio de las rocas.

Ya en otro lugar (VID^ 1~scor.^x, núm. 27, ficha I
de Geología) hemos indicado lo que para nosotros
pudieran constituir eomo tres amplios temas o unida-
des didácticas de Geología y dedicados principalmen-
te a las seccionzs superiores de nuestras escuelas.

Estas unidades, que a su vez alií subdividimos ea
otras menores, son :

1.• Estudio de los fenómenos geológicos actuales,
2.• ^studio de las rocas o materiales que consti-

tuyen la cortcza terrestre.
^.° Introducción al estudio de la historia de 1a

Tierra.
Sólo nos referiremos aquí a la segunda unidad.

Indicaremos breveinente los temas que pueden rnns-
tituir el plan de trabajo de eatos grzdos o períodos
escolares ; pero antes digamos qué entendemos por
roca.

I,as racas son agregados o oonjuntos naturales for-
rnados por minerales. )~s roca, por tanto, todo mate-
rial inorgáaico de 1a eorksa terrestre que presenta
los mismos caracteres de conjunto sobre extansiones
aasi siempre importantes.

Mineral cs una substancia natural inorgánica, c^w
composición química ooasbante y características físi-
uas detcnninadas.

Ciertas rocas están constituidas casi excluaivamea-
te por un mincral, como la caliza; otras, formadas
por varios, como el granito.

I,as rocas, como también htmos indicad^ [VID.4
Escol,nR, núm. 28, ficha II (a) de Geología], se cla-
sifican en tres gruvos o categorías:

1° Sedimentarias, formadas par erosión, o por 1a
actividad de seres vivos o fenómenos superficiales
puramente físicos o químicos. ^jemplos: caliza, creta,
arr.illa, areniscas, hulla, etc. Por tener un origen ex-
terno son rocas exógenas.

2.° Mapmcíticas o ígneas, que tienen su origen en
el enfriamiento de materiales fundidos (magma). 5on
rocas er.dógenas, enga7dradas por fuerzas internas
(altas temperaturas, presiones, etc.). La materia que
las forma proviene generalmente de las profundida-
cles de la Tierra. Ejemplos: granito, basal[o, piedra
pómez, etc.

3.° NI etamór f^cas, formadas a partir de rocas
magmáticas o sediment3rias, que se han transfonnado
posteriormente por factores internos, con:o grandes
presiones, calores intensos y agentes químicos. )^jem-
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plos: el gneis; el mármol es una roca calcárea me-
tamorfizada ; el grafito es hulla metamorfizada, etc.

Pi,AN DE TRABAJO

Intentaremos ahora confeccion^r un ^lan de tra-
bajo para dos cursos y correspondiente, como hemos
dicho, a los grados superiores de la escuela ( segundo
de perfeccionamiento e iniciación profesional) y que
el maestro puede adaptar a sus necesidades.

Las rocas sedimentarias se prestan mejor a un es-
tudio en ;a escuela, y por eso en nuestro plan les de-
dicamos una mayor amplitud; se prestan, además,
a estudiar su origen y evolución de una rnanera ase-
quible y atractíva para los niñoa.

Dos advertencias son precisas : No enseñar a los
rtiños a estudiar las rocas como si éstas fueran el
objeto mismo de la talser'anza. Debe, por el contra-
rio, preocuparse el maestro de estudiar la roca en
su ambiente ; o el vasto problema que plantea el ori-
gen de éstas ; o la influencia que tienen en la vida
actual rocas como el carbón y el^petróleo; o la ir,-
fluencia que ejerce en la eonstrucci^n de 1a^ vivien-
das la abundancia de ciertas rocas en la región; o la
historia de un granito convertido en arena, etc. Es
decir, problemas que tengan una importancia real en
la vida del niño, del hombre o de la ciencía. La roca
en sí, en su descripción aislada, puede tener impor-
tancia para el petrólogo mas no para el niño. Ofrecer
a los alumnos posibilidad de observar directamente
el mundo que habitan y sus problemas debe ser la
meta, y no contentarse con nociones de Petrología,
aunque esta materia forme parte de la cicncia.

EI cuestionario abarca dos sccniones ; la primera
corresponde al estricto dominio de la Petrologia ; la
segunda es un poco heterodoaca, pues entremezcla
esta ciencia con las c;enciaa más afines (Geología,
Geografía física, etc.) y trata de las rocas en su me-
dio, de su vida ( si así pudiéramos decir) y de sus
lucha.s bn los agentes naturales.

Aj LAE ROCAS 1!N sÍ A[ISMA3: CAItAC1'1iRI^3, ORIGT{N

Y AlL,1CACIONI+~S.

1. Calcáreas : la piedra caliso.
R o c x s 2. Arcillosas: Ta arcillu.
sedimen- i. Silíceas : !as artnas y lss areniscas.
tarias ... 4^. Salinas : tl yeso.

S. Combustibles : el earbón y el f+etróleo.
^. Formación de una roca sedimentaria : das

arenas.
7. De las arenas a las areniscas.
a. Rocas magmáticas o ígneas : el granito.
9. Rocas .netamórficas : el iraármol.

10. Visita a una czntera, mina, etc.

B) LAS ROCAS irN I,A NATURAI,I:ZA : St3 vIDA Y 5U5

I,UCHAS CON I,OS AG^NTI:5 NATURAI,I;S.

1. Cúmo el aire ataca, transporta y acumula
las rocas.

2. I,as rocas también sienten los efPCtos del
calor y del f río.

3. I,as rocas de las montaña^ y la nieve.
4. El tren rápido de las aguas salvajes y las

rocas del camino.
5. ^1 agua subterránea y las rocas permeables

e impermeables. Estalactitas y ^stalag-
t^nitas.

6. i.a.s rocas del cauce y el perfil de nuestre
río.

7. Acción del mar sobre las rocas del litoral.
8. Plantss y animales demoledore.s o construc-

tores de roca.s.
Como se puede comprobar ts un programa de am-

plitud máxima, pero está redactado así para que cl
maestro puPda escager entre sus puntos aquéllos que
más se adaptem a las características de su escuela,
y a sus aptitudes, pues en Petrología, como en cual-
quier otra ciencia, según ya hemos indicado, más que
la acu-iulación de conocimientos interesa que d
maestro sepa sugerir problemas y ayudar a los niños
a resolverlos.

En las .íchas de VIDA Escu^t,aR, núms. 27, 28 y 2^
(Curso 1950-61), hemos est•rdiado ejemplos caracte-
rístices de varias rocas, así como de su ^rigen, y a
ellos remitimos a quien desee ver la marcha yue adop-
tamos en ese estudio.

Para el grado medio hace años experimentamos
nosotros establecer correlación entre varias asigna-
turas. Fl emsayo lo hicimos con la Geografía (prin-
^ipalmente fí^ica) y las ciencias, que desaparecieron
como asignaturas independientes del programa esco-
lar y pasaron a integrarse en un área superiu^ de
conocimientos y actividadts que denominamos Na-
turielesa y que a su ♦ez se dividía en nueve unida-
des, una para cada mes del curso. Dentro de esas
unidades incluíamos el estudio de algunas nocíones
de Petroiogía.

En las secciones elementales, donde deberían des-
aparecer las asignaturas como rntidades imdependien-
tes y establecer la ylobolisación dt conocimientox
(aunque se excluyeran las materias ínstrumentales ^
la religión, que podrían segui* teniendo independen-
cia en e] horario), también algunas nociones dt Pe-
irología san precisas y posibles.

Así, por ejemplo, si tomanios como unidad didíe-
tica de trabajo "nuestra casa", podemos habiar de 1a
piedra caliza, de las piedras de c^nstrucción, márm♦
les, etc. ; y al tratar de los medios de calefacción, es-
tudiar el carbón y tl petróleo.

No pudemos, por falta de espacio, profundizar est
estas ideas, pere sí queremos insistir, aun a costi de
resultar pesados, que en todas las cdades y períod^
p^.uáe la Petrología auxiliar al maestro en su tarea.

Las rocas se encuentran rodearrdo a nuestros alum-
rros ; bo pueden dejar de interesarlos, pero se inte-
resarán más y adquirirán unos conocimientos más
amplios si su maestro .,abe inculcar um conocimient^
mejor del mrdio que le rodea. Y al conocerlo sabrá
apreciar y valorar mejor esEe medio.

Si el maestro, por medio de la Petrolagía, ha ^-
bido atr.pl^ar los conocimientos de sus alumnos, des-
arrullar sus habilidades, apreciar el valor de las cosas
que le rodean, estimular su curiosidad, en una pala-
bra, a'+rir a la inquietud su espíritu científico, podrá
decír que sí ha tenido valor para la escuela y el niño
esa iniciación er, Petrología.
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J F.

SUELOS y CULTIVOS
^n la Geog^raf ía agrícola de EsRaña
Por Tomás ALVIRA

Catedrádco del Institute Rarniro de Mae^atu. Madrid. ^..

{j- At, vez produzca extraCteza al lector ver en estaa líneas yue el conocimiento

1 del suelo ea reciente y que su estudio comenzó hace poco más de un cen-
tenar de años. Esta extrañeza, si se pr^duce, provendrá de que el lector ha
oido decir y ha leido en muchos libros y revistas que el conocimiento del suelo
es antiquísimo y que la agricultura viene desarrollándose desde hace centenares
de aiios y cuenta en la actualidad con una bibliugrafía voluminosa. Eo todns

esoa conocimirntos, en toda esa bibliografia, encontramos al suelo tratado desdr

un pnnto de vista utilitario, rn cuanto es capaz de producir cosechas. Pern el

euelo es, ante todo, una entidad natural y, como tal, puede ser estudiadu desde
un punto de vista cientifico puro, estudio que abarca procesos físicos, químicos
y biológicos que no entran en rendimientos, aunque aean punto de partida para

buscarlos después.

I,a ciencia que estudia el suelo como entidad natural recibe el noJrrbre de

$dafolog{a y se cultiva desde hace poco más de un centena; de afios.
^1 suelo natural tiene un origen, tiene un desarrollo y termina por des-

truirse. Se ha dicho que, en este aspecto, e] suelo pcxlría consideracse cumo un

mamento en la vida de una roca.
Las rocas, por la acción de »na serie de agentes exteriores (atmósfera, to-

rrentes, rír^s, mar, glaciares, etc.), se rompen, se desmenuzan y, como consr-

cuencia de la acción física de estos agentes, se forman c,^ar.tos rodados,

arena gruesa y arena fina. Estos pro-
ductos de la destrucción de la ruca
provienen de acciones físicas y no han
hecho variar la comgusición qaímica dc
las partfculas que los constRuyen. Pe-

ro, después, intervicnen acciones quí-
micas y entonces las moléculas consti-

t+ayentes de las partículas de roca
desmenuzada reaccionan c o n otrus

Cuerpos, cun otros elementos, y st for-

ma un componente del sue)o, de inte-
rés extraordinario, que conucemns con

el nombre de arcilla, la cual está cons-

tituida por partículas de tamafio co-

loidal, cuyo diámetro es menor de dos
milésimas de :nilírnetro, y están forma-
das Ror minerales cristalinos del grupo
de los silicatos. Podemos extraer ar-
cillas de diversos suelos y al analizar-
las.encontrar composiciones diferentes,
porque pue.len estar formadas por si-
licatos distintos.

Entre el tamafio de la arcílla y el de
da arena hay otro componente : el limo.

gravas,

t?,sta tracción no está muy bien carac-
trrizada y en ella se acumulan prcduc-
tos de desintegración física y matena-

les procedentes de alteración química.

Además de estos camponentes mine-

rales el suelo natu:al tiene componen-

tes orgánicos, prucedentes de la drs-

composición de los vegetales que sohre

él viven y de la fauna que en sv seno

habita: ará^nidos, insectos, gusannc,

etcétcra. Como consecuencia de esta

destrucción sr forma el humus o man-

tillo. Si penetramos en un bosque, ve-

remus el suelo tapizado de hojas verdes

que no hace mu^ho tiempo han caídn,

pero debajo de estas hojas encor+tra-

remos otras, que cayeron antes, qtre han

perdido el color verde y la flexibilidad,

son de color pardo y se rornpen fácil-

mente. 5i profunditamos más, veremos

que las hojas han perdido su estruc-

tura y nos hallamos ar.te una masa ne-

gruzca, cunjunto de restoa vegetales y

también de restna ammales transforma-
dus, qne es el humus.

Pnr tanto, en un suelo encontramos

estny compnnentes : grava, arena grue-

sa, areua fina, limn y arcilla (tndo esto

cnnstitttye la matrria m^neral), y el hu-

mus, quc constituye la materia orgá-

mca,

Estos materiales mezclados se colo-

can rn capas que reciben el nombre de

koriaontales, las cuales puedcn apre-

ciarse muy bien en un cr.rte del terre-

no que se conoce con el nombre de

pPrfil, Fl dibuju adjunto (Fiq, l) re-

presenta un perfil de snelo natural. $n

él vemos horizontes A, B y C. I;1 ho-

rizor•ue A es de lavado, el agua di-

suelve substancias que son arraatradaa

a capas inferinres. Fl horizunte B es

de deuósitu; las strbstancias disueltas

en el horizonte A sun depositadas en

éstr, que llamamos B. Por eso este

horizonte acostumbra a tener colores

fuertes que le dan Ins rnmpnnentes de

hierm que se depnsiran. Con la Ictra C

se representa al horizonte con3tituido

por la roca.

Si curtamos un sueln natural podre-

m++s apreciar perfectamente esns hori-

ao+.tes, desde el más superficial, cons-

tituido por una capa de hnmus, hasta

Ilegar a la ruca que, en algun.rs ocasio-

nes, es e] matcrial originarin (cuando

el suelo no ha sido transportado) y, en

otras, le sirve solamente de sustrato,

pero no ha aido el mx'erial origioario

(cuandn el suelo proviene de otra roca

y los materiales han sido arrastrados).

Un suelo formado cnmo acahr+.mos cle

decir no permanece indefinidamente;

sus materiaíes pueden ser arrastrados

por las aguas y el suclo se destruye.
[,a importancia de esta destrucción es
tan grande, que en los Fstados Unidos

+ie América se ha hecho un cá^culo
aproximada del valor que suponen las
tirrras arrastraclas al mar por los ríos

que discurren por su país y las cifras

son de tai cuantía qve se ha estable-

cido una extensa organización para la
conservación de los suelos, que no so-
lamente se extiende por todo el pafk

sino que envía publicaciones con ad•^

vertencias y consejas a todos 1os pafaea

del munda
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1Cuáles snn los factores que infltt-
yen más notahlemente en la formación

de! suelo? Fun+famentalmente, tres: ro-
Ca, clima y organísmos vegetales y atv-
males.

El material qne constituye una roca,
punto de particla en la fonnación del

auelo, dene indudable intervenc;5n en
el tipo de suclo que se forme.

El clima influye también notable-
mente. Pcnsemos en un clima muy frío,
de abundantes precipitacione= rn estado
sólido. Las acciunes fisicas dt destruc-
cibn serán notablrs: cambios de tem-
peratura que resquebrajan, agua sólida
que actúa de cufia, etc. I,a roca se
romperá, se triturará. Pero la cscasez
dt agua líquida impedirá la^ accíones

químicas, por lo cnal no hahrá forma

ci^ín de arcilla o será muy eu•asa, y trn

dremas suelos con gran cantidad de

grava y arena, suelos muy su^ltus, con

escasa formaci^n de humus y de arr•i-

lla, suel.s imprnductiv^^s que vn in?.:

resan al agricultor.

Suponqamos, en cambio, un clima

tropieal, con altas temperaturas, abun-

dantes lluvias, mucha vcg^ tac^rín y hne-

nas condiciones para que se desarrollt

una am,plia fatma. En actas circunstan-

cias se prorlucirán suel^s bien ^le^arro-

Ilados, maduros, con matrrialrs gruesos,

pero tamhi^n ricus en 3rcilla y en hu-

mus, excelentes para suportar y dar

vida a una vegetación,

Entre estos dns extremos tenemus
una amplia irama de ttpr,s de suelus
naturalea, con caracteristícas diver.sas,
qae da lugar a las distíntas clasifica-
ciont^ de suelos que rn la actualidad
cxisten.

La variedad de ciima? que hay en

nvestro pdís, así cumo la de roquedu,

hacen que existan diversos tipos de sue-

los naturales, que no señalamos aqvf

por creer qve no es objeto de este ar-

tículo.

El suelo saporta una vegetación y,

desde este punto de victa. es puente

teudido entrc 1o inorgánico (la roca)

y lo org£nico (la veQetación). Es in-

teresanre ver cómo seres que son tan

distintos están entrelazados, unidos en

cadena. La roca cundiciona en gran

parte la furmacirín del snelo, le da ele-

mtntos materiales e inftuyt en su cons-

titución física y química. EI suelo so-

porta una vegetación y le da elementos

nutritivos para su subsistencia. I,os

animales se alimentan de vegetales. Se

establece así tma cadena: Ruca y-►
suelo ^+ vegetales ^--► animales,

Pcro a su vez, como hemos visto, los

veXetales y los animalea influyen hm-

bién en la fnrmacir',n del suel<^, simdo

su^ habitantes mientras viven, ptro vi-

mendo a formar partF intrgrantt de él

caanrlo mueren. Ftaros artores qtte ao-

túan en vtda cn el escenario del suelo

y fnrman al morir pa^re inregrante dd

escenario.

Hemr^v considerado cvnvrnirnte ez-

poner, de un^ri 'nto, los conoci-

mientos qu^ actvalmente tienrn to-

óre el arigen y t<nrmáCi¢ dcl suele

natural, ya que esto nus itirá com-

prender mejor la diverai^dat P de aaeloe

cultivarfus existenres en.",l^ geograffa

agrícola españr^tá,, ,ye •púr/-el suelo cul-

tivado proviene de un suelo natural qut

el hombre transfonna, modtfica, con loe

instrumentua de lahranza que mezclan
y rumpen sus horizontes, aireatt laa ca-

pas prufundas que paaan a aer aul+et^

ficiales e inr_luye en la composieión

química afiadiendo fertilizantes. ete.

Está por hacer todavía un mapa de

España que recoja tudos los sueloa na-

turales que en nuestra nación existea.

Se han ltecho algunus meritorios tra-

bajos en este sentido, pero no podemas

decir qlte enntamos con un tnapa de

suelos de Esnaña. Tamprxo lo traería-

mos aquí, porque no encajaría en la fi-

nalidad de esta revísta. 1'or eao hemoe

recuRido unas cuantas qracterísticaa

muy generales y con ellas presentamos

nn mapa que puede dar una idea de

la distribución de toa suelos en nues-

tro pais, la cual juzqam^s suficiente

para el fin que nos propcmtmos en este

atttClflO (r l^. Ĝ^.

En ese mapa podrá verse que loa sue-
los españoles pueden ser clasificados,
rcpetimos que de un modo muy geno-
ral, con arreglo a las siguientes carao-
terísticas :

l. ^'icrrns pardas silírras húmeda.t,

Fig. 2,
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Corrssponden a la tierra par^t
saétrseropea, rica so kumus.
Frecuencia de bosques y prados.

Z. ?'ierros parda,r meridionales.-Co-
rresponden a los suelos silíceos
secw, pobres en materia orgá-
nica. Grandes encinares.

3. Suelos rojos +neiiterrdneos.-Tie-

rras de color rojo, pobres en

materia orgánica y ricas en cal,
Olivares y cereales.

4. Tíerras negrar andaluaas.-Suelos
de color negro, arcillosos y muy
fértilcs. Cereales, leguminosas
y algodón.

5. Suelas grúea semiáridos.-Suelos
de semidesiertos, muy pobres
en materia orgánica, muy secos,
de colores claros, muy erosio-
aadus y dedicados a cereales y
pastos de mala calidad.

^. Suetos eardos caliaos.-Suelos de
montafias, calizos, limosos, de
contenido medio en materia or-
gánica.

Bl conocimiento del pretérito y del
^resente del suelo se proyecta en el fu-
turo eatudiándolo como un soporte de
vegctación, como un almacén de subs-
tancias que ha de nutrir a unos vege-
tales que tienen unus yroceaos dc des-
arrollo, de. crecimiento, y de los cua!es
sl hombre puede obtener un rendi-
^riento.

E,1 estudio de la geografla económi-
sa, sobre todo el que se refiere a la
agriculkura patria, tiene un ine^udable
interEs en un ,paia que, como el nuestro,
}oaee grandea extenaiones de ti-erras de-
dicadaa al cultivo y miles de hombres
Nupados en esas labores.

El suel^ espa6ol está repartido de la
siguiente manera (Fig, 3):
Tierraa labrantías ... .:. ... 38 por l0i
?rados, dehesas y pasti-

:ales 40 gor 100

Bosques ... ... ... ... ... ... 7 por l00
Zona improductira ... ... IS por 100

En esta última cifra están incluidos
loa poblados, los caminos y laa zon.,e
surcadas por las aKuas.

El 38 por l00 de la tierra labrantín
se canpone de ►ns siguientes zonas:

Zonas en las que llue-
^e menos de 500 mm.
anuales (n+eseta y
sudeste espafiol) ... 18.000.000 Hct.

Zonas en las yTU Itare-
ve más de 500 mm.
anuales (norte y nor-
oeste espaEol) ... ... 1.500.000 Ha.

Zonas de regadío en la
Iberia seca ... ... ... 1.500.000 Iia.

Con 2.000 mm. ^ más, de Frecipi-
tación anual tenemos en España áreas
extensas en Galicia, aierras asturleo-
nesas, cordillera Central, Pirineos y en
algtlnas partes de la Penibética. Pero
en los ctiltivos no interesa solamente la
eantidad 'cotal de lluv:a caída en un afi^s
o m un ciclo de vegetación, sino tam-
bién la cantidad de Iluvia que cae en
las distintaa épocaa del año, ya que una
planta no tiene las mismas exigencias
de agua en todos los instantes de su
ciclo vegetativo y no se desarrollará
convenientemente si no coincide la épo-
ca de mayores exigencias de agua d^s
la planta con la caída de una suficicnta
lluvia.

EI factor temperatura, que influye
también notablemcnte en la agricultura,
limitando la extensión de algunas espe-
ties vegetales, es mu7 variado en nues-
tro pafs.

Con esta variedad dc sueloa, de llu-
vias, de terr^eraturas, se camprenderá
fácilmente que rn España haya nna
graa variedad de cultivos.

Vamos a dar una idea de la distri-
bucióa de los praluctos agrícolas st.

]Ris. a
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nuestro paía señalando los que se ctd-
tivan en las distintas regiones.

G,u.ICIA.-Esta región tiene abundan-
eia de prados natura^es. Su clima hace
^ue nuedan darse con facilidad extra-
ordinaria y, como consecucnc^a, es tam-
bién región ganadera, subre todo de
ganado vacuno.

Encontramos tarnbién ett esta retçión
como cultivo de gran importancia el
maíz, y buenas extensiones dedicadas
ai cultivo de la patata y del centeno.
En mer_or extensión se hallan los cul-
tivos de cebada y avena.

También se cultiva la vid, sobre
todo en la provincia de Orrnse. I,a
producción de leguminosas, hortalizas
y frutales tiene, en genera{, poca istt-
portancia, pero, de estos últimoa, d de
mayor cultivo es e] manzano.

El castafio tuvo mucha importancia
m esta región, porque formaba parte
de la alimentación humana, pero ac-
tualmente va disminuyenda la exten-
sión de este cultivo.

REGIóN ASTTIRCÁNTABRA: En esta re-

gión encontramos también abundancia

de prados y de ganado vacuno.

Son cultivos de esta zona el ma1z, en
algunos casos asociado con la alubia y
los nabos, ]a remolacha, los árboles
frutales y pequeñas zorras de vid. M-
turias cuenta con más de S.OQO Ha. de-
dicadas al cultivo del manzano, cuyo
fruto se utiliza principalmente para Ia
elaboración de la ^ictra. Hay también
algunas extensiones de terreno dedica-
das a la patata, producto que se utili-
za mucho en ls alimentación de los
habitantes del medio rural. Finalmen-
te diremos que también hay algún ctrl-
tivo de cen[eno y poco de trigo.

PAfs vesco.-En primer término sefía-
laremos en csta región el cultivo de las
praderas y plantas forrajeras. Desde

hace baatantes años uno de I^s culti-



^os mfs importantes del pafs vasco ts
d msiz, que también se asocia, en al-
gttnas,tonas, a las alubias y nabos. Tie-
nen poca importancia los cultivos de
trigo, cebada: avena y ccnteno. Entre
ios frutales el cultivó más extenso es
d manzano, cuyo fruto st utiliza en
gran parte para la obtencíón de sidra,
cultivándose también en esta región cas-
taCíos y nogales. La vid tiene alguna
importancia en la z^na meridional, en la
que también se produce remuiacha y
•patata en abundancia.

MES1Cr.1 SEPT£N7RIONA4.-E^ta reglón

es fundamentalmente ccrealista, hasta

tal punto que Ilega a.pruducir cerca de

ia cuarta parte del tngo que se cose-

cha en España. En los regadíos de tata

zona se cultiva la vid, la rarrolacha

azucarera -que en los filtimos tiempos

ha alcaazado mucha Importancia-, fru-

tales, hortal:zas y plantas forrajeras.

A los cereales se asucia el cultivo de
algunas leguminnsas, como las lentejas,
garbanzos y algarrobas.

MBS^rn ►tretntoNSt„-También en es-

ta mcseta son lus cereales, en cultivo

de secano, la principal produeción agri-

cola. En esta rr.gión alcanza mayor ex-

trnsión el vifiedo y se desarrulla abun-

dawtemente el olivo. Tiene gran im{n^r-

tancia el cultivo del naracijo y el arrcz

y en los nuevos regadius se cuhiva al-

godón y tahaco.

En la Mancha alcanza el viñedo cl
área más extensa de toda la Penínsu-
la. En la zona de secano de esta región
se encuentran tamhién cultivos de es-
parto, azafrán y anís, y en la zona de
regadio, frutales, hortalizas y plantas
forrajeras. Ultimamente se ha irticiado
en estos regadíos el cultivo del arroa.

Para completar el estudio de los cul-
tivos en E;spaña daremos algunas cifras
relativas a la produccíón nacional de
las prineipales plantas cultivadas.

CEREALES.

Triyo. - Constituye es4a planta (Fi-
gura 5) la mayor de todas las riquezas

.^^oourc,oR ^.,,^«am^
--^ti---SURfRFlC^E ^n „wl

F,a. S.

españolas, superando el valor de una
eosecha de este cereal a la prnducción
anual de los minerales de nuestro país.

Se cultiva en una extensíón aproxima-

da de 4.300.000 Ha, y está repartido
entre todas las provincias españulas.

L,a proit,ceióe triguera espafiola se puo-

de calcular m más de 45.()D0.000 3e
quintales métricos, de los cuales cerca
de 39.000.000 se pruducen en secano y
el resto en rcgadío.

A1 comenzar el siglo los españoles

consumíamos, aproximadamente, 170 ki-

iogramos de tri^u pur hafiitante y año

y en la actualidad ha bajado a 125 ki-

logramos, lu cual es debido a la mejora

del nivel de vida, ya que por ser el

pan uno de los alimentns más baratos

se acudía a éi principalmente cuando

el nivel de vids tra más bajo.

Cehuda.-La pruducci•ín total de este
cereal en España es, aproximadamen-
te, de 18.000.000 de Qm., de lns cuales
más de 16.OOf1.OQt1 corresponden a se-
cano. Este cereal, cuyo cultivo está re-
partido por toda E+S>afra, constítuye la
ba^e de la alimrntación dc la maycr
parte del ganado,

Maú,-Se cosechaw an EspaRa, apro-

ximadamente, urws 9.0t1tl.Of)0 dc Qm.

de este cereal, siendo muy aproxima-

das !as eifras qtle correaponden a la

pruduccii,n en secanu y en regactío.

Principalmcnte se utiliza psra la ali-

rrentación del ganado, siendo también

utilizado en la fabricacibn de la cer-

veza.

Centeno y aveno,-hslos cereales vie-
nen a tener una producción media de
5A00.000 de Qm.

Arros.-F,s un cereal dr primavera,

que se cultiva casi su iotalidad en

las provincias de Valen^ia y Tarrago-

na y el resto ep otras provincías me-

diterráneas, en Sevil]a, en Badajoz y

también en la cuaica del Ebro.

La producción anual se aproxima a
los 4.0f/0.000 de Qm.

LEGUN.INOSAS.

!ud{os.-i,a producciíi tetal excede
de i.000.t)DO de Qm.

Hahus.-La pruducciów ^s tnuy próxi-
ma a la de las judías.

Garbanaos.-Se reculeetaw, aproxima-
:iamente, 1.500.000 Qm.

Guisantes:Hay una prodccción total
de 231.000 Qm., apruximadamcnte,

Lentejas.-La producción de esta ie-
guminusa se aproxima a los 300.000
quintalcs métricos.

Yeros.-Se reculectan mos S(N?.000
quintales métricos.

I,as lentejas, los garbanzos y las ju-

días se destinan principaclmente a ta ali-

mer^t^ción humana. También tienen al-

gún interés rn este aspecto ias habas

y los guisantes. I,as restantes legumi-

nosas sirven para pirnso.

PLANTAS CULTIVADA3 POR 3US
TUSERCULOS.

Patatas,-L,a producción de patata en
España pasa dc Ir,s 43.(X10.00t1 de Qm.,
de lus cuales w^ás rle 23.f)O11.000 se eul-

tivan ea arcano y el resto en re`aiie.
Es uno de !os principales cultivos de

nuestro país y el valor de su coseoiaa
sólo es superado por el trigo, la uva
y la aceituna, dentro de 1os productos
agrícolas. !rl cultivo de la patata au-
menta en importancia y se extiende
cada día m^ s. Actualmente se dedican
unas 400.000 Ha. a este culti^:o,

PLANTAS HORTICOLAS.

Tomatc•.-Se producen unos 11.(100.OC0
de Qm.

Col,--l,a producción alcanza la cifra
apruximada de 8.000.000 de Qm.

Pimiento.-Pasa de los 3.0(10.O0O de
quintales mdtricos en la praiucción

anval.

Ceóolla. - Rebasa la cifra de los
7.00f^.000 dt Qtn.

Además de estas plantas hortículas

se cultivan en Espafia: acelga, eapina-

ca, cardo, lechuga, melísn, sandía, apio.

perejil, borraja, pr.pinu, calabaza, bs-

r-_njena, fresa, fresón, puerros, rábano,

zanahuria, espárragc. alcachofa, ajo, Mc.

CULTIVOS [NDU5TRIALES.

kemulaclia aar.^carera.-Ela alcanzado
este cultivo en el año 1459 la cifra de

39.000.00(. de Qm., de las cuales tnás

de 34.(100.OG0 corresponden a regadío y

e) resto a secano. Eata planla tiene un

interés extraordinario en loa nuevos

regadíns.

Algud^n.-Hata hace pocos añoa la

casi totalidad del algodón em^leade

principalmente en la industria textil ca-

talana era importado; puco a poco se

ha ido intrudnciendo y extendiendo etste

cultivo en ntlestro país y de 5.700 Ha.

cultivadas en 1961 s^ ha pasado a

1(xi.R90 Ha., qur producen bastante mís

de I.fNNI.(N)0 de Qm., de loa cuales más

dc 800.000 fueron cultivadoa ut ra-

gadío,

Lino y cdñamo,-De estas plantaa tex-
tiles se pruducen, aproxímadamente,
70.000 Qm. de fibra y una cifra apre-
ximach de semilla.

El culti^,o del cáñamo va desaendiew-

do en nuestru país; e^t cambio, se va

inerementancto el cr+ltivo del lino, plan-

ta que produce la fibra de hilo con la

que se hacen tcjidos muy delicados. De

la semilla se ^btiene ^I aceite de ltna-

za, muy etnpleado en pintura.

Tabaco.-I,a pruducción anual viene
a ser dc 233.000 Qm.

Eia ido prugresando la produ^ción ta-
baquera er^ Espafia y de 132 Na. que
se cultivarnn en el año 1921 hemos pa-
sado a más de 16.000 Ha.

Vid.-ha producción de uva (FiE, i^
oscila airededor de los 30.t)f)0.000 de
qwntales métricoa, de los cualer mLs
de 27.00t).000 se ofitiencn para vino y d
resto para d cenaumo direato. Los vi-
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ñedos españ^.,ies ^x:upan una extrnsión

de I.5(1O.OOO lía. hspafla ocupa el ter-

eer lugar en rE mltndo en la produccibn

de vino, estandn situada después de

Francia e(talia. Se producen vinus cor,

marcas de ^tlta calidad y muy aprecia-

das en tndo el mundo. )~n estos mu-

mentua eriste un excedente de vino

yue cnnsutuye una preocupaciún, bus^-

eándose soluciones que muy probable-

mente reu+lvvrán el problema.

Ati05 ,iO,^C,:;..-.^.,-,-. ^-..,^^n^n^nu,N^n

PRODUOCION ESPAÑOLA CE ACEITE DE OLIVA

Fr^. i.

n(ivo.-La produccirm tnta' de este

(rutr, pasa dr los 16.(100.0^0 de Qm.,

dr Ic,s cuales li.(jlj0.(l00 se utilizan para

acertr v el re.gtu de la pruducción para

el amsumo direcro. L.a eztrnsión de

estr ^ult,vu sobrrpasa lua 2.OOU.000 de

hectáreas (Fig. 7).

Esuatla es cl primer pats olivarero y

ramniéu el prírncr consumidor.

Frut^les.-Si cons^deramos el nitme-

ru rle árhr^lr^ rxrstrntes de lo^ princi-

palr.c frutalr, yue se cuhivan en nues-

tru país, h,tríamus inia hsta cr,n el si-

guiente orden: Almendro, naranjo, plá-

tanu, alKarlobo, higuera, avcllano, me-

h,cotnnero, manzanu, mandarino, easta-

fiu, prral, cireeiu, cerrzo, alharicnqucro,

limunrro, membrillero, no^al palmera

datilera y nispero; por set nn árbol

dr gran importancia en la ecunumía na-

ciunal, damos lus datos relativos al cul-

tivo de la naranja, Son tos siguientes:

Sunerficie ^ultivada actualmtnte, hec-

táreas 89.465 ; número de árboles.

33. 929. 395 ; producción, más de

14.{>(10.000 de Qm.

Tr„lr,a los datus que hemos dado son

anroximadus, ya que no se trata más

qur dr dar tma idca de la prrducción

esl,añola en los pnncipales cultiWOS.

Es necesario que el estudio de la Geo-

graiía no se reduzca a retener en la

memuria O a Se1131af en el mapa lOS

ríus, los mrmtes, los cahos, etc. Hay

que puncr al all^mno en relación con el

hecho RcoKráfico y hay que sacar de

él to^ia_5 las consecuencias posibles. l,a

Geugrs^fía humana le pondría en con-

tacto .un tma serie de realidades yue

indudablemente airaerán. Por eso los

datos que exponemns en este artículo„,
manejados con habilidad pur e1 Maes--
tro, pueden ser de utilidad en 41 en--
scfianza de la Geografía en la escuela„
tal como esta asignatura debe e^r.lloaer-
se en la actualidad.
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"EI hecho capital es la ubicuidad del hombre. "Considerado en su conjunto, el género hu-

mano es cosmopalita", decfa Deniker. "Las especies animales tienen su área de habitat caracte-

ristico, fa especie humana pasó a ser universal en su distribución", escribió Fleure. Transitoria

o definitlvamente, el hombre puede vivir en todas partes; la superficie entera de la Tierra es

su dominio, las capas inferiores de la atmósfera y las aguas superficiales, e incluso las capas

superiores de la corteza. Puede moverse de polo a polo, entre 1.200 metros bajo el nivel del

mar y 8.200 metros de altura en montaria, en la atmósfera libre. Si se da una definición más

estricta de su área habitada, más conforme con la noción de ecúmene, deben asignarse aún

más anchos límites a la tierra realmei^te habitable y habitada. Se encuentran hogares tempora-

les o permanentes a partir de la extrema punta del continente sudamericano desde los 55° de

latitud Sur, donde viven errantes fas familias fueguinas, hasta Ics espacios helados donde a

los 78" de latitud viven nómadas, las familias de esquimales, y desde el nivel del mar hasta

los pastizales de verano dei Asia Central (5.000 m.) y las ciudades mineras de les An-

des ( 5.042 m. ).

(SORRE, Max: Fundemenros biológicos de la Geografia Hw

mana. Editorial Juvsntud, S. A., Bercolone, 1955, póg. 67.)
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IIISTORIA

El hombre ea, por naturaleza, un ser aociable y necesita la
comunicaeión con aus semejantes. Ya en la Creación Dioe le
dio cumpañera dicieado: aLYo ea baeno que el hoctbte eaté
aolo, voy a hacerle una ayuda semejante a éls. Y Dioe tam-
bién, le dio el don de la palabra.

Deade loe máa remotos ticmpos e) hombre utilizó laa piatae
abiertas por loa enimalw coa au instiato, para etravesar eelvaa
o cruzar eatepas y desierion; más tarde fue él quien prao-
ticó loe senderos para relacionarae con otroe grupoe humanos.

La idea del sendero le sugirió el aprovechar las víaa de
agua de loe ríus o laa pistas endurecidas de é!os al helarse.

Tampoco ae detuvo ente ol mar y, como ^ce Giménez tioler,
el mar pare el ónmbre na ea obatáculn, sino ruta y camino. 'Cal
vez, por eata razóu, loa mayorea viajea se efectuaron en la
Antigiie^^ad eonturaeando las cuatas : Fenicie y Grecia abrieroa
^wn sus eulnnizaciunea el pai.^aje humano y relacionaron con oua
coloniaa a pueblos aeparadoe por milw de kilómetroe de dia-
tancia.

E1 Imperio romano fue el primPr inteato de integraeión
mundial y para subsistir vio la necesidad de crear un grea
sistema circulato^io. Sue vías y calzadas son de tal perfección,
que aún hoy subsisten mtrchaa de ellas. Ya advierte Brunhes
que la vía romana no es uaa rnta abierta, eíno edíficada; como
todns la9 creaciones del ImpPrio romano, sus víaa no eran n:tas
de emergencia para un mamento, sino psra una eternidad.

E) camino romano estaba coacebido en eua dos eplicacionea:
camino de herradura y camino de ruedas, frecuentemente con
dobla calzada para smboe usos. Su intención en las cnmuni-
cacionea era estratégica y política: por eUas transitacoa lae
Irqiones que defendían al Imperio y las caravanas de merca•
dcrea que mautenían el comercio del mayor blercado Co-
mún que ha loŝrado la humanidad.

Laa invnsionea óárberea arruiaeroa en au abandnno a las
magnificae vias de comunioación romanas. Durante la Edud Me•
1ia wpañola eatae viejaa rutas, ilamadas acamino dc k pla-
te• o acamino de1 moros, qu^ no eran oxru ooae que laa
antiguaa calzadas r^manas, fueron reparadas y vueltas a poner en
servi^io: f^arázar refiere cómo Santo Dumingo restauró alguaas
de ellaa, mereciendo el aobrenomhre ade la Calzadan.

El peligro cnmún de las invasioaea muaulmanaa movió la
piedad de ios humbres en los aiglos de la Recoaquiata y se
abrieron caminos de peregrinacirín, como el que conducía al
aepulcro c!el Apóstol Santiego, Ilamado por esn aeamíno de
Santiagor. De toda Europa acudian loa peregrinoe e loe paaos
montañoana del Pirineo aragunéa y vasco para, recnrriendo el
norte de Castílla. Ilegar a Santiago de Compostela. De entre
la muchedumbre de peregrinos abundabaa Jos enfermos quo
acudían a pedir al aanto el alivio de sus males: lor peregrino?
se alojaban en munastcrios donde la caridad cristiana les doba
hospitalidad pare su largo v peaoso viaje. Los monjea, snlíci•
tos, iban connciendo lor síntomas y los remedins de alqunas
dolenciaa y con esa experiencia pudieron aliviat y curar a
muchus de aqucl!os piadosos dulientrs: así nacró el hnspital,
donde se cura q alivia a los enferruos qur e él acuden pur
amor e D'+os y oar caridnd. Este fue el milakroao re4ultadu del
aceminn de Santiagnn, que, además, sir.^ió ouwu medio de co
municac^ón entrr hombrea, ideas y culturaa.

EI progreso de la cirncie geográfica al cuacebit la esferi-
cidad de la Tierra, el de los medios de aavegación al inventar

la brújula y ls audaeia de loa bombres dal final de Is Edad
Medie, forjadua y templadoe en un rudo batallar, óiao poaible,
con el dcecubrimiento de América, el abrŭ rutas oceáaicaa en
todas direcciouea. En poco más de dee siglas todoe lae contiuen-
tes quedaron unidoa por viaa comunicativas.

A las viejaa y pesadas carabelsa y a los lentos galeonea del;
aiglo xvt aucedieron los rapidíaimos clípera-veleroe de trea pa.
lce de añorada wtam pa románti ;a-que a fines del aiglo zvtts.
y principioa del xtx cruzabaa el Atbíntico norte en un per
de semanas.

Cuendo la navegación a vapor o con motnres de cuu^bus.
tión ae impuae, el ticmpo se 6izo increíble para !os visja oceá.-
nioos y en 1938 e: buque tranaetlrintico francéa Normondie^
pudo rnorgullPcerse de haber atravesado el Atlántieo ea atutra.
días y aeis horae,

Estaa aingladurea hoy se noa antejan lentas cuando Iea twm•.
paramos con los de loe modernos avionea e reacción, que efea.
túen igual resorrido en poco más de cuelm horaa (récord ba.
tido por el reactor Veláaquea, de la línea aéree española Eberia,,
en 1961, deade el litural europeo al litura] amerieano).

El desarmJlo do las oomunieacienea terrestree a, mientrea,
tanto, mucho mós lento. El eeñor Maura Gamaw nlata que
la eomisión de noblw encargada de recibŭ a doña Mariaaa da
Neoburgo, regunda espoea de Carloe lI, tardó de Madrid ak
puerto de Santander un mea. Habrá que repartir la culpa de
wta tardanza tanto al mal estado de las carreteraa como sl
de fa pesada impedímente con Ioa regalos y obsequios para taa,
elevada dama.

Los pesadoa ^ bamboleaatea earroe debieron de eufrir bas,
tante cou loa caminoa trazadoe en la Edad Moderna. Sobre
tndo, cuando tenian que enfrentarse oon la topogtrofís de nuee•
trÁ Patria, aurcada q cerrada por altes montabas ea todaa
drreecionee.

I,ae vías de eomunicaeióa del aiglo xvttt recogen una tristar.
herencie de abanduuo y desidia de la centurie precedeate. Laa
carreteraa, en Jos últimos añoa de !a dinastía auatriaca, ae ea..
eontrabaa en et. más lamentable abandoao.

Felipe V, en 171a, realiza loa primeros iwtenta de recone..
trucaión de las vías de oomunioeción; pero es duraate el rei.
nado de Feraando YI euando el marquPS de la Easenada em..
prende la cuasuucción de las dos primeras carreteraa generalea,,
en 1749: la de Madrid a La Coruŭa y la de Santander a.
Reir ^a.

Se planeó el conatruir une eerie dr eemiaoe que partiendo.
de la Corte irradiasen a ta periferia. Eate sistema radia) aún.
perdura en nuestro actual aistema circulatorio, po. la falta de
una ordenación de caminos transversalea complementarios def
con=^^.ntn general. Modernamente eate defecto se acentús en loa
ferrocarrilea.

1'or fin, eon la creecióa, sn 1799, por Bethancuurl, de la
Escuela de Icgenieros de Camino;., el panorama cambia radi^
calmente y a las cansinas carretae sueede.n las más rápidas
-como su nomhre indica--diligenciaa .

A mediados del aiglo xtx y por las referencias que tenemoa
de Larra y Mes^nero flumenoa sebemoa que las principalee lí•
neas de diJigencias parlían de la Pucria del Sot, en (a capital
de Esparta, junto al entiguo Minieteriu de la Gnberoecián, yue.
entances lo era de Correoa; el vieje hasta el l^nrte caotdhrico,
I3i16ao, Santander o Sao Sebastién, duraba de diez e doce dísa.

El ferrocarril, graciaa a lae méyuinas de vapor de egua, na
ao hace eap^.ar. Inglaterra inaugura su primera líaea férrea.
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aa 1i25; Freacio tiens eu pritner Eerrooarríl en 18ai; Eepa-
fut, doae añes dsapnis de Aktnaaia, en 1i08.

No obstante, hasta 1g57 ne eo praoticaa las víee férreas ea
al Norte oaatái►rieo, tormiaándose el eieteme en los últimos
aííos del siglo xtx. Todnia an las priaaoraa proyeceioree eino-
itsatosráfiaes de principio de sigle e» un ^oontceimiento L
ss:btbición de las r.soenas de la Ilagads de uo trea.

El deserrollo en lae vía de rnn,unicación ee errollader en
L prim.ese mitad da naeetm siglo. En 19d3 Alemania ans laa
llamadae aautopiatass, carcetsrae dc m^ltiple circulaoíón en
doblc dirección pare el tráfico de loa ertna^óvilea con motor
de exploeión que hen apareeide entre finales dei aiqlo xtx y
principioe del xx. Norteamériea crea !cs cruces de trébol para
loe puntos de confluencia de varias carreteras. En Guropa y
América ae reanuda el trá#ico por canalea, que se cr^ía ye
anticuado medio comunicativo, de tel modo que el pucrto in-
terior de Duiaburgo, en el Ruhr, supera en tonelaje a mucboe
puertos etlántiuoe de primer ordcn.

La eviaciñn, a la que hemor becho antea referencia, ha ter
n^inado con las barreraa tradicioaelee para el ttáfico. Sin end-

HOMBRE CABALLERIA AUTOMOVIL CAMION

y la oeoidentales. Sin eanbnrgo, Yspaña y Rusia, el haoae utt
difereats aaclw en w línea férraa al dol raste de las naoiores,
han oraado una difianltad da tríEloo interweional an porjuicio
prepio. A1 psreoer, esta experisncia ro ha sido aproveobada
y el continente afrioano ha sido aurwdo por diferaates líneae
férteaa de distintoa anekos da vía, lo que ratardaré la uniti-
oacién mercantil afrieana.

En la Geografía de la circulación juega un papol prepon-
dersnte la ciudad. Brunhes estime ques ei bien la ciudad es
la creadora de la ruta, frecuentemeete la ruta erea, a eu vea,
la ciudad. La Linee de la Coo.epción, [rante a Gibraltar, na-
ció como una asrupación de casas a lo targo de la carretera;
la calle principal ee la propia «línees de la ruta.

En loa cruces de los csminae se eatablecía un catabie de
tiros para las cabalierías, y janta • laa caballerizas ee enson-
trabe la posada para alojat a los viajeroe durantc dicbo cam-
bio. Méa tarde fue un poqueño csmercio para etender a
]na neeeaidadw de loe que hacian el tránsito, y pooo a poco
nació la nueva cíuded en torno al cruce de oamines. Bcrlín,
fortaleaa defenaiva contra el mundo eelavo y cruoe m bs q•

VAGON DE FERROCARRIL VAPOR DE CARGA AVION DE fRANSPORTE

VEIOGIDAD 6 Km^h. 20 Km,^fi. 60•90Km^h. 60^90KmJh 54•50Kmĵh.
d^

30•CO Km^h. 600•800 Kmfh,

G4RGA t5-25Kg, T50•200Kg. 350•SOOKg, G000• 10.000-20.OOOKp. 1.000•tO.000Fr.u. 200•S00 Tas.
10.000 Kg.

barge, elRuuos peíaee han reval.irizado su emp:^zamiento con:o
eentroe de comuoinación gra^ias n erte sistema de navegación
aérea; tal w el caeo del aeropuerto madrileño de Baraja9, hoy
ano de los máa viaitada an lw vuela intercontinentalce.

LA GEOGRAFIA FIáICA Y LAS COMUNICACIONES

1 oda red de comunieacionea eetá conrlicionada fatalmente
por loe eccidentee geográficos, de los cualoe su meyor rigor
fo imponen loe topográficw.

Loe peeos montañosos son ineludibEw en el trazado de las
rutae; e) paao de Deepeiiaperroe, el dal Brennero, del puerto
de Pajarea, el deafiledero de lae Termópilae, el de Ronceavallee,
etcétera, eon utilizedos para eI tránaito desde el eomieazo de
los tie,npoe hietóricoe; por eao dice Fereando Vela que las rutas
estrr.tégicea de las iuvaeionoe eon las más eatereotipadas ds
enrrtan amplce el bombre.

Una barrera montañoao w capaz de diluir una red comuni-
aativa. En Ar^érica del Norte la denaa red de oaneterea ae
aclara y simplifica en el extremo Oate, aI pie de las Man-
wñaa Rooc►eaa.

Semejantes cendiciona topoRréfices ímpiden la navegación
por loe ríoe en iw paíea a•editenáaaw y slpinoe, ©ientru
qub en la Europa occidental y ea la llanura oentral europsa
las corrieotee fluviales son las víu de comunieaoión predilee•
tas pcr su economía.

El rocortadu litora! europeo, oota múltiplw digitaciones y
profuadu peaettacionee en el interiwr, da la primacia del trí-
fico comercial • EuroFs, pcee a la ereación de fuerta smpo•
rioe mcrcaatlles en le fachada opuaeta del Atlántico.

Aeimismo, tee aŭvenae condicionea meteorolóAicas con tos
Iluvioeos mcnzooee haeta prohibitivaa, durante Iargaa épocas del
año, las con+unicacicnes eotre !oe paisee orientslee. Las condl•
ciones co•trarias e:tremadas, es decir, la saqacdad que madela
los desíertos y laa eatepaa, dao ls estampa elásice de la difioul•
tose caravana oomo tármub s unae penosas y pobree oomuai•
caclon^s.

LA 6EOGRAFIA HUMANA Y LAS COMUNiCAC101^',:9

La dificultad de comunicaeioney ha impedido durante milenia
!a expeneión crrltursl, negeod^ que loa conocimieotea adquiri-
dos por un puehlo aean trenemitidos a otroe. Juwto a Iss aultu-
ne azteca e^nca encontremne el pleno aelvajismo entre loe
indioe amazónicas y la barbarle atenuada entre loe pielee rojae
de las praderae emericanae.

La división politics en diverern Estadw, qur, en otro tiempo
pudo ser impedimento o difieultad para las comunir,aoionea,
boy suele eer un incentivo para mzjorsr zetae. Le red dc fo-
rroearriles eetratégicoa alemanes, attevesando de Eate a Oeste
le nación germans, preveía tanto le defensa militar de ls oa•
eión eome asegurar el tráfico mercantii con loo puebloo edavoe

minoe que se dlrigían d norte, cantro y sur de Germania,
tuvo semejante erigen. EI Paeo, en la frantera artre M^jion
y Estadoe Unidos, ee etrr ejempIo. Canirane, an al aSnmmus
Portusn pirenaieo, surgió cn el tránaito de las psregriraciones
jaeobeas s Sanrago de Compostsla.

Otraa vecea e] emplazamianto id•il de une oiudad fuerse a
brotar de alla las grandea wías contunicativu. CLicago ee el
centro de Znnde irraiian laa gtandaa vías trascoatiaentalee nor^
teamericanas; de Cbicago parten las grandes rutu férreas y
cen•eteras que se dirigea al Oeate y al Pasífice, al Sur y
al Atlúntioo.

LA GEOG1tAF1A ECONOMICA Y LAS CObiUNICACIONES

I.oe xeetros pradretores de materiae prima y la centroa co-
mercialee, embos crn eue uecesidadee de traneporte de mercan•
cías, eon los puotw de donde irredian Ias rvtas econós+icaa.

Ee freerti^:nte que lae necesidedes de tréfia, meroantil tracen
eomuniceciones vensiendo laa dificultades uatureles que se im-
ponen • eu trazado. Los oanales de Su..z y Panami son rutas
de primer orden, a pessr de la opaición física que abligó a
practiosr eI corte aeatieartal para su logrn.

El Itierro sueoo ao pttede duraate loa meses invernalas salir
por el puerto de Lrlea al helaree el Báltico; por ello. el mi•
nerel buaca' el puerto nerungo de Nsrvik, m el Atlántico,
ruerto que aetá libre de hieloe todo el año.

El puerto de Liverpool es ttn excelente puerto oatural para
la entrada de materiae primae en la Gran Bretaña; Barae-
lona lo ee de Cataluña; Santander, de Castille; pero los puer-
t^ro de Bilbao y de Gi;ón, canciendo de oondicionee naturala
portuerias, debieron crear puertoe artificisl^s. Antes de la afiuen-
cie del hierro y del earbón nadie hubieee pensado en talee
ciudades para puerta, que, • L patre, fueron ereadw para
dar aalids a estos mineralea.

Doe ciudades, en la Edad Media, fueron capitalidades de
primer orden en nua^tra Patria : Toledo y Zaragozs. La pri•
mera, en e) ceraaón de la meeeta eastellaaa, languideoe en att
vida provineiana, pese a eu monnmentalidad hiatórica, artíetica
y culturel; Is otrs, colocsda en el ietmo aragottée y equI^is•
tante del Mediterréneo y del Atlántico. de le fmntera francew
y del centro casteltano, ee coloca, en virtud de eu corrlente co-
mercial, en el quinto lugsr entre las grendna urbes aapetiolas.

También en el Madievo Córdoba superó al resto de laa ciu•
dades andaluxae en ^rendes. urbens, pero en el trenecurso de
loa añoe la navegación del Guadalquivir ha coaoedidu la supe-
riaridad innegablc a Sevilla.

Le eiudad de Nueva York supera no ya e la sapital de
au Fatado-Alhany-, sino a la pmpie cepital federal, Waah-
ingtwn. Loe cientos d., kilómetros del complejo portuario de
Nueva York han reslizedo el milagro de su ereciaaiento fe-
buloso.

La ferrocarriles que atrsviewn al desierto osatero ohiletw
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ipo haoen en busca del cobre y del ealitre; las viea férreea
abiertae en laa eelvae afrieanae se hersroa para dar aalida al
eataño y cobre congeleño; fiaalmente, la dificilíeima carretera
de $irmania a la China contiaental re abrió por neeeaidadea
militarea de apro^ isionamiento de mercancíaa.

El crecimianto induatrial moderno n.oe preaenta cifrae im•
preeionantee en eue vías de comunicacién : 150 millonee de
tonelaje en lea Fiotas mercaatea; 1.700.000 kilómetroe de víaa
férneae; máe de 25 midlonea de aatamóvilee y camionea lan-
aadoe todoa los añoa por lea fábrieaa al mercado y a la cireu-
tación.

Por último, el número de eparatoa para la emieión p re-
aepción de noticiae, eatableciendo comunicación hablada y vieual,
{^or medio del teléfono, telégrafo, radio y televiaión, eupera
en muchoe millonea al conjunto nnmórico de los medios de
comunicación rodadoe, sean automóvilee o ferrocarrilea.
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DE !A OEOGRAFIA LOCAL
A LA GEOGRAFIA COtNARCAL4
EH LAS ESCUELAS PRIN^ARfAS

Por Easebio GRIADO MANZANO
Yruf^aor do Cco^;rnfía, C;olmeuar ^'icjo ( Aladrid).

^j' s bien sabido que en la 1Vfetodología de la enseñanza geagráfica pue-
den seguirse das ^direcciones opuestas: o ca^tninar arrancando del

estudio de la localidad en que uno se encuentre, siguiendo en el avance
por el de los lugares próximos i^nmediates, hasta llegar a los más ^dis-
tautes (pronto será al de otros planetas de nuestro sistema), Método
Tvpagráfico, o partir del estudio del cosrnos en gene^ral saltanda al es-
tudio de la Tierra en particular, para ^1legar al conocimienfo dc nuestrc^
lugar do residencia, Método Cosmoqráfico.

De los dos, la ciencia ge^agráfica
actual considera coTrro rnás eficaz
y, por tanto, ^más recomendab]e el
Método Topagráfico.

Todo lo q^ue es fundamental en
u^n esbudio geográfico puede encan-
4rarse ^err la Geografís local : relie•ve
y composición del suelo, clima, hi-
d r o g r afía, fenóarrenos demográfi-
cos... Haciéndoselos observar al ni-
ño, iniciánd^ole en la búsqueda de
la verdad al modo sacrático, el
Maestro snrscitará en e] escolar un
inte^rés que engendrará un verda-
dero amor a nuestra ciencia. ^Guan-
to el niño haya adquirido por la
observaci^'rn directa perdurará en
su ^mente toda 1a vida.

La vi5ta de un montículo, de un
erroyo, de la lluvia... le proporcio-
narán los concepfos d^e hechas geo-
gráficos semejantes
cornarca o pafs.

NaturaLmente^,
Geografía ]ocal

en cualquier

el estudia de la
ha de comenzar

por el de la clase y el ambiente
de la clase. Y si todo estudio gco-
gráfico htt de hacerse sobre e^l rna-
fia, tatn^bién el de la lacalidad pue-

dc y debe hacerse sabre el plano,.
q1ie, cuando na lo hay en el mer-
cado, y au^n habiéndolo, e^s prcfe-
rible, como en todo material esco-
lar, el debido a la factura en co-
laboracián de Maestro y alumnado.
Coma punto ^de arranque, el sen-
cilla plano de la clase y el de la
escue^la, pr•imera, nos llevará a di-
bujar el de la localidad, en el que
no aparecerán, ^claro es, más que
las vías principales, y lueño, con-
tando con la grad^uación de la es-
cuela, en las últimas seccio^nes, los
del término m̂unicipal y de la co-
marca geográfica a que pertenez-
ca, etc., siempre indicando sola-
mente las ^hechos geográfieoy más
esenciale^s ímontañas, rfos, vías de
camunicación...).

Una consideración especial tene-
mos que hacer aquí como digresión
de lo específica de este artfculo.
Fn Geografía se barajan los térmi-
nos de re^gió^n y cortrrarca natural o
gcográfica, y región a comarca po-
lftica a administrativa. Nuestro re-
cordado ¢n^aestro, el eminente geó-

grafa español don Ricardo Beltrán
y Rózpide, insistía en que en todo
estudio geográfico había de encan-
trarse al +hombre aatuando sabre la
Tierra, camo escenario .vital, y a
la Tierra camo este medio idóneo
de la actuación humana. De lo que
se sigue que son e^lementos indis-
^pensables para qu^e haya Geogra-
fía : Hombre y Tierra. Y, por tanto,
camo cabe la existencia de parajes
desconocidos o inexplorados, en
donde el homhre no haya actuado
aún, esos parajes (comarcas, regio-
nes) lo serán naturales, porque son
algo integrante de la Naburalez^,
pero no geagráficos, porque aírn ^no
se han ^puesta em relación con el
hombre. Y llegarán a ser esto úl-
tiano cuando, al pasar a canoci-
niienta humana, se realicen las ac-
ciones y reacciones recíproeas en-
tre e1 hombre y ese medio o mundo
físico en que se mueve.

No se asuste el 141aestro al leer
lo que se refiere a la co.zvenie•lcia
de dibujar plar.os Y mapas de la lo-
calidad, de la comarca geb;qráfica,
de la nación y del mundo entero.

No se busca ni se pretende ronse-
nuir acaba:los lrabajos cartográfi-
cos, porque al ^aestro, en los eslu-
dios de su carrera, no se le ha e.xi-
gido Cartagraffa. Probablemente,
para ta apro^bación de la asignatu-
ra correspondiente sí habrá hec'ho
en ]a clase a para la elase, o habrá

presentado para el examen, los rna-
pas consideTados perttnentes, pero
nada más. Y esto, llevado a la es-
cuela primaria, sw reducirá a ma-
pas sencillos en donde sP cuide
principalmente de que est^é bien
ajustado el principio de locaiiza-
ción, uno de los que in^forman

nuestra disciplina, y el colorida
adecuado, la claridad y lcrs funda-
me^ntales^ porarrenores se destaquen,
sobre todo.

Naturalmente, estos trabajos car-
tagrá^ficos de los niños uo sustitui-
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^•.án a ios ^+uenos nra}so-t,4, cuanto rnAs
ex.cele^ttes mejor, que seria cle de-
sear ezistieran en todaa las escue-
ia^s prianarías.

Pero p^r ser la Geografia n n a
ciencia eminentemente i ntuitiva,
tfu,e. dt poder ser, se aprendería
víajando, la en.aeñanza de la Geo-
^raffa local ha de hacerse, pri^nci-
palRnente, a base de los frecuentes
paseos escelares, en los que el er
plriti^ dc observación del niño,
$,ien despertado y canalizado por
el 14taestra, emcontrará ancho cam-
po para adquirir, fácil e insensi-
blemente, un gran cauda] de cono-
cimicntos, que serhn lueqo de Geo•
;grafía coma+•cal, más tarde de la
r°eaiona] y después de su nación y
dal mundo todo.

La enscñanza cle esta Geagrafía
local y comarcal proporciona indu-
doblms éxitos al maestro. AI deshor-

darse la escuela fuera de los muros
de clasr., las familias y las autori-
dades se siente•n atraidos p o r]a
^obra de] educador al saber que los
niños, par indicación de éste, apar-
tan para el mnseo escolar postales,
grabados y cna^ntas objetos r•arias
1^an recogido cn svs paseos y ex-
e,ursiones escolares. Y cuando el
maestro tenga necesidad de solici-
3ar la ayuda de las padres y enti-
dades para una obra circun o pas-
escolar es segrrro que obtendrá fa-
rorable respuesta.

^fas no olvide.mos, como dice eI
protesor belga Slays, que "el es-
tudi• de la Geografía local no es
ese árido y pesado estudio par el
qua se comienr.a en lss escutlas,
rcducido a tnumernr carretcras,
ferrocarriles, rios... prcducciones...
del término municipal en ^que cstá
si5uada la escuela, y después del
distrito de Ia provincia... y de la
Tierra entera. Y aunque se camien-
ce por la escuela y sus alrededores
inmedIatos..., desde e•1 momento en
que la enseñanxa se da exclusiva-
mente en la clase y por medio de
representac;iones artiticiales, y que^
da reducida a leer y a copiar pla-
ros y mapas, a catalogar norrtbres
propios, a retencr hechos no ah-
4ervados en el terreno, esta emse-
#ianza no tiene valnr alqtmo. como
ntedio de cultura intelectual, y los
conacimientos puramente verbales
que 1os alumnos reciben no les ser••
^irán nunca de nada, más cpue para
quitarles pare siemp:•e el gusto por
eate eslttdioN (1).

(1Z Si^sA: l.n i*.reí(owas d^ lo G^^^rw/le;
s Grs^a, Ltruetv^ ^ S^.we; L^ s»sefiarero
^^^6^^flo, ^icienee de "I,a I,ectrrs",

La nbscrvació^r ^cle la tYeorra•f1a ;.?,Sn sar.riflcio rconómica es nz cN
local es excelente fundamento pa- sario. Hace falta, sí, y e•s lo T^tá^t
ra el posterior estudio de la Geo- importante, que cl maestra estk
graiía científica. NEl he^ho geogré- convencído de yu eficacia y sienta
fico es, ante todo, un hecho local. ver^iadera pasión por ese qvehacer.
No se puede llrgar al conacimiemto Por lo que respecta a laa eacursio•
geográfico científico sin previo es- nes, que habrán de hacerse a loo
tudio en cada lugar de ]a natura- di^erses pu^ntoa m á s interesant^s
leza flsica de éste ^ de las condi- de la comarca, la indispensai.b4e
ciones de los seres orqónicos que aportación económ:ca no hahría
en é] vive•rt", como muy bien atir de faltar, en primer término, de^
ma el señor Beltr:rn y Rózpide. los mismoq niños, en forma de
Y lo ^mismo ha de afirmarse de la ahorro semanal, y con organiza-
Geagratía comarcal. ción de pequeños festivales y cam-

Pero igual una que otra, 1a local Peticiones, y solicitando ellos tan+•
y]a comarcal, para su mejor y biéa ayuda de los particttlares, y
ir,5s fácil conocimiento, exiqen fre- en segtTndo lugar, reclamando, co^n
euentes paseos y eicursiones esco- la intervención del maestro, sulr
lares, ya que los viajey, desde el venciones de lo,y Ayuntamientos y
punto de vista pe^:uniario, son d^ de cualesquiera corporación ptíbli-
más difícil realización en la c^ruc- ca o privada. Las cansignaciones
la primaria. qt,e loa mtrnicipios tenían para ad-

Los dos m,ás importantes medios quisición de premios, que otorg^r

cíe la enseryanza geogr5fica son la ban en los exámenes de final de

excursión y e] ^mapa. Tan impor- cttrso, e•s ^una muestra de lo que

tantes, que resultan verdaderamen- hoy puede hacersc. Y nosotros, criie

te indispensables. El arsenal de co- con nuestros alumnoa normalistas

nocirnientos de toda índole, aparte (permftasenog que esto digamos,

de los particularmente geo;ráficas, sólo para estímulo de los que nas

que depara una simple salicia del lean) hemos visitado gran parte de

escolar al Ca^TClpO, acornpañado de la Península y las Baleares y(:a-

sus compañeros y del maestro, ea, narias, y sóla una ♦ez can una

en verdad, incalculable. Y las veai- muy parca subvención estatal, sa-

tajas de fndole moral y social, que bernos cuánto puede conseguirse de

no tenemos e•spacia para comentar fuera a este re3pecto.

aquí, son considerables. Nada ilustra tanto como los vía-

Un dfa a la se^n^ana, a más de ]os jes, dice Gervantes, e iniciación de

de especial ocasión, hubrán de lle- viajes son los paseos y excursio-

varse a cabo. En ]as ciudades más nes, inexcusables, camo antes kt-

ímportantes serán a parques y jar- mos afirmado, para la enseñanza

dines, en donde el maestro halinr^i de la Geografía local y cornarcal.

medio propicio para hacer o-ser- Fnseñando intuitivamente, po-
var al ^niño abundantes her_hos de niéndose an oontacto directa con
Geografía física y humana. Y vi- la realidad local, al principio, y
sitas a m^useos, fábricas y lugares cnn la de la comarca m69 tarde>
de interés particular. >Ĵn las peque- se aprendc más, mejor y en me-
ftas poblaciones todo está recla- nos tie^mpo quc con lo que lcyere
mando de coniinuo na^estra aten- cl nir'ro en el libro u oyevre en la
ción. Las cosas todas no están tue- clase al maestro, parque no tendrá
ra de nosotros porque si, si^no
pidiendo, exigiendo cfue nos acer-
quearros a ellas para conocerlas y
después amarlas, y con amor in-
finito saldremos con los niños pa-
ra que conozcan lo más notable del
pueblo, primero, y de sus alrede-
dorzs, clespués, en doncie hallare-
mos adecuado escenario parn e1
de^spliequc de la hermosisima acti-
vidad escolar.

Por considerar r,sto vital[sima
para ]a enseñanza de la Geografía
local y comarcal insistimos e•n ello.
El lector está impuesto en las di-
ferencias q^ue existen entre paseos,
excursiones y ♦ iajes escolares. Pa-
ra la realización de los paseos nin-

que volver a los mis^mos lugares, y
con el libro o la palabra hay siem-
pre que ♦olver a leer o repetir con
insiste•ncia.

Tambíén en esto, y corno se acos-
tumbra a proceder entre los huma-
nos, corresponde que hagamos rtna
digresión. Pocas pe.rsonas en s u s
paseos, excursiones y ♦iajes siguen
un método topográfico. L a s mós,
llevaclas dt ^una especis •de esnobis•
mo, saltan el conocimiento de 1•
qtre ticnen próximo, de lo ^}ue 6aY
^rrnry interesante en su ciudad o en
cu país, por ir a cantemplar rne-
nores bellezas en lugares extrañoa
y lejanos, pero que no son propios.
Y este terribie pecado ao .9e da
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sólo en ^a trutnilde^ {en J,ns quae
aeada más disculpable), sino en l09
adinerados. t Cuántos habrá que,
sin conocer a Driadrid, sin recorrer
ans atractivos barrios bajos, sin
haber visitado una vez siquiera el
^comparable Museo del Prado, lra-
brán ido a París, a deambular par
^Iontmartre o el Barrio Latino y a
visitar e^l Dluseo del Louvrel Tén-

galo el Maestro bien en cuenta pa-
r8 SllS paSC09 y excllrSioneS (Sl es
ttue no pudiera realizAr al;.nín via-
je) en sus enseñanzas de Geograffa
9oca1 y csmarcal: la primera salida
será a lo inmediato circundante y
la última habr(i de ser a lo ^m á s
alejado y cvn suficiente atractivo
geogr5fic^a.

De cómo hay que preparar estcs
aalidas no vamos a hablar aqui por
dalta de espacio y porque lo cono-
co sobradamente todo maestro. Lo
dmportante es darsc cuenta de la
utilidad qae tienen. De qua es ne-
•cesario que en esta Gevgraffa local
y comarcr+l ei niño se vaya hacirn-
do cargo de la interdep,endencia
en.tre la Tierra y el lrombre; de
las estre^has relaciones que hay
entre la situación de un país, el re-
lieve y nat^uraleza de su suelo, el
cli^ma, la hidrografía, su flora y su
favna, y los distinlos he^chvs de
Geagrafía humaaa.

"En el prirr,er grado o cursa de
la escue^la basta el estudio de la lo-
caliclad... para que se veya abrien-
do la inteligencia del nifio a 1 a a
nociones geográPicas.°

"En los sucesivos grados se de-
ben escalonar los conocimientos,
prefiriendo o explicando con zna-
yor amplitud los hechos reder^ntes
^a la Geagrafír nacfonal ,y entre
^ellos los de carácter económico:'

"Importa mur,ho, en efecto, que
e1 niño conozca bien su pafs y sep+r
apreciar y amar a la patria en que
ha nacido.N Atinadas palabras tam-
bfén del profesor Beltrfin y Rózpi-
de, que nasotros suscribi,mos (2).

La construcción de sencillos apa-
ratos para el observatorio de ]a es-
cuela {pluviómetro, veleta y anemó-
metro), la recogida de plantas, 3•n-
sectos y prod^uctos de la localidad
y de la comarca, san poderosos eu-
xiliares para nuestra ensefíanza. El
aaifio debe estar en constante acti-
vidad. A ^hacer se aprende hacien-
^lo, decfa vno de nuestros grandcs
pecíagogoa del siglo.

Gomo so^t tam^bién grandrs elt-

C7) HY.es6r t 7tóu.rioR, R.: l.0 6rapra.
1M ! aw y^rosMrs.

mentos eoadyuva^ntes las Sotogra-
:'ías, tarjetas postales, sellos ele co-
rreo, lámi•nas y grabados, proyec-
ciones de 3iapositivas y cuerpos
opaco9 y, sobre todo, el cine.

E1 libro, para la enseñanza de

la Geografia local y cornarcal, es
poco preciso. Es un pequeño auxi-
liar, sf, y convfene elegirla bien,
porque ha de reunir condiciones
especiales, que tampoco le-nemos
a+quí lugar para enumerarlas. .En
camhio, es de necesidad el cuader-
no-diario para ias clases y la me-
moria-resumen de los paseos y ex-
cursiones. Irremplazable es, asimis+-
mo, el anapa, de tal modo, que
hacemos nuestra la exigerscía de
un libra y una esfera terresfre pa-
ra toda la clase, y un mapa o va-

rios para cada niño. Por cferto,
que cuando comencemos a utilizar

los planos de la clase y de la ls-
calidad, deberemos colocarlos ea
pasición horizontal y en el sentido
,de los puntos cardi^nales, con io
quo ]ograremos clue el níño se
ori®nte con facil?dad.

El anaestro, en cambia, es factor

capital, al tnle n,e pueden sustituir
compendios nf manuales. Y por
ser tan ♦asto el campo de nuestra
ciencia tiene que paseer acTukl mu-
cha cu]bura y saberla poner al al-
eanco de los escolares. En esto9
fiempos de tantas convulsianes po-
líticas, de tan frecuentes aparicio-
nes de nuevos Estados, es muy di-
fícil estar al día en la ^Geografía
política.

No se olvide nunca el macstro de
Iracer el esencial distingo entre co-
marca polttica a administrativa y
comarca geogrófica. Podrú enr_on-
trarse con un término municipal,
tal el de Guadalajara, por ^jernplo,
e^n ,donde dos d^ la.q tres comarcas
de la provinciA tienen su represen-
tación : la ^Alcarria, tajada por la

erosión ^ n púramos amesetados
con forma de artesas invertidas
(que es lo que le da nonrbre), don-
de irnpera el neógeno contir.ental,
sostén y alirnenlo de labiadas ]eiro-
sas, como la mejorana, el tomillo,
la salviA, el esplieqo y el rornero.
que proporcianan a las abejas el
néctar, esa deliciosísima nrateria

prima pa°a fabricar su miel, tan re-
nombrada corno la del Himeto. Se-
parada (a los pies mísmos de la
rapital, y ya también dentro, l,or
el rfo Henares) de la {:ampiña, otrA
de las comarcas, zana diluvial do-
rrrinaúa por cultivos de secano, ce-
roalea, vid y olivo. Y, sin embargq

lierras c1e dos comarcas, geagrafi-

carnentt tan distintas, eai[t. ilassr
tas en un eolo térmíno m^unieípal
admi^nistrativo.

Las divisionea polítieas, eento ii-
ce muy atinadamente sl arAa ged-
grato y profesor señor Chico y H!e-
llo, son casi aieanpre "absnrrdaa y,
antiseogr6ficas" (3).

Todv esto y mucho más p^ede
^hacérsele ver al alumno en la ea-
cuela primaria. Siempre espolaan-
do su espíritu; provocando xa 9n-
Rerés.

Resu,miendo, diremos que la en-
señanza de la Geografia local en 1a
escuela primaria deberá ec:nenzAa
por Ampliar los ligeros conocimien-
tos que lleve el •niño de lo que ha-
ya visto u ofdo. (Por ejeznplo, ya
sabrá lo que son las estrellas, ^un
eerro, run arroyo, el granizo, las
plantas, animales, vna eantera, la
iglesia del pueblo, el Ayuntamiep-

to, ^tc.); trazando con kl m^uy sen-
eillos planos y croquis de lA loea-
lidad; situando éstA (ocasión favv-
rable-para habiar del Sol y de laer,
diversas clases de cuerpos de nue^-
tro sistemu solar, asf como de las
influencias que esta situación ejer-
ce sn las produccioncs agropecua-
rias, en la alimentación, vestido.
]habitación, costumbres y vida tota)
de los habitantes ^de lA localidad,;
delimitándola, estudiando su fisio-
grafíA, su Geografía fitolóqica, la
zoológica y ]a antropológica, con
especial interés en cada una de
ellas por la Geografía rcenómíca.

Paso a paso, en arden serrreja^r-
te y cfclíeamente, tratando de no
recargar el trabajo con demasiados
pormenores, y adaptándose en in-
lensión y extensión al estado mcn-
tal del niño, harcrnos la Gcograffa
de la comarca, lievando al escolar
a la adquisición de ídeas y de co-
nocimfentos referentes A COSAS y
hechos geográficos <tue no estén al
alcance de su vista, y que lograrc
mos lc interesen mAs si lo apaya-
mos en lecturas y relatas de céle-
bres viajeros, exploradorea y de^.^•
cubridores.

Hecho todo esto, logrs,do qoe ^
a►iumno sepa ver y Ieer bfen en el
mapa, la enseflanza de la Geogra-
fía marchará como aobre ruedaa,
csegún se dice vulgarmentt, y ioa
uvances no se har5n esperar,

Si a hacer se aprende hactendo,
como ya a•ntes indIcamos, a onse
riar fie aprende enseñando; av 30
olvidemos.

a ^, fat, •

(3) Cxr,cro, Y.: JSef^doMlb dy N(►wswa/'^^.
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Posibilid des y mét d S de estudio 
 
d la co rca n la seuel Prim r1a 
 

I. Notas generales. La. comarca es una unidad 
geográfica media, entre la inmediata mayor que es 
la región! y la menor representada ¡por cl municipio 
y su término. Su estudio se hace imprescindible si 
pretendemos conocer la geografía de un país a base de 
estas unidades, en derta manera perfectas. En ella 
se suman los factores geográficos e históricos de tal 
forma, que constituyen una unidad compleja del mayor 
interés físico y humano. 

Es derto que la comarca es una división geográfica, 
pero casi siempre nadda de UDJ proceso histórico o, al 
menos, el pasado se vincula poderosamente a¡ ella. 
Por eso tiene mayor interés hwnano a veces que la 
:región y, sin duda, que la provincia. Los comarcanos 
están unidos por vínculos de suelo, clima, economía, 
intereses comunes, fonnas dialectales, costumbres e 
historia. 

Su estudio en la escuela primaria es posible y n~e:Ce.... 
sarlo para sacar al escolar de su medio rural o m­
bano, ampllando su horizonte a otro más extenso,. 
pero de líneas familiares. 

La eomarca debe ser considerada por el pequeño 
alumno como algo que va unido entrañablemente a 
él, cemo su casa y su familia, como su pueblo, den .... 
tro siempre de ese común ambiente geograficohistórico. 

II. Posibilidades de estudio. Bl eoStudio de la co-­
marca está en la misma línea que el del edificio es .. 
colar, que el del barrio en que se levanta, que el del 
núcleo rural o de la dudad en donde S(. reside. Por 
esta gradación de escuela, calle o barrio, !Pueblo. co­
marca, provinda y r·egión, llegamos al conocimiento 
geográfico y a la pa:r histórico de la nadón, como 
unidad superior. 

El escolar, tanto de enseñanza primaria como del 
grado medio, recibe siempre, con acusada atención, 
las cosas que se le dicen del lugar en donde reside; él 
mismo se adelantará a señalar al Maestro cualquier 
detalle que suponga interesante, porque la geografía, 
que es conocimiento de nuestra casa, ya teferido a 
hogar individual, al comarcano o al nacional, siempre 
llama la atención primero y después el interés, lle ... 
gando a su estudio sin apenas esfuerzo. 

Al ·tado del mapa de España debiera existir en 
toda escuela el de la región o, ru menos, cl de la 
provlnda en donde se reside y, a ser posible, el de 
la comarca y el del término municipal, en su caso el 
del casco urbano, si se trata de una gran ciudad. Que 
el pequ-eño estudiante se habitúe a contempla:r el con ... 
torne de ese término comarcal, sus ríos y sus monta­
:G:as, las costas y sus puertos, que vea una y otra 
vez dónde se localizan los núcleos de pobladoo ve-

Por Fernando JIMENEZ DE GREGORIO; 
Catedrático del Instituto de Toledo. 

dnos. F....n fin, esos nombres que le son familiares, que 
habitualmente oye a sus padres, a sus compafieros de 
es·cuela. Si, ai1 mismo tiempo, se exponen unas foto.. 
grafías o dibujos eXIpresivos de los principales hechos 
geográficos: monumentos, calles y plazas, viviendas de 
esos pueblos, harán más intuitiva y eficaz la ensefian.. 
za. Entre esos dibujos, los trajes comarcales que lle.. 
vaxon sus abuelos y que todavia se 1ucen en alguna 
renombrada fiesta, le pondrán rápidamente en rela­
ción eon un pasado inmediato lleno de color e interés, 
Otros dibujos can plano-s de las viviendas, de la dis... 
tribución y disposición de las habitaciones, del perfU 
de aquéllas. Todo este aspecto gráfico vandrá a llus.. 
trar sobremanera la mente infantil y hacerle .más 

grato el estudio de la Geografía. 
En algunas ocasiones propicias el Maestro puede 

hacer pequeños recorridos con sus discípulos, sallen.. 
do a horizontes más amplios y despejados que el re.. 
d.ucido de la escuela, y allí, sobre el terreno vernáculo, 
indicarles el riachuelo que es afluente del gran río, 
que pasa cerca de la montaña frontera o ahonda su 
cauce en la llanura sin límite, yendo a desembocar en 
.el cercano mar. 

Las posibUidades son múltiples y siempre para el 
·chico interesantes. Algún viaje a los pueblos cercanos 
ie se-rvirá al Maestro para, con ayuda del ..micro.., ex.. 
plicar el paisaje, los accidentes geográficos, la forma 
del poblamiento, y luego, llegado al pueblo, y me­
jor al centro u~bano comarcal, explicar brevemente 
la razón de aquéL Un día de feria o mercado, de 
fiesta, es el más a propósito paTa qu-e los pequeños 
auditores puedan sacar el mayor partido de esa siem.. 
p:re grata e inolvidable excursión. Bl presenciar, por 
ejemplo, cómo se reúnen en diferentes lugares del teso 
los ganados de labor. los aperos, los frutos, es un 
:medio, tal vez el más didáctico, para que la comarca, 
en su aspecto económico, sea comprendida por el 
alumno. 

Muy convenient~ a es€ propósito del conodmiento, 
sería alguna charla a cargo de personas idóneas que 
les expliquen. siempre s.encilla y brevemente, aspec"' 
tos de la geografía física y humana del territorio co-­
marcal, acompañada de gráficos, dibujos, fotografias 
y proyec:cio·nes. 

Proponerles después de esto algún resumen que ha-­
brán de redactar sobre el viaje, la charla o el ;paseo 
realizado. Este sería cl complemento ideal de esta enrw 
señanza de la geografía comarcal. Al m.ismo tie:m.-­
po, formularles una serie de cuestiones a contestar muy 
concretamente, procuranda siempre que sean estímulo 
de su curiosidad, dcl. amor a la tierrat de exaltación de 
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11.11 mo•ric>!O<na. pal~je, breves de la razón <ile las mismas, y de la naturaleza 
c.:uhJ vo y monwnento, 
Ji.~tnh.utrio se:ntirse miembros 
cle una con:n:mldad aec)Qráu~:a e hi~tórica. Aqu.f, como 

cuestiones que plantf!'.arse son m.. 

IU. Se.rá si:.:mt):re mismo que se em.. 
par~ d lf.Shtdio de la vt~·ratfa pero ~on 

exia~r~li.:!t~ y de esta escala co-­
marc.al y df! 1()8 a los que se la t"n.<Se ... 
fianzn. 

....,l........,.u. k~ qut! es teru1ino 
que sepa~ dif•!ren­

todo Sus 
la concreción de H~ 
y 

.tfrea conveniente 
sfe:mt~re, teniendo en cuenta las naturales 

.. ...,.,w.......a. la situación 
y ¡::,s¡;aa;o. 

co:mpari!llndota con 
......r>'.HTU""'"" y nadón. 

c:o:nvenientet en un antpa~..~t~arra 
área. para que el -ll'·,..,n~1' 

ras ln ~~Hund6n y la extensión comparativa con 

2. B! t:>l c:onodm!ento del suelo st- tra.. 
tarls de sometame.nte el roquedo. de la 
mayor que los escolar~ sepan di~:unau1 
Jo que son, por gtl'nito, caliza. que 
yacen a veces muy superfic.lales, aflotando en la tie­
rra de cultivo. Asimismo, es mttt~nte las 

cáoradones del terreno. dando Weas muy 

del su~1o vegetat ya sea, por ejemplo, a:rdlloso, areno-­
so, etc. Destacándose la fadlidad o dificultad del cul,.. 
tivo, su riqueza acuifera, dada su naturaleza y fertl.. 
lidad. 

3. R.d!'f!ve. El suelo tiene en el relieve su factor 
más característico. Es conveniente, a la vista del mfs.. 
nlo, primero en el mapa y después en la realidad, es .. 
tudiar sus lineas principales, destacando si es un valle, 
una llanura, si es amesetauo o montafioso. En las for .. 
mas del relieve montañoso se lm\.~e necesaria la obser... 
vación. anotando si se trata de pt.:.~rfiles alomados, re-­
d(mdcados o seniles o, si por cl contrar•io, estamos en 
presencia de una montaña de perfiles jóvenes. 

4, El clima. Desde el primer momento hay que 
con claridad lo que reprcscn~a el complejo 

climatko y los principales factores que lo integran, 
deteniéndose en la temperatura. vientos dominantes y 
su lluvia y distribución de la misma, cantJ... 
dad aproximada y días, para conocer su grado de hu .. 

5. aguas ~uperficia/es y las marítimas. El rlo 
es uno de los elementos vitales de la comarca, a vece.s 
la da UDidnd y otras las separa, pero siempre ha sido 
un compañero insep~rable del hombre, que se ha ser ... 

de él~ a de los primeros momentos de su 
vida sobre el pats. Disti."\guir si es una corriente Joven 
o senU, de montaña o llanura. to:rrendal o de lento an .. 
dar. Destacar la calidad de sus vegas o lo inhóspito y 
agrio de sus riberos. Su utilización por el hombre en el 
a,c¡pecto defensivo, pesquero, agrfcola e industrial, como 
productor de energia o motor de sus instalaciones rl.. 
bereña-s. El carácter de la desembocadura, si estamos 
en una comarca litorah de ser así, conviene fijarse 
en el trazado de la costa, en sus accidentes fisicos, en 

posthilidades para el establecimiento de puertos o 
en las razones fisicohumanas del mismo. Continuando 
el ~tudio del río es oportuno sefialar sus vados, puen­
tes anttguos y modernos, que siempre serán motl\to de 
interés económico e histórico. 

S! se trata de una país litoral, conviene estudiar 
la naturaleza del roquedo costero, su altitud respecto 
al mar, playa y relieve submarino continental. Olas, 
Mareas. Islas litorales. 

6. Vegetación. Aunque se va redudend& el f.trea 
de la vegetación propiamente dicha o de naturaleza 
espontánea, precisamente por ello es necesario dar e: 
los escolares algunas ideas sencillas sobre la misma, 
en cuanto se tenga ocasión, y ésta se ofrecerá al en.. 
contrar restos de este tipo vegetal. representado p0r 
el matorral: espartal, jarcies. retamart:s, tomillares, que, 
a veces, dan nombre a los parajes que los mantuvieron. 
En otro caso. observar los chaparrales, ma... 
drofieras, o los árbole.s: encinares, robledales, pinares. 

Se clebe aprovechar ]s oportunidlld para hacer rt.. 
u::r1enc:u~ al área de este antiguo tapiz vegetal y cómo 
ha evolucionado esta protecd6n del suelo, con la ma... 
sificadón de cultivos o de los pastizales. Sin o}.. 
vidar que la pérdida de e$t.a capa protectora ocasio­
na la erosión de los sudost sobre todo los dispuestos 
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en ta1ud1 dando origen a la des:aparkión de la tierra 
de cultivo. 

7•. La fauna. Habrá que distinguir, en primer té:r... 
mino. la fauna de los rebaños de animales do.mésticE>S. 
& muy interesante describir brevemente la que existió 
ea el pasado comarcal, desaparecida por la reducción 
progresiva de las áreas boscosas o de las tierras no 
cultivadas. A esta labor va asociada la destructive del 
·(!Uado.r, que ha tenldo que ser reglada para hacer po­
sible la persistencia de esta fauna. Muchos parajes se 
llamarán del lobo. del jaball, de la zorra. del gato. del 
águila. del buitre. Haciendo hincapié en ellos para ex.­
plicar las antiguas y extensas áreas faunísticas. En esas 
referencias se dará, como es lógico, cabida a la fauna 
fluvial y a la marítima, explicando, en este último caso, 
las actividades pesqueras en los ríos y en los zócalos 
contin~entales. 

8. Bl paisaje. Este es d resultado de los factores 
fisicos que ht.mos venido considerando sobre todo del 
suelo, relieve, clima y vegetación, al que se une la se.. 
r:loo del hombre, a través de los cultivos, viviendas y 
vía& de comunicación. El paisaje, como :síntesis geo-­
g.ráfica, es de capital inter~.s y su descripción, siempre 
breve y sencilla, algo imprescindible a toda geografía 
comarcal. Sus lineas, sus características, similitudes y 
diferencias deben ser observadas por los escolares y 
.siempre estimulando este conocimiento por la e:x.perta 
labor del Maestro. 

Bt paisaje debe estudiarse destacando, en primer }u.. 
gar, los grandes factores que lo forman: río, montaña, 
costa y mar. Bn seguida conviene dar las notas se­
cundarlas que le califican y matizan. El paisaje está 
unido a la mente del niño con la fuerza de lo telúrico, 
de aquí .su extraordinario interés. El asociará aquellas 
líneas famlllare.s, . después y siemty.re, a otros escena­
rios geográficos y aquel paisaje primero servirá, en 
toda su. vida, de punto de comparación o referencia. Su 
estudio es fundamental, repetimos, en la geografia co-­
marcal. 

B) GEOGRAPfA HUMANA. 

Este aspecto de la com~rca da motivo a una serie 
de hechos geográficos complejos, más diversos que los 
considerados en la parte física, ya estudiada. Si allí 
ke necesaria una sistematización, aqui se hace impres.. 
dadible y, si cabe, ha de ser más circunstanciada. El 
polllamiento, población, vivienda, economía, comuni.. 
cadones, sociedad, cultura, espiritualidad y costum­
bres·, pasado, son otras tantRs cuestiones que se deben 
pla.mtear. 

1. Poblamiento. Conviene que se diferencie el po­
blamiento, o forma de asentarse a lo largo del tiempo 
hasta el presente, de acuerdo con los hechos geográfi­
reos, físicos y h-p.manos que puedan condicionarle, de 
la población. Si aquél es antiguo o moderno, caneen... 
trado, diseminado o disperso, así como las causas que 
motivan aquella distribución, basada en el relieve, 
climarologia y en las de tipo económico. 

2. La f'Oblación y sus núcleos. Seguidamente se 
estudiará el aúmer~~t de habitantes, teniendo presente 

su disbibac.!ón y deru;.idad. Hay que oonsidere:r el .. 
mento de la población y las causa.'S que lo motivan. 
por ejemplo, mejoras agdcola.s. establectmir.ntos indus.. 
trlale:s, facilidad de a;>municaciones. O, por el contra.. 
rio, si disminuye conviene establecer sus causas, tal 
como la salinización de los suelos, la erosión que des­
truye la capa agrícola, la falta de salubridad. la anti... 
cuada manera de explotar el suelo, la economía basada 
en un solo producto, etc. Asi como la emigración a 
centros industriales, a grandes urbes o al extranjero. 

Los núcleos de: población se han de estudiar ¡por cl. 
número de sus habitantes. densidad y estructura; la 
forma de di"ltribuirse el caserío siempre tiene una causa 
geográfica: río, montaña. meseta, tipo de agricttlttUa 
extensiva o de regadío, base industrial, trazado de los 
caminos. Por último, cómo deteTminados hechos atraen 
la población: sucios feraces, minas, puert&s. o la. re-. 
pelen. tal la aridez. aislamiento, etc. 

3. La vilJienda. Está íntimamente ligada a la ac,.. 

tividad regular del hombre que la habita. La casa de 
tma sociedad labriega es diferente a la de un pueblo 
industrial o comercial. La vivienda es también una 
consecuencia del clima y, en muchos casos, del suelo. 
Por eso, ante este gran hecho geográfico. d. Maestro 
se e.,forzará por hacer comprender a los pequefios las 
características de la vivienda. la distribución de las di.. 
ferentes &ependencias, siempre en función de su fina.. 
lidad económica. 

Si de todo hecho geográfico se pueden :5acar alecdo.. 
nadaras condttsienes, que llamen la curiosidad de los 
chicos, ante la casa podrá estudiar gran parte de la 
geografía comarcal. De ser varia la econo.mia se e;s.. 

tablecerá la diferencia de la casa labriega, ae la ha.. 
hitada por operarlos industriales o por artesanos. 

Los materiales de: los que la vivienda está construi.. 
da le llevará a fijar la atención del escolar en su 
casa, esté hecha de tapial, adobe, ladrlllor mampu~to 
o sillt>.ria. 1· 

4. B..:onomia. l!ntre las diversas formas de eco­
nomía citaremos la forestal. ganadera, agrfcola, mil~ 
ra, industrial, comercial, como las más representati­
vas, siempre en relación con el medio que el Maesir.> 
deberá destacar. 

Al estudiarla brevemente se tendrá en cuenta si la 
comarca es de ~conomia unitaria o mixta, y exponer 
ante: sus oyentes las posibles causas de una y otra. Si 
forestal, po·r ejemplo, la especie arbórea que da tu... 
gar a ella: pinares, hayedos. robledales; si pasto:ril, el 
ganado que predomina: vacuno, lanar, cabrio, porcj,... 
no y sus causas. Si agrícola, diferenciar los cultivos 
extensivos de los horticolas, po·r la natural humt>dad 
o por la irrigación. Así, sucesivamente. En la agrical... 
.ra conviene hacer ver si las labores se realizan por el 
ganado, vacuno, mular o por medios mecánicos, ano.. 
tando el grado de mecanización y su evolución en las 
últimas décadas. De: tratarse de esta clase de econo­
mfa es interesante detenerse en la considerad0n del 
régimen de propiedad q11e predomina en la comarca, 
si es minifundista o latifundista; asi como el sistema de 
explotación, si es directa, en aparcerl~ en arrmdamie:n­
to o régimen de colordzadón. Por último, el tiempo ~ 
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ios d Mt."Glll antiguo y moduno 
de y sus nombra camcterl&ticos. 

Sl la f:(:onomia u Industrial, cómo se ha ll~gado a 
ese de progreso y soc Lu mate.rlai prl .. 
mas que transforma. 

S es d tipo de tr8J:l.tac:clones. $U :zona 
de ya tea t~rreatre o marfttma. la im:porta .. 
dónf 1a y but de tu m.llmu. 

5. DisUngulr 1u terrest..;·es de la 
marlt!ma. Bt camino. en general. condldooa la forma 
dd ca.~et·Jo. como ya se advirtió. y da cat·ácte.r al 
ml.J.alo. Un nudo de carreterai o ferroviario ae.a un tipo 
de de cas.erfo y de Mdedad. C',onslderar de 
dónde y adónde van caminos mAs ltuport¿¡n.. 
tes que pasan por la co~ y d efecto que producen 
ttn el cateno. 

6. la eeonomfa: de la comarca 1ur.. 

ce vtda que lntegran su comunidad o 
tJ ti d el la, .. 

1 JUt,_f'j~nrJ.,. éStOS puede 
comrmtado dtl Maestro, pues.. 

to a1 torno a e3e de 10ei~ad buena par.. 
te de la a bt que imprime cfiricur. 

1. ate epigrafe te debe abarcar l.a 
tn.Mrucción~ l01 ctntroa de atte:l1alua~ el movlmle.nto 
cnlt'ural y ew. au\1 !Mtituck:mu. Aqui pue­

c:l del vaiot de la y de so; 

d tipo de po­
dU!ic:ultadJts qut: d 

eomunicac!oott., su 
lnltruedón y d unplaxam1eoto 

araudita centros 	 cultura. TambJtn se mm.. 
Pt:lt'101Witdade-s que en &~te orden dio la 

H pueden t1t1udl¡u 

cocJtumbre:s z:tlú earacterhticas. 
mOJ::us.:nos en por ejemplo. si al hal:Mar 

pt<)títi~clta ta elle o la g. :k UMn hl e:-'e en Ve% de la ce, 
la el~ por La f:rrt. et cintico y las mtisicas 

indumentaria tradidonat 
a)l~ecítie<:)t\ de eoma.rc:a. La vida 

IUt:)ll:tlltlt.iot~tUt actitud .;mte 1()1 
tamuuara. Aspecto rellgie>&o, 

nmrvtf~ft ···--·-· aantoa a veces en intima reo-
y au econ.omhl. 

his'torJia de la comar~ aobre todo 
po!ll.uniento a tmv& 	 cultw:u y 

PUtlOIOS que el tarltorio. Bl en tela.. 
dón ron la eeonomfa en sus ~ verlos como 
forma de su evolución y conocer lu cauttaJ 
que han dado motlYO A W B{tuadón actual de pr~ 

·atimoami,ent~o, dtc:adeada o prog:ruo. 

Mautto. para da: mayor efkada a .-u labot. 
utUb:ar los eplgrafes que. f4]t.t.tan en d método 

qK de desarrollar y aometerle a la co-... 
dt:radóo de loa acotares para que vayan ~e:o--

do sus respue$ta,;. de acuerdo con las e~ 
estudio de la carloqrafia, pueos y excursione&. 

Damos a cootinuaclón una breve nota bibliogdt.tka 
que puede servir de base para ampliat estas idee& 

BtBLIOGR.Atri.A. Se: carece de un estudio metodológSr 
co de la comarc~ pudiéndose utilizar. a escala rr¡e... 

noc. d de J. DANTiN Ciuu:cEDA: úu reglone3 Mtur&-­
les de Bspafía. I. Madrid. 1912, y a ~cala mayo:-~ 
J. M. CASAs TotmBS. lnidaci6n a la geografla locsl# 
Za.n.gozn, 194 3. 

Aunque no se ha realizado d estudio exhaustivo co-­
marcal de Espafia se cuenta con algunas monografias 
a travts de las cuales se pueden seguir el método o 

aistema conveniente. E.l Instituto "Juan Se:bastlán Eles­
no... y su revista "Estudios geográficos", han publicado 
buen número de ellas en los veintidnco últimos a.fil)5... 
El "Boletin de la Real Sociedad Geográfica.. de Ma-­
drid, antes y en ese tiempo, ha reco.gido en arUculos 
extenns monograflas comarcales. A pesar de: estas 
s!ernpre interesantes aportaciones. son necaarloa nu~.. 
vos estudiot monográficos para que se pueda tener una 
má.J completa wioo de estas unidades geogr:Aficas izl.. 
termed!a.s. 

Hay un estudio clásico, d de P. CHtCO~ M~todolo... 
{/la dt: la Geografía. que apareció en la ..Revista do 
.Pedagogfa"', l\.iaddd. 1933, y otro mtla reciente, de 
l. Rm'nRT~ Metodtllog1a de la Geografla g Notas 10.. 

bre el ducubrirnlen.t<> de la tierra y la Ciencia aeclarJl... 

flca. Murcia. 1960, que pueden consultarse con p,ro... 
ve.cho~ 

Por último. la breve relación bibUográ.flca de etftu.. 

dios comatcales: 

8-. J.: La &tuecu 11 la• Httrck$. ··aat~t" de la !leal So.· 
dcdad ~gráfica ... , tomo 32; CAsAS Tosutes" J. M.: S~ 
Z. geo¡¡ra!fa humana de Ca ria ck AlutO'I SJ Noua, "'Eatu-­
d!OJJ Geográftcoa... nU:m. 12; CRU.SPO N.l.Jn'Q.\. J.: Cartilla 
di! Geogra/l• de la com.arca de Lt!lln; Se.ntiago, 1951: DhN-­

TtN C!lU!C!DA, J.: A3ped•os geo,rálic:OS~ d~ la tJt:ga dt: Ora.... 
~ ..&tud\os ~ráltco.t... nüm. 11; TttRAH ALvA.~ 

asz. M. D.: Vaquero.1 11 cabalfaa en lo• ntonle$ de Pat;,., 
..Estudios • núm. 23; PetulBR RnGAt.J.tS. M.: Bl 
ca,mpo de C~rrlikn•. Zaragoza. 1958; FLOttiSTAK SAMA~ 

URS. A.: B1 o.Ut; del Blorz.. 1955; lo.• La ribena 
tc..delarua rk Na11a.rra, Zaragoza. 1952: Go:il.Aus.z GAJUU .. 

DO: La Tkn'a de GóMEZ Nú~nz, S.: Bl Blt:rz.c.. 
..&lttln de la Real Soch::dad Ceogréfica"f tomo 64: 
IB'l'l~ 0.: La Manclw.. "gstudioJ GtogrAflco:t* núm. 54: 
J~ Dt! GRa.ooruo. {'l',; LB pob!m:ión en ú 1•• toled• 
na.. ..&tudtot • ntlma. 39# ·H. i8. 55 y 00¡ 
lo.: La población en La ]Mtt caeereri4• .. f!atu.dloo \J1:"!í.xln"'* 

neo.-·, nü.n1a. 7-f. 80 y &3: Io.: .Repoblaclon 11 pobltunien:to 
del campo tl'tUrclano, .. Analf!4 de la Unfvett!ded de Mur.. 
da.., 19S7: Io.: Geotlralla dd mar M~.or dt ~hlu rlber&. 
..F..tudi.o& Gtográ!ic01'\ núm. 70; Lópu; J.: LA:&: 
Madlftu• .. Bolettn de la Real Sociedad Geogriliea". tomo 
66: LwvttT. S.: El medio g l• vida t:n el Mont~n~~ JAa.. 
t:!rld. 1947; P1Jd«:UUI!.O Pol'TAL!.I, G.: Bt llto Gw;d~ 
rJ la Altiplattkic dcJ cam.•o de Montld# lt:tati.~ ~ &tu­
d.l.oi Manch~ Qudad ReaL 1954: Toll~t&~ ~~ L,., 
La cJJa ~ en Madrid. 1930. 

P~ J. m G. 
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CRIfER10S FUNDAh1ENfALES EN LA REDACCION DE LOS
PROGRAAh11AS PARA LA ENSEÑANZA DE LA GEOGRAFIA

BUMAR>i0: 1, Brevee advertenclas preliminares.-
2 h`1 programa en tunciún del concepto de la Gea
grafí$.-S. EI programa en tunciGn de la Geogra.-
tía regional.--^. El programa en tunción clo la Geo-
gratía humana.-8. El programa en [unciGn del mé-
todo comparativo.--0, El programa en tunclbn de
ía Geografía apllcativa.

1. Brevea advertenolas prollminaras.

Convendrá ponernos de acuerdo, ante t,odo, en lo
que debe ser un programa. No estoy co^nforme con
la acepción al uso. Un programa no debe ser un
elenco de cuestiones que sirvan para, a posteriorti,
comprobar los conocimientos d91 alumno. Este es
un concepto deteriorado, de abuso; una acepció,n do
juez, en vez de docente. Priva al programa do su
mejor calidad, Urge ver en el programa todo lo con-
trario: tr.rr proyecto de enserianza. El programa es
una abertura hacia los horizontes de enseñanza cjue
están por alcanzar, hacia los vacfas de formacrón
de los discentes, que hemos de llenar media.nte "un
proceso de su propio crecimiento". El programa es
para la enseñanza, no para el acto enojoso y anti-
pático del examen. Por eso nos marca metas a con-
seguir en la labor docenta y formativa-que son, di-
gamos al paso, cosas diversas-, pero no nos propor-
ciona "preguntas" a qua el muchacho tenga, on su
dfa, que contestar.

Asf, casi telegráficamente configuro yo mi con-
cepto de programa, al que jra de servir este breve
ansayo didáctico.

Mas, por otra parte, precisa aún alguna otra
aclaración. Sólo pretendo-y ya es pretender^roner
en evidencia los criterios fundamentales para la ela-
boración de un programa de Geograffa en relaclón
con las innovacfones que desde hace relat,ivamente
pocos aiios ha sufrido el concepto clásico de la Geo-
graffa.

Quedarán muchas cosas simplemente sugeridas.
Sinceramente lo lamento, pero no hay opción, Los
artículos de revista tienen un lfmite intransitivo
que es inco,nveniente traspasar. bii propósito no es
hacer un programa, sino señalar a la atención de
los lectores, y a su meditación, unos pri^ncipios bá-
sicos para la determinación de los programas. Er.-
tre la5 muchas cosas que iTuedarán fuera de mi
oonsideración están los aspectos psir,ológicos, que en
algú,.^ otro traba,jo mfo (La for7nacián del sentido
histdrieo e.n el ni,ñ.o, por ejemplo) tuvieron casi pri-
macfa. Quiero decir, que aquf no trataré del proble-
ma do adecuar la materia del programa a la evolu-
ción psicológica y do intereses del alumno, punto
que, sin embargo, considero absolutamente esenr,ial
y que, sin duda, requerirfa una particular atención
y un tratamiento riguroso. Aquf abardo el tema sfilo
objet^ivarnente, desde el pu,nto de vista de la mate-
ria quo debe ser objeto del programa de Geograffa.

De la conjunción de este punto de vista con el
aulijetivo-psicologfa del alumno-saldrfa la necesa-
rfa visfón de totalidad.

!. EI programa en funclón dcl oonoepto de la
Qeog raf f a.

Si el programa debe, efectivamente, ser eso cjue
de,jamos apuntado, es evidente que su elaboracrón
tiene que ponerse en funcián del concepto de Geo-
graffa. No es ociosa.la ohsc^rvación. La Geograffa es
una do las ciencias que más ha moder^nizado su

Por José María MARTINEZ VAL,
Catedrútico dei Instituto de Ciudad Real.

r,oncepto y su contenido, sunque, por desgracia, ni en
los testos ni on las Enciclopedias escolares al uso
esto se haya notado bastante, sobre todo en Espa-
ña. Urge, pues, que el concepto mo^lerno de la Geo-
graffa pase a los programas escolares. A esta ur-
gencia van dedicadas estas lfneas.

Ante todo, se hace preciso decir que la Geogra-
:fa ha dejado de ser sólo Iocalización. Bien mengua-
da ciencia serfa la que intentara una mera distri-
bución espacial de los hechos que contempla y es-
tudia. La Geooraffa no puede de,jar de ser locali-
zación de "heehos geográficos"; pero no es eso sólo.

El hecho ,qeo^ráfico es algo rnuy eomplojo. I^ual.
que por un punto pasan infinitas lineas, en el ` he-
cho geografico" i,nterfieren y se condicionan mu^,ua
y recíprocamento una multit,ud de inFredientes: geo-
logfa, formas del relieve, factores meteor©lúgicos,
formaoiones vegetales espontáneas, cultivos, presen-
cia do animales, hombres de determinadas razas o
culturas, condicionamientos de civilización, etc. Cada
uno de taleci elementos "son-ya se comprende^--, en
su propia entidad, complejos ellos misrnos. Pero, a
su vez son-pr^r decirlo en breve esquema matemá-
tico-funciones de la variabilidad de los demás,

Ha sido esta complejidad estructural dol hecho
r^eográftico lo que ha determinado a los geógrafos a
elevarse desde la antigua consideración, nreramente
corológica, a una e^plicación causo.lista del conte-
nido ealtero de la Geograffa. Ni siquiera la locali-
zación en cone^rión, de que habló ya hace bastantee
ainos Huguet del Villar, ha bastado.

Meyerson habfa escrito: "No es cierto que nues-
tra inteligencia se declare satisfecha con la simple
descripciún cle un fenómeno, por muy minuciosa que
sea" {1).

Y tomando por base tal apreciación, uno de los
más ilustres geógrafos contem poráneos, Camilo Va-
llaux, estableció: "La Ge^graffa no se contenta con
describir: explica. Serfa más exacto decir que des-
de hace u.n siglo ha conquistado el derecho a la ex-
plicación. De todas sus conquistas es seguramente
la más hrillante" (2).

LTn primer criterio para la elaborac.ión de ios pru-
grarnas de Geograffa debe ser, pues, como decfa
Martonne, éste: "Que la Ueograffa puramente des-
criptiva ya no existe". Para no incidir e^n equfvo-
cos serfa deseable que desapareciese hasta el not^►-
bre.

S. EI programa en funalón de la Qoogratia re-
glonal.

Lo que hasta la focha viene llamándose, por la
fuerza tremenda de la t,radición cientffica, Geugra-
fta descriptiva^ debe resignarse cada voz más comc^
Geograffa regtonal, Lamo^nto no poder extenderme
aquf en lo mucho que significa ests cambio de do-
signación, que es bastante más que un mero cam-
bio de ,nombres. Se alude a una transformación del
concepto en profundidad. Lo inició la magnffica os-
cuela de monografistas franceses de regiones y lo-
calidades, (Por todos, valga citar a Blanchard, Sorre
y, sobre todos, Bruhnes: Les regions de la France.
Si;;uió luego la generalización del concepto de re-
gion nalurnl en las obras de Roxby y Umstead. Muy
pronto se introdujo en España, gracias a las obras

(1) MExEasox : ne E'expiicatton ctans lea sctcnces, tomo I.
págins 36, Parfs, i921.

(2) C. VALLAI••x: Les Sc4encea péo;;ra,plitquea, pág. 4,
Par(s, 1925.
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de Hernández Pacheco ( padre), brillantemente comti-
nuado por el hijo, Dar,tín Cereceda y-precisamente
en lo metodológico-del ilustre profesor de Norma-
les don Pedro Clrico, al que aún no se ha hecho to-
da la justicia que como rnnovador de métodos me-
rece.

Lo cierto es que por todas partes el eoncepto de
"geografía. regional" está triunfa^nte. En consecuen-
cia, un sEgundo criterio para la elaboración de los
programas de Geograffa debe ser que la víeja divi-
sión descriptiva, en el sentido de corológica, deje
paso a ese vasto y sugerente concepto de región geo-
grafica, que no es sólo la unidad d^e aspecto patisa-
^isttico, stno lu que importa mucho más: el porqué de
la unidad paisa^ística regional.

A este respecto no hay inconveniento en adelan-
tar algo que explanaremos más adela.nte : el paísaje
geoñrafico es cada vez mhs la obra d21 hombre, Un
libro de Kretschmer se titula : El paisaje c.omo es-
pejo de la r,ultura. En unos cuantos capítulos de la
)bra Mil aspectos de la 7'ierra y del Espacio inten-
,tzmos nosotros, hace muchos aftus, exponerlo con
eierta extensión (3).

Con posterioridad, sobre tal ídea, hemos construi-
do todo un libro voluminoso ( ^i). Forquo estamos
convencidos de que es preciso superar el concepto
que dio el maestro Ilernhndez Pacheco (E.), de Rue
el paisaje es "sfntesis de elementus geológicos y fi-
siográficos" ( 5), para llegar, sobre todo cuando se
trata do pafses donde los grupos humanos son nu-
merosos y de alta cultura y elevado nivel industria[,
que multiplica sus Yuerzas transformadoras, a la
concepc,ión de Iirebs: "EI hombre debe Ilegar a ser
valorado cumo creador del paisa,je" (fi).

Quede, corno sfntesis de est,o punto, el criterio fun-
damental de que la Ilamada "Geografía de.scriptiva"
transformada en "Geograffa regional" dcire abordar
el estudío d© tas regiones geográficas tomando como
punto de refere;^cia el ostudio del paisaje, en la
acepción amplia que dejamos sugorida, por no haber
lugar a mayor extensián.

4. EI programa en funolón de la Qeografia hu-
mana.

Para pustular este nuevo viraje que anuncio bajo
tl precedento epigrafe, casi esto•y por afirmar que
a clásica distinción entre Geograt'ta ffsica y Geo-

,.^raffa. humana está a punto de caer en desuso. Lf-
brenos Uios de deuostar ^,i la prime.r;r, pues s^iernpre
los trazos í'irrnes del relieve, sus forrnas y acciden-
tes hahr^`n de seguir siendo un pttni,o de referencia
inesquivable. Pero, sin dttda, pasar^í a ser-ya ha
pasado, diríamos--una "geomorf'olo^;ía", materia rnás
propia de los nsturalistas, que nos la darán elabora-
da con sus tócnicas propias. A1 geóf,^rafo la antes
llamada l;eograt'fa física tiene que llegarle hechn.
Sobre ella el geógrafo pondrá a vivir lus grupos hu-
manos y sólo entunces ar.alizar!r estudiar;i o int.en-
tará oxpl icur lo que ocurro. Porc;ue tal-^ no otra-
ee su labor especffictt. La Geo^;raffa ha tdo dejando
de ser, cada vez más, fisingrafia o geomnrfalof,>fa,
para convert.irse, casi exclusivamente, en Geogral'fa
humann. Pues como ya hace muohus ar'ros postulaba
Vida] la I3lacĥe, la Geugraffa ha pasado a ser "la
visidn direc,ta de las formas de la existencia huma-
::a en est,recha relación con el medio" (7).

Desde los Estadus IJnidos (T3rock) hasta las escue-
las geof;r,ificas japonesas ('Canaka, Ishibashi) se
afirma que "como Geograffa queda scSlo la Geogra-

(3) MAnTixsz VAt., J. M.: El hamhre, creador del paisa-
^e. En la obra Rfil aspectoa de la 7'derra y del Espacio, Ed1-
cfones Galinc,h, Barcelonn.

(4) MARTWEZ VAt,, ,1. M.: Ceo,ryrrr/ta ^lescripdiva (Repto-
ttes v ^aisajes). Ed, Labor, Br+rcelcnn, 19fi0. Es el torrw IV
de la Enclclopedía Labor. (Advic?rtuse cómo a la denomina-
c1ón clQslca, acoptada por motivos edltorla;es, se le n6a-
de: "Reqlonea y paisajea", parn índlcar la nueva metodo-
logía. )

(5) HF.n^1ANDF.7, PAĈnFCO, F..: Stnlesis ,ryeolónica g Jisdo-
prá/ica de la Pentnsula Ibérica. Prólogo, Madrid, 1931.

(6) KREDS, NoAHEnT: Der Stand der deulsahen Ceo,qra-
phte, en "Geo. Zeltschw", cuaderno 7-8, pQg. 244, 1938.

(7) ViDAL LA BLACtte: G'io(/raphie humaine, página 9,
Parle, i9'^2.

ffa humana" (8); y Krebs también d©ofa (op. cia.^
que "el desarrollo de la Geograffa humana es ^ cos-.
ta de la Geograffa ffsica".

Ahora bien, en la elaboración de todos y cada unc^
de los temas de un proorama de Geografia no ha,
que olvidar que, cada dia más, esta cíencía se hr^
ido ace.rcando a la idea postulada por el emínentc^
geógrafo americano Barrows, directo seguidor de lo^
grandes geógrafos franceses ya citados. Escribfa Ba-
rrows: "Un gran nrímero de geógrafos explica c^ue
su ciencia tiene por objeto fundamental las ralacro-
nes mutuas entre el hombre y el mundo natura>`
circundante. Según esta definición, la Geograffa ea
la ciencia de la ecolorlfa humana... Esto permite
verdadoramente el co*rocimiento y la justa valora-
ción de los hechos, ear relación con los factores geo-
gráficus, y disrninuye el riesgo de adscribirse a urx
influjo det,erminante de los elementos cósmicos que<
éstos, en rea.lidad, uo tienen" (9).

6. EI programa en funolón del método compaw
ratlvo.

Estimo quo si el métodu complrrttivo ha dado t.ar^
espléndidos resultados en la investi;,•ar,ión geográfi-
ca ha de darlos tambi^n en la enserarrza.

Cierto que investigación y enserianza son dos cam-
pos bien diferentes, Pero nada impide que la ense-
rianza., a posteriori, recorra los misrnos pasos que^
antes recorrió el investigador. Guiado por el resul-
tado que previamente conuce, el hlaestro puede ra-
const.ruirse con los di^efpulos aquel esfuerzo que+
antes hizo el hombre de cíencia. As1 se incorporr3.
a la enseiLanza el valor fecr^udanta r1e la oriKinali-
dad y del esf^^erzo creador. O, aplicando la que arno-
nestaba Eugenio d'Ors, asf se consigue la vrsión da
]a ciencia cómo se h.ace y no moramente ya iceclaa
(qtte es mucho m©nos estimulant©; y menus intere-
sante tamhién).

El método comparativo consiste-E;n pocas pala-
bras---en esttrdiar las correlaciones o variaciones
exist©ntes ©ntre parejas o grupc?s de hechos geagrá-
ricos. Su paternidad se debe, nada menos, que a
tIumboldt, en cuya ebra magistral., y hasta la feoha
insuperada, Cosmos, lo emplea con reiteración, aun-
que na le da nombre. Si;;uió Ritter, aplicándolo ya
m^rs direct.amcnte a sus grandes conr,epciones de
Geografta humana, y te,rminCi por darle rigor cien-
tffico Oscar Petschel, en su lihro Lns nuevos frroble-
mas rle la Geogra(ía. í:orno ha es^:rito Hettner, "la
Geograffa pareció desde e,ntances tomar el carácter
de ciencia" (10).

Un programa moderno de Cieneia geográfica, aun
elemental, hará bien en tomar eu consideración este
punto de vista. No hay por qué considerar las re-
gion©s geogr,rfica.s como cemparti;nientos estancos.
En relacicín con ur.a cualquiera-y ba,jo alt.;^ín as-
pect.o concreto quo sea oportuno-nnnca e^+.^rrí de
rnás, desde el punto de vista didfir^ti^^^^, la r^'feren-
cia a otrtt u otras en que aquel aspnr! n ^^^ repita,
para comprobar las correlaciunos o la^ v;rrirrntes que
l^s domás factores o variantes de aquell;r re^^t,írt pue-
dan pre^^entar. I;sto serfa aplicar e] l^nnto de vista
comparat.ivo. (Por ejemplo: estudianr.lo Galicia, re-
ferencia a Otr'a3 costas de rfas, con sus correspon-
dientes variant.©s en cuanto a la Geograffa huma-
na, explicables por otros factores; o en Noruega, a
otras costas de fiordos; o al referirse al clima me-
diterróneo, det Levanto español, relacinnarlo oon el
de California, parte c:•e la costa de la tlnihn Sudafri-
cana u de la cost.a sudoriental de Australia, etc,)•

Ao'.aremos: e.sto, aunque lo parezca, t^u es una
mera cuestión metodoló^ír,a, ní s^51o un recnrso di-
dáctico accidental u ocsisional, h;st.o debe ser mati-
vo de programa, por raz^in de la l^'^^:ri^^a dP la ense-
ñanza. Se trata de un^ nrrlrnnciln sistemática cle los
oonor,imienfos, pucs ya hen:oa quedado en c^ue no
podemns detenernos en sc51o corotogfa o d©scrtpción.

(R) I^rrronsnr: Ahoul tlre deo7raphical education M the
middle °c•hool course (c^d. inqle.:a), T^I;fo, 1929.

(9) rtAniiows, H. }í.: Ceographv as Human Ecology„
"Ann, ot Geo.", i3 (1923).

(t6) Iír:'rT^^r.a, A.: Dic Cenpraphte. !hr Wesen, fhre Cea^
chtchle und iftre Probleme, p5g. 105, Broslau, 1927.
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®. ® programa en tunolón de la Gsografía apll-
eatlVa.

^davfa la Geograf[a ha dado otro salto. Parece
que nueatca ópoca no ae complaoe más que ai Ilega
a ver plasmados en utilidad concreda los conocimien-
loa. Para que un Einstetn--físico puro--Ilogue a aer
popular ha aído preciso que su sintótica fórmuia
4nateria-eneryía-velocidad de la lus se haya podida
convertir, entre dostrucciones fabulosas, en energta
nuclear. Eatamos en una época pragmática. Tam-
bién la Geografís, ya bajo nuestros propros ojos de
tron:rbrea actuales, so ha hecho pragm^tica. So ha-
bla hoy de una Geoqrnff.a ►̂plicada. Incluso en Iis-
g^aña, dent.ro del [nstituto "Elcano", del Conse'o Su-
^rerior de [nvestigaciarras Cientificas, hay un l^epar-
tamento de Geografia Aplicada. Segurarneuto el sal-
to se ha producido a travds de los est>>dios de Geo-
graf[a económica que, junto a la L'stadtstica y a la
^denominada por Steinmet,a SocioyraJfa, ha llegado a
ear el fundamentn de los estudios da estructura eco-
nómíca, brísicos de Ia teorfa y de la polílica econó-
znlcaa. Au,rque es cierto, como dijo Hassinger, que
ta Socioiogfa no tiene caráctor geogr^fico, porque
rebasa mu^rho el criterio de "localización" que es
T^ísico (sunque no sufíciente, a©gún hemos recordade)
de le Geografía, no puede negarso que los hechas
socialeconómicos, en cuunto reales, sí que tienen una
4ocalización. Las consocuenc,ias que de esa localiza-
ción derivan y las mudificaciones quu inspiran at
^ombre, para verificarlas sobre los oscenarios geo-
Hr>Lficoa, son la palpitante materia de la Geografía
aplicada.

Si se non pregunta si tal fase -+rrevfsima y llena
-de eugerencias y posihilidades formaativas e infor-
:rnativaa- tiene que Ilegar tambión a los programas
^.escolaree y de enseiianza media, contestar[a ain )a
^nenor reserva afi ŝmativamente. Y, sobro todo, por
una razón : por su aareíeter prúctico; por su natu-
a•aleza vi.lal. Porque, en d©finitiva, ol alumee entiende
snejor la aplieación que el principio teórico. En la
aplicaoión ve y matorializa la idea; en el principie
abetrael;o, la idea casi siempre se le escapa. For otra
,parte, la cietrcía casi siempre nace asf. EI baño de
Arquímedes, la manzana da Newton, las placas r•eve-
dada¢ del laboratorio de los esposos Curie, los cultivos
znuertos de sir Alezander P'lomming, fueron "hechoa"
autetr de aer principios cientificos.

En un progr•ama de Geograffa toda lecciótr que
sea eusceptible de plasmar en aplicaciones prácticas
aro debe quedar ampuLada de ©sta dimensián. Y si
flas aplicaciones puedon s9r de Geoeconomta y de
Qeosociología, me,jor.

En i944 terminaba yo un trabajo sobre e1 pano-
rama da la Geografía humana can estas palabras:
"No intereaa sólo 01 estado actual da las cosas sino
:también la evolución de los hechos. Hay que inten-
tar sorpr©ndr,r y caplar la dinámi^a de los i'enóme-
^oa, para poder ezplicarlo$" (ii).

lío^ rne decidirfa pnr ampliar la idea: Para me-
diante la ezplicación poder orientarlos, es decir, dar-
iea la direcciún más conveniente al grupo humano
que vive en ellos r aobre ellos. 0 soa, Goograffa
apliaada,

F^n efecto, por la Geografta hay quo intenta,r ir

(1 1) NARTINEL VAL, J. M.: Psnera»u de Is Ceogra/ia
a4►acmana ucluul, en "Hatudlor Goográtiooo", VII, neím. $t,
^iQg6rarr 78-96.

prrofigur•ando el pc+^•^•e+úr, r,un ub,jctividrad y r,ic:nti-
Yicismo. Problomas en^;^ran parte g©ográl'icos sor ►,
por ejempio, los de cre.xción de nuovae fuentce de
e,rrerg[a, nuevas zonas ec^,^nómicas o nuevas eonaa d^^
desconcentrac•icín urbana de las grnndea ciudades.
Eata direcc;ión de la Geografía apticada tiene mono-.
graPías como la de J. Gavira, Ll crecimiento de ba
poGlacidn urbana de Es^aña (1947); Ruis Almansa,
Proólemas economrcosociales que derivan de la ea-
tructura demoyrúfica de Es/xiña (iA46); Caaae Torree
(director precisamente del Uepartamento antes cita-
do), c^ue ha escrito Un ensavo esparlol de colonisactilm
inlerr,or, y José Terrero, El reyad{o en la Espa^a
peninsular ( 1950).

Aunque }rarezca extraño, nada de esto, eun oon la
debida dos^ficación, debe estar ausente de los prp-
gramas escutares y medios de Geograffa, si queremos
poner nuestras aulas elementales y de enseCranza me-.
dia a la altura del contenido actual de la ciencia
geográfica.

Evidentomente, ei desarrol!o de loa pr•ogramas ae-
^n criterios tan exigentes, por la amplitud y por
a calidad, y, si se quiero, tan innovadores como

los que apunto y sostongo en el presente trabajo,
exige unus medios y un material muy superiares a
los quo hoy tienen las escuelas. Pero aiempr® será
oonveniento exponerlos, sunque sálo sea como urc
argumento más para urgir la modornización de nuos-
traa escu©las, que lleva un considerahle retraeo.

Cabrta, inclugo, ponsar en la neceeidad de inten-
sificar igualmente unos cursillos de perfoccionamien-
to para lllaestros, en rnat.erias como ésta la Gao-
grafta, en que Ias transformacionea -si ^ien pucar
conocidas-^ han sido tan estensae ^ tan profundae
como homos ido spuntar.do.

Pero éstos son otros temss, qo menoa rugerentes
quo ef pr^puesto, que, sin duda valdrfa la pen,r.
afrontar con decisión si se quiero ^r de verdad n ur^u
renovación de la enseí`^anza de la Geugrafia. Porque
los programas m^s modernos no serán ni signfficarúrr
nada si los Maestros no tienen la visión adecu:^da
que corresponda a sus formulactones o earecen dc
los medios (buena carlograffa• diapo9itivus, aparato»
de proyeccionos, ravistas que actualicen aus curwci••
mientos, etc.) para llevarlos a la realidad de ta ea-
ser3anza.

d. A[. 1![. V.

BD3LIOGRA^"'IA (i)

Curco, P.: d[etodologGt de la Ceo,qrn/tn, Ed. Reue 4vnrlaa
edfcfonea), b4adrld; ŬAh"1'tN (',F.n^CEDA: Avoltlctóx y con-
cepto actual de la Ceogra/fa rnodern¢, C. S. L C., Madrtd;
Dvta.An, E.: El vulor /ormattva de Ioa ea[udloa peoprl+-
/lcos, C. S. I. C., htaeirfd; GAVIRA, J.: Para la Jtj¢clln dul
concepto de la Cenpra/^a, C. S. I. C., Mcidrld; VAara^^:
lniNactón u(a Ceograjla local, Departamento de Geogru-
tia ApllCada, ZflragoLa, 1953; I1IA+lTiNF.Z VAL, J. Dt.: No-
t¢s acbre la Ceoprafla J(sira ach^a7, "ERftrdloe Geogrbtl-
cos", t943: Io.: No[os aobre [a Geo^^roJlu lKirnana aciual,
"EaLudtna Geográticos", l946; lIr•.n^AxneL PAr.nrco, F.:
El palsuje en gererul p las caraclertslicua del paisaje his-
pano, Academla de Clencfae, Madrld: Cnor,LEY, A.: Ln
Glograplaie. C u i d e de l'éludiant, Parfa, i925; VAIr
[.AUx, C.: Lea Sct.ence^ glographtquei, Par•ítt, i9E5.

(1) Se rcduce a nn mintmo esenclal ^ lo que ne e9itrun
mha acceaible; aunque en muchoa coeos eo trata de ot,+raH
ngotadas, pueden encontrarae en las buena,o bibloteoae.

"La geograffe adquiere su verdadero aspecto y relieve cuendo se estudie en !e vida, no en
los libros, siempre útiles, desde luego, y naceserios, pero reflejo pálido de une realided es-
pténdida que hay que buscar fuera de allos. La geografía "está hecha" y"se hecé cada dta
sobre la superficie de la tierra; (os libros sólo "la cuentan". E) peligro estriba cn que le magni-
tud de esa realidad desborda al estudioso; por eso es neceaario siempre ecotar el cempo-de
equf los estudios regionales-y, para empezar, puede ser muy útil reducirlo e los Ifmites de1
propio municipio que nos elberga. Si es a1 rtatal, mejor."

(cASAS TORRES, Juá Manuel, y otrou lnJclYC3dn r M C^o-
gr^ Lou/. Zuapon, 1 P53, pLg. b. )
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MATERIAL^DIDACTICO
Cxe^dco de la Uai.ves^idnd de &iurr.{r,

l. EQUIPO M[INIMO DE Mrti,T EY^IAL GEU-

GR^AFICO

II. Ef^UIPO COMPLE^O DE lti4^i'ERIAL^

GEOGRAFICO

^1 equipo mínimo de matcrial que necesita una

eacuela rural para úna oficar, enseñanza de la Gca-

grafía es el ^iguiente :

1) Urs globo terrestre, Fundamental para la com-

prensión de los movimientas de traslación y rotación

y sus consecuencias (•r.onas climáticas, el día y la no-

che, husos hor:irios, corrientes ges^rales, etc.) ; fun-

^amental también para el est<11^lecimiento .ie las coor-

drnadas de un lugar.

2) Ma¢es muraks. Se d^ará prefcrencia a lo^s

cnapas físico^; si es posible, que exprescn, junto a
l^os hechos de relieve e hidrografía, los rasgos climá-

ticos. L,os mapas llamados políticos deben mostrar con

c.laridad no sólo los límitcg de un país o las divi-

c^lones administratiras, sino también la situación y lo-

calización de los principales núcleos de población y

las corraunicaciones ; conviene que se expresen asi-

atismo algunos otros hechos humanos y económicoa.

Parece imprescindible en una esctxla española al-

^unos mapas acerca de España, Europa, Amérir.e d.el

Sur y ^tmz glanisferio.

3) Otros ma¢as y Qlanos. Mapa de la provincia

--^puede ser el publicado a escala 1:200.000 por e1

Instituto Geográfico y Catastral-, mapa del muni-

cipio-hojas del Mapa Topográfico Nacional, de di-

cho Instituta--y un pla.iw de1 núcleo d^e población

•respectivo.

4) A¢aratos y elementos a^sxiliarts. Tiajo esta de-

noQninación agrupamos un conjunto heterogéneo de

medios que servirán para :

ra) L,a observación cotidiana de ciertos h^chos
g^eográficos : pluviómetro y termómetro.

L) ^1 desarrollo eficaz de los paseos y excursio-

nes: brújula y medios auxiliarrs (bolsas, carpetas,

^rtt^étera) para la reoalección de materiales.

S) Archiva geográfico; }^ 6) Museo geográfico.

Nos referimos a estos dos últimos a.spectos en ei

a^artacío III de la prese:tte información,

$t equipo completc, de material que necesita svr^

Grupo F,scolar para una eficaz enseñamza de ln C^eo-

grafía es cl que detallamos a continuación. A^ntes

convicne advertir que nos hemos ceñido sólo al ma-

terial cuya adquisición sea normalmentc posible y^

cuya uso puede ser frecuente y eficaz en lo^ diver••^^

sos grados de enseñanza.
1) Re^»-tsentacioxes directas. Aparte de lu3 íottr

gtafías y láminas del archivo geográfico, al que nr^s^

referimos más adelante, tienen gran importancia las:

proyecciones luminosas. Su uso exige contar asn eli

sigt!iente material: a¢arato dt ¢roytccio^sts, ¢aretaldoc

(innecesaria en ciertas oondiciones) y dia¢o^itieas e.^

megro y color ; existen también proyecciones geográ-^

ficas en relieve--como 1as publicadas por Instittxt'

Géographique Nationales de París-- de un arat^ va-

lor pedagógico.
Si es posible debe coanpletarse dicho material c^w'

un ¢royector de cuer¢os o¢acos o un e¢+diá.scapo,^.

que permite la proyección de postales y fotografías,,

incluso en el caso de fon:nar parte de ua libro as

atlas.
2) 1ee¢resentacionts formales. Se trata. de distir^-•

tos aparatos y medios que representan o permiten la

representación formal de determinadoe upectos dc:

la superf.icie terrestre.

El conjunto del planeta aparece en los ylobos te-

rrestres. Por lo menos conviene uno del tamaño x:e-^

cesario para poder observar ciertas característic^zs ds^

detalle (corrientes marítimas, relieve de loe continen••

tes, cálculo de distancias, ete.).

1^1 cajón de arena permite la repreaentación del re-

lieve y del paisaje en general de un sector det¢rnŭ-

nado; convier.e disponer de algunos elemcntos de:r•

cillos para la represei^tación de los varios dc^tall^ea.

paisajísticos (cursos fluvi:^les, cultivos, casas, ete.}.

Las maquetas geográficas, elaboradas como tral>a.jo^

manuat en las grados más elevados, e.•:presan a uaia

determinada escala un sector conci eta ; pueden a]cat^-

r.^r una gran variedad, desde cortes top^ificos y

bloques diagrama a maquetas que representen el nío^-

cleo de población o algún aspecto d^e é1,

^s



3) Mapas, planos y atlas. Una colección co.r^npleta

de mapas murales, referentes a la provincia, España,

los varios continentes y conjunto del Globo. En ellos

deben estar representados no sólo los elementos físi-

cos y polítieos, sino también los económicos. Existen

filminas eon la representación de los varios aspec-

áos geográficos (relieve, clima, vegetacióm, población,

economía, etc.) de un país o continente que ahorran,

con evidente ventaja, la posesión de una numerosa

colección cartográfica.
Algunos mapas en relieve, por lo menos de la pro-

pia región y de España. Existen ya. algunos mapas

de este tipo a gran escala, plástico, de un alto valor

pedagObiCO.
Mapa del municipio a gran escala (hojas corres•-

pondientes del Mapa Topográf ico Nacioual) y un

plano de la ciudad o pueblo respectivo.

Un atlas universal y de España de tipo intermedio

entre los atlas propiamente escolares y los atlas de

gran formato.

4) Aparatos de observación. Conjunto de instru-

anentos precisos para la existencia de um pequeño ob-

servatorio meteorológico: tennómetro, barómetro,

piuviómetro y veleta.

5) Otros aparatos y edementos auxiliares. Con-

junta de medios precisos para dar más eficacia a las

exct^rsiones y efectuar una mejor recolección de ma-

teriales: brújula, altímctro, martillo de geblogo, lupa,

bolsas y carpetas, etc.

6) Ta11er geográf%ce.

^ Arch%ve geográf%co.

8) ltluseo geográfico. Nos referimos a estos tres

últimos aspectos en el apartado III de 1a presente

informaciáa.

III. MATERIAL DIDACTICO GEOGRAFICO
;QUE PUEDE SER CONSTRUIDO O COLEC-

CIONADO EN LA E5CUELA

En un Grupo Escolar normalmente será posible la

oonstrucción de determinados aparatos desti^nados a

la enseñanza de la Geografía y la recolección ^le nu-

merosos materiales destinados al mismo fin. I,as cons-

trucciones se efectuarán en un taller o laboratorio

geográfico; con las colecciones, debidamente orde-

nadas, se formará un archivo y un museo gcográfi-

ficos. No se requiere en ningún caso que a este con-

jm^to de materiales se destine un locaí aparte, Basta

oon que constituyan una sección independiente del

taller, el archivo y el museo escolares. En las escue-

1as rurales, donde la exist^ncia de un taller o labora-

torio geográfico será u^n hecho difícil, e1 archivo y

el museo pueden fon^rrrar parte, como veremos más

adelante, de la. misrna aula de clase.

a) 1^! taller geográfico. I,a misión prineipal del

ts^ller ge^gráfico será la elaboración de pequeiios apa-

ratos y representaciones forrnales que sirvan para la

observación de hechos geográficos o para su correc-^

ta expresión; en él se realizarán buena parte de losl

trabajos rr,anuales o prácticos que la enseñanza de la~

Geografía requiere (1).

La construcción de aparatos no tieme demasiada,

importancia en el taller geográfico. Debemo^ redu-.

cirnos a pequeños instrumentas para que el niñe
comprenda mejor su fundamento y uso; la elabora-

ción de una sencilla brújula, por ejemplo, puede ser•

uno de estos aparatos. La construcción, eat cambio,.

de representaciones formales tiene una gran in ►por-

tancia.

De estas últimas, las más interesantes y útiles en,

la escuela primaria serán los mapas en relieve, el ca-

jón de arena, las maquetas ge^gráficas y los bloques

diagrama. Los maQas en redieve pueden ser realiza-

dos con materiales muy divcrsos (arcilla, escayola,

planchas finas de cartón, madera, etc.) y siguienda

técnicas muy distintas; en la bibliografía qu: cita-

mos al final d^e la presente información se encontra-

rán las orientaciones suficientes (2). 1~1 cajón dc

arena es de construcción sencilla y per•rnite ]a repre-

sentaciari de paisajes muy diversos (3). I,as maque-

tas geoyráf%cas, canstruidas con un material que per-

mite un modelado fácil, presentan un gran interés

dicláctico; si a las diversas formas unimos el color,

las maquetas pcrrrritirán la representación de hechos

muy variados : la escuela, una casa, un barrio del

pueblo, el núcleo todo de población, un sector del pai-

saje cercamo, el conjunto de un valle o una sicrra.

Todos estos hechos pueden expresarse, además, er7

formas muy diversas, desde una inicial representa-

ción esquemática y arbitraria a una definitiva y cui•-

dadosa expresión a una determinada escala. I.os blo-

ques diagramcxr constituyen un caso particular de las

ma^uetas, destinados singularmente a representar el

relieve y su estructura geológica intenna (4). áu ela-

boración correcta es bastante compleja; pero en la

escuela primaria es suficiente una representación es-

quemá,tica. Conviene conseguir con nitidez los rasgos

del relieve y construir el bloque c;e tal forma que per-

mita una buena visión lateral e interna de las estruc-

turas geológicas representa^s.

Pueden formar parte del laboratorio geográficc4

los aparatos auxiliares destinados a la observación

meteorológica (5).

b) ^l archivo geogrez f ico. En cualquier escuela

donde se efectúe una enseñanza activa será posible^

fácilmente coleccioiiar un abundante y variado ma-

terial que constituirá el fondo del archivo geográfi-

co. Aunque inicialmente podrá versar sólo acerca de

la Geografía local y coanarcal, sin dificu.ltad se podrá.

ir ampliando a todo el territorio naciona.l y, en sumaY

a aspectos de toda la superficie terrestre. Es impres-•

cindible que el poco o mucho material reeogido sea

roleocionado respondiendo a un determinado o^rden,
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^de manera que se pueda enoontrar rápidasnente cl
^dato o la. expresibn que nos interesa (6).

F,rt el archivo destaca gor su importancia. el ma-

^cMQ1 gráfico. irstará formado por fotografías-rea-

tizadas acaso por e1 propio Maestro o los niños-,

tarjetas postales, I3rninas y cu..lquier publicación grá-

fíca suelta (ediciones de turismo, de empresas muni-

^cipales o privadas, etc.). Por desgracia, sigue siendo

muy difícil la obtención de fotografías aéreas, tan

^interesantes-sobre todo cuando permiten. la obser-

vación estereoscópica-en los estudios de Geogra^a.

^Como se tratará de ma.terial abundante, en ningún

caso c^mo en éste es más útil una cuidadosa clasifi-

cación. 1^1 material puede estar archivado por países,

comarca.a y localidades; pero en otro fichero d^:be

^existir una ordenación por temas de Geografía ge-

aleral. Así una misma fotografía puede servirnos do-

blemente : como expresión de una determinada loca-

lidad o como ejemplo de un hecho general (tipo de

relieve, de vegetación, de poblamiento, de actividad

ecanómica, etc.). Conviene que cada gráfico se acom-

p^ñe de un oomentario escrito por los niños, bajo la

orientación y dirección del Maestro.

Forma parte también del archivo el »taterial car-

fográfico. Se trata de planos, mapas, cruquis-inclu-

ao ra^ortados por los niños de revistas y periódi-

cos-, que no serán de uso frecuente, pero que, en

un momento dado, pueden servir de ilustración exac-

ta e insustituible pa.ra una lección.

Finalmente, tiene importancia la. recolección de

matericcl estaclístico e informativo. I,os niños pueclen

hacerío fácilmente. En un grado avalizada conviene

que el Maestro proponga uno o varios aspectos con-

cretos a crada alumno; por ejemplo, "Terremotos",

"Imperio británico", "Producciones agríCOlaS", CtC.
1~1 niño sigue con interés, incluso ayudado por sus

padres, la publi,cacibn de noticias acerca del tema que

íe ha correspondido ; luego los recort3 y, ya en la es-

cuela, los pega en unas fichas determinadas y lo or-

dena todo debidamente.

I.a biblioteca geográfica puede formar parte del

archivo (7). Se dará preferencia a los libros de in-

terés local y a aquellos que describan aspectos físi-

cos y humanos que permitan una comparación con

ios hec:hos conocido,^ directamente por el niño. Con-

vendrá asi: iismo guardar en el archivo los mejores

trabajos escritos efectuados por los alumnos.

c) ^l museo geográfico. Tados los objetos de

interés geográfico y pedagógico recogidos en los pa-

seos, visitas y excursiones entrarán a formar parte
del museo geográfico (8).

1♦1 museo geográfico se surtirá singularmente de
íos tna.teriales recogidos con motivo de los estudios

de Geografía local. Fácilmente se podrá recoger: a)
Ej^rlplares de los principales minerales y r^o^cas ;
b) Ejemplares de hojas y plantas oorrespondientes

a]as especies característícas; c) Plantas y produc-
tos agrícolas típicos ; d) Algunos productos de ias
diversas industrias.

Cada muestra de material debe ir aoompañada de

un amplio oomentario, en el que se indicarán los va-

rios aspectos geográf icos. Si se trata de un mineral,

por ejemplo, señalaremos los sectores de la localidad

donde aflora, algunas r.aracterísticas ^(dureza, solubi-

lidad, ebc.) y su posible o efectivo apraveclaamiento

por el hombre.

No se trata de recoger u¢tat gran c^ntidad de mate-

rial, sino ejemplares bien escogidaa y característicos.
La misma carencia de espacio obligará a retener sólo

las muestras más interesantes. Con freeuencia en hs
escuelas urutarias tanta el archivo oamo el museo
geográfico tendrá que guardarse en la misma aula
de clase. ^xisten muebles sencillos que podrán con-
tener ordemadamente uno y otro, una vez i^ien se-
leccionados todos los materiales que los camponen ^9).

J. v. v.

lr`OTAS BIBI,IOGRAFICAS

Indicamos aólo los trabajoa publicadoa en Eapaña, que
son los que con más facilidad ,podrá obtener y oonsultar el
Maestro :

(1) Una información general acerca del taller geográ-
fico puede encontrarse en P, Catco, Ampliación y r►uto-
dología de la Geograf{a, :12adrid, 1947, pága. 158-b0.

(2) J. Br.ION, I,os riapas en relie^ue y su construc^ión,
Madrid, 1915; P. Caieo, Metodología de !a Geog+afta,
Madrid, 1934, capítulo XXXI, singularsnente págs. 348-
402; I. Rsvi:R^, Metodologfa de !a Geugrafia, Murcia,
1959, págs. 138-141. Una buena información cartogl-áfíp
ptledc encantrarsc en J. GAVixn y A. Rsvr;.xcA, Manual d¢
Cartografía, Madrid, 1945; L. R^IS^, Cartografia pene-
ral, Barcelona, 1953.

(3) C. GARCfA AR.aa'ro, Apuntes dc metodología de la
Gengrafáa, T^arragona, 1949, págs. 164, con una figura.

(4) l,a elaboración correcta de una maqueta, y concre-
tamente de un hloqve diagrama es bastac^te compleja; en

la escuela se debe sacrificar la exactitud a la claridad.
Puede servir de orientación : P. BAxR^Rr•:, Tecnique et
théorie du bloc digrarnme, Zaragoza, 1951. En el artícu-
lo de C. VInAt Box, "Una sugrrencia y anteproyecto en
favor de la creación de vn Museo Nacional de Geogra-
fía, I'studios Geográfices, VII (Madrid, 194b), 411-41$, tres
láminas, se hallarán interesantes ejemplos y a^mentarioa.

(5) Sería rnuy conveniente que cada escueaa t7^viese su
peryuefio observatorío meteorológ:co. Véase, a este respec-
to, los recientes artículos de F. nsr, Jurtco, "I,a Meteoro-
logía y la P;scuela", publicados en Servicio, 7 de mayo
de 1960 y 28 de mayo de r960.

(6) P. Calco, Ampfiación y metodulogía de la Oeogra-
fía, págs. 155-158.

(7) No se trata de form^r ttna biblioteca completa, aina
una colección de libros reducida, pe*o bien seleceionada.
A título de orientación, ya que se trata de la clasificación
de una am.plía biblioteca geográfica, puede consultarse:
J. GAVIRA, "Un plan de clasificación de materiaa geográ-
ficas, Estudius Geográficos. I (Madrid, 1940), páginaa
221-224.

(8) P. Cayea, Metodología de !a Geografía, páqs. 768-
770; P. Ctlleo, Ampliaeión y metodolog{a de la Geogra-
fía, págs. 160-163. Respecto al arc?^ivo y al museo gao-
gráficos, véase también• I. REeaare, Metodoluyía de la
Geograf{a, págs. 148-151.

(9) P. Cxuo, MetodoDogío de .a Geograffa, capítn-
lo XLIX, con dos figurss ; E. BBRIVAr„ Orientaciones es-
colares, pág. ZZ, con una figura.
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c^oQuss,
P L A N 0 S
Y M^PA S
^n la enseñanza
de la Geo^rafía

Por Adcln GII. CE^ESPU.
Catedrática dcl Ix^etitnto de Zamere.

`^ A szesiaaza de la Geograffa ocupa en cl snesudo
actual un importanlc puesto. l.as relaciones en-

^ise loe pueblos ss hacen de día en dfa más inlen!:as
y més estrechas, de equf que sea ^necesaria ir for-
tnando lentamente la mente geográfica de los lndi-
^iduox, y para ello ^e^s convenieute empezar en sl
enomento en que e] niila comienza a establecer re-
^taciones entre los pueblos entre el lugar que habita
y los descritos en sus libros infantiles, revistas y
^películas, Empieza a estableeer comparacianes en-
tre las diferentes maneraa de vivir las geutes y en-
dre los diferentes fenómenos fisicos. Existe en la
^Tníón Geográfica Internacional una Corrnisión espe-
cial dedicada a la enset3anza de la Geogratfa, la
cual recib• ayuda de la UNESCO y de cuyas acti-
vidades he^rnos dado cuenta en otro articulo.

Para ostablecer méiodos de anser'tanza y sistemas
gráficos para su mejor comprensión hemos de pat^
xir de lo que significa la ciencia geografica. Segbn
^Ut.oztsn, "es una ciencia qve se abre sobre una do-
ble psrspectiva, afenda una oncru-
^^eijada entre las ciencias físicas y
l,ES ciencias humanas. Es la loca-
3ización razonada de los he^c:hos a
la par que los describe, dándonos
tt comprender los diterPntes aspec-
^4os de la superticie terrestre".

So aos presenta, pues, la geagra-
;<fa, J^ajs un triple aspccto:

A) 'l.ocalización.
H) ^Descripción.

C) Coordinacióa entre diteren-
3as fe,nómenos.

Para lp descripción obj^tiva, son
^nprescindibles documentos gr{tfi-
+vos, fotogratías y fundamentalme^n-
^ke mapas.

El r;►élodo a seguir en el estudia
y lo comprensión geogrrífica ha de
paner en jueg^ el razonamiento
por inducción, deducción ^ intui-
+eión.

Dadaa ws candicianes •de obser-
vación y de localización es u n a
adisciplina de incalculable valor en
lea enseitanza, puea coloca al al^um-
no ante el hecho concreto, le per-
mite interesarse por las realidadcs
que ^e en el cine, en los periódi-
+cos, en las revistas.

Dssde el primer anamento sc le
^+va ense"nando a vtr y a compren-
r3+er e iao1tisive a trazar ma.pas, se

Ie va iaicia^ndo rn ul aprendizaje activa. Desde ltra
primeros pasos en la ¢ien¢ia geogrófica va apr^
diendo a conducirse ean rigor científico, y huysa-
do de las ^yeneralizacio^nes sin base firme, aprsnda
la localización.

,Paulatinamente se debe ir formando al niño, has-
ta que su mente se halle preparada para captar y
eomprender las líneas generalea. Hay q^ue partir áa
irle enseñando a establecer diferencias entre lo lo-
cal y lo regianal. Para ollo es preciso s^mpezar ia
preparación en la escuela, con e] fin de que, cuan-
do alcance la Qnseñanza secundaria, pu®da comprsa-
der qate cada país tiene una herencia social que le
une al pasado y le orienta hacia el Puturo. Para ha-
ser llegar al niño los cenocimientos geográfi^^os hay
elue partir de:

A) Qué sentido tienc la infancia de la locali-
zación espacial y de las relacionea ontre fenómense
diversos.

B) Quc la enseñanza tiene un s®lo método a sf
yuir, désde su iniciación ea la escuela hasia alca>r-
zar los estudios superiores.

,Partamos, para establecer el métado, ds quo es
una ciencia compleja basada en la abservación y
en la localizacióa, teniendo el profesor que llever•
al espfritu infantii paralelamente a la captación d!e
]o concretp y de la general.

En la citada Comisibn de Geografía ee plantea-
ron varios problernas;

1! bA partir de qvé edad el niña siente el gusto
de localizar los lugares y los hectros sobre un mapa
y de sentir inter^s?

2! ;A qué sdad y por qui etapar llega a la oorn-
prensión del medio7

3! bA qué edad es aapaz de trasplantar el he•
cho percibido al fonómeno concebido2

4! LA ,qué edad su imaKinación es cr'paz ds p^^
rrerse al aervicio da sus observaciones?

5! ZA qué edad partiendo del hecha localizadc^
llega a generalizar )rare hallar la corrslación y oris>a••
tarlo hncia la explrcación?

6' jA quE edad se da cuenta de1 provec3ro que
pnede sacar de la Geogratfa para la formación .do
su inteligencla y de su personalidad?

Para poder contQSter estas interrogantes lA CAmi-
sión procedió a hacer unas encuestas par países y
dentro de éstos por grupos soeiales, llegá^ndose ra
ías conc4usiones de que en la mayor parts de tor^
graises la enseñanza de la Geografía se inicia e^ntrw ►

r+Elr, t.
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las nuevr, y loH once añas, a excepción de lir:^lgica
y d^^ ^Francia, dande se empieza a los siete afías.

Ei desarrollo intcler.taal del niño varia notable-
monte de los medios rurales a los urbanos, en fa^or
de cstos riltimos ^ de entre los dc fa,mílias intelec-
tuales a loa cle un medio obrero.

A1 tratar de estahlecer en nuestro trabajo les m¢
todos de enseñanza a pariir de la parte grálica, para
sn ^mejor comprensión, hemos prescindido de las
ertructuras sociales ' hemos atendido exclusiva:nen-
ta a la edad de los niños y a la nece5idad de pre-
para: su mente para la observacíón y la retación.
^;onsideramos que debe iniciarse la enseñanza d®

diear una explicación al invierns, por altifartd sa Ic'a
lleva a! clima de las altas montafias, y por latitud!
a los países frfos, con sns fotograffas y dibajos acla-
rátories y!os correspondientcs ejercicioa de rela•-
ción.

Se le va Ilevando a explicar la ♦ida sobre ^1 pta--
neta, sobre su superflcie, cnseñánciale a razonar aa
bre el suela y sus cualidades, para poder mostrar e&
paisaje agrícola con ejemplos de su localidad, gri-
mero, y de^l tcrritorio nacional, después.

Establecimientos humanos, el campo culti^ad^e.•
Ias casas de labor, hasta llegar al pue•bla. Necesidad;
de intercambios, de trabajas en el subsuelo para sa-
car sus riquezas, y los interca,mbios comercial.s, Ie ►
llevarfln hasta la forrnación de la ciudad.

Es decir, en la enseñanza de la geogr•afia 7oa norn-
bres locales serán secundarios e inclusive se puedee
totalmente prescindir de ellos. Interesa de:^dr, e] pri-
mer momenfo ctue vaya comprendiendo .ia estrechta
dependencia entre el medio flsico y las acti,eidadea
lrumanas.

yCÓmo hacerlo enmprender? No nos importa quE'
e] nitio cliga de memoria los nombres de los puntos
car•dinale•s; lo q;^c queremos es que de>;de el primer'
tru^:uento los sepa btrsrar. Lst^ril resulta el que re-
pita sin camprender dónde nace el Ducro y l^s pue--
blas qaie riega si no tiene idea dc cómo se for ►n:^
y de l:crr qué v^a hacia el mar. De nada sirro ctal^

ISLA

K;a. z.

ia pqeo^trafía dos ar'ros después de hahe•r in^.rcr,adc7
en la escuela, es dccir, que si el niño ingrc,a a lov
cinco, la enseñanza geagráfica debe empezarse a lo^
siete, y si empezó a los seis, a loy ocho. Nos basa-
mos en nuesiro plan en la experiencia adquirida al
realizar los exámenes de inrireva, a la que ;añadi-
zaros ias lecturas de tibros de geohratfa de difererr-
tes países, fcanceses, ingleses, norteamericanos.

Damos al niño un nrari;cn de dos años con el Hn
tle q^ac haya tenido tiempo para haber aprendido
la lectura razanada y dE haber ejercitado la me.-•
nrorIa, medianlf^ cancianes, recitaciones, ettarntos,
con el fin de que h:xya adquir•ido a.giliclacl rnental y
pueda comprender.

Uebc en la escuela darse la geo,.{r;rfLa clesde los
sicte u ocho arSos hASLA los diea..

Hemo.^ de partir de que el m^ta:io de inir.iacSón
de la geagrafia ha de ser el mismo quc se siF;a en
1a^,9 estuctic^s medios o superiores, pnes no hay tteo-
graffa intantil •y geogratfa superior: el siste^ma scró
e! mismo, a^rnqne adaptado a!as clifcr•e•r^te^ cciades.

Para pocf^^r fijar tinos t^r5flcos c^ empleo dc ma-•
pns, partamos de que la b:^se esc•r.ci^l l:r^ra el alum-
mo y el protesar es el uso de nn buen libro de geo-
5rafia. tlemns cle consiclerarle como hnse documen-
tal y como fuente dP trabajo,; por tanto, a í•1 hemos
dc; referirnos r.^n su parte t,*r.Sflca, tcárica y pr.ictica.
F.1 mapa es cle capitat importancia, pero to primero
que necesitnmos es enseñar a comprender los he-
^as quc en él est5n lOCAli7.ad04 para huir de la
menrar•ia fría ,y de la descripción rnne^motécnica.

El protaqonista de la geografía es el hombre, asest-
tado sobre nn escenario sobre el que despliega sus
actividacíes. El primer paso es el conacer cómo es
este eacenario, dónde est{t, c^^no hay que orientarse
en él, cómo el hombre se acomoda en él, cómo lo
representa en su meute y grf►flcarnc^rrte, cúmo se aco••
3rla y cómo el hornbre contribuye a sacar provecho
del escenario que ha elesido o le ha caído en suerte•.

'Cenilremo^, ct;^c clnr los t:riir.crns pasos enscñando
ct comprender, la forma, moviruienfas ,y cansecuen-
cías, locslización por planos, or•ientacicín, cambios
sstacíonales, formas del relicve partiendo de la ob-
servación directa local, fenómenos me^teorológicos,
atplicaciórr pr;íctica a lo que el niño ve.

Aeoplamiento de las variaciones estacionales al
ritrnn e.ieolar y cc,mpli;índolo a las puntos clel pla-
tteta d;nndse ,aoa m^s osteltsible; por ejemplo, al de-

r;o. :t.
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repita como un loro las capitales del mundo ei no•
se le ha preparado para comprender cómo ae hc^
constituido vna ciudad, y qué actividadea desarra
llan en ella los hornbres.

Es decir, en el libro de Gergrafía, para 1os inir.iov
de esta ciencia, deben esponerse estos conocímfe,n-
tos bátiicon, pcro no doL;m(iticamenlc, con [rías y es-
cuetas clciiniciones, sino:

1.• Clfostrando con dibujos, fotograftas en color„
gi es posible, y mapas de lfneas claras aquello quc^
queramos ^lue el alumno aprenda a ver.

2' La parte gr:ífica ha de estar Ilena de vida, ^r
para lo^ rarlo se lra de basar la explicacíón sobrcr
las foto;,rrtfías y sabre los dibujos, partiendo de pre•
guntas a las que el ni6o dtbe ccrntesfar.
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3! Can lenguaje muy claro, aunque no simplisr-
ta, se han de explicar los fenómenos principales, es-
puestos gráficamente.

4! Se han de recapitular en un breve resumen
la9 conclnsíones fandamentales de la lecciós para
que el niño lo pueda aprender después de haberlo
coTnprendido visualmente y por razonamiento.

5! Se !e ha de hacer pensar sobre lo eapuesto
en la lección mediante ejercicios, que pueden ser d
de plasTnar en unos gráflcoa dados en la misma lec-
ción lo vista en clase.

Veamos, a título de ejemplo, vna primera lección:
"Nuestra Tierra".

u) Fbtograffas de la supetdície terrestre.
b) ^Dibujos que eiocuente^mente expliquen por ls

obaervación visual la forma de la Tierra.
c) Fotografías de un atardecer con el disco aolar

para coQnparar su farma con la de nue^stro planeta.
d^ Esferas representativas de nvestra 1'ierra.
t) Introd^ucción de la idea del mavimiento de ro-

tación, explicándolo con .dibujos sencillos de peon-
zas girando iluminadas por u^na bombilla, o sianple^
mrntc un globo y una bombilla.

La exposición se ha de apayar en los gráficas.
Gradvalmente, en esta primera infciación geogt^-

fíca, siempre partiendo de dibujas y fotografías y
rnapas eleme•ntales cuando sea preciso, se van intro-
duci^e^ndo las ideas de tiempo buena, malo y varia-
ble Como la geografía ^es una ciencia, hay que ha-
cer camprender al niño que los fenómenas pre^cisan
ser medidos, con lo que en esta lección se han de
i^ntroducir los aparatos de medida, termómetros, ba-
ró,ma4ros y pluviómetros.

Las nociones de viento, lluvia, temperaturas, ®e
van deaarrollando a lo largo del oursa asociadas a
las estaciones de nuestra zona templada.

No basta decir u^n notnbre, hay que dedicarle ab-
servstción y explicación, No es suficiente asociar el
otaño si la cafda de las hojas, hay que enlazarlo con
la duración de los días y de las noahes, y paco a
poco se intraduce el movimiento de lraslación de la
Tierra: hay que enseñar al niño a sacar conclusio-
nes en rrlación con las actividades humanas.

^('.ómb hacer llegar a la mente infantil la repre-
sicntación gráfica de ]a Tierra? ^CÓmo hacerle com-
prender la relación entre el tamaño real y e1 repre-
sen tado?

Empecemos por hacerle ver lo que es un plana.
Se ha de hacer lenta^nente^, hasta llegar a hacerle
camprender qué es un mapa:

1! Representación ^de un plano de las objetos
de su clase; por ejemplo, de los objetos Que usa,
cajas, tinteros.

2.° Representacifrn del plan^a de la clase, sirviéa-
dose de papel cuadriculado.

3! Representación planimétrica de la escuela y
sus d^ependencias.

^

EY¢. b.

EJERCICIO DE RECAPITULACION

^ql. r.
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/' Hacerle comprender el pueblo y las calles de
^u barrio, trasladándolo a un plano, y cetttrando en
él 1a eacuels, la iglesia o la Plaza Mayor.

5.° Aepresentación de un mapa de España, aaca-
do de una eafe^ra, con la que se establecerá com-
tTaración del tamaño.

A anodo de ejercicio se le hace ca:car del libro
un mapa de Espafia, qiie sirve de ejercicio, y se
colocan los nornbres de los mares circundantes, los
rlos principales y las principales montadas, como
en el plana de la es^uela están los patios y las
clases.

Una vez compre^ndida la representación gráfica,
debe ir aprendiendo:

1° A comprender las desigualdades del terreno.
t.as de8niciones escuetas no tienen valor formativo.
A partir de fotografias y de dibujos sencillos, pero
con veracidad real, tE le va explícanci^ desde la
llanura e la alta moniaña, asooiándolo a la iáea
suelo, aprovechamiento humanw y establecimi°nto
de la re^d IIuvial. Es decir, valiéndose de ]a parte
^;ráIIca se le va llevando poco a poco a compre^nder
formas, suelo, estableci.mientos humanos, tomar.do
como diferentes ejem^los las formas del relievc de
hspaña y el aprove^chamiento del suelo en las di-
a^ersa9 regiones peninsulares.

Puede parecPr compleja la idea, pero si el pro-
fesor o maestro sabe hacer revivir y coor^linar por
ia vía visual grá$ca y por la de^l pai^aje, se habrá
causeguido en el niño el sembrar en sv espiritu la
+ncpiietud por el mundo qve le rodea.

En este primer año de iniciación habremos con-
segutdo prepararle para poder comprender esos fe-
nómenos generales, aplicados a nnestra península,
y le habremos preparado para comprender más am-
pliamente los fenómenos generales y su aplicación
en las diferentes regiones del globo.

Una vez adquiridas las ideas básicas de orienta-
ción, represE^ntacibn cartográfica, movimientos de la
Tierra, estaciones, formas de relieve, lluvias, tem-
peratvras, vientos, cenociniiento del suelo, y las for-
mas de vida con él relacionadas, tipos de estable^cí-

mientos humanos, comunicaciones, ae dedicará, an-
tes ^ pasar al baohillerato, al estudio de nuestra
Penínsnla. El conocimiento aerá igualmente visual,
con profusión de gr.,8cos, fotograffas en color, di-
bujos y abundancia de mapas.

Aplicaremos los métodos aetivos, despertando la
cur;osidad por España.

F.1 punto de partida será el estudio de la lor.a-
lidad, aplicando en ella los conocimientos adqui-
ridos. Se parte para ello de mapas y de fotografias.
1.os mapas han de ser se^ncillos, de fácil fectura, en
los quc destaquen con gran claridad los tenómenos
sobre los que se pretende atraer ]a atención en la
lección. Toda la explicación 3ebe ce:ararse en acla-
rar c interpretar lo r,^e está cartografiado. El niño
ha de i r huscando sobre el mnpa inserto en ei libro
los hecho9 geográflcos más importantes. LeeT sobre
un anapa es de mayor provecho que leer los nam-
hres que vienen er. el texta, pues se le obliga a ha-
cer ejercicios de memoria visual y de localizacibn.
Se le debe haceT copiar los mapas con el fln de que
vaya familiarizándose con las formas y los hechos
geográficos.

Debe partirse del estudic de su pueblo, acompa-
fiado de fotograffas eéreas, plano catastral, al anla•
mo tiernpo que se le enseña a ver la forma de hacer
el trazado del plano.

Del plano local se pasa al regional y de éste al de
la Península.

El mapa tiene que tener representado el relieve,
y ahora hay que dar las noeiones de cómo se pro-
cede a hacer sct representación. Se drbe enseñar al
almm^o a ver 9 1 relieve de su comarca, a represen-
tarlo; los métodos pueden ser variados, desde el
sencillo mapa individual infantil hasta el colectivo,
hecho en relieve, baja la dirección del maectro, coyn
arreglo a un plan cien!ifico, partiendo del mapa de
1: 50.000, con ]as curvas de nivel.

El relieve está mantado sobre un roquedo, y hay^
que proceder a hacer un estudio experi.mental de
las rocas que hay en la lacalidad donde ^el nifía
vive. Se le deben hacer recoger ejemplares y sobre

LA CORRIENTE DE AGUA CORRE DE LAS PARiES AL-
TAS A LA5^9AJ45.
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el mapa de la cocuarca señalar los lu^ares don^de
recogió la9 muestras.

Tíene ya noc;ón del suelo; abora se aplica ',u es-
tudio a la localidad, s• se le ha^^ ver la relacibn que
hay entre^ s^uelo y cegetación, haciéndole represen-
tar en el ^napa dónde hay árboles, dónde hay pra-
deras, dónde óay culiivos y la relación que eaiste
entre ;as difereates forruas de ve'getación y el suelo.
^e la localidad se pasa a la representación general
de Es^aña.

Hay 3'a que dar la s^t^uación en el mundo, en F.a-
ropa; sus límite5, su$ fronteras, sus dimensiones, su
poblacibn.

Las nociones adquiridas del relieve se aplican por
medio de mapas sencil^os, en !os que la5 difere^ntes
fot^nas vengan dadas por cliferencias contrastadas
de color. (Véanse ^gs. 2 y 3.)

^Ei ideal es que cl mapa vaya acompañado de fo-
tografías de la zona ^descrita en el texto, Antes de
describir convie^ne farmular un interrogatorio, al que
el niñu iró contestando vier,^o el rnapa ,y relacio-
nando el relil,v^ con el nacimiento o deslizamiento
de los rios, (Véanse 8gs. 4 a 11,)

OARGANIA EN,,....,..,.

A. G, C.
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Por eje^n^plo, sí sobre ,el mapa está rNpresentadA
la meseta del Uuero, hay que atraer 1a atención deI
nit^o ante estos hechos: por qué es unA meseta, por
qué desciende^n al auero los ríos (;antábricos y de
la Cordillera Central y poT qué sus aguas se dirigen
hacia el Atl^^ntico.

Es decir, se debe ir relacionandc^ la locallclad ^^on
el resto peninsular: primera, el reli^w^e; después, los
rto3, el clima y los ree^ursos ecoaómicos. (Véanse fi-
guras 12 a 17,)

Podemos caer t<xp;IcandA lo local en un excesiva
parii ñularisiro, pero es ciue a lo IArgo de las Pxpli-
^ac o es se deberá relacionar, en la medrda de lo

posible, eon lo peninsular y corl ejer^^plos cornpa-
rutivos en la escala de lo mundlal,

Acabamos diciendo ^lue con el estudio de la ^eo-
grafia l09 niños no sólo aprenderá^n a loculizar y a

EC lECHO ES El IUGAR POR OONOE El Rl0
CORRE
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relacionar, sino a sentir amor por su localidrr^l, poi
su natrla y por los países del mundo,
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Ceiedrático del Inetituto de BilLao.

m L^t'ouos, procedimientos y formas^^'^'én^é !on tres
palabras quc, generalmente, ^19`eien tomarse omo si-

nónime,r;, cuando, por el contraria'. ca(9a une dé •^tta1 rei,re-
senta un cance^pto distinto y defit^do^'Un sítriil lt} ^ezx^plicará
tal vez mejor yue largas disquisi^1 ^res. . ; ^

Método es el camina que condtióe,:;^►, la adquiaí^}i+fY de la
verdad : se puede aamparar con eii^,tra^^do de ^ytata quc
nos conduce a una ciudad dada. Altát'^;' b^i►.^!at camino
podemos reconerlo a pie, en trea, en tiiitomóvlt o en avión.
1~stas son tos procedimientos de ensefianza: distintos modae
de paner en práctica el métado. Pero 3^ntro del tren, del.
automóvil o del avión se puede ir de pie, sentado o ea
otra postura; éstas son las fortnas de enscfianza: variacio-
nes dentro de los procedimientos,

En cuanto a] método, está ^laro que e.n la escuela prima-•
ria ac seguir5 el que prescriben ios plaaea oficiak^.. Por
este motivo, y sin cntrar en tal cnestión, veamos ahora ]crs
procedimientea.

Tres son las ftlentes posibles de tado conocimiento: l8
palabra del profesor (ensefí^nza oral), el e.studio de un
texto (escrita) y la contemplación de los objetos (intuitiva).
Ira última ea, ain disputa, la mejor; pero camo en Geo-
grafía no aiempre e3 posible, hay que remplazarla o eom-
pletaria con laa otras dos, y entre ellas, la primera tnerece
la primacía, porque si un buen texto es un auxaiar indis-
pensable, siempre necesita ser vivificado por las cxplica-
cianes de profesor.

I,a explicación del maestro siempre deba partir dc la
existenc.ia de un libro de texto, Atacadu y denigrado como
obra de tercera o cuarta mano, heclto (seg{tn strs detrac-
tores} las mas de las veces de prisa y ain escrúpul.^a peda-
gógicos, con un interés puramente comercial, hay cabe opo-
ner en contra que son muchos los manuales adaptado^ a las
modernas exigencias de la pedagogia geografica. Sólo in-
eanvenientes acusa la carencia por parte del alumnc cie fi-
bro de texto, y la labor del profesor resulta desalentadora.
F.,1 método aral, sin la ayuda del manual, tiene cl inconve-
niente de que, apoy5rrdose nada más qur en la audirión en
las clases, se borra fácilmente de la imaginación y memo-
ria del nifSu; y si se acude a los apuntes, adernás de la di-
fieultad que éstos ofrecen a los muchachos de corta edad,
el sistema ural dialogado se convierte en {arrageso manó-
lago, donde ei alumno sólo presta atención a sus apuntes,
cuanda no oh'tga al profesor a tener que explicarse con
una lentitud insoportable, que a veces dcgenera en vorda-
dero delctrco. Y aun a.g{, I 1 ^on cuánta desespcraeJÓn ac
renasan después los cuadernas, plagados de crrores y dis-
^paratc't 1 I

Considc'rando- pues, el libr^, como una de las bases fun-
damentales dc la ense6anza d^ la Geografía en la esruela
1•rimaria, dcpen,lrrá mucha de dicho texto c•1 placer o aver-
s^cín que el alurnno tenga por el estudio de csta materiz,
Por nattvaiez:i, c•1 nifia tiene atracrión hacia la Geograffa,
porque clla trata ciel inieresante y vital problema de la
adaptación d<•1 humhre a su medio, Mas basta un (:ompen-
dio tnal hechn para venir a dcsmenHr esta seduccií,n gro-
griifica ^• dcsanimar al principiante. Por ello estimamce
de mt,chísima importancia el sefialar !as cornr•te+ísti^a? rnár
drstac•adas qne, a nucstro parecer, deben ofrecet ln^, libros
de C:enc•rafía rie la rnsefian^a r.lemental.

Se ha calificado a los afios infantiles comu la edad de los
descubrimientos. L;l mttndo y sus innumerables aspectos ae
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prdenta,n al nifio, el cual consciente o incouacientemmte,
indaga tl por qué de todos ellos. Y al decir que tal período
ee "aiad dti loa descubrimientos" hay que afirmar igual-
mente que es la "edad de la Geografía", porque esta disci-
plina es, esencialmente, una ciencia de exploración, I,a
C.eografía está, puea, Ilamada a impregnar la ensefianza
in£antil cada vez con mayor intensidad. Pera équé Geo-
grafía?

I,a constitución de la Geografía camo ciencia, formación
muy moderna y todavía no concluida, ha influido necesa-
riamente ea los métodos seguidos en sus libros de ense-
fSanza. Y así, mientras esta materia se limitó vagatr.ente
a"la descrípción de la Tierra", en los manuales geográ-
£icos se arnontonaban las más diversas notícias, sin plan
ni límite, pues el finíco lindero para la descripción era el
arbitrio de los autores que podían "describir" todo lo que
1es apeteciese. Por eso podemos encontrar en esos libras,
juntamente con la descripción propiamente geográfica, la
narración histórica, infarmaciones estadísticas, etnográfi-
cas, po]íticas, arUísticas, biográficas, etc. Mas frente a esta
oricntación hay que ofrecer a la escuela una "Geografía
de acca^n", que al pedir cantinuasnente al niHo una verda-
dera colaboración act:va, que le ha de permitir conocer los
hechos en movimicnto, en transformacil►n, en plena vida,
se opone a la Geografía inmóvil de las definiciones y cnu-
meraciones, carente de valor pedagórico y práctico.

En los estudios geográficos es donde mejor sc aplica una
frase de Humboldt: "Ett cada parte de la Tierra está cl
universo entero". Y es deade este príncipio dcl quc debe
partir toda la enseñanza de la Geografía en los manuales
de la escuela primaria, porque ha de ser el punta de la
Tierra en que se halla el alumno, aquél en el que deben
comenzar a adquirirse las naciones que la Geagrafía ge-
neraliza a toda la superficie terrestre.

El estudio de loa múltiples aspectos, astronómicos, físi-
cos y humanos, de la Gaografia local, debe ser la base, el
ptmto de partida de la primera Geoyrafía; porque es por
d examen de loa fenómenos naturales quN pasan en una
regi5n por lo que el alumno puede hacerse una idea de la
torma er ► que aquéllos se dan en todo nuestro Globa.

En el libro de Primer Grado la exposición de la Geagra-
fia no debe hacerse de otra forma. En todas partes sale
y ae pone el Sol, se suceden las ^satro estaciones, hay
días y noches, valles, montes, rios, campoa cultivados, ca-
mino3, viviendaa, etc. Estas materias, y las desnás prapias
de la Geografía elemental, deben figurar en otras tantas
feccionea, de te.xto sirnple, corto, claro, con las que el alum-
no irá adentrándose en 1as definiciones de los accidentes
geográficos esenciales, tendiendo asf a que nazca la im-
presicín que debe c3usar cada hecho Aeográfico y sw ex-
plicaeión, en una mentalidad de siete u ocho afios. En estas
lecciones se procurará no dejarse llevar por la falsa sen-
aación que puede producir el que los mucltachos aprendan
loa nombrea y hechos retenidos únicamente por la memo-
ria. El autor buscará la expreaión concreta, la que sea
mejor camprendida, aunque sea la menoa cientifica y exac-
ta, pero más fácil de asimilar. Y asi, por ejemplo, al es-
cribirae sobre el clima, nada retendrá el alumno ai se le
entemoran las medias de temperatura de un mce u otro,
o laa de una región, ;^-, en cambio, le dará una idea clara
y perfecta de un lugar o eatación ai se le indica que ]os
rioa permanecen hclados o reducen notablemente su caudal.

F,sto no qviere decir que cn el libra debe rebajarse el
papel principal{simo de la rnemoria, indispensable aiempre,
y cuyo desarrollo debe ser una de las princi.pales funcionos
educativaa. Precisamente por ser tan valiosa la función
mental que desempefia ]a memoria no sc la debe recargar
inbt:ltnente, sino confiarle solamente, a través del texto,
aquellos datos qua es imprescindib'^ retcner. Ptmto éste
muy unido a la renovación que ha vivificado a la cier^cia
geogr$fica, çue plantea el grado de importancia que con-
viene asignar rn los textos a la nomer^ciatura yeográfica,
qve coustitnía, hasta hace poco, la única materia de los
manuales dc Geografía.

Hubo unaa fccl^as en que éstos se t•educfan a ur.a repe-
t:ción de nombres cíe accidentes geográiico^. Como reac-
ción contra esta tendencia hubo otro período, de ec>rta
duración, en el que se •prescindía, en los textos, de la no-
rnenclatura. Mas ni la eficacia peda3ógica ni el buen sen-
tido pueden estar conformes con ambas posiciot^es ex-
tremas.

Un compendio gcográfico no puede consistir en la aim-
ple tranacripción de los golfos, estrechos, ciudades, ntítme-
ro de habitantea o de tonelada,q de cereales, pues la na-
menclatura no • es Gcograffa, como taJnpoco se aprende

una lengua estudiando todas laa palabraa de su diociona-
rio. El alumno que sin error repita la enuaneración de la
accidentes geográficos no habrá pasado, a pesar de aa
esfuerzo, del suelo de la Geograffa; pero tampoco podo-
utoa negar que no e.s posible ,prescindir en los libroa da
esa namc.nclatura en su totalidad.

En este aspecto, pues, el campendio debe decir sólo b
indispensable: hará llamada antes a la inteligencia que a la
memoria. I,o que debe ser retenido es un estricto mínimn,
que va a ser entregado a la reflexión. I+orzosamente un
esfuerzo de memoria es inevitable para retener algunoa
nombres propios, algunos hechos; pero muchos, er. estc
sentido, debea ser dejados ,para los mapas. De hecho, el
libro debe dec^r salamente. lo çue el Atlas no dicc explí-
citamente. El compendio nwn:a debe repetir al mapa. Ea
esta una verdad fundamental, que debe guiar a los autorea
de compendios modernos de carácter realmente didáctica.

Un ejemplo hará camprender el pensamiento quc acabo
de formular: Tomartmos la costa mediterránea espaSola
y los óvalos que en ella se foravan. Citaremos cuatro nom-
bres solamente: los cabos de Creus y Paloa y los golfoa
de Rosas y de Valencia. El libro podria también sefialar
otros muchos cabos y golfos que allí hay; pero tqué ven
tajas habría en alinear nombres propios que trae cualyuier
mapa o atlas y que el Maestro puede fácilmente indicar,
si lo juzga aportune, según la edad del alttmno?

1,a misma razón, esto Ps, la no repetición del mapa Qor
el texto, debe militar en los compendios modernos en fa-
vor de la :xciusión de la enumeración de l03 ]ímites de la
región o país estudiados. Es la primera consideracián qur,
el Maestro debe exi,gir del alumno sirviéndcse del mapa.
1~ste ea el que debe indicar los límites. Por ello faltan
hay rn los buenos libros extranjeros.

Debido a las razoncs pedagógicas esencialíaimas, expues-
tas en párrafos anteriores, el libro de Geografía de ]a er
cuela primaria ha de ser concebido como libro-atlas, Nu-
raerosos mapas y gráficos deben i]ustrarlo, dando aa!
entrada en la ensefianza más elemental al lagar que debe
ocupar la cartografía en la metodoloqía geográfica. Pues
si el texto o compendio es el guía que indica y desarrolla
el pragrama, esto es, el camino a recorrer, limitarse a
aquél sería igual que omitir la visita de un museo, con-
tentándose con leer el catálogo critico de los obj ^tos que
en él se hallan expuestas.

^n el estudio de ciertas partes de la Geografía, de la
física, por ejemplo, los mapas no dispenaan de la coloca••
ción de fotograf{as en ]as libros, ya que es preciso no 01-
vidar que el mapa es demasiado convencional y que aólo
por un csfuerzo de irraginación, que exige ya una elevada
y cultivada facultad de abstraccióu, puede aer leido e in-
terpretado. I,a fotografía, por el contrario, no exíge ese
esfuerzo de interpretación y,por eso éstaa deben preceder
al mapa. Si el niño no pvede observar un lago, que co-
mience por ver su imagen retratada en el manual, puea
así, después, le será fácil ver en el mapa los lagos y el
lugar en donde éstos existen.

$n loR libros destinados al curso máa elerrtental ea con-
veniente el que, en cada lección, se insvrten uno o máf
dibujos decorativos, alusivos al tema de aqt,élla: unos ni-
fios paseando por el campo bajo el sol, otroa jugando cor.
la nieve a bafi^vdose en el mar, etc. Estos dihvjos no san
puntoa accesorios dc ]a lección, sino que sirven para com-
pletarla, pues están destinados a sagerir ejercicios prá.r
ticos.

Cada lección debe poseer, además de las imágenes opor-
tunas, un cuestionnrin destinado a formar la facultad de
observzción de los altunnos.

No viene a] caso el aefw3lar aquí ]os diferentea tipos dt
compendios que pueden existir : primarios, elementales o
avperiores. )~llo depende, naturalmente, de la edad y grado
del alumno. Pero todas ellos deben ser claros, con len-
guajc fáril, concisos, svgestivos y proporcionar auficirnbe
material de estudio para dcspertar en el alumno el deato
de conocer más.

F.^ texto, y este es un .punto importan±isima, debe aer
exacto, siguiendo los progresas científicos de los viajes,
innovaciones y mudanzas. Por eso mismo debe ser un
libro de reciente edición: no hay nada qve envejeza má.s
rápidamente quc un libro de f.^eografia; es caai como tut
anuario. Piénsese en el cambia tan profundo que ha ax-
perimentado la Geograffa económica espafiola entre loa
affoa 1939 y 1961 y ae tendrá una confirmacic;n palpahle
de esta afirmación.

Cada lección deberá paseer nn título sugestivo at la ima-
ginación del alumno: "Nttestro gran amiao d So!", "EI
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maravilloso viaje de la Tierra", "I,a bella histcria de la
Iluvia", "Cótno se puede viajar"... Con e11os se irá ,pasan-
^1o de laa formas más elementales a 1as inás alejadas, to-
mando como tmidad goográfica la región na±urat.

De esta manera se irá presentando en el manual el pro-
ceso formativo de loa fenómenos geográficos, los cuales
aiparecerán "moviéndose", evaluciouando, viviendo, atrayen-
do así fuertemente la atención del escolar. Y esto tiene
un gran valor pedagógico, puesto que saber algo, aunque
sea elemental, de esas transformaciones y la idea de que
todo es el rest:ltado de un proceso impulsado, en parte,
,por las fuerzas naturales y, en parte, por la actividad i:a-
u^ana, resulta altamente educativo para la inteligencia. Pues
es precísamente esta visión orgánica del mundo, coano re-
sultado de una serie de influencias recí^procas, lo que con-
vienc dar, lo que tiene un valor práctico para la utilización
de los conocimientos geográficos, y lo único que puede
impulsar al eecolar a intervenir en este proceso de un
modo consciente y, si ea preciso, a provocarlo de manera
que el mundo fisico sea cada vez mejor aprovechado para
nuestros fines espirituales y h+tmanos.

F,1 aspecto externo de1 libro debe merecer Ia máxima
atención, ya que ai los periódicos infantilea cautivan a los
ni(íos, se debe, precisamente, a su atrayente presentación.
Una encuadernaci6n sólida y con fotograffas o dibujos en
calores en su portada es necesaria, para que sólo con clla
se atraiga ]a atención del muchacho, cotno si se tratase
de hellos libros de cuent^s. Y esta seducción quedará com-
plt!ada con el empleo de papel de buena calidad y con el
uso de un tipo de leira lo suficientemente grande para que
evite la fatiga visual del escolar.

Pero en el aspecto metodológico no cs solamente impor-
tante el tener buenos libros de texto, sino que e9 también
aencial el que Maestros y alumnos los sepan utilisar in-^
teligentemente.

EI papel del libro en la ettsefianza primaría va mumem
tando en importancia a medida que el escolar avanza en
tdad. Se convierte cada vez en más necesario cuando el
profesor ya dio al alumno los conocimientoa más elemen-
tales de la Geografía. Por ello, al progresar el niñn en
afad y en saber, el libro atxr:enta su importancía, debien-
do procurar el profesor quc el alumno se aficione al uso
del manual, dándole la confianza en sí mismo .para consul-
tarlo y para que busque en sus páginas sus opiniones en
materia de Geografía. Asf e: muc}tacho, al progresar ans
oanocim+.entos, de la dependencia easi exclusiva del Maes-
tro pasará a depender del libro, luego que él sepa tttili-
sarlo con aprovochantiento.

I,oa !bfaestros debers errseSar a los alumnos el uso del
libro. Cuando formulen una pregunta deben mostrar a sus
disdpulos que la respuesta no se halla ya ltecha íntegra-
mente en una página, sino en c;iversas leccio+:es dcl texto.
Muchas vecea un "por qué" del Maestro no puode ser con-
ttatado sino poniendA, unas al ]ado de otras, varias ideas
diseminatias en distintos capitulos, Por ejemplo, en casi to-
das las preguntas de la C^eograffa regional espafiola hay
ldeas para contestarlas en la parte general, tn la física
principalmente.

Y así, el alumno que ae acostumbre a buscar la solución
de las dudas en los textos, pronto tendrá facilídad para
+rsar otros libros, encontrando también en ellos lo que
btuque.

Por eso ea alabable la preocupación de aquellos autores
que colocan al fin del voIumen, y no en sus diversos capí-
hslos, informaciones ^stadfsticas y datos de rnnsulta. Y por
ello debe proscribirse la practica de ciertos profesores de
ínsistir en la recitación de la lección con el libro cerrado.
$s este, evidentc:mente, el mejor medio de saber si el alum-
ao, a quitn se califica regularmente, estudió o no la lec-
dón del día; pero ello no es suficiente para saber si el
triIIo cotnprendió o estudió inteligentemente. 1~s necesario,
además, discutir el punto con él, hacerle preguntas y so-
aueterle prablemas a resolver. l;n este úl^imo caso el buen
r^tudiante se auxiliará por el libro.

Ciertos profesores, antea de la fast del estudio dcl lib ^^,
tienen ia costtunbre de exponer ellos rnismos "la próxima
lección". Para discfpulos estudiosos el auxilio es anuy gran-
de. biaa :paréceme çue en las clases adclantadas ha.y ineon-
venientes, hasta cierto punto, tn dispensar a los demáa del
esfuerzo individual. Sólo debe ser ayudado el trabajo al
estudiante cuando este trabajo no es de pensar, Justamtn-
te tuta de las cualidadcs del ^noderno compendio geográ-
fico es el cte provocar 1a curiosidad y Ilevar la meditacióm
al asunto que se expone. Y los ejercicios práeticos y los
resfimenes en forma de cuestionario, que pueden contestar-
se oralmentt o.por escrito, constibiyen un medio de coln-
probar hasta qué punto los alumnos han asimilado la ma-
teria.

I,as lecciones del texto deberán ser desarrolladas en cla-
se, sigtvéndolas 1os alumnos en los propios grabados del
manual o en los mapas que hay en las aulas, pues, coma
hemos dicho, éstas son acxiliarea precisos. Pero el Maes-
tro debe tener presente que hay que enseHar a] ni6o el
mudo de utilisar el mapa. I,os que ya estamos familiariza-
dos con ellas 3olemoS olvidar que es una composición sim-
bólica, un conjunto de signos de valor convencional que
llegan a interpn:arse £ácilmente para el que tiene larga
práctica. Pero éste no es el caso de los que dan los primt`
ros pasos en tl camino de la GPografía, pues la cxperiencia
demuestra que la comprensión exacta de ut; mapa, por
elemental que sea, es dificil para los principiantes.

l,a reproducción de lus accidentes geográficos por el
dibujo, o por el rnodelado, debe ocupar el tiempo que an-
taño se dedicaba a recitar las definicionPs de nombrea, larl
ciudades, las listas de rfos y afluentes, etc., y que fue,
hasta hace .poco, la meta de la ensefianzs geográfica en la
escuela primsria. Un ejercicio excelrnte consistirá en ins-
cribir En pequeñas etiquetas los nomhres de la lección dia-
ria y pedir al alumno que coloque esas etiquetas tn el lugar
que !es corresponda del mapa; y también es deseable el
modelar con tierra los accidentes geográficos: cabos, gol-
fos, peníns+ilas, planicies, mantaftas, etc. Así ^l niflo apren-
derá la Tierra, usando .para ello la verdadera tierra.

Continuamente dehe invitarse al niHo a que tome parte
él rnismo en el gran ";uego de la Geograffa", el cual, si
se sabe llevar, puede convcrtirse en una diversión tan atra-
yente como la que los muchacltos realizan en loa patios
de recreo. Con ta1 "juego", los niñoa no serán aimplea es-
pectadores pasivos, y con él, la Geografía Iea entrará "por
los ojos", reduciéndose al mínimo su esfuerzo memorís-
dco.

EI profesor de Geografía, cualquiera que sea su sabet,
debe couocer a f^ndo el libro y leer rápidamente, antes de
la clase, la lecciún cic cada día. Así rl 1lfaestro no arries-
gará a desarmllar las cuestiones de modo distinto a como
se halla expuesto, lo que vendrfa a complicar inbtilmente
el asunto, perturbando la claridad dc las ide.rs que el alum-
no ha adquirido en e1 manual. Cuando mas familiarizado
se halle un profesor con el libro, más necesaria es esta
precaución.

Y finalmente qtúero destacar que de los 'ibro^ que se
usen para el estudio de ]a Geografía en la ^scuela prima-
ria depende hoy la adopción de una nueva ordenación de
la enschanza de la materia, lo que justifica el gran cui-
dado que deben tener sus autores al elaborarlos. Durante
muchos alios la finíca diferencia que ha existido entre un
manual de Geografía primaria y otro de la secundaria ha
sido marcado, casi siempre, por el número de páginas y no
por el grado de dificultades o conocimientos m^v cientí
ficos, Y esta vieja práctic.a hay que desterrarla en I~spafia
definitivamente. Pues siendo muy grande el .papel que la
Geografía tiene en la formación educatica y en el desarro-
Ilo de la inteligencia dc los ni6os, co-npréndese fácilmtute
el valor didáctico y científico que debe scrles exigidos ac-
tualmente a los libros de texto encargados de Ilevar los
conocimieraos de esta disciplina al cerebra dr. los jóvenea
escolares de la primera enseftanza espailola.

I.F msJ.

°EI medio es el conjunto de los factores tfsicos y biológicos que regulan la existencia de
un ser vlvo, desde el suelo fngrato o fér'il, a los hombres hostiles y favorables.'

(A. J. G. BERTRAND^ L'Etud^ du mFliou. Ed. du Scarabbe.)

$r



MAPAS
F^ N

R^^_,IEVF.
Por Frnnci^co ^^^5

T'irector cie Gradunda. 141arírid

I^o cabe cluda c^ue el mapa ev

relievc constituye un bq^e9tlYO y

efiçar i^istr^imenio para la ense•

áanza cie la Ge^ografíA. Aeí lo

comprenclió nci^estro clarividcnte

l^anjón, en cuyae ebcuelas no fal•

tan sencillns mapae labrados eo•

bre el al^elo, rocleados de autén•

Fig. 1.

ticoA «nlRxes^ en miniatc2ra, corriendo El a^ua

eriatalina por stis eauces fluviales, y Pn don•

^de 10.9 niños realizan al aire ^ibre diversos ejerci•

cios a noclo de juego.

^icíe r^ecientemente, el eeñar Chico y l^ello, a

travég rle las péginaB dg aEl Iliagiaterio Españoln,

ha dacio acertacíaa norznas para eu conatrucción e

interpretaeión, aao^eicindolos a diver^as activiclacles

didácticae, como, por ejemplo, para la conetruc•

ción cle nn abelénn; eugiere la idea y trAZa el cíi•

aeño cle un mapa en relieve de Paleetina.

Sin embargo, también tienen eetoe mapas sias cle•

tractoree (1), tachándolos de antipeda^r^gicoa, por

coneiderarlos como caricaturae de la f isonomía te•

rreetre, Pero ^ee qiie las caricaturas, precigamente

por aeuear exagerAdamente las ras^os f isonómicos,

no sul^rayam mtts la pcraonaliclad externa dcl in•

clividufl? aQué eon los egquemas y dil,ujoe estili•

^ados, tan uaacloa en laa divulgacionea científicaa,

eino caricaturaa del objeto ciue se va a e^plicar?

^reemos einceramente que el uao de taleg cnapaa

reporta múa ventajas que inconvenienieg, para lle•

var a las lncipiente^ mentes infantil^ey la idea de la

superfici^; terre9tre, c^iernpre que .9e ha^a con 1a,4

clebida9 precullciones peda^cí,^icaa, no e:cage;ranclr4

aien^a9iado la escalr^ cle niveles y cl a^ndo a lc+s ni•

ñoa atinadas inatruccionea ,^+^l+re su znane ja^.

41) Entrc^ los q^ie se enc^rer^tt^n apán^nt^e^ taa a^^tt ►c^a+lea

,^on^o la det ilYStre flcndémiCa ^ívs1 ^l7n^i^^o ^^.^e'rír^.

I'1 ^^r'^

--^

OE 500 ^n.
OF 1004m

^^,,, OE 2 000 m.
. • .r''• • MAS DE 2.300 m
x x x x x x MAS DE 3.000 m.

Gomenzaren^oe procuranda hacer la maqueta de

la localiclad y sus eontornoe, para lo cua'., deBpub

de hacer unR etcursión para toma^ nota de law

accidentes ^nás destacadoa, haremos la reproduc•

ción aproYimada de los miemos. Ebta aer^ la pri•

mera conexión^ ideológicn entre el plano p la rea•

lidsd, paso funclamcntal para la comprensión de

#uturaa realizaciones. Después probaremoa hacer e^

de la proviucia y, fiaalmente, el de la Península,

meta de nuestro estudio en egte reducido traLajo,

I,os materiales que l^emos de emplear eon ecí^-

nómicoe y fáciles de ol^tener, Un tablero cle ma•

dera, láminne de cartón de mediano grosor, papel

ueado cle periódicos, cala de carpintero o goma

arábiga, ^ac}^uela9 de puntA fina y cabeza anclia,

polvos blancos de pintura y, finalmente, acuarela^

de d2veraa9 tonali^^ades (ocres, verdea, azulee, etc.)^

Volvamos al mapa de ^la Peninsula. ElegidA l^t

escula, en cousonancia eon 1ae dirnenaionea que va•

moe a clarle, procuraremoe que la d+e nivelee Bea

por lo menos diez veces u^ÁB exagerada que la hoN

ri7ontal. Si aml^as fueran idénticas, apenae se pe^^

cibirían los acciclentea dcl terreno. ^eí, en un^+

e9cala cle 1; 1.UUU.000 cle contorno (2 ) correspov-

dería ntra vertical de 1:].OO.UUO. De Rez igual^^^^

xesultzría que el i^loucayo, por e ĵemplo, tendri^a

{2 ) Ee la yue empleama^ u^n el mapa da 1,20 X O,y5 row

tsos ^ue conflt^:iimo^+ en al Grupn Eeoolar a í^sbrlel Calle^du ^

^le Almetía.
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un nlie^va cie poco m ás de doa nailí•

mdtms en un plano de un metm

cuadrado de superficie, !o que lo

baría prácticamente impercePtil^le.

Ea, pues, neceeario hacer la acari•

catura» dPl relieve,

Primeramente dibujaremos el

plaao Fn una lámina de papel, se•

ñalanda las dif erentes eurvas de ui•

vel (f i^. 1), Fete ptano nos eervi•

r^í de patrc►n pare calca^r por aepca

rado cada una dc las cotas en los

wr^.i.r^^wr^r^ rr^^^^^w^wrw.^ •r^r^^^

COTA OE L^ 2500 m. íEscala vert^cal 1^ 1000001

1° MO^VCAYJ:2,315 3^ ^ErtA^ ^ 2a 30 5° ALNIANZOR^ 2 592

?° LA SA6RA^ 2.383 ^° CADI ; 2.635 6° PICOS OE EUROPA ^ 2.700

F^a. s.

cttrtones, así como el del contorno peni^nsular,

Una vez recortadoa siijptaremoe primero este ^íI•

timo eoUre cl tr^blero con tachuelae, introcluciendo

previamente alrún relleno de papel por el centro,

haeta alcanzar una altura no euperior a cinco mi•

límetros (en ei caeo de la Aecala antedicha ). Log

l.timeroA nircleA se olJticnen autr^máticamente, eu•

CUENCA DEL E8R0

--^'^.- CURVA DE 500 m.
-..^^^.^^ ID. DE 1.(100 m,̂

Fig, ?.

pcrponicndo los cartones recort.adoe eol. ► rc el de !a

eurva de n:vel inferior, para lo cual, al l^acer el

calco de la curva de SOQ metros, por ejem„plo, c^^n•

viene dibujar previamente eon línea de puntos la

eiguiente, o aea la cle 1.000 metroe, para poder

luego encajAr eYactamEnie eBta última (fig. ^).

Como hicimoe en ^el primer plano peninsular po•

demoa hacer con loe suceaivoe, antea de f ijarloe,

para darle lai convexidad requerida.

A partir de los nivelee de 2.000 mPtros, viene el

duténtico modelado, para lo cual utilizamoa pasta

de papel eneolada. Esta ae fa^rica con recortea de

papel viejo e csrtón finamente picadoe, que se

mehan al agua y ee mantienen diirante algún tiem•

po (generalmente un día ) en maceracién. Desptr^

de exprimir la paste obtenida ae vuelve a picar

bien, ae 1P quita el agua suatituyéndola por cola,

cRn la quc ee anr^asa laaeta conaegtair cyn Petado de

cierta consistencia. Con este material construire•

n^op, eobre la basc perfiladn de la curva dP aliit^.^•

dEa euperiorea a los 2.000 rnet.rne, los diversoa ais•

temas n^ontaiioeoa con eue cuml ►res más elevadas,

auziliándono ^ para Qllo de un aencillo procecíi•

miento. En los bordea dcl taLlcro ae adnsan dos

taquitos de madera en for^na de escuadra (f ig. 3),

que ]levan unaa clavijas dietril,tridae r^egún las co•

tas que vamo3 a utilízar. 5e unen las de la miama

altura de aml,os niveladaree ror medio de un hilo,

!iue ee eatenderá a todo lo anc}^o del mapa eobn

el punto cuya orograf ía vamos a modelar. No que•

da máe qiie rcllenar ese punto de pasta liaeta que

llegue raeante al I^ilo, qt^P, como es natural, ae

mantendrá tenso {fig. 4). Y rsí lcarem^oa, basta

terminar el n^odelado de todo el x^elieve. ^enubién

conviene rellenar lue bordes' de loe cartoAee, en

donde ae forma el eacalonamiento de las divereos

plano8, para euavizar las pendientea,

Terminado el modelado ee deja aecar por cepe-

cio de doe o trea días. Después ae procede a darle

una mano de pintura de blanco, ligeramento enco•

lada. ^obre e$tr fondo blanco, fa eeco, ee pinta

can aeuarela de diversos tonos (verdee y amarillos

en lae tierrae bajas, marr^in en lae alturas), que,

con su colorido, realzan aún más el relieve mode•

lado. Coa^pletaremoa nuestra obra eon la l^intura

del mar, que, ai ee quiere, también puede Ilevar

difcrentes tonalidadee dc aztcl, expzesivae de laa

profundidadee oce^nicae (curvns l^atimétricaa).

Como se ve no hace falta Ptr artieta para reali•

F^g, 4.

zar eatc tral^ajo. Basta con un poco c1e paciencia ^ ►
llal,ilidad, en la ae^;uridad de que nues+ro es#uer•

zo eerá generoeamPnte comneneado. For expetien,

cia eai^emos que las mar,as condtruidos eon estos

materialea, de auyo fácilea de ol^tener, son aá^lidos

y duraderoe, no ae cvartean, como ocurre, general•

mente, con loe fahricadoe ^le yeao o arcilla y, ade•

máa, 8on ligeroe de peao y fácilmente man,^jablea.

^. R,
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Los propóetóos de este tema son:
Daz una vi^ión dc coajunto de

las nocíones básicas que deben adquí-

rir las altunnos para seguír l.a emísión

con provecho.

E:pllcar dd modo más smdllo po.41-

ble el sígnifícado de la frase: "Fljar la

posición".

Una hístoría de las mecííos em,pleados

en la navegacíóu marltin^a, y más tar-

de en la navegacíón aérea para "fijar

!a posldón".

Este tema se iaciuye dentro de los tra-

bajos cíentiflcos ex,perímentalcs, Su tra-

1 E;n eI originsl de esta Picha figura la
exy:esión ")aar le poixt" cuya traduceión
ercaeta es "hacn r( punto", o aea, cono;:cr
la aituaeióa. para lo que ca necesano ha-
tlar la latitud y ia longitud. Fata expreaióa
ae rncurntra tambiEn cvmo "fiiar la poai-
rióa" o eituar un punto geográficamente. El
problema de detmninar la eituación v pusi•
dóa de un punto sobre la euperficie terrea-
tte at tesuelvr por r^edio de sus coortlena-
dra esfEricaa: (°titwd y lot►^itwd, (N. dtl T.)

l^ongitud de M:30°E

Fig•1

Latitud deM:60°N

Fig.2

SITUAR U N PUNTO
GEOGRAFICANiENTE '

Resamea de laa normas dídácticas para el desarrollo de un proflrama co>a dnei.

no a la emisIón de t,elevislón escolar áancesa del 2S de octubre de 1961. (^Doeu.

ments pour la classe", nfim. 101, 12 octubre 1961, págs. 3-6 y 31-34). (Rey^^.

du^ccióa autorizada.)

tamiento se dirige a los alumnos más

adelantackxs de la enseñanza primarla

I. Nocionea prel3minares.

Antes de introdudr a los alumnos en

el t:onoclmiento cL, loa medios que per-

mitíeron los víajes en el pasado o de los

utilizados por la navegaci.ón modema

(maritima o aétea), es necesarío haczr

una llameáa a los conocimicntos ya ad-

quiridos ea Geografía o en Astrono-

i;ila:

- Coordenades gcográf ics.t (letltud y

longitttd);

-Coordenedas horizot^talea (azimtrt y

altwa) y establecimIento del "punto" a

partly de este dato jítg, 1, 2 y 3) ';

- jlelaciones entre las diferencias de

hore g las diferoncias de longitttd: Mo-

vimiento de rotación cle la tierra (36Q°

en 24 h.); una difer^zuda de una hora

corresp^onde a una díferenda'de longí-

tud de 15P. Sí la longitud se míde en

horas (segím la equivaleada de 360° con

24 h.j, la diferencíe de longitud de dos

estacioncs es 1gua1 a la diferenda de sus

tiealPos siderales';

a Para fijar la posición de loa aatros se
emplean dos aistcmas de coordonadaa. $n uno
de elloa el plano funJamental ea el horizon-
to verdadero y las dos coordenadas que fi-
j n la poaición de un aatro, altwra (Arco ^er-
tical que mide la disUncia cntre un astro y
el horizonte) y aainire (Arco que forma con
el meridiano el cfrculo vertical que pasa t.or
un yunto de ^a esfera celeate o del g1oLv
terráqueo), contándose la primera deade el
horimnte hacia el cEnit de cero a 90^ y la
aegunda soLre el horizonte deede d S. al O.
de cem a 360^ (Sngulo acimutal), Aquí po.
demos eousiderar la alt>4ro del yolo o arco dc
meridisno comprendido entre d horizonta
verdadero y el polo del meridiano. I,a altura
del t;cuador ee el arco Ge merid;ano com-
grendido entre cl F,cuadot y el horizonte y
la altura rneridiana de un antro aobre el ho-
ri:onte, la del aatro a? pasar por el meri•
diano.

Hay otro aiatrma de coordenadas análogo
al geográfico de IoaKitud y latitud que ji^a
!a poeición d^ un punto de la auperficie te-
rreatre. $1 plano fundamental ea el Fcuador
celeate. I,as coordenadaa son arcenrión rect°
y declinación. I,a ascensián recta es el Qa-
gulo limitado par el equinoccio de prima^era
y'a proyección del aetro sobre el Fcuador
(AC de la figttra I).-I,a declinación es la
distancia de un aatro al F,cuador; equi^ale
nn ts esfera er.leste a lo que cn nuestro glo-
bo oe Ilama latitud, ( Ver figuras 1 y lI).
(N, del T.)

a A cada grado de long^tud correspon-
den cuatro minutoa de tiempo. (N, del T.)

( ASCENSION RECTA )
P. N.

P. S.

^=ASf ro•

AC = Ascenslón recta.

A=Equinoccio de prirhavera.

Fig . I

AB•Azimut
y•Alturo del astro.
(l.Azimut del astro.

azLotitud del lugor.

Fig.II
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REFERENCIA DEL PUNTO M. SOBRE UNA CARTA

T66 150 195 120 105 90 75 60 ^GS 30 15 0 15 30 <S 60 15 90 105 no 13s

0
Fig 3

- Pro^blemaa que tmpllea el oonoci-

vtiento de le hora exacta,

Aunque es complejo para la capaci-

dad de los alumnoa prímarios, sin em-

bargo, aeria 6tí1 recordar algunas no-

dones:

Deade ^iemprc, la acrividad de los

hombzea se basa aobre d mcvimiento

aparente del S^l. S^e lls observado que

baf un momento del día ea el que at

halla en el punto más alto de su eurso

aparcnte sobre la esfera cekste (este íns-

tante varía de un lugar terrestre a otro,

o la altura del Sol en este instante va-
ria de un lugar a otro). En un lugar

en este lnstenie, medio.^ite verdedero lo-
cal, cl Sol culmkta, pasa al meridlano

local.

Se den^ralaa dia solar verdadero el

intervalo de tiempo que separa dos pa-

soa del Sol aobre el merldiano del lu-

e^r.

El cuadrantr solrr ináíca el tiem,po

solar verdadero Iceal,

Ga inclinación del plano del Ecuador

terrestre aobrc el plano de la ecliptlca,

de erna perte, el movimiento de trasla-

d,bn no unlforme de la Tierra aobre su

brbita, de otra, explícan que la dura-
cíóa del día solar verdadero no sea

constante (ver: Ecuación de ttempo, fi-

9u1•a núm. 4).

Por esto se ha íntentado defínir tina

^nidad de tiempu cuyo valor no cambie

Y. no obstante, sea lo más próxíma po-

slble a la del dia solar verdadero: Esta

es el dia aoler medio (duración medía

de los dIas solares del año 190C).

- Divtslán conver.ctonal de !a tierre

cn 2! huaos horertoa (merldíano origen.

150 165 1g0

1lnea de cambío de fecha) (fig, niuue-

ra 3)';

- Convencionea da le hors^ [egal que

de la antigiiedad de que el tiempo aolar

aufria variadoaes diariaa, ,pero obaer-

varon que dos c:lmínacionea comvecu-

tivaa de una estrella'. en rslación a!

mismo meridíana están sí4mpre aepeta-

das por una duradón igttal. El movi-

miento díurno se reproducx cn un tiem-

po Invari^.ble (1 f 100 s, aprozimadamen-
te, por exceso o po^r defecto) Este ea el

tiempa siderel que no corresponde al

tíempo solar puesto que tiene una dura-

ción media de 23 h. S! m. 4 s, y

9/100, Los astrónomoa tsietblecen, por

cálculo. efemérldes del Uem,po aideral

que se publican para uso de loa na-

vegantxs. Las medidaa de longitud son

baaadaa sobre el conocimiento de eate

tleTnpo sideral. E11o evíta 1aa correecío-

nes que serís^n necea^das d se ^irvk-

sea del tiempo so^art ^
- En cunru`o a la letitud dt un luF/ae,

ae aabe que es igual a ba sltura drl palo

celeste en ese lugar. Si ae midiese, por

pueden veríar de un pats a otro; tanda wbre e1 Eeuadcr.) 1Eri meridianr oti-
gen para ?'apafSa ee el setidia^r.o de 1Qadrid

- Los astrónomos ae nercetaron der o el de Sa^ Fernaado (Cfdiz). Como yri-
met meridi,no internncioaal se La adoptado

- el del Obaenatorio Aatranóuica de Gree+H
wich corca de Ipndra. (N. del T.)

a Msrid'iaKO oriptx.- (Pr^nsr rneridiaxo, ^^ eatrella ulmiaa cuaado atrarieaa el
reapecto al cuat ae retiert la poeición de lw plaao meridiano (do^ ^acea al d[a). (áP. dd
den^Qs por el ingulo Que forman con El, coa- T.)

ECUACION OE TlEMPO

N ^ a.-.

^ lt ^ Q ^ -'i -'-^

Fig.^4
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^^y procrdimien:o cualquíera, la eltura

u^el Sol desde ae paso pat el meridiano,

coaodendo en ea^ momento conslderado

la decilnadr5t^ del astro (dada por las

=fetnErides cáuticas). podria cal^ttlarae

la latitud.

Para meclir la latit•sd basta una obser-

vadón local; p®ra medír la longitud es

necesarlo comparar dos observaclones en

das lugares diferentcs. Ello ezpllca que

las medidas de ]a primera hayan sido

tiempre más prrclsas que las de la se-

yunda. La tmpartanda de las medidas

de langltud ,para la navegadón inEuyó

en el otigen de bs fundación de gran-

des ohser^atorfas (GreenwícN, Poulko-

vo). en el de la creacíón de ím,portantes

institeciones, t3ureau des Longitudes, y

en el de las pubhcadonrs regulares de

anuarlos (Connaissence des Temps et

8p/témérides Nauttques) (Paris); Ameri-

cart Epl;emcris end Nautícal Almanac

(VVashingtaei); Nautical Almanac (Lon-

dres); Berittrer ]ahrbucá (Berlín), Para

tndas estas nocíones los maestros pue-

den doctuneatarsc en aus manuales de

Geografla o de Matemáticas (nociones

de As*ronomse) ":

-Ut113zando la figura número 5 se

puede mostrar a los alumnos que las me-

didas de largas distancias terrestres o

de distanciaa astronómicas, se teducen

a medldas de áagutas.

II. EQué ea „fljar la poaidón„i

Tanto si el via)ero es un marina como

al es un eviador o us peatón, es preciso

r^•spoader predsamente a varlas cuestio-

nes:

--lDónd•, eatoy yo7

-tQué nita he seguído7 tPuedo even-

tualmente regreaer a mí punto de par-

tida^

-ZQué ruta drbo uguir par^ llegar
a mi deatlool

"i^i)ar 1: posídón" es e•espander a la

primera pregunEa, En efecto, no es

posible cewocer Ia ruta cegufda ni oro-

se41u}ríe, sí se ignora la direccltSn hs^.ia

" L,aHt+ni (Astrontranís).-Diatancia que
hay desde la k.r.Ifptiea a cusl^uier punto c:en-
aicir.rado en 1•+ esicra lucia uno de ]ae poloe.

1,atitud (Urn6ratf.).-Distancia desJe un
punto dc la euperficie lerrostre al Gcuador,
coatada por Irn ^cdoa dr su ata•idiano.

Lonyitud (Geogruffa).-Distancia de un lu-
gar re^pecta al ^:im=r meridisno, contada
par qradoa er. el I;cuadnr•

Lon,qitrd (Ash,^..r.nmfa).-Arco de la F.cllp•
tics contandn de nccidente a Oriente y com-
prendido entrc rl pu^tn equinorial dr Ar;es
^ d círculo perpcndicvlar a ella que pasa
por nn nunte de ta esfera.

Aftridiono ( Aatronamia).--C(rculo mázfmo
de In esfera cdestr que paaa por los pnlas
dci munde ^ per el cénit y nadir det punto
de la Tierra a qne en refirre.

donde ae eacttentra. De ahá la importan-

cfa de esta "posicién" que debe dar en

todo momento la sítuacl4n del vialero.

EI vlajerci moderno ae preocupa Poco

de "fiJar la posición". No quedan ya

muchas tierras inexploradas. El peatón,

el sutomovilista, encuentran a cada cru-

ce, e índuso en el cesierto, tableros ia-

dicadares de los lugares, y de las dis-

taadas; dispoaen de mapas extremada-

menle ,precisos y detallados y no tienen

otra responsabí:idad que realizaz la elec-

ción entre diversas n^tas, todas igual-

mente seguras y seóalizadas.

Quíen utíliza el barcc o el a^^ión no

ye da cuenta del trabejo necesario para

llc:ar a destlno

Si se trata de un trasatlfiatico puede

consuJtar eI mapa donde se inscríbe la

rut<z de navegación, que da, todos los

dias a msdiodía, le ,posicíón exact:, del

navio.

SI via)a en avtón, y llega al aeropuer-

to a la hora prevista, puede lnctuso 1g-

norar hasta el nombre de lw patses o

de las dudades que ha sobrevalado sí

viaja durante la noche, pues 1os servido-

rea hacen todo Io posíble para respetar

e] aueil.o de ]os paaa)eros, No le resta

otra cosa que maravíllarse -si toda-

v1u es capaz de ello-• por l^aber I1egPdo

g la hora l+revista en la ciudad elegida

s1n error alguno de ítinPrario.

Sin embargo, esto no sucede siempre

así: las rutes terrestres, maritimas o

aéreas, no síempre aon fácíles de deter-

minar y seguír,

fil, La navegadón maritima.

Los primeros marlnos se aventuraban

en lOS mares lejanos, pero con cíert0

temor. Los grirgoa que lo^ rel^tos de

Homero descHben como arriesgadoR

hombres de mar, viajaron de una ialel

a otra sobre aç}ues ea cal.-na y por lu-

gares donr?e encontraban refugios segu-

ros y numerosoa.
A1 príndpío, navegaban durante ct

día, E1 barco permznecía duranie la no-

che resguardado ea la playe. I.os pilo-

tos que navegaban durante la nocae se

orientaban mediantc las estrellas, Es pra

bable que los fenicíos observasen la es-

trella po!ar '. puesto que los griegot

la denomínnban "estrella (enícia".

A través de ]as siglas los pilotos ae

orlentaban graclas a a<u arte de la na-

vegadón más que a su cíencía. Cono-

cían '•secretos" que "guíaban" sus bar-

cos: el ca!or del r^gua, e1 vuelo de los

páJaros, la presen.cla d^ dertas raíces,

y, sobre toclo, la confíguradón de la^

cunstelaciones.
Estos ^7edios empíricos fueron em-

pleados durante mucho tiem^o, e índtr

so los marinos dcl sígln xnc conslgna-

ban en sus diarios de a bordo todas ]as

ebservacioncs de este típo.

"Tres horas y cuarto después

de] mediodla, nuestros olos han

quer?ado súbltamente extraa3adox

}^r un cambío de color en las

aguas muy pranundado. Alrede-

dor de este espaclo decoloradn,la

mar estaba mfis calma y m3s irre-

gularmente afl}tada por un

quctío oleaje."

pe.

Más terae:

"Desde el principio del dia, a

los 23" de latitud aproxlmadamen-

te, comenzr<mos a ver ,petreles ean

dorso ascuro y víeatre blenqudR"

da especie quc había desaparcci-

do completammte desde que ha-

bíamos entrado entre los tró-

picos" '.

EI empleo de la bní)ula, que Aparece

hacía final del alglo xn, y los perfecda

namlentos aportados paco a poco a su

suspensíón, e] cont,rol de la rttpidez del

navio, ]a confecdón de mapas cada ve4

mas exactos, permitieron a ln4 aaflnoa

y a los ex}^loradores dítlgirae progresí•

v^mente con mayor predsil5n.

El problema que conslsti^ en situar

*(De la Osa Menor) (,Sihiada a distanciA
de tm qr^,io CL7C3 ciel polo Narte de le bó-
♦eda celcste; (punto caneidr.rado en reposol
(N. del T.).

e[^oyapt dr Du»^out d'Un^ilit, tapitai^
ne dr vnittea^ autour du n^nnrie d itiord dt
YAttral^aLe (18Ytí), raconeé par lui-mémt, Pa-

rta, Maurice Dreyfous, f,diteur, 13 rnr ^
1: aubourg-Montmartre.
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,^ráfíí^eate roi>re e1 mapa L orLtatar

c+ón dadet per la aguja, a(+lo fue re-

suelto a mediadas del aiglo xv, pcr

^°^l$RCATOF., creador del aistema de pro-

qección utilizado te^davía en las cartas

maritlmes.
Poco a poco fueran formuladas tns-

irucciones u"e navegaciórt, verbales y

des;pués escritaa, con la syude de obser-

vaciones, que perriiHeron a las navegan-

^es reconocer las costas o guiarse subre

^os mare3. Las clrinos, los árabes, los vi-

^ingos, pos^ian tales documentos guar-

dados a veces aecretaz7ente por los pi-

totos celasas de su saber. I^umoat D'Ua-

YtLLE sludía a t^llo ea el relaio de su

r^isje alrededor del mundo ',

"He de.^sayuaado can Rvrelsch.

jefe dcl araenal, marino experí-

mentado que ha navegado mucho

^rca de las coatas de Nueva Ha•

Janda. y especial^^nte par el es-

trecbo de Tones. Me ha propor-

donado i:alles referencias y me

ha coníiaclo, can gran camplacea-

cia, sus diarins náuticos.^' (Op.

cit,l

LOS .1V:T?2'LTME.^JTOS DE IIAVHCACIÓN.

:.os naveçlantea disí^onian de lnstrtr

;^tentos de a f,ordo rtidimentaríos, pra

;^resivarnrnte perfeccionados, que ]es

^crmitían sltuar la posición de los as-

tfUS:

-Bl gnemon; ya conocído de los egip-

.:os en ]a antígiiedad, sc componía esen-
ctalmente de una varilla vertical que

t:acia sombra sntsre una superficie plana

y horizontal. La lortgitud de la sombra

iadtcaba la attura del Sol sobre el hor1A
ronte y sts direccl^óa, es decir, 1a hora

ver cuadrante solar, fíg. 10);

-EI bastórt de Jecob ° (tig. 6).

$ALIESTiLLA A

5t%^ " t^P

' Dun;ont L"i;xvxLr.k se eacontraba eu-
'0jrc^'s (t'^:^^ en ^.iobart-Toav, c:,pital de
•+.'^smaní:r,

" Ballcsli:!a {f;^,ura 6).-::1 aparato rc-
:`rraeufado en ra :ip,*.ara 6, 1!amado tambiEa
^Wix ^^úoris hanthu lbáculo) de jacob, tue
utiliz:ulo de: ^^:. el e,iRlo xvx para determinar
1? alñrra de loa aatros. y.- txxmpon{a de una

^"l•t Rraávada ( ttirute); rabre ella ee desliza
"na travieaa (runaJa) cuyo efe ae mantícne
±.r.stantemeute pcrpcadicuiar al de la reg!€.
A] rrt^rrr e? a ►̂ aezr^dor ta aanaja a+obre el
'i'^L•tc ^r ^!: 'ir^t a^^. 3a mxav fiaato que ]xs

ya utIIizado por los caldeos, se diferen-

cfa poco de la arbalestrilla em,pleada en

la Irda3 Media. Movíendo la sonaJa ao-

bre la regla graduada (virote) se obte-

nia el valor del 5ngulo ACB. Cuando se

observaba una ettrella se hacía dlrecta-

mente^ Se obtenía la sítuación del Sol

observando la somhra dc la extr^mi-

dad D de] martillo sobre urta traviesa

sítuada .n C;

--El astrolabio (fíg. 7) es un ino,tri-

ASTROLABIO

Fig.7

mento ^onocido ya desde el alglo ]v an-
tes de J. C.

'A1 finai de la Edad Media

!os astrblogos del mundo árabe

y de la ,pen^nsula Ibérica, ha-
cían corrientemente las cbser-
vaclones de la altusa meridíonal

de los astros y habíaa calcula-

do tablas de deciinaciones sola-

res. Los portugueses apllcaroa a

la navegación el método de la

determiaacíbn de la latitud sA-

bre la Nerra. Solamente precisa•

ban aímplíficar el astrolabio y ln

manera de aervirse r1e él redu-

ciéndolo a !o esencial. 1?ueroa

preparadas bablas de decliaaclo-

nea aalares y!a qperaciáa del

c€tlculo de la latitud en e! rtter

llegá a aer de una aímplicidad

e=tren.a, Se habia descubíerto la

nave{^ación de altura por ls cb-

servación dc los astros. F?uropa

se servta de ella como de una

palanca formidable paxra tKtlvar

dos 1(neas rdava(es paserx a%multáneaaunte por
la Itnea del bc:izonte y del aslru cuya altura
busca, Ser;íxn la altura del astro observado ae
utilizan sonajaa de distiata dimensión, Fl Rra..
do de deslizamie•nto ae tietermina por mtdio
de fa escala qne evtá grabada en una de laa
car^a del virote, I;,vte aparato fue inventado
en el siq!o zxv por el ludlo I,e►i Bsxt Gtasotr,
(N, dr.l T.)

la distanda nena d.e ^ío

que octiltaba dos tercícls de la su-

perficie del globo,

No ae aabe exactamente cu$a •

da ae hícierotl las prlmeras detrr-

mínaciones de 1aNtud en el mar,

pero los documextos mAs antiguos

que las mencionaa datan de 1456

ó 1451.

Los via)ea de 1486 m^s a1iLt

del cabo de Bttena Esperaaza, el

desciibr7miento de Amérfca, ím-

propiamente llamada Indias, y el

re^lízado en 1498 de la ruta ma-

ritima lmria les verdadera^g Indias,

r.onstituyeroa el punto culminaa-

te de un sigIo de preparadón ma-

rítima y de estadios sistem33ticoW

y del desanollo del arte y de la

técnica de la navegac:ón janta-

mente con las determinaciones

astrcaómlc^as de la latitud en e]

mar" (Armando C^t^rrlisAU),

•--EI seactante (fig. 8). instrtuntnto més

perfeccionado, se utiliza todavia erti

ntrestros díaa, Permite, graciaa a ua sL•-

tema de. espejos, canocer la altura de ua

astro (el sex.tante da un Gngttlo igual a

la mítad del angulo buscado) n.

EI. PRUBLEMA D$ LA FJC^C:TlTLtD HORARIA.

Constítuye tm pmbíema dificíl de re-

solver. Se trataba de canstriír reloJer
eapaces de proporcionar la hora eaacttt
durante varias sea^anaa, a pesar del ma.

vímienta de los navfos y de Ias coadi-

ciones muy variable de temperatura p

humedad. Por ejcmplo, ut: error de 30 se-

n Sastmttt (fiqttra 8).-Z;a el anteoio i.,,
se percibe un punta dd Larir.ontr e trasl4r
del espelo m, (ee un eepe)o eepecia] aemi-
plateada), al miamo tiempo la imagen del aw
ttv ae reflcja eucerivan,nqte m loe espe oe
M, y m. $1 valor del áaattle AYZ, do^
deí SRT, ae tee en la eecala graduaáat d++t
aparato. (N. dd T.)

SEXTAIvTE
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quados p+r ila. al cabo de un mea de
aavegacíóa au}ene un error de longitud

de oasl 4P, e sea, 4í)0 kilómetraa en el

Ecuador. Este ).roblema no fux resuel"

to aino a prlacipíoa del siglo xflC, época

ea la que las navca comenzaroa a ser

equi,padaa can ¢ro®ómetroa perfecdona-

dos, más ezactes (perde-temps),

En nuestroa dia^s el problema ha sído

resuelto por !a transenísión radiotelegrá-
fica. varias veees por dta, de seHaks
horartas de una gran predsión (centésl-
ma de aeyuado).

N. La savogacián mockraa.

Lst navegación modema es primordíal-

mente la matitíma, pero cada vez m9s

la aérea. L,os primtroa avlones emplea-

baa 1a navegación "vlsual". El pí.loto

canservaba coatacto visual con el Sol y

aequía una ruta )a1onada ,por referendas
o aesa]es conocidas. dc posldón fi)a y

dc forma caractcrtsttta.

"Antea de partir. había "fotJu-

grafiado" nildadosamente el re-

eorrido, cligiendo puntos de refe-

teada que me permitieran navegar

"visualmente": (...) canclea, vías
férnaa, lagunaa, etc.

Durante mis horaa libres pa^

fecdont tn mapa deatln,^do a
procurar a los pllotos conodmien-

tes geogr4ftcos predsos aobre las

reyio^nea que aabrewelan. Desta-

eaba addndoseenente referenciaa
eseaciales: dudad, rioa, vallea,

etcétera, que la tterra puede pro-

eurar a1 delo: playas trlangula-
rea. eaa^a rodeados de árbolrs.

deaembocadura de ria fuente.

etcéŭra (...); brevemente, todo

aq^uello que pudlera permltir a un

avíadot ta e^ficultadea aterr?sar

sin peUar^o aohre un campo ae-
quro.

?aralelanoeste redactabe un es-

tedo coe►pleto de las iníormacio-

tus meieotoWgicas que había re-
naí.de (vkntos fuertea, tornados,

sistemas nuboaos (...), etc.). De

eataa sartaa y estaaos se hadan

varios e)emplarea que constituian

un verdadero c&iigo y evítabsa

numeroaoe ainsabores a los pilo-

toa asewaa^eate lauzadoa aobre la

ruta" (DldieZ DAt^►T).

Estoa proeediaketoa de na^-egaclón

vrran insufldeates, iaduso para loa avio-

+oca qur velaban a baja altura:

"IIna simple figura geométríca

puede dar idea de Ia díficultad de

la referenda aérea. Dibujad un

cuadrado con aus dos dianonales,

según loa rnprichoa de nuestra

mirada podremos ver taato el cua-

drado como cuatro trISngulos unl-

dos por sus vértices. Lln el alre

hasta podría se- una pirámide de

base cundrada o una profunda

depreslón de la misma forma.

Otra apreciación ennañosa re-

sulta de cíerta posición ínestabl^
de un aparato. Si el avíador mo-

dificarse un grado el e)e longitu-

dínal del avión con relación al

horizonte, ello se traduciria por

una dlferencia dt altura de 175

m:trw para una refereadp i+

tuada a 10 kílómctros, radio de

vLsibllidad nornsal de un terre-

no" (Ma:cel Jut.iAtv).

A n;^dida que el welo se hace más

rápido, más elevado, más lejano, cuan-

du se desea atravesar océanae o desier-

toa, este procedimiento llega ^ ser to-

talmente inauiidemte, a pesar de las se-

Halizacíonea.

Los avíones adoptazon entonces el

modo de navegaz "por estlma" que con-

síste en determinar, a partir dt tme

posic:ión conocida, la poaicibn que se

considere al término de ua derto tiem,po

ealculando el camiuo recorrido en una

dlrección deda. La brú)ula fue adaptada

a las condiciones de viales aéreos. I.os

in3lcadores de velocídad y]os calcuia-

dorea de vlento vlnieron en au:ilío d2

los navegante.s.

El navegante aéreo que wela duran-

te ]a aoche o entre las nubea debe te-

ner en cuenta un "error de estlma", o

sea, nn posible error sobre au poaici,óu

igual a un 14 o ua 20 por lOQ de la

distancia total recorrida. Volando a

30rJ kilómetroa por hora, por eiemplo,

después de hora y media de welo sin

referencias precisas sobre la posición,

sería una gran imprudenda e/ intento de

pasar a degas entre dos plcachos dis-

taatra uno de otro... 100 kílómetros.

EI avíador ha buscado, pues, obtener

referendas precisas que le pcrmítan es-

bablecer su aituaclón real, y para ello

se ha dirígido al cielo y a la tierra.

La nev^egación astronómíca, prwdica-

da desde hace cinco aiglos pnr los ma-

rinos provee nl mismo tlempo que el co-

aocimiento de las eatrellaa lo esendal de

loa métodoe y de loa instrumentoa. Pero

las condiciones partlculares de vuzlo y

su rapldez han im,pllcado una evoludón

de loa documentos y de los materlaks

utillzadoa.

Han sido ^perfeccionados los sextaa-

tes para la rapídez de lectura medíantr

el sistema periscópico, del cnal van pra

vísios los aviones modernos.

La navegación astronómica exige to-

davia cálculos dílatados y un cielo puro.

Por ello el aviador se ha vuelto hacís;

la tierra y ha exlgída a otroa homhrea,

y después a disposiHvos autom>¢ticos,

a}n:da y gnia en su rute. utllízando un^

sistema de transmisión de seiiales, nad-

do, como el avión, con e] siglo.

La radionavegadón remplaza el uai-

verso perceptible por e7 mundo aztlfi-

cial de ]as ondas. El arte del navegan•

te coasiste en el empleo y combinacióa

juidasa de los diferentes medios que k

eon ofrecidos y en obtcner la mejor par-

tida posíble de las técnicas, princípal-

mente de la meteorologia.

Todavía hey embarcaciones pequeHaa

de carga o pesca que elguen diriglin-

dose únicamente "a vista" o"por esti-

mación". L.os trasatlánticos determinam

]a situacíón por medio de la radia re•

cibiendo las seHalea de los radiofaros o

por radiogoniometría.

Este procedimísato de navegaclón em-

pleado también por loa avioaes, permlte

determinar la posicióa de modo suficlen-

temente predao y navegar aln vlslbéll-

dad en la vecíndad de las coatas. Pars

grandes distanciaa se utilizan los aíste-

mas GEe y IAtt,►t4 por e)emplo; pers

distancías más cortas y la prt•clsión de]

aterrízaje, el DBCC.r►.

A pesar de la predslón de las instala-

ciones, los aparatos radioelécWcoa tie-

nen dertas Ilmitaclones, couw, por ejem-

plo, las averías. En numerosas regionee

dei muLdc y especlaimente en pkna

océano, el navegante siempre recw^rtra

a ]a "poslción asCOnámica".

T12ABAJos PR.AGTICOS

L Dcterm?nadón dci eta'ldiano dr

un ingac (fig. 9)^

-Material necesarlo: una varilla ri-

gida de un metro de longitud, una plo-

meda, un cordel fino y un trozo de ttza

(o compás de encerasdo).

-Observar dos hcxas antes del ma

diodía verdadzro la soaibra de la vari-

lla, y marcar el puaW A. Trazar uv

arco con centro cn O y de radío OA

por medfo dsl co^del y de le tim. ea ei
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Modo de hallor el
mer^diano.

H

ción m. YIn transportador de al menw

20 cm. de diámetro ®. LIn !ubo m. Llnr

plomada ^.

Este a,parato rvdimentario permíte ha-

cer un ensayo de lectura de coordena-

das horizontales de rn astro o de un

objeto terrestre alejado.

-El eje de la base debe estar ^írigirio

hacía el merídiano, con el cero hacia el

Sur.

-Son posib',es dos movimientoe, er.

acimut y en altura.

PRO^iLEMAS

acntldo de1 desplazamfento dc la sombra

de la varllla. Espcrar a que el extremo

de la sa¢nbra c^iga sobre el arco traza-

do, y marcae el otulto A'. El meridia-

ao ae obtíene trazan3o la bisectriz de]

3ngulo ACsA'.

dl. Canstrucción c!t ttn ettadrabtt solar

hodzoatal (flg. 10).

-Materiel necesario: una lfimina de

•rartón, de mrtal o de material plástico,

rígida, de 40 cm. de lado. Un triángulo

de la mísma materia para confecciraar

el estilo.

El plano del triángulo ea perpendicu-

iar al cuadrante horizontal. El borde in-

clinedo del triángulo (estilo) forma con
eí cuadrante tm Angulo igual a la lati-

Dud del luaar (ct5rtese eI tríAngulo para

q!.^e cumpla escas cordiciones).

El piano vr.rtlcal dcl triángulo debe

coinddir cora el plana meridiano local.

Para graduar el cuadrante utilícese un

plano auxiliar qtre pasando por cl estllo

fortru con el plano del tríángulo tin án-

gulo de 15!' (o de 30° ó de 45°) v cons-

truir la interseccíón de este plano con el

plana de] ^uedrante.

III. Coostruccíón de un tcodoltto

( fig. 11) .

-Materíal aecesario: Una plancha de

40 X 40 ciat, para la base O. [In so-

Porte verbisal de 6 X 6 X 40 cm. ®

I^os clavrxi • tornillas para eje de rota-

T.-Calcular:

1° La longitt:d de ttn grado de me-

ridiano terrestre;

2" La longitud de un minuto de me-

ridiano terrestre ^milla marína);

3" La longitud del aegundo de me-

rldiano terrestre:

4J° La lor.gitud del semísegurtdo de

meridiano terresire ( n u d o marino

= 1/120 del merídiano te-restre);

SJ' I,os submúltíplos de grado quc

corresponden al kílómetro.

II.---Calcular ]e correspondencIa entre

la hora y el grado y sus submúItiplas.

III.-Sabíendo que la díferencía de

langítudes entre Estrasburgo y Brest es

de 12,° 30' aproximadamene y que la locl-

gihtd de Estrasburgo es 7° 46' y 4" E,

calcular ]a ]ongitud de $rest. ZQué hora

es en Brest cuando es medíodía verda.

dero en Estrasburgo^

La longitud de París es de 2° 20'.

1Cuá1 cs en minutas y segundos la dife-

rencia de horas ]ocales verdaderas de

Parls y de Grrenwich?

'i'EMAS DE REFLEXI(^N

SegGn se realice el vieje dt vuelta a]

;nundo hacía e] Oeste o hacla el Este,

(cómo del•ie Ilevar el víajero su cuader-

Fig.^O

Construcción a^e un
teodolito.

Fig .11

no de a bordo7 (Ejemt{•a: lF^agallanew

o Phíleas Pog).

-(,Equlvowrse 7" en la aaedída de la

latitud equfvale a presentarse ante Salnr-

Nazalre, cuando ae querrla hnber ido c+

Busdeos? ZEs esto ezact•9 a°.

n Vocwrm.,cato. A(idad^.-Ret;la ója o
mbvil qur Ilenz perpendicvlermeate ^ en cada
extremo una pínula, Acorapatia a cierto +ns-
trumeuto de Topograffa ^ airve yara dingir
viauales.

,R^lmirrcoxlarat.--Cada no• de los c{rculos,
esfera celeate, parvlrloe ai b;cnador.

Arbalettrilla.-Ynstrumcnto antiguo qut rie-
ne a ser un eactante de alidadaa,

A.rerolabio.-Instrumento pro♦iŭe de círcn•
los graduadoa r alidaaaa rn el ^ue eetaba rn
presentada la eafcra celeste.

Canit y nadir.-I.oa doa p^ntw oyueatos de
la prolonPacibn dc la vertical ie la Tierra
en Ia esf,-ra ceieste.

C{rculo korario.-E1 to[.cirne de la eafera
celratc que paaa por los po7ea ccleatoe ^ e]
centra de un aetro.
Cuadrnntr (At^ronomla).-Inatrvmento com-

puesto de un cuarto de clrcul^ grerfuedo, con
pínulaa o anteojos, para ^edir ánguloa.

$cltptica (Aitronomfa).-Clrculn mlximo de
la eafera celeste, yue en ls ictualidad corta
al Ecuador en ánRUlo de 23 gradoa r 27 mi•
nutoe, aefiala el curso aqareate del Sol dv
rente e^ afio.

EKdiómetro:Instrumento /a^a determinar
cl meridiano de un lugar.

Estilo.-Gnomnn indicad^r ^tte se{íala las
horas.

Gnornon.-Cudrante +..lar. Varilta de ee$at
(rclojen de eol). Aparato ttudo por loe as-
trónom^s para cnnocer Ia altura del $ol ^
principalmer.te eJ solsticio.

Illedia ciclo.-Meridiano auperier, o aea,
parte del c{rculo meridiaae aobre el hori-
zonte

PSnwla.-Tablilla met4lica ^ue, en loe ina-
trumentos topogrAficoe ♦ aatronómicoa, eirre
para diriRir ♦ iauatee por una abeetrra citcu-
lar o longitudinal que la niama atetu.
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El ESiUU10 UE N IOC^tIDAD EN IA
ESCUEI A PR IP̂ ARI A

Por Adolfo ^47AIL^.O

^ A iniciaciSx oJ estud{o de ta Ceograf{a torot no ss una cues-
^ t{6n simpte, La localidnd es una encrucijada ds perspectivas

.n Ja qus sa reGnsrt y canjupafi variar tocetas, tadas r!!as {mpor-
tantes, pusa alredrdor de! hscho peo^-ó^/úv yiran doa aspectoa

varfat de la srittsncia humana. Esto aupvnr la necssidad de qus
vl Mautro realús ux ettudia sirtsrndtica óe las caracesr{sticaa
principoles de la locafúted e»^ que estt s{tuoda Ju escuela, aunando
aJ propdrito sstrictamsnts ueogrd}tico de taa pretenswnes y aspira
rionss PsúosocioJdpfcw y soriocutturat^s. "Hay st propranta es^o-
far dsbe iniciar tu vuelo con sl tralamienta d{ddcti,-o dsl medio;
*sf6rbar • N coxrtoxtemsnte, para kacer vivas las nocioxea abs-
troctat de fas lióroi, y tomarlo como caxter,r inugotabls de aupe-
rencia.r, rjsmpbs y problevrtaa, texieordo presente que e! omGiente
prdswi^a no serd teclw, t^i+to trampulíx, punta dc partida y ar,aw
Qn! tn ves ds muraJla Itimilydoro de Do,ritrilidades," (1),

El cuestionario que iruertamas o cvntinuación (2) puede ser
LSiI pora facilitor la ssleccibn ds toa puntoa de ma yor {nterEs rsr-
prcto • la earadrri.rticos pecwJiorea de cuta locolíd:^d. No u pre-
cwo qw • lur nidios ►ss aca presextado sx +u totalidad; cs sufi-
clrnts qwr el blesslro, de acuerdo ron el C*odo de desa•rollo psi•
calópico y culiurd ds sw ulumnoa, adreir lu Drtincipalss cusatia
nea a! nioel n^snfal dr tus alumxos.
Ss erale ds un eueationario para la iniciación sl estudio de ]a

loea^dad, óase prtvia aJ sjcrcicio deJ rtwpister{o.

CFJE^STIONAI!Il^l SiNTETI^CO PARA ► EL ESTIIDIO
DE iRdA LOCALIDAD

E,bca!idad.
Partido jxdi^iai.
Provincia.
CtoQuis i^ed ténsino muni^pal (3).

I. EL MEDIO GEOGRAFICO

oJ l,as foaa^as del relieve ;
lf,owta5ns, valles, mesetas, etc.

b) E1 suelo:
T'ipas cle terrenoe por au cor_dicJbn, erosiórt, fer-

1i4idad, etc.
c) Fil dimw :

minima )
Teaiperaturas. media } en cada mes del año:

máxisna J
Régimen de lluvias:
Alsses rmás }luviosos:

d)

c)

Hidrogrre#sa: ^
Rlss: cmtdal y régimen;
Arroyoa, lagxnas, etc.:

Vegetación :

)

Be>s^nas: eapecies, expansibn y superficie:
Matort+al: especies, expansión y superficie:
Pa.vtizales: especies, expansión y superficie:

Fauna:

II. POBLACION
a) Poblaciós actual dc la .localidad:

' NiSas (has;a catorca

b)

)

Cons43^tibn de la misma,

ar-ka de la .poblaclón :

años):
Adultos (dc quince a

sesenta aflos):
Ancian^,s ( de más de

sesenta afios):

Població>r de la localidad en r1900... ; 1910... ;
1920... ; 19^0... ; 1940... ; 19^0... ; 19fi0... :

d) I~migracibn. Promedio anua!, ... peraonas; hacia:
e) Inmigraciím, Yromedio anual, .., personas; pru<e-

f)
den de:

1`Iatalidad, I^Gmero de nifios nacidos vivos, al afio:
g) Mortalidad anual:
k) Nupcialidad. Nfimero de matrimonios:

III. I~CONOMIA Y TRABAJO
!, A^.spettos yeaerales.

a} $uperficie Mtal del término municipat. Hectárcas:
b) Superficie productiva:

Tierras de labor:

(1) C. $. D. 0. D. 8. P.: Cu{s prSctica para !os ucuslaa dt
rx solo maestro. Madrid, 196l, pág, 15.

(2) IbG{em, pápa. 131•141.
(3j Para le^antar ei croqui^ del ténnino municipal util(cese ]n

ltoja correspondiente det M^at•^ TolwgrLfica Nacional, escale 1:50.000,
dol Irrdtuto GeoqrAfico y (.r.tastral, sdem4a de la obeerrnción lí-
rocG, siemqre iaawstituíblz.

Olivos y vifiedos:
Huertas y frutales:
Praderas;
Pastizalea:
Bosques :

t) Superficie im^: roductiva :
d} Producción rtedia por hectárea (rn ruL 'sio de lcoo

epígrafes del apartado anterio:^l:
2. Pfgirnen juridico de la psopiedad.

a) Número dP hectáreas del términu nrt^*tir.ipal ^
Propiedad del 1~stado :
Propicdad del Municipio:
De propiedad privada:

b) F,xtensión de las prol»edades partictalar~a, err hec-
táreas:
I.a más extensa:
L,a menos extensa:
)~xter.sión media de :

3. Tipes de explotación de la t^erra,
Cultivo directo por el propit:taria. Iv'(u.n^rv d::

hectáreas:
Cultivo directo en arrendamieYto. N^imero de hec•

tár eas :
Cultivo directo en ap:.-cería. Núa^tero de , hect4

reas :
4. Gnttader{a.

a) Número de cabezas de ganado existentes r.n la }r.-
calidad :
I.anar :
Vacuno :
Fquino:
Porcino :
Caprino:
Aves de corrai:
Colmenaa:

5, Pesca.
a) Procedencia: Mar, rfo, lago, etc.:
b) 1~speciea prir:cipales;
e) Valor de la riqueza pesquera ant^l obtenida en r3

promcdio de los diez últianoe a^®s:
6. b^inas y canteras.

a)

b)

:^finas en expiotación:
;:species minerales que se obticmen :
ProducCión anual en pesetas:

Cant^ras en explctación :
Elementos que se extrar,n de cAas:
Producción anual:

7. Industrtas.
a)

b)
c)

Industrias de elaboración de priateras tuaGe;ias cxir
tentes en la localidad :

Industrias manufact+ireras:
Vo:umen aproximado de la ^rcrdttociaín anroal dc

cada una:

9, Tra»sportes.
a) Perrocarriles:

Número de kilómetros que atravicran r•1 ;trt:tlna
mnnicipal :

jTiene estación el purbloP
Volumen anual de mercancia>t en tonnlarlaa mE-

tricas:
Importad3s :
]*xportadas:

^.Zovimiento de viajeros, Números de lc,a:
que Ilegarl:
yue salen ;

8) Carreteras:
Número de kilónletros quc atravi^satl el tf:rtrtlc{^

munici,pal :
Nútnero de líneas de autobu9es:
Movimíento atiual de zner^r.ncías eri tor;^alxc:ae v^té-

tricas :
Importadas :
Exportadas:

Movimiento ant.^xl de viajeros, N^(tmcr:an :,le loau
que llegan :
que salen :

Número de taxiy en la localidad :
Movimiento de viajeros. Númrro ^:r, e ii<^ a:

Men3ual :
An»al :

ŝ . ^d11tf{ri1CaC1011er.
n) 2liay telégrafo?

Número medio de telegrama^ al meai;
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b) 2Hay teléfono?
Número de abonados:

c) ZHay Correos? ZCartería? ZEstafeta? ZAdrninistra-
ciGn ?
Promedio aemanal de cartas rec?bidas:
Número de suscriptores de periódicos diarivs:
Número de auscriptores de revistas:

IV. SERVICIUS DIV>~RSUS

I. 5anitarias.
a) Enfermedades más comunes:

Enfermedades que causau mayor mo^talidad:
b) Níuneros de médicos que residen en la localídad:

Si no residen:
Distancia del pueblo a la lucalidad de su re-

sidencia:
Periodicidad de las visitas vrdinarias al

paeblo:
Diatancia al hospital o clínica de urgencí:.

más cercanos :
c) 2 Hay farrnacia en la localidad ?

Si no la hay :
Distaucia de la más próxima;

'l. Religiosos.
a) Z Hay igiesia i' Estado en que se cricucntra :
b) ^Reside m la localidad

un sacerdote?
más de rno?

c) Si no reside:
^Se ccle.bra siempre la misa dominicalP
^ Se administran los Gltlmos sacramentos a los

moribundos ?
d) ZFunciotla en la localidad Acción CatólicaP

3. Culturales.
a) N(tmero de escuelas en la localidad :

De niHos :
O#iciales. De uiñas;

De .párvulos:
De niitvs:

No ^ficiales. De nifías:
Ue nárvules :

6) Estado de lw locales:
c) Material de ensefianza y necesidad•.s:
ss) ZHay biblioteca?

Escolar: Núartero de volttmenes:
Municipa2: Nfimero <le volGmenes:
Estatal : Nfimero de volúmenes :

e) Protección y ayuda a Ia escuela por parte dc:
el Ayuntamiento:
otraa entidades:
los partictilar^s:

f) Número anual de conferencias culturales;
^t. Recreos.

a) Número de cines en la localidad :
Seeiones srmanales:

b) Salones de baile:
Promedio de sesiones al mee:

c) Número anual de funciones de teatro :
d) Número anual de conciertos:
e) Fiestas anualcs :

Nbtnero y car5cter :

V. VIDA SOCIAL
1. La familio.

^1) Promedio de hijoa de las famílias:
b) Número de familias con más de tres hijos;
c) NGmero de familias con m3s de ciuco hijos:
d) Niveles de la vida familiar:

r)

F,n el orden afectivo y la interayuda:
En el orden maral:
En ]a tendeupa a la

famílía amplia (ratriarcal):
rrstrin^ da (conyugal) :

Adtrinistración de los presupuestos familiares:
Porcentajes habitualmente dedicacios a

vivienda :
alimentación:
vestido :
cn^itura y eno^ñanza:
otras atencionea;

^. Ga ^ivienda.
a) Nfimero de metros cuadrad^>s de laa vi•ricnday de

tipe medio dedicados a habitación:

b^ Número de habitantes por vivienda:
c) Superficie de ventilación (4):
d) Higiene y li.mpieza;
e) Porcentaje de las viviendas:

Propiedad de quien las habita:
Alquiladas •

f) Precio medio del alqtliler y de las vivienclaa°
3. Las eostumbres.

a) PecuGaridades de
]as fíestas locales:
los bau:izos :
los entierros:
vtros acortecimientos locales:

b) Criminalidad:
Promedio anual de

crín:tnes:
robos:
suicidioa:

^) I,a dieta alimenticia media es
equilibrada :
desequilibrada:

EI de^equilibrio se debe:
al exceso de bidratos de carbono :
a la falta de proteínas:

vegetales:
animales •

d) Valoración social predominante:
Del diner^:
De la cultura:
De la moralidad :
Otroa criterios :

VI. ESTRUCTURA Y DINA^IICA SOCI.^L

1. FatrKCtura económica y profesional.
a) Retación entre el volumen de la riqmr^a lseal:

Agrícola :
Industrial :

b) Praporción aproxizrsada en la poblaciin activa :
De los hombres :
De las mujeres:
De loa nifios :

tl Movitidad ,profesionai:
^l ascenso profesional obedcee a:
El descenso profesianal obedece a:

'1. $sirurtura social.
a) Capas sociales:

Porccntaje de familias qut pertsnecest
al subproletariado:
a las c[ases populares:
a las clases medias:
a las clases acomodadas;

b) Distancia social entre las clases:
Entre la alia y

la media:
las bajas ;

Entre la media y
las bajas;

c) Moratidad social:
El ascenso o descenso social obedece principxl-

mer,te a factoras
económicos :
personales:

talento :
de•treza:
astucia :

d) Cohesión social:
Umdad psicosocial de la eomuní^jad local:
Actitudes favorables hacia lraa extraños:
Tendencia a la endpgamia:
Predominio neto del espíritu

competitivo :
cooperativa ;

Actitudes b^sicas favorables
al lucalismo:
a la rivalidad con otraa comunidades locales:

a la integración
comarcal ;
regional:
nacional :

^nprrficie de hue^w ,^or IQ
(4l $e calcie}ar/ aDlicando L í^Sra^aLe --

Su^e1'ñCie 3! '.x ^iT;ea<ia
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V1I. MENTA.I,IDAD c) Tradición y porvenir:

1, rlspeetos fundamentales. El canjunto local está orie^ttadu hacia
1 i ilid de)

)

Prefu>.didad de las creenciaa religiosas:
Con tenAencia

a la superstición :
a la práctica rutinaria:
a la eompenetración entre dogma y conducta:

L-alsración de la cultura y la escuela:
Apoyo de las autoridades:
C^nsideración hacia el maestro:
1'restigio social de los profesionales de la cultu-

nmova :a
el pasado:
el progreso:

Participación que la escuela puede tener
en el estudio objetivo de ]as realídades locrilcat
tn las propttestas de reformas:
en el mejoramiento de la vida local:

VIIi. VISION DE CONJUNTO

ra, con relaeión al que tienen
los adinerados:

1.
'l..

,Silrrnrinn ^lobal.
Prohl^^mas principoles.

los rectores de la vída local: 3. Posibles soluciones.
otras elementas:

Ianportancia de la escuela como institución social:
A. 114.

en la vida global de la lacalidad :
en el estudio de meĵoras para ella :
en la participación que se le dé al maeatro:

tn la estimación general:
en los círculos sociales de las clases dis-

tinguidas :

Norea: 1, Siempre que aea posible ae expresarán los hechos, ada
m4s de mediante las cifra.9 absolutas, por medio de porcentajee ^
qráficas. 2. Para muchos datos deberá acudirsc a la Seeretar(a de1
Ayuntamie^to, del juzgado Municipal, pirmco, etc. 3. $ate cueetio•
nario puede utilizarse para el estudio de la Geuqrofia local en la
eccuela, pre.ccindiendu de los ep(grafea uue no aean adecuados a! ni•
vel mr.ntal de los niFios.

EL OBSERVATORIO
NETEOROLOGICO
EN LA
ESCUELA PRIMARId

Por ^.orenzo GARCIA DE PEDRAZA;
Meteorĉ?ogo

1.ts varistciones, ttm^peratura y humedad del aire, las 9e
las nubea 7 tl estado del cielo, las de las llttvias y el vien-
to..., fueros conoc,idas rm•plricantente por el hombre desde
la más rernota antigŭedad. En ca.mbio, la ot,servación sis-
tea^ática de los metcoros no comenr.ó hasta qne fueron
avanzando las primitivas civilizaciones.

Viviendo el hombre cn el fondo de ese océar.o que
llamamos "atmósf era", toda su vida ha estado gobernada,
durante mt^chos siglos, por los cambios y veleidades de]
tiempo: las invasionea de aire frío, las prolongadas ae-
qufas, las tarrenciales Iluvias y su sccuela de i.nundacio-
nes, los ^Kernos hura^canados, el poder destntctor del rayo...
fueron dejando marcada huella en su espíritu, y los me-
dios de abrervación y defensa que futron aplicando ae
transmitieran de una a otra generación.

En eada regióa, en cada puebio, cxisten multitud de re-
franes relacionados con el tiempo y las farnas agrfcolas,
cscalonados a lo largo dcl año. Ellos constituytn una "cli-
matología popular", que encierra conoc^mientos empíricos
y experimentales que han ido pasando dc padres a hijos.
Pero esta txperlencia rural (aparte de que posea méritos
innegablee) debe de mirarse con un poco de prevención,
re^tnitiEndola a las pruebas quc puedan ser aportadas por
los aparatos de un elemental observatorio meteo+ológico
(termómetros, pluviómttro, veleta...).

El objtto de un pequeño okservatorio meteoroláqico es
contribuir al estudio del tiempo en la región donde está
tnclavado; mediantc él se ^pueden conocer las vicisitudes
porque pasan los diversos eleane^tos meteorológicos : can-
tidad de agtta r.aída de las nubes, temperatura del aire
y su oscilación diaria, grado de humcdad del a_mhiente,
vientos dominantes, ciclos de niPblas o tormentas, tipo
d e nubes, etc., etc.

El despertar trt los nifios ]a afición por estas cosas del
tiempo, eatimvlando su espíritu de obserración, es una
meritoria y Gtil tarta. Y nada mejor que la Escueta Pri-
maria-donde impera lo educativo y formativo-para guiar
a los muchachoa rn los prim^ros pasos del conocimiento
de la atmósfera. Pero, por otro lado, en los pueblos y me-
dios ruraley, dondt la agricultura y ganadería son siem-
pre te^tsa ie comrntario, un pequefio observatorio metectro-

1ógico viene como "anilio al dedo", puea permíte rclatáonar
los ciclos vegetativos de las ,plantas y las alternativas dr.
cultivos y cosechas con la marcha y evo:ttción d., l^s fe-
nómenos atmosféricos. Además, al cabo dt los años, los
resómertes de observacihn efcctuados pueden servir para
hacer un estudio del "clima" del tugar (variación y valo-
tes medios del tiempo atmosférico con el transcurao dol
tiempo cronométrico).

El maestro er^contraria así una eapecie de dirtracción
rn su habitual ocupación, dedicando unos pocos minutos
diarios a la lectura de los aparatos, cuyo resultado eo-
mentaría cnn sus alu.mnos, explicándolea algunos días el
origen y causas físicas de algfin meteuro: nube, niebla,
Iluvia, arco iris..., que después podría proponer como tema
de redaccíón y someter luego a una ttlterior discusiótt en
un coloquio con la clase.

I.a eatación meteoroiógica modelo.
Un observador que tenqa interés y algunos instrumentos

adecuados puede llegar a ser un expcrto de la climatologla
local y rrPional.

Un jardín o huerto anexo a la Escuela, conveniente-
mente alejad^ de edificaciones tt obstácuios que dificulten
la libre circulación del vienta, y que, además, tenga e1
suelo cubierto de césped, serfa el ]uRar apropiadc para
instalar un pequefto ohservatorio meteorológico. Este olr
servatorio rudimcntario podría constar de un pluviómetro
(para la medida de la llnvia) y de cna g•arita mtteorológica
;para la instalación de los termcímetros de máxima y mf-
nima y, a ser posible, de ttn psicrómetro, para ver el gra-
do cle humedad). Un barómetro aneroide colgada en la
pared-dentro de la clasc-y una pequefia velcta instalada
afuera, en el tejado, padrían ser el complemeuto ideal.

Aunque cada uno de ]os el^mentos mcteoralógicos que
vamos a reseftar a continuación podría dar base para un
extenso artículo, nosotras nos vamos a limitar solamente
a una sucinta exposición de su caráctcr y forma de me-
dirlo. Con el Gnico objeto de polarizar sobre elios la
ate^.ción dPl lector y tratar de despertar en él a un "po-
tencial" observador meteorológico.

a) Precipitación atmosférica.-Fs ^1 agua que cae de
las m.,bes al suela en forma de llttvia, nieve o granizo. Su
merlida es muy Gtil para la agricultura e hidrología.

i;l agua aue forma una nube ts mucho más pesada qtte
el aire y, por consiguiente, cae, y si Ilega al suelo con
velocidad sensible se tiette la precip'"ación, qne puede ser
de los siguientes tipos:

( pausada ,,, fina: llovizna.
líqvida ... ... { gruesa: lluvia.

( violenta: aguacero, chubasco o cha-

sólida ... ,,, ! en cristales:
I sin forma:

parrón.

n^eve.
granizo (muy intcnso

grueso: pedrisco).
Y

L,a medida de ]a lluvia se expresa por la altrra de la
capa de agua que cuhriría un suelo horizontal donde no
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hubiese evaporacihn ni fittración. ^sta attura sc mide en
milímetras. Un srtilímetro de altura equivale a^un litro
^por metro cuadrado (pues 1 j<t0,001 metro cfibico = 1 dc-
címetro cúbico =1 ]itro de volumen para un metro cua-
drado do base).

):;1 aparato que sirve para medir la lluvia ctida ett un
intervalo de tiempo se llama pluviómetro, qua es un depó-
sito cilíndrico de cinc, rematado en su boca superior por
un aro biselado de latón. Un embudo interior de,posita
el agua recogida en un recipiente colector de boca muy es-
trecha, para quc no se evapore.

5i llucve un día, al siguiente, ,por la Qrrañana, se saca el
agua rccogida y se mide con un vaso de cristal graduado,
la probeta, que se entrega con el pluviómetro. I,a cantidad
medida se auota en un cuaderno de observaciones.

I,a lluvia juega un irnportante papel eTt la ^narcha de las
faenas del campo y en el resultado de ]as cosechas. De las
observaciones del pltrviómctro pueden sacarse interesantes
conclusiones sobre épocas de siembra, riegos, recolección,
abonado... I,a repartición de las iluvias a lo largo del aito
es muy importante : es necesario que sean abundantos en
otoño (para que tas scmillas puedan germinar y la planta
crecer) y en primavera (para que el desarrollo de tallos,
hojas y espigas pucda efectuarse); por el contrario, se
necesit^.n que sean escasas p^ra la maduración y reco-
lección.

b) Temperatura del aire.-Si además de medir la lluvia
con el pluviómetro se quiere conocer la temperatura del
ambiente-"obsérvese bíen, del aire"-es prcciso tomarla
a la sombra, estando los termúmetros colocados dcntro de
una "garita metcorológica" de doble ,persiana, bien venti-
lada. $1 hablar de temperatura al so] cs una frase absur-
da (que todavía siguen empleando algunos pcriodistas),
pues un termómetro colocado al sol nu n,ide la tempera-
tura, sino la radiación solar, y se calentaría m'as o menos
según el materíal de que estuviese construido.

1,a lectura de la temperatura se suele haccr a tres hc^ras
fijas del día: 7 h., 12 h. y 18 h., mn el fin de seguir la
marcha diaria y su oscilación (con un mínimo de madru-
gada y tm máxi,mo algo después del mediodía).

Si sólo interesa la tem.peratura máxims y mínima, la
observación su¢le hacers^ con dos termómetros especial-
anente diseñadus a tal fin: de mercurio, eI de máxima, y de
alcohol, el de n^iáni^n:a, que van colocados en un soporte
-dentro de la garita--y a 1,50 metros sobre el suclo. L,a
puerta de ]a gari•ta cícbe situarse mirandu hacia el Norte,
para que allí dé sicmpre ]a sombra (umbría) y evitar quc
la radiacicín solar af ecte a los termómetros al hacer la
lectura. I;sta orientación no debe cambiarse por ningún
motivo.

Por la maitana temprano---y sicmpre a la misma hora-,
por ejcmplo a las ocho, se lce ]a tem^pcratura mínima del
día y la m^áxima de] día antcrior, anotando a:nbas en el
cuaderno de observa^cioncs.

c) Ilumedad dcl aire.-I,a ltttmcdad contenida en la a^t-
mósfera procede círl agua evaporada da los mares, lagos,
rfos, prados, etc. hl calor solar es el causante de la eva-
poracióu diaria dc millones cie toncladas de agua.

1~1 aire puro está "scdicnto" y la va absorbicndo; las
corrientes de aire húarredo al elcvarse se enfrían y el vapor
se condensa, formando las nubes, de éstas se precipita lue-
go la lluvia, nieve y granizo...

$ste eterno proceso de evaporación, condensación y pre-
cipitación es el 1=zmado "ciclo del agua en la atmósfcra".

Por tanto, en ]a atmósfera esiste siempre gran canticiad
de vapor de agua. )~;1 aire cálido cíe verano puede retener
muchu más agua ctue el frío de invierno. Cs decir, la eva-
poración es funcicín de la temperatura y el aire cálido
tiene facilidades ,para ser húmedo, mientras que el frío
es más propenso a ser seco.

I,a humedad del aire se detcrmina por artcdio del Psicró-
metro, aparato formado por dos tcrmóm-tros ordinarios,
uno de los cuales tiene su dcpósito ]nrmedecicío por una
unuselina constantcmentc empapada en agua; cuanto menor
sea la hnmedad ambicnte mayor será ]a cantidad de agua
robada por evaporatión al termómetro humedc^c:ido. 1:,] ca-
lor necesario para la evaporación es cedido por el depósito
del te:^ittómetro húmedo, y, por consiguiente, este termó-
metro marcará menos temperahira que el seco. I,a dife-
rencia de lecturas de estos ttrmbmetros y unas tablas apro-
piadas nos permiten medir Ia humedad relativa del aire.

Tanto la trm,peratura como ]a humedad del aire son
importantcs para la investigación agrícola en estu ĉtios de
riegos y marchitamiento de plantas. I,os "umbrales" de

subida y bajada de tezn^peraturas son blasicos: por ^ebajo
de lus 0° C. se tiene 1a helada; por encima de 25° C. apa-
recen los días de verano. I,os ^pronósticos de helada pue-
dcn hacerse teniendo calculada la diferencia de tem^pera-
tura entre la lectura del termómetro húmedo del paicró-
mctro, en la observación de la tarde, y la temperatura
mínima dcl seco al amanecer siguiente. La niebla tiene lu-
gar cuando los termómctro seco y húmedo del y^sicrómetro
dan sensiblemente la nŭsma lectura...

d) $! vtiento.-Se denomina vieuto al aire en movimien-
ko respecto a la superficie terrestre. Exr la atmósfera pre-
dominan ampliamente los anovimientos horizontales sobre
los verticales.

)~n las observaciones de viento hay que deternŭnar dos
factores: ta dirección y la velocidad.

l.a dirccción se indica por el punto del horizonte de
"donde viene" cl viento, que es el que indican las veletas.
Así es que un pcqueño aviÚn de papel volaría con e! vie^1-
to, dirigiéndose hacia la punta de la veleta. Todos los rtun-
bos del viento, referidos a los puntos cardinales, consti-
tuyen la llatnada "rosa de los vientos".

Cuarrdo no hay viento, a éste sopla muy débil, se dice
que hay calma. Su registro en las estaciones meteorológi-
Fas ticne mucha importancia.

l,a velucidad del viento se expresa en rnetros por segun-
do, unas veces; otras, en kilómetros por hora. Tarrabién
puede etnplearse una escala convencional: la "Escala $eau-
fort", que relaciona la velocidad del viento con hechos fá-
cihneute observables: subida vertical o inclinada del lrumo,
anovimiento de hojas y ramas de los árboies, efectos hura-
canados y devastadores del YlCntu...

Casi siempre el viento so.pla con inconstancia de direc-
ción y, subre todo, de vclucidad. J,as alternativas en la ve-
loci:dad del viento origiua máximos que se denominan "rá-
fagas", dando la sensacióu de que el viento sopla a bor-
bot^nes" (viento turbulcuto).

1;1 estudio de vientos dominantes en una cornarca es anuy
im^portantc, ya que así pucden plantarse cortmas de árbo-
]es paralclas a lw direcciún de ataque (las "barreras rompe-
vicntos") que resguarden los cultivos contra los vientos
fuertes o fríos. Yor utru lado, el viento es importante para
los cultivus, ,por fave+recer el transporte de poten y fecun-
dación ; también Ios suaves céfiros someten a los tallas de
los cercales a una "ríunica ginurasia", que les viene muy
bien para encañar.

e) Z,a presió^x atn:osférica.-1~1 aire, como una masa
que es, vi^ne atraído por la '1'ierra y ejerce un peso (pre-
sión) sobre la superficie de ésta. i;sta presión atmosférica
disminuye con la altura, pues a medida que ascendemos es
meuor la masa de aire que vamos eucontraudo. ]_;n Me-
teorología, la presión atmusférica es uno de los índices más
irruportardes para fundar los "pronósticos del tiempo", pues
las fluct,uacioucs de éste vieneir asociadas a núcleos de altas
presioncs (anticicloncs) o de bajas yresiones (borrascas).

Un "barómetro aneroide" (es dccir, sin aire) está cons-
tituido por un tubu encorvado y varias cápsulas metál:cas
de parecíes flexibles y onduladas y vacías de aire, que se
dcforman más o menos al variar la enorme presión qne
sobre todus lus cuerpos ejerce la abmósfcra. A1 di]atarse
o coniraerse estas cápsulas (según haya déficit o exceso
de presión) mueven una aguja cuya punta de flecha reco-
rre una escala graduada en mílimetros-de 670 a 7i0-,
que corresponden a los milíarretros de altura que abarca la
cohranna de un barómetro de znercurio. I,as palabras escri-
tas en el limbo del aparato : lluvia, variable, buen tiempo,
scquía..., pueden dar origen a engaño, si no se utilizan con
hrs debidas precauciones, al tratar de pronosticar el tiempo
local. La ^palabra "variablé' debería estar situada sobre el
punto de la escala graduada correspondiente a la presión
media o normal del lugar en que se halle instalado el ba-
r:xinetro, y, claro está, esa presión no es la misma en todos
lns sitios (pcr ejcmplo, en Alicante, al nivcl dcl mar, es
de unos 760 mm., mientras que en Madrid-Parque del Re-
tiro--, que está a unos 6(^6 metros sobre e] nive] del mar,
esa presión normal es de 7Q4 rnnr.). Así, pues, es rcco-
mcndable prescindir de las ^palabras y sólo fijarse en las
variacioncs que de un día a otro experimente la aguja negra
sabre la escala graduada: las subídas dc ,presicín se asocian,
por lo general, a buen tiempo (a veces, ltcladas o nieblas);
las bajadas, a mal tiempo (lluvias, tormentas, viento...).

f) La Fenología.-Un camplemento maravi]]oso y muy
ecíucativo para los muchachos de la escuela es despertar en
ellos el cstímulo de observaciones fenológicas: "Depen^ícn-
cia del desarrollo de ]as plantas respecto al tiempo y clima
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atmosférico". Asi, es posible también seguir el curso dcl
tiempo, pues no cabe duda que los tallos, hojas y flores dc
las pla[rtas-y también el instinto de muchos animalcs-son
muchas veces de tanta utilidad como log más delicados
y sesibles ittstrttmentos.

Pero estos "instrumentos vivientes" registran, a la vez,
mttchas variables meteurológicas (Iluvía, temperatura, hu-
n:edad, vicnto...) y pu^mitcn hacer una climato'.r,l;ía "viva"
de la región, que p,ermitira marcar una corrclación entre
]as condiciones atmosféricas y cl resultado de las cosechas.

i;n las plantas debe anutarse la fecha (mes y día) de flo-
ración (primeras flores), foliaciGn (primeras hojas), de ma-
duración, de cambio de color de las hojas, deshoje (caída
de la hoja), siembra, salida de espigas, recoleccicín... Todo
ello nos dará una idea aproximada del atraso o acíelanto
que llevan los fenómenos del tiempo. Convieue advertir que
son ,preferibles ]as plantas silvestres, que crecen en am-
biente lihre y en pleno monte (abeto, espino, haya, fresno,
retama, sauce...), aunque también son buen indicio los cul-
tivos de cereal y huerla (avena, garbanzo, peral, cebada,
patata, martzano, guisante, centeno, almendro, maíz, tri-
go...). No debe registrarse ]a fecha de estos fenómenos
hasta que no esté bien confirmada su apariciGn en muchas
plantas que expresen el cstado general del desarrollo, con
lo que se eliminan ejemplares tempranos o tardíos.

Por lo que respecta a los anitnales, debe rel;istrarse ]a
fecha de llegada o emigración de aves (golondrinas, cigiie-
ñas, codornices...), stt primer canto (cuco, ruiseCior, es-
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pratdida" Meteorología. ,

I,. G. n>r D.

CASAS, J. :ti. ; FLORrFTÁN, A. ( FONTARF:LL:1, l', ; ARASCAL, A,,
y FEr.a^:R, .lL : Iniciacifm a la Geaqrafíu I,oc;tl (;;ufa parn
el estudio de q n municipio). Departamento de Geo^rafía
aplicada del Tnstitutu Llcauo, 7uragoz:r, t962, 106 pp. ^Lste
m.unual estb dcHlicudo a lo,^ I'roY^^sores do Gco^rulY:[ cle IoR
Institutos de Lnueilanz;t Atedia y I^'rofesioual, pero su lectura
puede ser muy nrientadora p.^r;t todo eI que d^aee inicixr
a suN alumnos en el couoeimiruto t;eot;rbfico cle la localidxd.
Adembs, posee unzt orie^nficibn bibliográfica qu^e lo hace
muy útil.

Cn3E, C„ y P[^:RCS^rnacx, R.: GragrrrJía pener•al, repional y
eco+ati.nica. Ecl;c. Onnega, Barcclouir, 191i2,

CLnlue, J. D. : I'rr.ctiaal Gr'npraphp Jor Yrineary ,S'chool. ^^0 pP.,
cou G1 fi);s. AIacruillan aur] Co. 7,imitr^d, Lonrlon, 1.• edic. en
19.^3. Reimpresión, can correccíones en 1957. l^ate mn[mal
contiene un ^^rau ntímero de cou.^ejos y sui;erec,^ci;^, pr:5eticas
para ]^t ense[lanut, yue hacen extraordiutu•iaruente útil au
lectura.

CLOZtER, R^né: Las etapaa de ia Geoqrafta. Editorial Surco,
Barcelonn, 1945. (Les etapes de la Géograph:c. P4F. Coll.
"Que sais-j^^"7, n.^ 85, Par[s 1949).

CLOZreR, ]i.: I,as etapaa de la Groprnfia, 7?dit, Snlcut, Bnree-
lona, 1956. Trad,uc. de Z. R.tntíR,^:z. Colceción "Surco",
2.• edicihn espaóola, 147 pp.

: Vooabutaire péapraphique: Vul. I: I,es^ Jornialions véqé•
tales dnna la mo^rde, 40 Pl., phot., 4 en eoulcurs. Vol. II:
Les Jornaes de relieJ, 70 pl., phat., 10 en couleurs.

Coxs, l.. J.: Ha^ndboolc Jor GeograpPt;i/ tcacher,e. London, 1958.
CONSEJO SIIP:.RIOR AE INt'ER9'IOnG091S5 e']li9'fiNICAS: I11'dLtilletiÓn

a la GeopraJta I,acai. Departami^uto de Geograffa Apliradn
del Instituto Elcano, 'Lara^oza, 1953.

CoRTAnA Rnus, P.: Geoqrafía 1^'vonGmica de Espada, $^rl. Mi-
guel Arimnny, Aladrid, 19G2.

CRESeo N,iaenA, J.: Carti.lla dn Ccoqrafla de la coanarca de
Laúin. Santiapo, 7951.

CaESSOT, J., y TROUS, A.: L¢ Géopraphie et l'Ili.c^tarire looalea.
Gnide pour I'étudc dtt rnilieu. iid. I3ourrelier, ^i.^ ed. puestx
nl día. Paris, 1947, 178 pp., con figs. Son d^^ grtin utilidnd
los grfificos e ilust^aciones de cada w,a de los apartado,P de
ecta obra.

C,nico, P.: ^Ietodoloiptcc de la GeoqraJía. l?d, ltcus, Madrld,
1959.

--- ^Ietodaíonia de la Geaqrajía. La (Ieo,qraJía 9t sars prob?e-
mas. lnvestiqactiGn y Diddctica. Instituto Editorial Reus,
Madricl, 1.• ed., 1934, 793 Pff6s., cou 57 figs. -^ 2 lárni-
nas pleg,

--- La enacitan„a de la Geoprnfía en la F,seuaia privnaria.
Ispasa-Calpe, 1941.

- Itesuanen de Jletodoio,qda de la Geoqra^Jí^a. Instituto Edí-
torial Reus, Madrid, 1959.

- GeograJín repional y general de^ Españ^a. Editorial A^agis-
torio L+'spauol, Madrid.

CxoLLEr, A.: I,a Géoqraphie. Guidc de l'étudinnt. I'rc^ses Uni•
versltaíres de France, 2.• ed., 218 pp., ^ fifi^5., I'nris, 1952.
En esta obra se precisan cnu gr:rn clrtridad y canceptos mo•
dernos métudo® propios do la Geo;ruffa.

DAxmíN CeRECEnA, J.: l^;voluc!hn y cm.^cepto aotual de la. (3eo•
qrafía bfoderna. illudrid, ]915,

- Fis{oprafía Ibérica. Madrid.
- Las regiones naturaies de Eepavzo, I. Madrid, 1942.
- Emploradores y comquistadr,res de ITxdlas. Reiatos geoprd-

Jíoos. Riblíoteca literaria del e^audiunte, n.^ SVII, Ma3rid,
Junta para ampllacibn de Iŝatudios, ]934.

DeRnEL, Eric : L'laomc et la terre. Presses Universitaír^ de
France. Par(s, ]952, 733 pp.

DE>rinoxTAtxES : Yettit qudde dn ^ce]/ar^er octiJ.
DEFFOxTArxES, P., y Cr-tARVEm, L.: Géoqraphie des tranaports

aortena (public. Air I+rance).

98



D:mFLAN»nl!l, G. : La me (}t·eatrice des raches. "Q¡ue saiSI·je?", 
n.o 20. 

.Die 1Vi1·ts chaftt(bandBchaft 1md ihre Kartographische Da?·s­
telluno. "Cartogrnpira H~lvética", 1946. 

FAIRGRIEVE, J. : GeO,(J1'UIJhY in• .S'chool. Univ-eTsity of London 
Pre"s. London, 1949, 421 rn~.• con 51 figs., 6."' ed. 

FERNÁNDEZ CASADO, C.: Histo1·ia tte nuestras carreteras. :Ma­
drid, 1945. 

FFmNANDEZ URCELAY, R. : kmenidacles geográficas, Geog¡·ajta 
infantil iltt.'!trada. Edit. Cantábrica, Bilbao (stn fecha), 48 
pág-ina!'!, con figs. en ne~ro y color. 

FERRER REGALES, M. : El Cam.po de Oariñena. Zaragoza, 19'58. 
Frc1uux, R. ; CHABOT, J,, y 1\IEYNIER, A.: L'J!J·nsei[J1tetme•nt de 

la Géo(J1'n1•hi.e. Q'ue7qur.8 conseil.~ et su.ggestion·s. UNESCO. 
París, 1940, 136 pp, Es;ta obra constituye un informe acerca 
ile la enii!eñanza ele la GeO<grafía en las escuelas elementales 
y medirts. Se ha publicado también en inglés y en italiano. 

Frsmm, J.: Veintieinic-o 111-il siglos ele hi8toria de la Pierra. 
La ja.qoinarlM·a at'c·ntm·a del mmtd'o en que vivi111-DS. Ed1t. Dai­
mon, Barcelona (l'lin fedut), voL JI de la Eneirlopedia Juve!lil 
del siglo xx, G7 pp, Co·n mapas en relieve, diagramas e ilus­
tradone:s en color. 

FLORISTÁN SAMANES, A.: JiJl valle del Elor. Zaragoza, 11:155. 
 
Da ribera tudelana de Nal)an·a.. Zaragoza, 1952. 
 

FonnAsTIFJ. J<>nn: f,n f!1YN1ile •métamor¡Jho.<~e d1t XXe 8'ieole. 
 
Presses Universitaires dP I~rance, París, 1961, 223 pp. 
 

GAncíA ARROYO, C.: Apwutes de 111etodolo(J:a de la Ge.ogratf.a. 
 
Tarragona, 1049, 164 pp., con una figura. 
 

GAvmA, J.: Para la Jijaci6n del concepto tle Geognzjia. Ma­

ch·id, C. S. I. C. 
 

GAVIRA, J,, y HEvTmnA, A.: ll!rmu.al de Ca.rtom·affa. Ertlcelicer, 
1\'fnrlrid, 1945, 176 pp., con 53 fip;~. y VII Jñminas. Contiene 
orhmtadon0s que fnrilitan la lertura de> nuestros mapas, ea 
e~pe.cial el·?! topográfico nacional a escala 1: 50.000. 

GONZÁLEZ GARRIDO: Da Ti.en·a de Carnpos. 
GoPsn,r., G. H. : The teaching of G·eography. ~fncmillan, Lon­

don, 1956, 316 PP'· 
GumnnA, A., y MoÑTTlRIOL, F.: Mapas de 8'/telos. Direeción Ge­

neral de Ensefíanza I.abornl e Instituto de Edafologf~ ~ 
Fisiología V0getal (Consejo Superior de Investigaciones Cil?n­
tffica::;). Se han pubiicndo lt"s mapas de Ecija, Ejea de los 
CaballeroR, Lebl'ija, Vlllfmueva de la Serena y Sf!Jntander. 

GmmonF, Georgtzs: :Jntrod1tcci6n mue ScienJ.ce8 Humaines. Les 
Belles Lcttres, París, 1960, 522 PP'· 

HEIDEGGER, "Martín: Essais et conje1·enoe:s. Gallimard, París, 
1958, 349 pp.

RlllLLPACH, \V.: s.ozialp81JChOlO(Jie1• Stuttgart, 1946. 
TAMES, c.: Los gntpos pri1tcipales de s11.elos de la España JHm­

1'Mtica8 del paisaje hi,qpano. Madrid, Academia de CÍiencias. insular. Ministerio de Agricultura (Mapa agronómico llaclo­
HOYO,~ DE CASTRO, A.: Petroyrafía. Una introducción al estudio na1), Madrid, 1957. 

HERNÁNDEZ PACHECO, :ID.: El pai.qaje en yen0ral y Zas caracte­

g<'oqnfmico dP las rocas. Ed. Ventura, Granada, 1947. TASSINARI, Giuseppe: Eoo7t.Omía Agrarf.a. Traducción po.r Gaspar 
INSTITUTO ELCANO (DepartamP:nto de Goograffa aplicada) : Jni­GoNZÁLEZ y Andrés SuAREZ. Madrid, 1954. 

ciaci6.n a la Geog1'affa loca~. ZaragC'za, 1053. TEnAN, M.: Geogralía de Espafí.a y P(J·rtuoal. Ed. Montaner y 
!NSTrTu·ro NACIONAL DE EsTADíSTICA: ánua1'io Estadístioo· de Simón, S. A., tOilllo IV, primera parte, 1958. 

Estwna. :Madrid, 1958, ed. manual. 
 TERÁN, M. de: lmago M'tmi/Ji. Geografía ttni•¡,l6rsal. EdicionEs 
IzQurmwo CROSELLES : Geom·atfa Gemtwal .. Granada, 1955. 
 Atlas, Madrid, 1952. Tomo I, 540 pp., con 11 figs. y 25 
-- GNJgr·a!fa JiJ.~peciaZ de España. Granada, 1t}56. 
 láminas; tomo II, 472 pp., con 103 figs. y 21 láms. 
-- Geografía UniverEwl. Em·opa. Gr3!nada, 1957. 
 THRALLS, Zoe: The teachíng of GeogratJhy. AppbatQ1n:-Century­

Geografía UnivensaZ. Asia, áfrica, América 11 Oceanía. Crofts, New Y:Ork, 1958, 339 pp., maps. 
Granada, 1957. TORRES BALBAS, L. : La casa pop1tZar en Espa1ía, Madrid, 1930. 

JUNG, J. : Pn:wis de Petr.()gra,phie. Lib. Masson, París, 1958. TREUE, vVilhelm; La conquista de Za Tier1·a. 2,a ed. Labor, 
[(OHN, Clyde F. (ed.) : The Unite.d States anlL the lVorld. to­Barcelona, 1957. (Puede utilizarse para lecturas.) 

(lau • an apra·isal of GOO(J1'atJhto zearnings fo1" ed1watwn:a~ 
programs. Rand McNally & Co., ChicagO<, 1951, XIII and 
254 pp.

KRETSCHMER, [{, : Hi.~toria de la Geo{lratía. Barcel'O'Da., Labor, 
1926. (Se ha reeditado varias veces.) 

LARF.c, F. H. : Geozoala Prdctica. Omega, 1958. 
LE GFJNTIL, Georges: Decouverte: oo Monae. P. U. F., Pa­

ris, 1954. 
LoMBARDO·RADIC'E, Giuseppe: Lecc.Umes áe Didáctica. Editorial 

Labor, Baro~lona, 1950. 
LDMMIS, Chal'les F.: Los emploradrwes e.spa1f;oles deZ siglo XVI. 

Araluce, Barcelona, 1!)24 (6." ed.). 
LLOVET, S. : l!JZ mecHo y za vida en el JJlontsf!'ny. Madrid, 1947. 
~í.AíLLO, Adolfo: Problemas de .Ecología EsC!JZa-r. c. E. D. O. 

D. E. P., lVfadrid, 1960, 139 py:;. 
Man·ual de la Unesco para Za E·m:eñanza _de. !as 9i.enaias .. Ed. Sud­

americana, Bu.enos Aires, 19·59. E:x:1ste ed1c1ón o·nginal en 
francés. Libro que no debía faltar en ninguna escuela. 

MARTíN 	 EC:ErEVA.RRfA, J;.: Geogmfía de Espafta, Edit. Lab{l1', 
Bnrcelona, 1932.

MAnT:!N-SÁNCHEZ, F., 'J" ZnLUETA, M. M.: l!Joono'mía Agraria.. 
C(}lección Agrícola Salvat, Madrid, 11f56. 

ME.rEAN : La vie économiqt~e dans le mo·nde, • . . 
MELóN Rmz DE GoRDE.rumr,A, A. ; Geografía aenwal o ~ntcLac.»6n 

a 	 za Geogmfía dJescripti•v~a. Valladolid, 1942. 
MEYNIER, A. : Les probZémes de z•enseignerntent ae la Géog:aph~6 

dnns les établisse1ne.1•ts au secona aegré en Franoe. Unlvem­
dad de Lieja, 1953. 

MICYNIER, Francois, y PJ<JRPILLOU y :MAN'GIN: Geografía de Zas 
Gran'¡les Potencias, 1956. 

MongT L. : Pre•cis de Géologie. Lib. ~fasson, Paris.
N... : Íiistoire, G ·aphie e~ EducaUorn. sociale. Résumé des 

programmes seo s de e1nquante-tro1s pays, Unesco, Pa­
rís, 1!1~ PP· 

N ... : La géographie f1'aM(}aise a1e. tniviet~ du. XXe sMele. 
J. B. Bnilliere et Fils, París, 1957, 33~ pp. . . 

N... : VEduootion da1~s Ze monde. Orgamsation et stat1stique. 
U.nesco, Parf,R<, 1955 1.1)06 pp. 

NEWE Heinrich. Der Ememplarische Unterricht aZ8 IdJee rtna 
W!l;klichkeit. Ferdinand Hirt, !Kiel, 1960, 112 pp, 

Nouanm, L. P.: L'enjant f!éographe. Paris, 1952. Pres!'l"...s Uni· 
versitaires de Frnnce, 133 pp. 

Nououm L., R. y H. : L'entant Gé-Ouraphe. Nouvelle E:Qcy­
clopedfe Pecln.gogique. Presses Universitaires dla France, Pa· 
rís, 11f52, 131 pp.

ORIA 	 M. : GéoZogie. Lib. A. Hartier (libN elemental pem muy 
11tll pa r.a el maestro) • 

PAtUM, L. M.: Htstoi1·e Univer8eZ'te rles e1Dp'loration:s. NO<trvelle 
Librairie de France, Parfs, 1957, 4 vols. 

PARRY, J. H.: Europa 11 Za empansión1 dtf& mtvndo. Breviarios 
del Fondo de Cultura Económica, n."' 60, Méjico, 1952. 

PEPIN : f:HJ.D.qraphi6 de Za circulation aerienine. Col. Deffontai· 
n-es, Parfs. 

PRILIPPONNEAU, U. : Géo(Jraphie et ae#on. París, 1960, 
PLANCHUELa' PORTALES, G.: E~ A~to Guadiana y Za Altiplanieia 

del Oampo ele Montiel. Instituto de Estudios Manchegos, Cin· 
dad Real, 1954. 

PLANS, P. : Geogf'a.fía de España (en p:rensa.). Iniciación a la 
Geografía de España general y regional a través de los mé· 
todo:s activos. 

Po:,IEaoL, Ch., y FonET, R. : Les rochet~ eruptives• ."Que sais­
je?", n.o 542. 

-- Les roches •met·amorphiques, n . .o 647. 
-- Les raches sedimentaires, n.o 595. 
RAr,sz, E. : GartJJgrafia general. Barce1(11n.a, 19-53. 
REGEL, 0., y WINKLER, E.; Zur Land.so1vafts-Disk'lt8SÍ01t- in der 

Sowjetgeog1·aphie. "Geog. Helv.", n.o 3, 1953. 
 
Rl~V~RTE SALINAS, I. : :Metod.o~ogía de la Goograj!a y notas 
 

sobre el de.8ctúbrirnienta de la Tiet"''a 11 oi.encia geográfica.

1\:Iurcia, 1959. 
 

RINNE, F.: La soience iLes roches. Lib. Lamail'le, París, 1950. 
 
S.i\N MIGUEL DE LA CAMARA: Ap1mtes de Geolovía, 1nf.neralog.f.a 
 

11 nociones de Geoq1tí'l1vtoa. Ed. Bermejo. "11'1anual de Geolo­

gía". E d. Marf.n, Barcelona, 1058. 
 

SANZ GARCIA, José María: Geogratia Eoo,n6mioa Industrial. Ma­

drid, 1960. 
 

SCIIMIDT, Walter : Ge.og¡•afía económica. Iildit. Labor, Ba:rcelo­

Ha, 1933. 
 

SEMIONOV: Last 1"ique,aa a~ la 'Tierra. Edit. Labor, Barcelona. 
 
Maclrld. 
 

SIMPSON, C. A.: The study ot Lo,oal Geography. A Handbook 
jor 7.'eachet·s. Methuen. & Co. Ltd., 55 pp. + 5 mt:tpas y tlna 
tabla de signC"s convencionales. La ed., 1934; ed. revisada, 
1950. London. 

SORRE, 1\1.: La Géoo,·aphie. "Cahiters de Pedagogie Moderne 
pour l'tm~eignement du premier degré". Ed. Bourelier, París, 
1953, 125 pp., con 10 figs. + una lám. Se trata de una 
utilfsim.a. serie de artículos tratando todos los aspectos de la 
tlidáctica g.eográf1ca que pueden il1teresa1· al Mae:::tro, reco~ 
pilados bajo la Dirección del Profc'SO<r MAX SORRE. Colab.o­
ran: A. J. C. BERTRAND, G. CTIABOT, M. L. y M. DEBESSE, 
W. DIVILLE, L. DuMAS, D. FAUCHER, R. GRENOUILLE'l', 
F. l\10RY, E. PERSONNF., J. PETIT, M. SORRE y A. WEILJllR. 

SPYKMAN: En Z'enseigement de Ut Géographie; Unesco. 

TULIPPE, O.: .Methodologie a:e la Géo{}?"(lpMe. Col. Scilences et 
Lettres, LieJa, 1954, 153 pp;. 

TuRNER, Ralpb: Las gra.ndes cttltttras de Za Hutmanidad. Fondo 
de Cultura Económica, Méjico, 1949. 

TYRRmL: Principios de PetroZogía. Ed. Continentru, Méjico, 
1960. 

U. 	 G. I.: Rapport de la Oommission pour l'utiU8atwn. des 
photograp1ties aeriennu dan8 le¡¡ étudoe8 oéogflaphiques. 
XVII Congreso I·nternacional de Geografía, Washington, 1952, 
CHOMBART nm LAUWE, P. Photographies aeriennes, Parfs, 1951. 
Existe traducción castellana. 

UNESCO : L'ens&ignement de la Géographié. Petite guitte a z•usage 
des Maitres. París, 19~2, 116 pp. 

UNIVERSIT'I Oll' LONDON. IN,STITUTE \)ll' EDDCATION: HO;ndb.Ook 
j{)r Geography. Teachers. Se trata. de una utilisim& Qbra 
redactada por el "Standi·ng Sub-CoiDlmittee in Geography". 
Figura como encargado de la edición el Profesor G. J. CooNs, 
Methuen & Co. Ltd., LoRclon, 3'." edic., 470 pp., 1957. Este 
libro contiene un interesante conjunto de Sarnp~e Stu{Ues 
y 1un.a amplia bibliografía, con re'.ferencias de 01bras en su to­
talidad e;S'critas en inglés. 

VALLAUX, C.: Les Scienoes géographiques. París, 1925. 
VARIOS : Iniciac·ión a Za Geouraff.a zocaZ. Zaragoza, Departamento 

de Geografía .Aplicada, 1953. 
VICitNs VIVES, Jaime: Aftas 4-e Historia un.iversaZ. Teide, Bar­

celomt, 1957. 
VIDA DE r~A BLACHE : Des camcteres diBtintifs de Za Gtogra­

f!hie, 1913. 
VILA VALENTI, J. : Geografía geneml iie Espafía. 1!1.11:ciclopetUa 

U•TEHA pa1'tt Za juvenhtd (pp. 85-114), Barcelona, 1955, 
vol. 5, con mapas en: color y fotos en negro. 

VILLAR, A.: Geografía (primer grad(\'. Libro del :M:aestro), 
Ed. M. A. Salvatella, Barcelona, 1948, 73 pp, 

-- Geografía (segundo grado. Libr('ll del ::M.aestl'O'). Ed. M. A. 
Salvatella, Barcelona, 1948, 80 pp. 

WALKER, J.: A.spects ot Geogravn.v teachi1fl(} in SchooM. Edin­
burgh, Oliver and Boyd, 1953, 160 pp, 

'\VARMAN, H. J.: Geogra , baok{Jf'ourna, technígues and vros­
veot8 tor teaoers. Wor er, Mass., 1954. 

Woon, Grace A.. : Geoqraphy trv achooZ8, Blackte &: S·on, London, 
1957, 181 pp. 

WooLnR.IDGF.l, S. W., y lDAST, W. G.: Siunijicado 'Jl prop61ito 
d8 la Geo[J1'aff-a, Compendios NOVA de Iniciación Cultural, 
IR. 0 6, 197 pp., ron. lo} figs. Traducción de H. A. DIGRIEni. 
Edit. Nova, Buenos Aires, 1957. El titulo del original de 
esta obra es Phesspirit ana ptwpose ot oeography. Hutchin· 
S("n's Univer.sity Libra.ry, LOndrea, 19·51, 176 pp. 

99 

http:Libra.ry
http:ll!rmu.al


REVISTAS 

BARTON, Tohomas F.: Gec;graphy ot Ohildrt"»- aoes 


"Proceerlings. .. 17'th International Congress", 

1952, pp. 691-695. 


BIDE, J.: Las Bat1Hwas 11 Las HttnLes. "Boletín 

Sociedad Geográfica", tomo 32. 


Bo•sQUE, J.: Ftvrwi.ones I!COn6mica,g de los puertos 

la Pettíns1tla. "Estudio:,¡ de Geograffa", n.o 48. 


Rim t11 tem. 
'Vashington, 

de la Real 

espa'lioles de 

BRIAULT, E. ':W. H. : The st1ld11 of local Geography as an vntegr.al 
part of tlte schooz co1t.rse. "Proceedings... 17th International 
Congress, 'Washington, 1962, pp. 606-698. 

BROWN, To-m W. : •Three aspects of Ge()graphy teaching in. the 
United KingiCont. An investigtLti·on into- the optimum age at 
wllich diffet•ent ty:pe-51 'O'f questions may be set to pupils in 
the tf'aching of geograpby. [(ing's School, Gloucester, En­
gland, 16 pp. processed & app.

CARA.NDELL, J.: Los bloques di•agramas. Al{lunos sencillos con­' 	 ~·ifíoan.ce for geographio ed¡bcatior~. ~ourna.l <;,! <~;..?graDhY,
seJos para su trazado, ~egún A. [{, LoBEen:. "Boletín de la Chlearo vol LVIII n.o 3, rmarch J9;,n, pp. 1~1-1..¡,
Real Sociedad Espafiola de Historia Natural", Madrid, 1924; K'•JLAUA~HA1II, iiC : JJ()1v Ge()gt·aphy teac~hi!li1 in f!z" scT!oolR of 
tomo XXIV, pp. 184-191, con 115 figs. Oeylon deals with tlte geogt·aphy ot n estem (Ottnfrte8. Co·

CARNIE, J". M. : The con;tribution of Geogra.phy teaching tní En­
glan.d to the better 1tnderstand'ing of Asia. 'K~~~~~{ George: Phe teacl!ing of Geogra11hy in ~choolB-ele­

CAsAs ToRRES, J. M. : La Geo-gr<afía apU.cada. "Geographica". , nem.ta;11 and seoontZary--in India. Dept. of Geograpby, Mli·
Afio I, Zaragoza, 1954, n.o 1, abril-junio, ¡}p, 399. 1
 

-....- Notas sobt'e el concepto y método de la Geografía científica drás Univ. . . b .;r T~ 1tl'll ~,n 'rL••"k ....
LEHOVEC, Otto : Elh'& Be'l.tra{J 1¿ M" uas .u•C ¿ )! (' ,. ""' (b llinueti.U·
contemporánea. Separata. de la revista '·Univ,e.rsidad", Zara­

goza, 1945, u.o 4, 43 pp. L'J;f:;;;r:~ément a~ la Géographie. "Ca.lli«:rl'l.Pérlngo¡¡iqu;s.. , 1 fe. 


-- Stl1we la Geografía humaoo· de la ría de Mut·os y Noya, brero 1958. Si btan :;::;e trata de un . numyro decll(~.ulo n la
"Estudios Geográficos", n.o 12. en.se'fíanza media, se encuentran en él _meflt~mRhl,(>s su~erenc!asCA.ST.RO NESTÁREZ, R. : Ap1mtes para -una didáctica de la Geo­ a la ensenauza de
grafía, "Rev. de Educación", Madrid, 1953, n.o 17. 

--........., La Doau1nentation fran()aisfl. Parfs, s. d., cir. 1952-5~. 
_____. La Géographie: méthode et pédagogit}. "L'Information Géo­

graphique", París, n.o 3 et 4, 1955. 
-- La Pédagogie au Gongrec de l'U. G. J. a Stookholm. 

"L'Information Géograpllique", Paris, 1961, n." 4, pp, 122-124. 
CONS G. J.: ·TM geographioal ftlm in educatimn:. "The Geogra­1

J•hlcal Magazine", London, vol. 31, n.o 9 Jan, 1959, 1456-460, 
CONSEJO SUPERIOR DE INVESTIGACIONES CIENTIF!CA.S : En8etianza 

de Zas Oienoias Nat1traZes. Núm~ro monográfico de la revista 
"Bordón", n.o 34 (con bibli<:'graffa). 

CoitcBóN GARcrfA, J.: Meclio8 aumiZi-Mes d:el método didáC'iioo 
geoorc1,Jico. Institución Ensefianza Laboral, "Boletín Pedagó­
gico" n." 36, Madrid, 1961. 

CUMBERLAND, iK. B. : Why Geography. "New ·zea.land Geogra­
pher", Wellington, 1956, XII, n." 1. 

me;n,tal des éleves.CHICo, P.: Metod:oú:Jgía 11 técnica8 de la en.seftamza de la Geo­
-- L'e(Llpérience-pi.lote de Bri1J01trg. "Btul1etin du Ct>nt:r~ Euro­

n ... 39, tomo V, 1\fadrid, 1953, pp. 657~674. 
(Jt'ajía. La. Ensefianza de las Ciencias Sociales, "BO'rdón", 

péen de la Culture", Gene\·~. ú. 0 afio, n. 0 3, abril 1957, 
CHoLLEY, A.: La Géographie et Za }61me'sse. "L'Inforrnation pp. 36-42. 

Géographlque", n.o 3, pp. 6-58, Parfs, 1941. l\IAuTfNEZ VAL, J". M.: Notas sobre la Gr:om·afía actual. "Estu· 
DANTfN CERECEDA, J. : A8,peotos geográficos de la 'U'ega de Gra­dios Geogró.flcos", 1943'. 

na(la. "Estudios Geográfico~". n.o 11. 
DEMANGEON, A.: Le raíl et la route. "Anales de Geographie, 

tomo XXXIX, 
DunACH, :M.: Zu tf,~fl, Grtundslttze-n 11f!.d aen Stoffpl{};ne·n f-ik d.en. 

Geographieunter1·icht. "Gec-graphische Rundschau", Braun·sch­
welg, n. 0 4, 1956. 

EscAGUÉS, I.! Geografía hist61'ica ae las com,-unJicacioues. La/!' 
carreteras actu.ales y las calzadas rlJm.anas. "Boletin Real 
Sock~dad Geográfica", LXXXIII. 

FLORISTÁN, A.: Sobre el oonoepto 11 contenitf.o de la Geografía. 
Sep:arata de "Estudios Pedagógicos'', núms. 14-15. Institución 
Fernando el Católico (C. S. I. C.), pp. 13-20, Zaragoza,
1953. l!ls un resumen sumamente ciar~ y orden-ado sobre el 
tema.. 'IIermi,na ·con un apéndice bibliográfico. 

GANTfN "VIDAL, J. M.: Un n!Uevo materl.aZ PlJf'a la etn8e1/,anza 
de la Geog'T'af~a espaftola. Rev. "CuadernOia de:. Orientación", 
Madrid, 1959, nt'tms. 4-6. 

GARCfA DE PRADO, J'. : La ensefl,an~a ae la Geograj\a por p1 ooe.­
tUmie·ntos attdíovi8uale8. "~ev. de Enseffanza Media", Madrid, 
:).959, n.o 37. 

GAnCfA SANZ, José María: Lo 1)~1)0 11 lo rmtte?l'to ae la Geografía. 
Institución Ensefianza Laboral, B{llletfn Pedagógico, n-. 0 34, 
Madrid, 1961. 

GARnY, Robert: Le rOle de la Géographie fJ'OUr la com.préhension 
réaiproque <!e l'OriClni't et, de l'Occidont. Institut de Géographie, 
Ul}iversité de Montréal, Canadá. 

GA.VIRA, J.: Un plan de clasificaoi6n fle ntaterias geográfioas.
"Estudios G::Jográficos", I, Madrid, 1940, pp·. 221-224. 

"Geo(l1'a,phica". Revb>ta de inf.ormación y ensefiamza. Depfl.rta­
mmlto dJ¡¡ Geografía aplicada del Instituto Elcano, ZaragC\'Zn.
Fne fundada en 1954 por J<>sé Maria CASAS. P¡ublica, ade· 
más, un suplemento bibU(}gráfico en forma .de sr-par,'lta que 
recoge l.as publicaciones ingref'!adas en la Biblioteca df'l De­
partamento. Esta l'lavista es de gran interés para N docente 
español.

GóMEZ NúffF.lz, S.: :E•l B•ier!Jo, "Boletín de la Real Soded.a<l 
Ge(llgráfica", to-mo 64. 

HEUYF.n, G.: PIERON, H., et SAUVY, A.: Enq1.1ete sur le ~~tivea•u 
in.telleotuel d.es ~nfrr.nts d'dge scolaire, ~~mseignement primaire,
Im"i:itut National d'Etudes Dt.smographiques. •Travaux et Do­
;cuments", cahier n.<> 13, París, 1950. 

HrcKMAN, Glatlys M. : The ttse of the sample stttd1J in the 
te.aohinlfl (:)j Geography. "Proc2edings... 17th International 
Congre-ss", Washington, 1952, pp, 701-704. 

Hnu~. Theo L.: FuniJ.at1~ental prin:ciples in Geography teaoMng. 
McGill University, 1\fontreal, Canadil, procesS'ed M.S. 

HousTON, H. S.: The teacllitng oj Geography in New Zealand. 
IowA : Processed :MS. 
IWATA., IKoze>: The teaching tJ/ Geography in Inilia. Ban.arn!l 

Hindu University. 
The teachínv of Geograpllly in the Japanese schooZs after 

thf) War. 
JA.MES, Preston E. (ed.): New '!Jie'tt'f)oints inJ Geograp1ly. 

Washington, 1959, 260 pp., mapas (National Ca¡uncil for the 
Social Stndies, YearbMk, vo1. 2!}). 

JES.SEY, O. : La ]Jf.a,ncha. "Estndi·os Ge0'gráficos", n.• 54. 
,TufilNEZ DE GREGORIO, F.: Geo·nrafía del Mar Menor 11 Ü(J su 

Ribera. "Estudios C'-.€ográficos'', n.o 70. 
-·- La población en La Jara eacerefta. "Egtudios Geográficos", 

nóm«. 74, 10 7 83. 

J'IYÉNEZ DE G:aEGORIO, F. : La poblaci6rr em; Lrt Je.ra ttJleda.na. 
"E t d'os Geográ:flcol!l" núms. 39, 44, 48, 55 Y 60. 

-~' 5B1!:P~bZaoi6n y poblámifY!t~? deZ campo murciano. "A.nai.e11 

de la Ur.iversidad de Murcia , HJ57. 
J co F • Los a:rticulos La Meteo1·ología 11 la E.~cuela, publi·
u~adÓs en "Servicio", 7 de mayo de 1900 Y 28 de mnyo 

K::L1:6~assim M. : El6m.emtar11 and high 8C7¡,ooZ educatio·111 in 
Geog.¡.avhY i1l l·raq. · 

lKL NEBER, o · .A•n invesNyatimt af psyrholou-tcal (ll 
.1/Crt"'ttce8 

' tetwee..;:· ·racial a11!a e1wiron,rncntal rn·outJs in~., .Bu;;~¡¡e. Ninth 
Interna.tional Congress of Psychology, Publ. _hl--63, Colum· 
bia University New York.

¡:¡:~oHN Clyde F.' and othen8l: Desit·e(l: outco:mcs in GeogmpMo 
:... Ed,Jcatwn in 'the United States o!. A.menca. Dept. <lf Geo­

graphy Stilte University of Iown Clty. . . 
iK HN CÍyde F.: SpaciaZ dimensi.o·n.q of lwni!Mt; ant1v!t!cs: 8-lg. 

y puntos de vista aplicables la c.eografía 
en g,eneral. 	 . . 

L'I.nformati-on Gé.ographiq11e. Parf¡:;, J". B. llnlllie:re et Ftl8. A:pa.. 
rece durante el peri0'do escolar. Comenzt~ n pnhllcnrl'le E\n 
1936 y su ·o·bjeto es informar al profesorado ~· orientarlo 'iln 

su labor. . 
LóPEZ SoLER, J'. : Las Martff,a,q, "lloletfn de ln RMI Sociedad 

Geográfica", T. 6. 
MAnM-i, Emile: La notio1t- ile c.onw~rgMICe ct l'e.rplicatimt en 

Géogra,phie. . 
-.-- La péd•a.uogie ewp§rin¡,.e·ntale et l'!Jla7Jo1·atwn des 1Jrooram.­

me8 sc.ozai1·es. 
-- Les empéricnces-pilottM en milieu scolaire, Brlbour-g. "Bulle· 

tin du Centre Enropéen de la Culture", Geu?:ve, 7.o afi"{.l, 
uúms. 4-5, déc. 1959, pp. 3-29. . 

__._ L'adaptation de~:; p1·ogmmmes i/..6 Géograp1ttt au. niveau 

-- Notas sobre la Geout·af{;a hutnana actuaz. "EI'Itndlos OeO'­
fráficos", 1946.

MELÓN RuiZ DE GoRDlilJUELA, Amando: E.qpn1Ia t>n la H·f~toria 
de la Geografía. "Estudi{)s Geogtáficosn, n." 11, mayo 19431 

pp. 195~233. 
MENsúA, S.: Bibliografía sobre rmctodologf'a 11 enRefLant~~a fJIJ(). 

gráfica8. "Revista de Ed¡uca:!ión", l\fadrid, 19156, n,a 47, 
voL XVI, pp·. 91·95. Este articulo ('NJtiene una A~lecclón de 
Ja¡; principales obras sobre los prohlemn.-; de llH'toflolr)!rfll geo· 
gráfica sistematizadas en nua st>rie d~ npartadoR p:trn fncl· 
litar su uso. Se hacen breves npreciacioMI'l <'rltlt•tu! de lna 
nbras resefiadas, que re~·ultan mny orlentadorn.s parn t>l h~tor. 

MoNGE, M. : .Enseña'lU!:a de la Genyrafía. OlnsF:lJ eLe Programas. 
Revista "C{l!nsigna", Madrid, 1938, n.o 212. 

-- Ern8ef'Lanza de Za Gec;gratía. :Métodos. Revista ~·consigna",
Madrid, 1958. 

-- Eneefl.anza lle la Geografía. Pa11eos y l!Jmourdort:6if. Revleta 
"Consigna", Madrid, 1959, n.o 215. 

-- EnsetJ.anza de la GfO!J1'af'ía. Proar:dirnitmtoa 11 Formas. 
Revista "Consigna", 1\fndrid, 1959-, n." 214. 

--. En.se'{lanza de la Geografía. Stt conten-frto, elf)tr.nklón 11 
tlnentamdfn; en la Escuela. Revista "C'..onslgna", Madrid, 19581n.• 212. 

-- :Monografía Geográfica. Revista "Consigna", :Mnclr!d, 1959, 
n.e 217. 

Nm, 	 Dov : The teaoMng of Geom·aph11 In the: ewm.enta711 cr.n,a 
seoondary sohools i.n Ismel. D<.'pt. of Geogrnphy, Uni-v. of 
Jerusa.lem. 

N ... : L'enseir¡n.ement de la GéoorapM~. "Call!Pr.~ pédllgogiqnes 
pour l'enlílelgnernA1;nt du second degré", I,aríH, 13 afio, n.• 4,
195.8' 104 pp. . 

N... : The teaoMnu O/ aeographp in Serondar'j¡ So'hoolB. !ncor­
porated Assoctation of As!'nstant Masters in SecondarY' 
Schools, London, 1952. 

N ... : •Teachi.ng of Geography i.n Junior 8chools. G•:?.ogrnpllical
AssO'ciation, Sheffi!Hd, 1959, 46 pp. 

PLANS, P. : El sentido y el m:étod.fl en la eM:RI'finnza dP la Goo­
grajía. !Ja. ensef'ianza de las Ciencias SocialeR. "Bordón", 
n." 39, tomo V, Madrid, 19ii3, pp. 07ñ-ü87' 

-- La en.sefl..anza nocional 11 a~tíva de la· Geografía VIDA 
ESCOLAR, n.o 23', Madrid, 10GO, pp. 11~8. • 

-- ?'fotas de Diddctica oeo(lrá.fka. Puhlica~io.neR de la. Itenl 
Sociedad Ge~gráfica, Madrid, 1052, ~'~~rie R, n.o 282, pp, 39. 

·TN~s Zecownes d.e Geografía. de Espa.fía. "Revista do F..du· 
ea.ctón", Madrid, 1958, n.o 81. 

REVENGA, A. : Cartografía espaftol·a·. I. Mapn topogrtJflco nttMO· 
nal. "Estuc1ios Geográficos", Madrid 19·18 n.• 32 11á·:i· 
na.s 475-483. 	 ' ' ' "' 

-- Oartogrofía espaftfJZa. II. :Uavas del territorio naclon:al 
P1!bUoaclos por el Instituto Geogrdfico en. escalali de 1:soo.ooo, 
1:50J.OOO Y 1:1.000.000. "Eatudlos Geográficos" Madrid 
1951, n.o 44, piJ. 604-610. ' ' 

RIBETRO, C. :, OueBtionarlo de Geografía regional. "E:stm'lios 
Geográficos . Instituto Elcano del C m I C Ma)lrld 1952
n.• 47, p:p. 375-3SS. • ' • ., \l • ' 

RtBERA FAIG. J'. 1\r., y RIBA. An.nEIUU, O.: S()'frre la aplfcacf6n 
de los métodos de lrt fJt'Jr8fJtctiva o6wlca al dilm}o ae bloquea 
diagrama8, "Estudios Seo.gráficos» n.o 31 pp. 195-234 oon 
17 fig8. (una despleg.). ' ' ' 

RoTAEClrm, J. M.: Pa8a.do, f't'estmte 11 futwro 46 la. 'merina 

100 

http:m:�tod.fl
http:�Teachi.ng
http:if�oan.ce
http:ttJleda.na
http:N�ffF.lz
http:materl.aZ
http:CA.ST.RO
http:vntegr.al
http:m:�tod.fl
http:ttJleda.na
http:N�ffF.lz
http:materl.aZ
http:CA.ST.RO


m&roawte. "Boletha de la l'teal Sodedad Ge(lográfica", LXXVIII. 
RouYmn, 1\L : Le ot<oqttis géographique. "L'Information Géogra­

phiqne", París, 1051, n.o 4, p,p. 159-160. 
SANZ GARC1A, J. M.: Algunas suge,¡¡tifmes acerca de la Metodo­

logía de la Geografía. "Bo1etin Pedagógico", Madrid, 1960,
D.."' 28. 

ScARFE. Neville V.: Geom·aphioal curric1tltt:m in Oanada. FaQUlty 
üf Education. Univ, of British Columbia, Vancrouver, B. C. 

SECADAS, F.: Un: poco de Geografía. Hev. "Consigna", Madrid,
1958, n.o 203. 

SINOH, R. L. : Teaching ot Geoura:phy -tn India. Banaras Hindu 
Dniversity. 

SoLlert, C. : La ense·Ji.an~a de la Geografía. Revista "Consigna,,
Madrid, 1957, n.o 194. 

--- Las ·íetmiones de estmlio del Prote1sorado' de enseña.n::~a 
media. Revista "Ensefianza Media", :Madrid, 1967, n.o 4. 

Sonnm, l\1. (ed.) : La Góog-raphie. "Cnhiers de Pédage>¡:d~ Moder­
ne", Editions Bonrrelier, Parfs, 1957, 2.« edición, pp. 111-126. 

SUM1viER, W. L.: Visual methocls í1¡; Ed.ucation. Philosoplúcal
Library, New Yorle, 2nd ed., circa 1957, "G<!ography", pá­
ginas 179-109. 

TrmAN ALVAREZ, l\I. de: Vaqu.e·ros y ca1Ja1ias en loa morntes de 
Pas. "Entuuios Geográficos", n.o 28. 

UNESCO : La ensefia1t~ de la Goografía al servlC'io de la oom­
prensi6n int('r'1utc{onal. Serie "La Unel!lco y ,su programa",
fol1ato n.o 7, 1050. Contiene las couelumones de un eoloquio 
sobre la enseiinnza de In. Geografía que t1uvo lugar en Crmadá. 
en el verano de 1H50. Varios de sus capítulos apt~~"•'E:!Cieron 
trad¡ucidos en el nú~ro de "Bordón" dedicado a la cose­
fianza de las Ciencí&~ Sociales, bajo el título : En torno a la 
fl'llser1a.nza de la Geograj'ia (n.• 39, .Madrid, 1953, pp. 689-698). 

VIDAL Box, C. : Una, sugcr.mcia v antept'O!fecto en fa'Vor· ile la 
oreació·n, de un: lllu.seo Nacional de Geocn·aj'ia. ":m:;:tudlos Geo­
gráficos", VII, Madrid, 1946, pp, 411-418, tres lámlnas. 

VILA VALENTI, J.: Fines 1J me!'U.op del est·udio 4e Za Geograff;a 
woal en la EscueZa. VIDA ESCOLAR, n.0 27, Madrid, mar· 
zo 1961. 

WARMAN, IIenry J., y THRALLs, Zoe (ed.) : Googr<J:phy n:1tm7uw, 
"Il:'ducntio·n", IIingham, Mass., vol. 77, ri.o 1, sept. 1956, 
pp. 1-63. 

'WODD, IIarold A.: The teaching o! Geography in\ the schools 
oj Oa.nada, except. Quebec. Dept. of Geography, Md.ha­
ter Univer., Hamilton, Ont. 

REVISTAS ESPECIALIZADAS EN DIDA.CTICA 
 
DE LA GEOGRAFIA 
 

Alemania: GefJ(J1'aphi.sche Rundschat~ (editor: J. Wagner),
Bra,lnschweig. 

Estados Unido.l:": The Jotl1'naz oj Geogt·aphy (editor: Thomas 
F. Barton), Chlcag·o.

Francia: L'Intormation Géogra.phique (directe;ur: G. Chabot et 
R. Clo~ier), Parfs. 
 

Gran Br-etatla: Geouraphy (editor: D. Linton), Sheffield, 
 
Italia: La Geagrajía flUllle Scttole (directeur: E. Migliorini). 
 

BIBLIOGRAFIA C01fPLEl\1ENTARIA 

Esta bibliografía contiene informaciones ·n01 comprendidas en 
la 'bi~liograf-la selectiva precedente y puede ser útil e. todos 
aquellos interesados en ampliar los diversos temas, no sólo en 
Jo referido a la didáctica de la Geografía en la enseilanzn. pri· 
maria, sino también en sus relaciones y enlaces resp.ecto a la 
ense.fianza secundaria. Como en la selección anterior, se han 
separado las publlea.eiones en dos &rUPO'$ (llbros y revistas). 

LIBROS 

AoosTrNI, M., y CHIZZOLINI, V. : Impegoo del. programmi. Eres· 
cía, "La Scuola", 1957, 320 pp. 

ALBREC:EIT, Josef; SIKOR, Josef: Lfoht'bild, 11!fl;([. Schmalfilm in 
Sohule und- VoZ~soilwung. Wien, V,erlag für Jugend und Volk, 
1950, 189 pp.

ALGl!lMEINE LANDiilsTOPOGltAPHIE DES BuRGlllNLA.NDEs: Der Vef'Wal­
tm~us1Jflzirk. Neusiedl .am See, Eisenstadt, Burgenllindigche
Landesregler:ung, 1954, 431 pp. Uust. 

..!n·regung z1tm Gaographíeunttwricht. Zürich, Europa Verlag,
11}51, 112 pp. Auf dem Wege zur W.eltverstlincligugung, 7. 
Schri!tr•Ireihe. Herausgegeben unter dem Patronat der Un.e!!lco. 

A.:RNBERGER, Iil.: Atlas ven NO 11.n; Wien. 'Wien, V1erlag Freytag, 
Berndt und Artarua, Hl51-1959, 142 folios. 

BACON, Phillip: P()Pttlation grawth ana its impaot on gecgraphio
edlucatiom;, Norman, Oldahoma, University of Oklahoma, april 
195.8 (Nntional Council for Geographic Educati.an, Proñes­
sional paper n. • 11), 10 pp:.

BALCHIN, W. G. U.: Research in: (feiOgra:phy. Swansea. Univer­
sity College, 1955, 23 pp. 

BAli1BERG, Richard : Elrd.kundeunterricht Uitu'l Jugendlekt-üre. 
Wien, 1958, 66 p:p. (Schriftenreihe des Buchklubs dJar Juge:ed, 
Ba.nd 3).

BARI<ER, Eric J.: The Jtmior Geography leS<8r0'1tJ, 0x:f'(}1'd Unive:r­
sity Press, 1960, 128 pp. 

BATTI,STA, Ludwig; BURESCH, Hans; HILDEGARD, Wulhelm: 
Grossheimstadt. 8. Auflage. Wien, 5sterreichischer Bundesver­
lag fün Unto::\rricht, Wissenschaft und IKunst, 1951, 252 pp.

BAUMANN, Elisabeth : Der Erdl?Unilliche U<nte,·r·icht in. der 
Hauptschule. Wien, ijsterreichischer Bun.der.sverlag für Un­
terricht, Wissenschaft und Kunst, 19'36, 63 pp. 

BECKER, Ant(lon:: MIJthodik ischen, rro~terrichtes. 
2 Auflage<. 'Wien-Leipzlg, ;ranz ticke, 1932, 124 pp. 

BECKER, Anton; IK'REN:N', 'W.: r;rapMe l. AZlge:mei~ Geo­
gmphie. Wels, Víarlng Leitner, 1951, 279 pp.

Bmcn:En, Antcn; KRENN, ·w.: Geouraphie 11. LU.nc'f.erk1mde von 
Ettropa, Wels, Verlag Leitn.er, 1958, 391 pp.

BiilCKER, Anton ¡ HELME ; NOWOTNY, Frltz: MethocU.k des 
erdílmndlichen UITlterric • TeiZ d~s A.rbl>its·unil Lern.1Juche.s 
áer ,E't'itkunde. Wimt, Verlag Franz Deutlcke, 1937, 44 pp•. 

BERNARD, H. c.: Primctples ami praotioe {jf ueouraphy teachi;ng. 
2nd. ed. LO<ndon, Unhnersity Tutorial PreSIS, 1948, 235 pp. 

BERNLEITHNER, Ernst: J¡ehratof!1Jertei'Vung auf. Grund der Lehr­
pUtne tür Ha1tpt-unt. llitt6lschull'n., erstt! bis vierte lHaS$6, 

Wien, osterreichiseher Bundesver~a~ für Untarricht, Wie· 
senschaft und lK.unst, n. d. 

BINlNG, Arthur C. ; BnaNo, D~vid H: Teaching the soeial 
st1tdAts i1i1 seJco · .'ary &elvools. 3rd. ed. New York, McGraw~ 
HBI, 1952, 350 pp·. 

BRIAULT, E. w. H. ; SHAVE, D. w. : Geoyraphy in ana 01ltt c;f 
sohool. Suggestions jor geography in se.()(Jndary schools. Lon.­
don, Harrap, 1960, 199 pp. ilus. 

BRITIS:EI FILM INSTITUTE (Geographical .Assodation) : Geograph1J 
teaohing fltms. An anal;ysis ot the present fJ'()'Sitiom; which 
8Uf)flt:$tiO,IUI tor the future. London, British Fil InstitutG, 
1948, 35 pp. 

BROWMAN, l. : Geog1·aph11 in relatkln t.o social sctenpe.8. New 
York, Scribners, 1934:, 382 pp. 

BRUSI:'!ELs TEATRY ORaru.·nsA'rioN : The civili~q,Uow ot Western. 
E1wope an!L the schools, published (loll behalf of th~ reachers 
of the five slgnatory countries of the Brusse.ls T~atry who 
attenrled tl1e course;s ar Ashridge, England (1949), Sevrea, 
France (1950), Ossterbeek, Netherlands (1951). London, 
HMSO, 1954. "Gf'.Ography", pp. 58·61. 

BuRGSTALLIIlR, Sepp : A.Ugemeine E1·akuni/¡e-Tafefl8:MzzerJ, filr derJ; 
Sc1vltlge1mwch. Wi~, Verlag für Jugena 1:100 Volk, n. d. 59 pp. 

BunasTALLEit, Sepp: Geologie-Merkstotfe und Faust-Skit~flen !ilY 
Haupt-Uin(l Mittelschultm rmr Einführrung in aem; Goo~ogie­
und Geooraphie1tnterricht. :Wien', Verlag für Jugend und Volk, 
n. d. 42 pp,

CANZILO, Giuseppe: L'itnlregnamen:to della geog1·atia nelle. scuele 
eleme!fl,tari. Florencia, Le M.annier, 19156, 153 pp.

CEN'fRO DIDATTICO NAZIONA.LE : Lo stu(Uo aen•am1Jietn:te n.ella 
scuola pri11ta1'ia. Roma, 19'56, 260 pp. 

CENTRO DIDATTlCO NAZIONA.LJ!l PER LA SCUOLA ELEMENTAB.J!l: 
Scuola di Base, n.<~ 4, <Ottobre-dleernbre 1956. 

CENTRO DIDATTICO NAZIONALE PER LA. SCUOLA ELEMENTARJ!l E 
DI Cül\H'LEMENTO DELL OBnLIOO SCOLASTICo : La Mitattica 
deUa 8tO'I''ia 6 deZLa oeografia nella 8CUOla P1'imaria. Roma1 
1957, 247 pp.

CoNs, G. J'.: Geography a1td. visual eauca.Uo:n. Looldon. Royal 
 
Geographical Society, 1947, 3' p!J. 
 

CoNs, G. J.: I-!ONOEYDONE, R. c.: ..! h(J!I14book tor yeooraphy 
teaohers. 4th ed. Prepared by the Standing Sub-Committee 
in Geography, UnJ.ve-rsity of London. In.lrtitute of Edueation. 
London, 1\Iethuen, 19(50, pp. XV, 525, 

CHOt.LFl'!, André: La Géoora,phio: gui.ae tte 1/étud;i(JI}lt, P~is, 
Presses Universitaires de France, 1951, 220 pp.

Dml'ARTMENT OF Ii."'DUCATION (Florida) : A tentative gutkle t.a 
ttsit~g maps ana glo'bes. Tallahassee, HH'.i8, 71 pp.

DEPARTMENT OF EDUCATION (New f:)outh Wales): A com;merciaZ 
buUetin jór teaoker in secondary schooZ. Sydney, 1959 (Bul· 
letin n. 0 7).

DEPARTJI.fENT OF EnucATION (New SDuth Wales. Board of Secon­
dary Studies) : S'yllabu.s in Geography. Rev. ed. Sydney, 
1958, 12 pp. Dos ,s;uplementos titulados "BibliographJ'1 for 
the syllabus in Geogra.pthy".

DI!lPARTMENl' OF PuBLJC INSTRUCTION (Pensylve.nia) : Uou.rse of 
stu,(J;y in Goography tor secondary soMoZs. Harrisburg, 1951, 
334 pp.

DIWALD, 	 !Knrl: Der ueogra'fJhische ..!rb&f.ttunterrícht aut gerte­
tísoher Grunt'Llage. Wlen, Verlag A. Plchlers Witw.e und Sohn, 
1927, 140 pp. 1 

DIWALD :Karl: Die Lanilsohaft als Lehr'1wi-tte't. Zweite. UiD' •einen 
Bilderatlas vermehrte Aufla.ge. Wlen, Verlag A. Pichlers 
'Witwe ;und Sohn, 1927, 263 pp,

EDUCA'l'ION DEPAB.TllENT (South Australla) 0Dttrse of Wt8truotton 
for prwnary schools • .A.delaide, 1960, 103 pp. "Goography", 
pp. 14-15. 

EDUC'ATlON DEP.4ltTDN'!l (Tasmania) : aurrtcuh¡¡m tor primarg 
ttchoolB; Hiatf>ry an4 Geogra;phy. Hob.art, 1951, 24 pp. "G!!O· 
graphy", pp. 16-24. 

FAIRflRJEvm, J. : Geo(J1'aph1J ''" soho'OZ, 7th. ed. London, U11iver­
sity of L<lndon Press, 1951, 412 pp. ilus. 

Fl!lDI!lRATION BELGE DES GlilOGRAPHES PROII'ES8I!IUR!! DE L'EN· 
SEIONEMENT MOTEN, NORMAL ET TE€HNIQUI!l : Semame Inter­
natiQnale de Géogra:pMe, Bru.'Celles, 3~10 a<rOt 1958, 267 pp. 

FISHER, C. A.: The oom.plcat geograph6r, Sheffield. Shteffield 
U.niversity, 19·!'í9, 18 pp.

GA!.mA, c. ll:L: Didattioo. iteZZa GeQgrafia, Milano. Edltrice Am­
brosiana, 1ü54. · 

GARNETT, Olive: Fund.amentaZs -1m, scMo~ Geography. .A. book 
jor terwh&rtt anit atu<itr~lt8: in trwtnig, 2nd~ rev. ed. London, 
!Iarrap, 1948, 3:!2 pp•. ilus. · 

GEOGRAPHICAL ASSOCU.TT )N, Geographical Randbook Committee: 
A geographer's rej&re'h>¿e book. Sheffield, Geographical A.sso­
ciati<m, 1955, 222 ppi. ilus. · 

-- Geogra.hpy m seoo1uJ.ary school8 with epeoiaZ reterenoe to 
the seoondar11 modern{ school. A. r.eport prepared hy docror 
D. W. Shave ar the request of the Executive Com.mittee of 
the Geographical Asoocia.tion, reprinte:d with revisions. Shef­
field, Ge<>gr:tphical Association, 1960, 46 pp. 

-- ;Teac!l.ing Gengra:Ph1J in junior BOho:oZ. Sheffield, Geogra. 
phical Asoociation, 1959, 46 pp. ilu1!1. 

GIANICOLA, P.: Ed1r-ca·r«. T{.'<rino, P. A, S., 1956, 647 pp. 
GrLBERT, :m. ·w. : Georrmphy as a h~ctmarn stmJ.:y. O:x:ford, Cla~­

don Press, 1955, 23 pp. 
-- Sevm Zamps Q/ Geowaphy, An ap:preciation of the tlenehing

.of :sir Halford J ..M:U.ckinder. London, Geographica.l Associ.a­
thm, 1951, 43 pp, · · 

Gnoss, Richard El. ; ZlilLENY, L. D., eds. : Iflittrwatifl)g mt<lzel'I-B 
tor d61noaracy, New Y,ork, Oxford University Pness, 19158, 
591 pp.

GSTEU, Hermann: Lllnllerkund6 lJsterreichs. Innsbruclt, Tyro11a 
Varlag, 19157', 878 ppi.

GuARNIERI, P:rjm~ : OO'mnnento ai muwi prouramrmi deZla souoza 
ele.mentar~ e :J!G8t-ele:me.ntare. Adria, Zani·chelli, 1956, .74 pp.

HALLWORTH, H. J.: <fro1tp ?,vork in the reaching Of G~ography. 
"Educati()!nal Review" ~ Birminghan, vol. 7, n,<> 2, febl"Uary 
1!1155, pp. 124-1mt 

HAsl!IINGER, 	 Rugo ; J..~ECHNEB, IKarl : .A.njto'lt Book&aulg6iOlthZte 
Schrlften. W:Len, Verlag P.honix, 1948, 398 pp. 

HATsc:s:mK, Ha;J.s : A.8tronomisohes Bki~s6n.'lmoh. Linz, Oberas­
terreichisch.er Landesverlag, 19"47, 145 pp.

RmATON, P. R.: The Geography room in a seconáary sohoo~. 
Sheffield, GeOJil"·!lphical Assoc1atí(.11Il, 1954, 20 PP. 

UH 

http:terreichisch.er
http:ASSOCU.TT
http:Aufla.ge
http:AZIONA.LE
http:Brusse.ls
http:Leitn.er
http:Educati.an
http:me!'U.op





lt:mL'MEn, too; IKAJNllEL!'!DORF'Elt, Hans: Nooe Beitriige ~ur Me­
tJwd/tk des enLTt•undlióhen UnterrLchtes. Hofrat Dr. Antoru 
Becker zum 60. Geburt&tage. Wien~Leipzig, Verlag Frauz 
De-uticke, 1929, 330 pp. 

BEMMING, James: The teae7ting of social studies i.n seconda·ry 
schools. 2nd. ·ed. Neyv York! Longmans Green, 1951, 176 pp. 

:S:Yl\!;PAN, A. : ;B:ordkumdlwhe Sk~zzen filt' Schnltatel 1¿nd Merltheft. 
W1en, Verlag Freytag, Berndat und Artaria, 1948, 152 pp, 

INCORPOltATED ASSO'('!IATION 011' ASSIS'rANT !11ASTERNS IN SECON· 
l>AltY SCHOOL: 'l'he teachin,g ot Geog1·aphy in second·ary schools. 
4th. ed. LC"ndon, George Pbilip and Son, 1958, 512 pp. bibl. 

INCOR.POJ;tATED ASSOCIATION 011' PREPARATORY SCHOOLS: Foztn­	 1London. vol. CXX, pnrt :J, JUIH~ .Hhm, PI?· 1.!0-LHl).datio•ns: a reconsedemtior¡, of the aims ot teach in pre:pa­SAMFORD, · c. D. ; Co'I"L'LE 1 ll:. : ~or.wl ~.;~~~!~·q. m tite 81'(Hmduryratory school. Being the rf!port of a Committee appointPd 
school. New York, l\IeGraw-H1l}, Hl,¡-, <> ,{1 pp. ,by the council of tl:Le Incorporated Associathm of Preparatory SAUVIN, P.: Lively Geogt·aphy, ''Syhoolmaster ami "mnan Ten­Schools, 1959, 47 pp, cher's Chrvnicle". Londou. Se!'IL'' de ot'!W ~Hlli~Hlos.lNCORPORATED ASSOCIATION OF PREPARATORY SCFIOOLS : Geogt·a­

ScAil.FE N. V.: Lle1t-seignfJnwnt flt• ln Uf;.oarapJuc:. ¡¡etit (llt,áe 
phy. By J. P. Nelson, with a :section on local surveys by a l'·usaue d@s .i1taítres. (Ven; la Compn•h..:m.¡wn lntrnwtiona­
J. H. G. Leaslc .London, 'l'he As¡,ociation, s. f., 19 pp. le, x.) París, Unesco, 1U5:!, .llü l'l'· l'ubl il'atl,• igualmeute 
(Pamphlet 15). 
1ntroduzio.ne st1tdi·o della Geograj-ia. Milano, 1\farzorati, en inglés.

ScoTTISH EnucATION DEPAunmN'l': Circular JO. Edinhurgh, 
1947, 283 pp. 
JoHNSON, 	 H. M. : The place ot maps in the teach·i.ng ot Geo­Hl\ISO, Anual. 	 . ,, 
 

yraphy. "Universy of Nottingham Institute of Education 
Bulletin" (Notingham), n.o 32, may 1959, pp. ~-13. 

J. 	 P'aESTON E. (•ed.) : New viewpoi.nts in Geography. WaRhiug­
ton, D. C., National Education Association, 1950, 200 pp. 
(National C~:>uncil for the Social Studies, 29th. yearhook). 

~LL!J,S, J. (ed.) : Geo()'l'aphie ".thtlim"-Lehrbrieje, Wien, H::p­

polltverlag, 19'49, 13 v. 
 

:KEJNDL, Josect:: Studien zur vernleichende:n· E1·dkwnd:e. Wien, 
Verlag Freytag, Berndt und Artaria, 1954, 114 pp. (Eiener 
geographischen Studien, Reihenband 22). 

-- Weoe ertlkttndUchcr Fon:chU·IlfJ. Wien, \7er1ag rrranz Den­

ticke, 1947, 87 pp. (Abhundl~ungen der gcogravbiscben G~sell­
schaft, Band 17, Heft 1), 
 

lKN'OBEL, 	 Hans: Exem:plm"isches Arbeiten im E1'il1Mmdemtterricht. 
 
Braunschwelg, Westermann, 1960, 108 pp. 
 

d~e Geooraphie als Lehr-und Lm'n{Jebiet. Entz:vklopltdie der 
Erclltuude. Wien, Verlag Frnnz Deuticke, 1929; 300 pp. 

LAYTON, E.; WHITE, J. B.: The sclwol Zook8 roun. A book jor 
teacher about local su1·veys. 2nd, ed. London, Longmam; 
Green, 1951, 165 pp. ilus. 

Yenseign-ement de la Géographie (par une r~nnion. de profes­

seurs). "Cahiers de Pédagogie Moderne". París, Bourrelier, 

1939. 


LETERJU11l1t, L. : Pr()nram1nes, instr1tetions, rf!partitio·ns mensuezzes 
et hebdomadaires. Paris, Haclwtte, 1956. 

L'ETSCH, Emil: Begleitworte zmn Schwenis. Mittelschulatl!as. 
Basel, Sebwabe, 1934. 

LONGAN, Margnerite: Geographic teclmiq1tes. Ann Arbor, Michi· 
gán, Edwards Brothers, Inc., 1958, 155 pp. 

L01tR.ATNE, P. L.: Oricnteeri1tg,; a ne1.o sclwol snbject. "Physical 
Ec1ucation.". London, vol. 47, n.o 141, july 1955, pp. 64-66. 

MACKINDER, sir Half~rd J. : ·The scope. a·nd method o! Geoora,phy, 
ana the .oeographzcal tJi'b~IJt of Hu:tor<JJ, Reprinted with nn 
introductiOn by E. W. Gilbert, London, Royal Geographic:ll 
Society, 1951, 44 pp. 

MINXSTRY 	 OF mnuCATION: Geof)'t'ap7ty a,nd ed?tcation. London, 
HMSO, 1960 (Pamphlet n.o 39), 

-- Handbook of suggestions tor teachers. London, Hl\ISO, 
1947, 571 pp., chapter XIII, "Geograpby", pp, 434-489. 

-- Local studies. London, HMSO, 1948, 95 pp, ilus. (Pamphlet 
n.o 10). 

-- Primatry education. Suggestions for the consideration of 
teachers and others C('llncern-ed witll the worl{ of primary 
schools. London, HMSO, 1959, 334 pp., chapter XVII, "Geo~ 
graphy and Nat¡ural History", pp. 289-313. 

-- Programme tor primary sohools. B.alfast, ID1:SO, 1956, 
221 pp. 

-- Schools ant! the countt·yside. London, HMSO, 1958, 74 P'P· 
(Pamplet n.o 35}, chapter I, "Geogra.Dhical Studies", pp, 1-8. 

~~ Se.condary gra1~nar schooZ 1)61'tífioote emamination, junior 
certificate, ntles amZ progt·a•m•me 196!. Belfast, HJ\ISO, 1960. 

MINISTn.Y Oll' EnuCATION: Secondary g1·annm.ar schooZ certf[icate 
ewamina~ions, senior ce·rtificate, pronramrne. Belfast. 1-U.ISO, 
1957'. W1th supoplements to rules and programm.e, 1957~1962. 

TechnicaZ school e11Ja.m~njation8, qttestion pa,pers, oontses. 
Belfast, Hl\1SO, 1960, 7 v. 

MonoGNO, Giuseppe: La tn1tova 8Cfwla elementare. Florencia 
La Nuova Italia, 1952, 250 p!J. ' 

MONKROUSE, F. J, : The conce,pt an.cl conten;t ot 11todern Geo­
oraphv. Southampton., Univer.~ity of SO>uthampton, 1955, 31 pp. 

Mtl'LLER, Hans: Wilr ttnd nnser Heim.atlana. N. p. n. d. 200 pp. 
NATIONAL CoMMITTEl!l FOR vr,SUAL Ams IN EDUCATION: The 

makino ot Geor;raphy teachiny fil.m-s. Notes for educational 
advisers on thE> terlmiqne of making Geography teaching :fi1ru, 
prepared by the Fi1ms Commíttee of the Geogra.phicai Assocla­
tions. Lo,n'{]on, 1956, 24 pp, 

NATIONAL 'COUNCIL O'F GEOGRAPHY TEACRE'ftS : Geooraph1J in the. 
hiyh llchonl. BloOtinington, Illinois, McKníght and :M:c'!Knight, 
1949, 403 pp, 

{)STFJRRl!liCHISCHllJS STATISTISCHES ZENTRAI,Al\!IT: Kem18t dU• iJs­
terreich? Wien, Clst·~rreichisehes Bundesverlag für Unterl'icht, 
Wie"'E!nschaft und Kunst, 1956, 190 pp. 

PARR:ER, W. H. : Geonraph11 defemcted., "Dnivers!ties Quarterky". 
London, col. 13, n.o 1, november 1058, p:p. 32-44. 

PEATTIE, Rooerick: The teaching of Geo{!l·aphy, Ne.w York, 
Appleto-n-Omtur:v-Crofts, 1950, 185 pp. 

PRILLINGER, Ferdlnand : Methodik jitr Vollusr:httlen. Salzburg, 
Verlag Salzburger Knlturvereinigúng, 1949, 90 pp. 

PUBLlC SCHOOLR, Dad0 Gount}· (Florida) : Teachin[J 'With maps, 
c1uwts and globes. Miami, Dade County Public Schools, 19ti8, 
89' pp. 

pym, NN'm.an : ObJect an.d method in ueog1·aphíoal studies. Le!~ 
cester, Univ.erl'lity College, 1955, 19 ¡m.

R:mtNo tTNmo: The Bchool Premi.<:e,<J (Sta·ndtzrds and G(m:eral 
Rel/1tlrem~¡nf8) (Sc.otland) Regulatiom:, 1959 . .London, H.J.\1SO, 
1959 fStAtutory In.,trumE>nt 195!1/1096), pp. 8. 

Riche-rche Didattiche, n.o 26, dedicado• a la ensefianza de la 
O.~ograffa.. 

ltoYAL GEOORAPHICA.L :socimTY: 00;reen1 tor {!eographers. Memo­
rluHJ,um prep·ared by the Education Conunittl'e of tlle Council. 
Rcv- ed Lon<lon, 1954, 4 pp. . 

ROYAL. GFJOGRAPHICAL SoCIE'l'Y: Ge:ng1·aphy ~tui. so.cwl ~tudie.s in 
schools. Memorandum prep~red by tl.J.e Etlucatwn Comnutt~e 
of tlle Council. London, 19o0, 4 PP. 

ROYAL GEOGR.APHICAL socn~TY: Ge0(/1'aphy (/1HL tec?mical cdu­
cat-ion. A re.pol't prepared ~Y ~be Royal Oeof~aplucal Soc:et~· 
and the Geo"'raphical Assocmtwn. LondCl'n, lUot:i. . 

RoYAL GEOGRAPHICAL SocrETY: peou;·aJ!hY. In t~!lr!eatwn. A re­
port pr·"pared by tlle Educnt1011 Conmu!tC'f?' ot ~lll~ Cnuncil. 
Lonoon, 19ú5, 6 pp. (Tirnda. npart~ ,,<_!el (¡eog¡-aJ!h 1<:al Jour.1ml. 

-- Geography w~ secondMy schools. Edmhurgh, IDISO, 1951, 
47 j~nior 8eoondary ed11catUm. I·~?iuburgh,, TDU:\0, l!Jü5, 286 
páginas, chapter 13, "Geogra¡1l1Y , llP· Vh-1 H. 

S('óttish Cell'tificate o! J.;d_ucation XJ!l/a~m N an_d ll¡Jecimen 
questwn pape1· Geography. l\,dlllhurgl!, 1Il\1SO, 1 U vil, 

-- Teach-ing of Geoyraphy tn, sccomlm·y sehool:~. Edinburgh, 
HMSO, 1958, 6 :pp. . , 

-- •'J'he primary school in Bcotland. ¡;;dmlmrp:h, II:\ISO, Hl50, 
131 pp. chapt~r 19, "Geography", Jlll. 71-7H. 

SciiWARZ,' Adalllert: Arbeitsblittter fiir Enlkuntlc. <:l'mr., Verlll.g 
H Stlasny, 1954-1900, 13 v. 

ScnwAitZ F.· \VASCHOLER, Hans;: Dat~ ZC'ir·lunctt ·in~ Rtdkun. 
dcu.nte1!ric7d. Wien, Osterr~icllisl'IH'r IhllHk•:-ovPrhlg für Uu­
terrlcht Wissensehat't und Kunst, Ul·HI. 7:! JlJl, 

oste1:1·eioh in; e·rdk1tndl:iche,n Tafe.lskiz:::en. Wir>n, üsterrel·!KRA:FT, Viktor; LAMPE, Feliz : J.fethodenleht·e der Geographie­clliscller für 	 undBund·~sverlag Untvrrlcht, \\'!:'>S( IlHt:haft1 
Kunst, n. d., 70 pp.

SCH\VARZ Fr.; \VJmt,;n, H<>lns: .lllcin IIeimatland. u. s. w. Graz, 
Verlag 'H. Stiasny, Hl56-1!Jü0, 11 v. 

SIMPSON, Charlotte: Maktng local Nlli'L'Cils: an c¡1e. for cotmtry, 
London, Pitmann, 19l:H, 78 pp. llus. 

-- ·The study of z.orm~ Gr·orn·rttJIItl: a lwnttrmok tor teachrrB. 
London, Methuen, 1984, 08 pp. ilus. 

SLANAR, Hans: Der üster·reic/t.ísche Jj[ittclxcllu.TatltM, methocUsche 
RatschWge. Wien, Verlng Ednnrd I1rllztll, Hl:"t~, :10 flJl. 

SOUTHAMPTON, UNIVERS ITY. INSTI'l'U'l'l·! O!~ Jt:JHl('A'l'lllN, LIBRAn!: 
.Sampl~. st1rdíes in Geography, a lJil1liogra¡1hy. Soutlmmpton, 
Institute of Educn.tion, 1mm, 22 pp.

STADNER, Fritz: Osten·ciclt in crclk!l1!dliche1t Zcichcn.'llci:z~m. 
Inu¡:;bruck, Tyrolia Verlag, Hl37, 32 pp, 

TIIRALLS, Zoe A.: The teachina o! acom·a¡Jhy. New Yorl~. Apple­
ton-Century-Croft.", HHí8, 3'09 pp.

Toen, 'I'h:!rese·: E1'd7cu.ndliche Hl:i.::zr•n auf neurm Weurn:. Wi<•n, 
Osterrnicllischer Bundesve¡·Ja~ fiir UntC'rrl<>ht, WiH:-;enRdllltt 
·und Kunst, 1948, 30 pp, (Le-hr-un.d Lernbt~lwlft~, Nr. 3). 

TR.EMEL, J;'. : Steiermark-Bine Landeskunde. \Vit>n, Gmz, Sturia 
Ver.lag, 19·<19, 200 pp. íluAt. 

UNIVER.SITY l\finLBOURNI~ : Ilimd1look of pn7JliO a11.d mntrioulation 
e::raminatiow for Deeem,JJcr 1!161 . .1\ti'lhourne, UHW, 431 pp, 
"Geography", DP· 125-1:12, 30i'i-:lO!l, asl-383. 

UNIVERSITY, Western Australia: Mnn1tal .of 1HtlJlif' r,rrmrf.natians 
tor the year 1!Ui0. Perth, 105H, 2~1) Il!l· "(lrn¡.;I'ailhy", pá· 
ginas 121-135. 

WAGNER, Julius: Der E•rill.•tt1Jdliche Untt'rricht. I1un.nove1'1 

Schroed!!l, 1955. 
W.<\LDNER, Franz: FJrd.Tcunalicñe TnfeTz~fchn1m(Jen 111HZ Bkf::ztm... 

H!!ft 2. Wien, Birkfl':lverlag, 1 ntín, •17 pp. 
WALLACE, \V.: Geonraph11 in: furihr1· cduoati<>n. "VN•·tUonal 

AspGc of Secondnry and Furtllc>r l~!lllcatinn" (Bolton, Lan· 
cas:.hire), vol. VIII, n..{) 16, sprlng 1!HHl, pp. 40-·Hl. 

WARli!AN, Henry J.: Ge.orwaphJ¡-brwl~(JrfJtt•l:tlR, trr.lwiqur.s ana 
:PI'OSpects. Ann Arbor, Micbigan, Edwards BrotlH.'l'R, Iuc., 1tf54, 
160 pp. 

__._ 07wnuina emphasis in. ueographie Ptlucation. Normnn, 
~ltlaho-ma, University of Okla.homa, xnay 1!li'i8 (Nntlonll.l Coun· 
c1.l for Geographic Edncatia.n, Profcm•ional ¡mper n.o 19), 
lO pp. 

W~JSLEY, E. B.; WrtoNSKr, S. P.: Teachinfl IWr!tll Mudir.s in 
high schools. 4th ed, Boston, D. C. Hetith, 11)G8, 028 pp. 

WHITAKER, Joe Russell : Goography in school nnd colh,ge. Na.i'>h· 
vpre, Tennes!'lee, Bureau of Puhlir,ntion¡:¡, Gcorg1! P~nbod,l' 
CoH::>ge for TeacheTs, 1948, 116 \lP. 

Wr~M~'f' G. F. A.: A. way to teach 0Pcogrnp1IJ!, "Adnlt FldtH'Il· 
,twn . L(llndon, vol. 3'1, n,.., 1, summPr 1058, pp. J4-20. 

'W <?,ODRIDG~, ~; W. : J.i'icld stucUc,<r tor seconilaru moflr:nt ~!ChOtllll. 
Educat1on . London, voL CIX, 19 aprll 1057, pp, fiR:l~684. 

'\VOODRI?GE, S. W.: Rc!le~Uo1t8 (Jn, 1'egional (}en.fln!f/h!f in 
tea.cT:mg and research. 'Trnnl'lal'tions (lof th1~ Instltnta of 
Bntt-·th Geo~rn.phers". London, 1050, pp, 1-11. 

t The geographer as sciem:tíst: eRsays on th~ 11rop6 amZ 
na ,1trfJ os.,. cteo phy. L~ndon, NélRon, 1956, 209 pp. Uns. 

You~th' I. 'V· • m, 8tt¡d·tes and tl~e rf'achina ot Ot•urrratlhJ! 
WI ~ ~oreword by. R. O. Bu<'ha.nnn nnd G. J. ConA. Úmdon: 
~Rbs(locaho~ of ~gricult,ure in collahorRtlon ·wfth thr Htnnd!g 
... u t~. omm¡ttee 1n 9eography of tho Universlty of IJtm!lon
I ns 1tnte of EclucntiOn, 11150, 35 pp. 

-- ~chooz "'}taster anil lVonta1t 'I'eacherlt Ohroniole.. IJOnd<rn. 
Ser1e de se1s articulos. 

102 

http:ScAil.FE
http:g1�annm.ar
http:teach�i.ng
http:1ntroduzio.ne


heít und Verantwortung" (Stuttgart), 2. Ja.:hrgang, Beft 6, 
1957, pp. 250-2ti3. 

B.A.LCHIN, W. G. V.: Seventy yearg .of Geo[J1"aphy. "Times E<l1u· 
cational Supplement". London, n.o 2.237, 4 aprll 195.8, pp. 34. 

:BANNF;RT, Brun0<: BildaMnoertnng in~ Geooraphicunterricht. 
"Mitteilung.~n der geographisclleu Gesellscllaft". Wien, Baad 
101, 11)50, pp. 248-265. 

BANNI!ln:r, Bruno: Gnmld8iit11Je jiLr eie Aua-wahl ttnd Behan,dlu.ng 
des oeoura,phi8chen Leh1'8totfes an dC41. M·Lttelsoh¡¿l6ll. "~lit­
teilunge·n <ler geogr¡q¡hischen Gesellschaft". WLen, lluud 98, 
1956, pp. 1ü6-Hl9. 

BARTON, Thonms J!,ranl~: 01ttlets t<r the sea tor la•nd-Zoci'Ged 
Laos. "Jouruul of Geography". V~l. LIX, mayo de 1960, 
pp. 206-220. 

BAur.m, Rudolf : Lehr,plan 1l1!-d Pt'a:ris. "1\:litteilungen der geogra­
plüscllen Geselh:chaft". \Vi.f!n, Band 138, 1856, pp. 109-175. 

BECKER, .Anton: Die Lnndsclwjten ()¡.;tm-rcichs. "Osterreichisclle 
pfi.dagogischc Zeitscllrift". Wien, Heft 3/4, 1949, pp-. 1:.!9 
et seq. 

:UECKlm, Henry IJ'. : Soíme impliaaPions of recotwccu.se cdtLcation 
jor yeog?·aphcrs. "J o,urnal of Geography". Vol. LI, mnrzo de 
1932, pp. 103-111. 

BERNLEI'l'HNER, lill'nst: Die: S.::hülerglobus im Jlh·dlcu.ncleunterr·ioht. 

"Der Globusfl·euml". Wiau, 4. Jallrg:mg, 1958, pp. 275-280. 


Bn.Eulm, Hubert: Wie wcrde ich d:en JJ'oraeruugenJ, der At·bcits­

sclwla im Erdlwnde1mtcrricht ge1·evht t "Lel>endige Scb.ule". 

Mulnz, 14. Jahrgu.llg, Eei't 11, 1959, pp. 581-5!:!6. 


BRIAULT, E. W. H. : Ucugraphy in the seconda1··y modcrn «:chool. 

"Journa.l of Education". Londt•n, vol. 87, u." 1.027, february 

1955, pp, 50-54. 


Bu·.rz, Hans Ernst : Jlimgs 1t1n dC1t ütscher, volt4 Wien a1ts gesehen. 

"O.,terreichische piiclagogísclle Zeitschrift". Wien, Heft 11/12, 

1U48, pp. 029 et s.:q. 


CLozn:R, R. : Les étapes de la Géographie. París, P. U. F., 

1942, 124 pp. (Col. "Que sais-je ?", n.o 65 . 


Oongl'esatlevering. "Tljdschrift van hoet Koninldijlt Nederlandsch 

Aardrijksl.wudig Geuootschap". Leinden, tweese reel{S, <leel 

77, n.o 3, 106@, pp, 277~360. 


CONS'l'ANTINI, Otto: Ein vorschlag !ilr 6MleW Lehrplan a1!'8 Geo­

vraphie. "Des ostr<:rreichiscbe 1\litteb·chulle.brer". W1en, 2. 

Jahrgang, Heft 9, 1950, pp. 5 et seq., Hett 10, pp. 8 Gt seq. 


OotH'8e of stwl-ies. Grados XI y XII, Geografía. Irupres0' en .1954. 
O.ou1·se ot stmdies. Grado XIII. G!!ograffa. .Nuevo curso mtro­

ducido en 1955. 
OotLrSIJ ot studies tor tlte elfl'mftnta1'Y u·rades. Grado.s- 1 a 7; 

escuelas católicas de lengua inglesa, publicado en 1954.. 
Oo1tr1:1e ot st·udies jor the Enolish oatho 1ic school. Publlcado 

en 1955. 
CRESSOT, J. ; Taoux, A.: La Géographie et t'Hi_st.oi·re locales. 

Guide pott.r l'H.istoire d1t• mUieu. París, B.ourrell.er, 1946, 176 
páginas. 

DANlELS, J. C.: ·Te.qting Ge.ogmphy at the ordinary level of 
tJ¡.e General Ot:wtijicute ot EduoaUon;. "British Journal of 
Educational Psyehology". London, ve-l. XXIV, part III, no­
vember 1054, pp. 180-181). 

DAVID, Tudor: Llgai?lPt Geography. "Universities Quartely". 
London, vol. 12, n.o 3, may 1958, pp. 2!'11-273. 

Dg.uouvERIE, A.: I/B4l$eiynernent de la Gé0{}1"aphie éco·n.omiq1te. 
"La Oéographie/de Aardrijkslmnde" (Gand/Gent), núms. 5-6, 
2e année, septmubre-ct.acembre 1949, pp. 11-13. 

-- L'indi'IYiclualisation de l'enscionmnent Géog1·aphique en soo­
ti-on 1tormale moye1vne. "L..a Géographie/dc AarcJrijl(skunde" 
(Guncl•/Gent), n.o 3, 2e anuée, primer trimestre l!::l49, pp. 9-12. 

])e conjewentie van leraren in. de aal'driikskunde 'bif het •¡;1. h. m. o., 
gclwuáen Woudiiclwte.n "Christelijk Gymnnsiaal en Middcl­
buar Ouderwij.s" (Groningen), 36, n.o 1396, 13 deo?.In.ber 1958, 
pp. 223-226. 

De Didactiel~ van de aa?·dh'ij/,sk1lillde op de. kw.eekschool. "De 
Kweeltschool" (Groningen), 31, n.o 1, 1956, pp, 225-228. 

DE FuiSSEAU-BLANJT•)AN, L. : Faisons le point. "La Géographi~/ 
de Aardrijksln::nde" (Gand/Gent), n.o 12, 4:: anuée, avnl 
1951, pp. 37-42. " 

DEI<, J.: Aard1·ijkskttnile op de kweskschooL "De Kweekschool 
(GroniugenL n." s. 7-8, 1958, pp. 106-107. 

DELOitOE, M.: T.~a Géog1·aphie a1t dégré supérier de l'école pri.* 
maire. "Semaine d'information et de perfection.n~ment péda­
gogique 1950". Bruxelles, Ministére de l'Instruction Publique, 
1950, pp. 51 y sig. 	 é h' 

DELTEIL, R.; MARECHAL, P.: Oommeatt enseigner la G ograp, 1:·1' 
locale et rég·ionale. París, Natha.u, 195.8, 217 pp. (Col. Bl­
bliotMque Pédngogiqu•~"). . . 

DE Mu·wa, A.: De Aard1"ijks:kunde in the :Rechnwhe human;ora. 
"De Anrdrijks!mnde/La Géographie" (GentjGand), num~~ 
ros 32-33, 9e. année, 3e. et 4e. trime'stre 1957, l~P· 56-59. 

-~ De llervorm.ing in the teahnche ordler-wijs; A.ardnJkSkunde. 
"De Aardrijk;;okunde/La Géograpbie" (Geut/Gand), n.o 41, 
11e. année, 3e. trimestre 1959, pp. 67-70. . . 

DEI'ARTMENT OF EDUCATION (Western Australia) : Geography t.n 
secondarv schools. "Tlle Euucation Cire¡ular". P~rth, vol. LV, 
n.~ 1, february 1953, pp. 4. 

DE SMET, L. : NO'mencZatuur en intern;afifonaaz begrip. "De Aar­
drijkskund!?'/La Géographie11 (Gent/Gand), n.o 11, 4e. année, 
janvier 1951, pp. 10-12. . 

DUINDAN, a. c. j., J. C. ;r.: De aardn.Jltskunde op het gym­
mu~iu1m. 1' Geografisch Tijdscbrift · (' s-Graveuhage), december 
1957, pp. 258~266. . 

DUNN, s. S.: OritioaZ note on1 "•Te.st'llnfl GooqraRh11 at the or· 
dinary o! the General Oertifica.te of Ed·ucat1.on , bY, J. O. Da­
tviel8 "British Journnl of Educat10ual Psycbology . London, 
vol 'xxv part III november 1955, pp. 204·205. 

:aat·dri}kskind.ele; iver de JJJ. G. 1(. S. "Weekblad van ,.de 
V. M. Q." (Amersfoort), 50, n.o 24, 15 february 19<>7, 

pp. 394-396. h 
Ele:mentat·y p·roura·rn.. ot sturJies for New Brunswick se ools. 

Gradús 1 a 6. Publicado en 1959. . . 
Element;ary school c1wric1t,lum guide tor langv.age, socnai stuau~s. 

musio ana art. Publicado en 1957. , 
En·iue algemene aspeoten bij de 1J.t:mw van Soh~len; voor '~'·h.;:"· o. 

"Weel{blad van de A. v. M. 0." (Am::r.sfoort), 53, n. 34, 
1960, pp. 693-699. . . z h '·· k "Geo

FAHRENFORT, J. J.: De aarilr'l!Jkskund..e a 8 se oovva • • 

graflsch Tijdschrift" ('s-Graveuhage), 12, n.• 3, 1959', pág!. 
nas 159-Hl3. 

FIGDOR., Carl: Zu einer Nett[Jestaltmt(J des G60graphieunterrkihtes 
ilt der Mittelsc1UtZ8. "Erziehung und Unterricht". Wien, 1946, 
pp. 464-467. 

FucHs, Hans: Dar Arbeítsheft im Flrtlkund!eunteN"ioht. "Erzle· 
hnng 1und Uut:urieht. Wieu., Heft 10-12, 1946, pp. 602-610. 

General Lntrodttotio1v to social studies. Grados 1 a. 6. Publicado 
en 1950. 

Geooraphical Journal. Royal Geographical Society, Kensington 
Gore. London, S. W. 7. 1883. Cuatro númer01s por afio. 

Geogr-apiw. Revista de la Geographical Association, G. Philip 
and Son, 32 ]'leet Streer, London, E·. C. 4, 1901. Cuatro 
números por año. 

GIPTNER, JOí:ll::lf: Der Sahulgartcrt im D~enste des 1Jl1'dkttnde-u-n:d 
Geschiohts·uo~te,r·1'tchtes. "Unser 'Wt;!g" (Graz), 11. Jahrga.ng, 
Heft 3/4, marz-u¡;ril 106, pp. 122-135. 

GRmr~IOEN, R.: lltgelingscom•tnissie ewarnens Mv.lo. "De Mulo­
scbooi" (zwolle), 15 juni 1957, pp, 323-325. 

HeeZ de wereled ~Hn geMed. Verlag van de werkconferentie 

voor !eraren .aardrijl{skuncle bij het Chiste-lijlt V. M. O. 

gehou<ler van 26 t¡m 29 nov. 1958 tn het Hemy Dunaut­

huís-Woudsehoten, Zeist, Schevening.au, Chistelijk Paedago­

gisch St,udieceutrum, 1959, 7'9 pp. 


HILL, Wilhelmina: .New de>velopments in geograjJhio eiluoation. 

"Jour1~al of Geography". Vol. LIX, mayo de 1960, pp. 284-238. 


HoEBEKE, E.; DE SMMT, L.; De aa1'drijkskttnde in the :eesae. 

Het kUmaat. "De Aardrijkskunde/La Géographie" (Gent/Gand), 

n.o 7, 3e anuée, mai 1950, IJP. 11·14. 


I!OFMA..~N. Alfrad: Skrizzcnr odc1· MerJ1hett im~ 1JlrdktLnde1mta­
1'?'icht? "Unser w.;::g" (Graz-Wieu), 15. Jahrgan.g, Heft 6/.1, 

1960, pp. 277 et seq. 


UYMPAN, Albert: Rattmverhaltniss~ 'ttnil Lagebeziehungen im. 

et·dlcundlichen Unte-rt"icht. "Der Glc-bm;freund" (Wien), Heft 2, 

1953, PP'· 34-36. 


INS'l'l'L'UT PÉDAOOGIQUE NA.TIONAL: Géographi~. (Guide de91 res~ 

sources pédagogiques de la région parisíenne, fascicula 4.) 

Par:ís, 1955, 92 pp.


lntermediate 	division. Ra:;;umen. de programas para uso experi­

mental. Currículum !, edición corregida en 1951. 


I. P. N.: Dossie1·s Docz¿1nentai1·es. 1959, 4eme fascicule, Paria. 
-- Horaíres progrwmmes, méthodes de ¿•enseignement des 


Beco1ul deg~é. París, 1956 (fascicules de documentatio.n ad­

miuistrative, brochure n.o 42).


I. 	P. N.: In~:~truotio11.B ojjicielles relatvv•es d l'ens6i!'neml3'nt des 
1nathématiques, das soienocs physiques, des satenct:íl natureUes, 
de t•Histoire de la Géor;rapMe dan8 les lycées et ooUeues. 
París, 1957 hascicules de docuutentation administrative, bro­
chure n.o 133). 

JANSSEN V.; RAAY, H.: A.ard¡·ijks.Jcunde i.n de zesde kZas. "Vrije 
Opvo·~dkunst" ('s-Gravenllage), 18, n. 0 1, 1954, pp. 28~31. 

-- De aardr'i.jkskunde in het 'Vierde tot t:Jn met achyste leer)aar 

en kaar bijdrage tot de morde vonning van het kind. "Vrije 

Opvoedltuust" ('s-Grav<mbage), m.ai 1957, P:P· 8-16. 


JONG w. J. : De 'n:ieu-we hoofdakte en het aardltij1csk1tnde­
.onderwjs bij het ulo. "GeC>grafisch Tijdschrift" ('s-Graven­
hage), october 1957, pp. 228-:¿29. 

-- 1Iet aardrijkskunde~onderwi}s i1~ de vierae en vijfde 

klass&n der gym,nasia en. der U1/1ttnaai>ale t1.jdelinge1t van l;ycea. 

"Geografisch Tijdschrift" ('s-Grnvenllage), 12, n. 0 6, 1959, 
pp. 257-274. 

J. 	TRICART: Qu'est-ce que la Géographie f "Année propédeuti ­
que" n.o 3, enero de 1955. 

:KEINDL 	 Josef: A1tfoabe -u.nd Atlsgestalttt1!U des GeograpM1!:1m·
terriÓhts an osterreioh-lsohen. .Mitt elsch¡tlen. "Mitteilungen d~l' 
geographischen G1:osellscbaft" (Wlen), Band 100, 1958, pág1~ 
nas 307-315. 

Einige Methoilisohe Grundsatze des Geoyraphieunterrichts. 
"Erzi,allung und Unterrieht" (Wien), I!eft V, 1958~ pági­
nas 272-274. 

:KLrMPT Hans: Der ne·ue "Sla·nm·-Atlas" wnd die osterreicñ:tsehe 
Soh1tÍgeouraphie. "Mitteilungen der geographischen Ge&allschft" 
(Wien) í Band 94~ 1952, pp. 30.8-320. 

lKLINKENBERG, C. R. : WisktLhdige aarl};ri}ksktcnde. "Vrije Op­
voe<llmnst" ('s-Gravenhage), mey 1957, pp. 31-37). • 

KoRLHECK Franz: Geoot·aphieuntBrrioht model'n. "Jahresberlcht 
a,as Bu¡{desgymnasiums". Wien 19, für das Schuljahr 1!;!53/ 
1954. Wien, 1954, pp. 19-21. . . 

Kol'IN, Clyde D.: Spatial dime1uti.ms oj httman.. aot~mhes: sif,­
nifioa1toa tor geog1·aphic eaucat<io1~. "J-ournal of Geography • 
Vol LVIII, marzo de 1959, pp. 121-127. 

KoTTNER Ambros : Globtts und Geoor{f.phie, Sch1abttnch in as­
terreich seit 100 Jahren. "Der Globusfreund" (Wien). Heft 2, 
1953, PP'· 37-44. 

KuiPER, J. W. F. A. J.: Aat·driflr,8k1rlnde in, de 9e en 10<: 
Tc"tasse. "Vrije Opvoedkunst" ('s·Gravenhage), mei 1957, pá­
ginas 24-30. . . . "u'tteil .

LFCRLmiTNER Herwig: Betsp1,el etner Lehrtart. ~.....1 ungen 
'der geogr~phischen Gesellschaft" ('WieD.), Band 98, 1956, 
pp. 241-250. 

LEINMfiLLER, Erika: Hetmatlltuure in der 3 KULsse .der Land· 
vollosschule. "Unser Weg" (Graz), 6. Jahrgang, Heft 3, mii.ns 
1951, pp, 62-64; Heft 6, juni 1~51, pp. 59-69; Reft 9-10, 
oovember-dezember 1951, pp. 69-77. . . 

LETTMAYER, Ferdinand; Anscha'u.Zioher Geog't'aph~ewnterrwhr~. 
"ErziP.hung und Unterricht" (Wien), Heft 1-2, 1949, págl· 
.nas 48-54. 	 , d " 

:.M:INIS'l'ElRE LE L'INSTRUCTION PuBLIQUE : PLan d éttc .es et .,~­
tnM;tior!)s ,ptldag1Jgíq1LB8. Bruxelles, 1957, 170 PP ·. ~Orden nu· 
nisteriR.l del 20 de noviembre de 1957.) "Géographle , pp. 7-27, 
80-89. 


MfiLLER, Hans : LehrstotfverteiZuno jitr Enlikwn;ae. 

(Graz), 2. Jahr~ang Heft 2, f·a~run.r 1947, pp. 


~- Sinn 1cnd Ztveck d&r orts1wnrtliohen Stojjsatnmi-uii~[J. 

Weg" (Graz), Heft 8, oktober 1958, pp. 2-12. , " 

Z1tm Problem, "Gesa1nturz;terricht mtf der Oberstuje '. Un· 
Weg" (Graz), 5. Jahrgang, Heft 2, februar 1950,, PP'. 29· 

; Reft 3, miirz 1950, pp. 43-54; Raft 4, arml 1950, 
pp. 47-57. 	 J , , f G 
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grahy, Publication Office, 450 .Ab.naip Street, Menasha, :Wis­
consin. MensuaL 

Nl!lUNTEUFELI Joset: Die Karten der Boden111Utzung im osterrei­
cMschen Mittelsohtt.latlas. "Mitteilungen der g·aographischen 
Gesellschaft" ('Wien), Band 94, 1952, pp. 324-334. 

NICOLA..S, F. : ·La co·ordiniatüm &lb poi1tt .fie vue dtl• G6ographie. 
"La Géographie:/De .Aardrijkskunde" (GandjGent), n,<> 17, 
5e année, 3e y 4e tr~astres 1953, pp. 76-!H. 

-- La reforme i-e t'enseignement normal. "La Géogra.phie/De 
Aardrijkskunde" (Gand/Gent), núms. 5-6, 2e nnnée, septeru­
tbre-decambre 1949, pp, 6-9. 
~- Quelques principes esscntiels de la •méthodOlogie "La Géo­

graphie/De Aardrijkskunde" (Gand/Gent), n.• 24, 7e année, 
3e trimestr.e 1955, pp. 64-69. 

NOUGIER, L. R., H.: L'enfant géogra;pM. Paris, P. U. F., 19G2, 
123 pp. (Col. "Nouvelle ~ncyclopédie Pédagogique".) 

Nueva edición de SociaZ studies Jo1· intennediute grades, suple­
m,anto del programa, Publicado en Hl60. 

0:SERTHALER1 Ferdinand: Die Vorbet·eitung des ,E-rd7c•undlehrers. 
"Erziehung und Unterricht" (Wien), Heft 1, jauuar 1951, 
pp. 29-31. 

0DEHNAL1 Karl: Zur Bede1l.tU•I'li{J der Lehrattsgange. J'ahresbericht 
des Gymnasuum¡s und Real gymnas:iums Wien 5, fur das 
Schuljahr 1953/54. Wien, 11154, pp. 154 et seq. 

Qnd.erwijs-d.ocumetntatia van d.e Verewiging Nedetrlanas Fabrika·at. 
's-Gra.venhage, 1956. 

Outlilne o! progra1n of stttdies for high schooZs, 1959-1960. 
O,VER.DEEKE, P. F. v. : Voorbereidende aardt·ijksk!Lnde. "Cristelljk. 

Paedagogjsch Studieblad" ('s-Gravenhage), n.o 10, 1954, pá­
ginas 343-348. 

PAASSEN, G. V.: Enlcele opmerkim17e1~ omtrent de ,plaats en de 
fUI1iCties van de ,aardrijkslcttnde op de tmidaelbare school. 
"Geografisch Tijdschrift" ('s-Gravenhage), 12, n.o 3, 19G9, 
p.p. 164-166. 

PASCIIINGER, Herbert: Die Verkehrskad(Jt in neueren AtaZJtten. 
":Mitteilungen der geographischen Gesellschaft" ('Wien), Band 
94, 1952, pp. 339-343. 

PETIT, C. : Enseignement de la Géographie et Mmpt·éhe•nsion 
internatiooole. "La Géographie/De 4,ardrijkskunde" (Gand/ 
Gent), n.o 11, 4e année, janvier 1952, pp. 4-5. 

PHILLIPS1 :M:ary Viola: Organizing a Geoo·raphy .Jlub in the 
secondary sohoo~. "Journal of Geography". Vol. LIII, abril 
de 1954, pp, 144-149. 

PILILLINGER, 	 FerdinaRd : Allge·rneíne Geographie oder Lander­
ktunae. "(}s terreichische pii.dagogische Warte" (Wien), 37. 
Jahrgang, 1949, pp. 5-fJ. 

-- Das Geographielchrbuch, sein! Inhalt, 11nd seine Verweon­
lU1lfJ. "Mitte.ilungen der geographischen Gesellschaft" (Wien), 
Band 101, 1959, ppt. 131-134. 

-- Die .A.rbeitsge1neirschajt der Salzburger Mittelschttlf}eogra­
phen. "Mitteilungen der geographischen Gesellschaft" ('Wien), 
Band 98, 1956, pp. 259-261. 

-- Geographie• als Et·ziehungsjaktor. "Erzieh¡un.g und Unte­
rricht" (Wien), Heft 4, aprll 1953, pp. 227-23'3. 

P1·üftmgswege den (}eographiem'll,terricht. "üsterreichische 
pádagogische Warte (Wieu), 41. Jahrgang, juni 1953, pp. 1~~2. 
~- Soz·iographie odet· Gru.ppengre:ographie, ein neuer Weg dm· 

Erdlcunde. "Cisterreichische p!i.dagogischa Warte" (Wicn), 45. 
Jahragang, april 1~57, pp-. 103. 

Stelhmunahme zum Leh!'plan für Geogra,phie wn d.en Leh­
rerb,~dungsanstalten. "Cisterreichische padagogische Warte 
(Wien), 43. Jahrganga, september-november, 1955, pp. 211 
et seq,, 274. 

Progr"2m tor the intenmediate grades. S¡uplem..ento de estudios 
sociales, Canadá, 1960. 

Progra1n }01' tñ.e primary grades. Canadá. Compreude estudios 
sociales. 

Program ot studies. Canadá. Publicado por .el Departamento de 
Elducación, 1957. 

Prouram ot st1Ldies for Grades 1 to, 6 for the puülic and sc;p•arate 
schools. Canadá. Publicado en 1955. 

Program of studies for. G-rades XI (]¡nd XII i1t the schoo~s of 
Prince Edtwanl Islanll. Canadá, 1957, 1958. 

P1·ogrCMw. of studies for sohools i>n¡ Manitoba. Canadá. Escuelas 
da enseiian7.a superio'l'. Puhlicado en 1950. 

Prograrm of sPzt-dies jor thfJ1 eleme¡¡Jtary school. Canadá, Bulletin 
n.·o 2. "The enterprise, language, reading, arithmetic, music". 

Progra•m; of stu.dies for the. high sclwol. Canadá, Bulletin A. 
Publicado en 1950 (comprende los oast.udiO.SI sociales). 

Program o.f st1tdies for the sohoo'lB of P?·in.ce Edoward Island. 
Canadá, grados I a X, 1957'. 

Progran~ <J/ studiel8 in the schools of :Mova Scotia. Canadá, 
19511-Hl60. 

RANTSCHL, Helmut; RANTSCHL, .Amneliese: Heimatkttnde auf dcr 
Mittelstuje iJm Rahmen des Gesan¡,tuntet·richtes. "Unser Weg" 
(Graz) 1 13. Jahrgang, Heft 1/2, januar-februar, 1958, pá­
ginas 46-50. 

RINGILOSE, J. H. : Pro·blernem: van de aarcvrijk,o.7cunde-leerganu o;p 
de middelba1·e school. "Paedagogische Studien" (Groningen), 
34, n,<> 2, 1'957, pp. 46-58. 

R-K. Onder'Wijs7Jlad. voor de Nederlandse .A.ntillen. N. 0 3, 1953. 
RUNGALDIER, R&ndolf: Der neue iJsten·eichische .S'chulatlas. 

"Mitteilungen der geographischen Gesellschaft" ('Wien), Band 
g5' 1953, pp. 55-59. 

__,__ Wirtschaffs,karte Vlt Heimat-1J!11,d S'chulatLanten:. "Mitteilun­
gen der geographischen Gesellschaft" ('Wien), Band 941 19521 
PP'· 334-339. 

ScHREMS, Richard : Filme filr tten Unterricht der europaischen 
LU:niletr. "l\fittei~u.ngen der geographischen Gesellschaft" 
(Wien), Band 97, 1955, pp. 157-160. 

-- Filme f'ür den Unterricht der ausserettropltischen Lander. 
"Mitteilungen der geographischen Gesellschatt" (Wien), Band 
97, 1955, pp. 235-242. 

-- Filme und Liohtbildg·ruppenJ für den Un:terricht iJsterreichs. 
"Mitteiluugen der geographischen Gesellschaft" (Wie.n), Band 
98, 1956, pp. 119-126. 

-- Filmettotd Lichtbildreihe-~~ für die Behand.lttnfl des Erdols. 
"Mitteilungen der geo•graphischen Gesellschaft" (Wien), Band 
100, 19551, PP'· 198-200. 

SCHREURS, •.rh.: Het leerplan aar(kijksl~unde. "Geografisch Tijd. 
schrift" ('s-Gravenhage), 11, n.o 6, 19'5,8, pp. 273'-275. 

-- Naar een: akte L. O. aa?·clriil~skttnde. "Geografii!!ch ['ijd. 
achrift" ('s-Grl'tvenhage), december :'.9-57 1 pp. 267'-269. 

ScnwARZ1 Franz: Die sohmnbaro B~weuung der Sonne im 'V&r. 
laz¿f eines Jah1·es. "Un;\::& 'Weg" (Graz), 5. Rahrgang, lileft 5, 
mai 1950, pp. 46-48. 

Senisr high school cun·icu.lum f}'uide. Canadá, Social Studies 10 
20 y 30. Publicado en septiembre de 1955. 

Senior high school social studies. Canadá, History 91. 
S. 	 E. V. P. E. N.: L'enseign~ment de la Géogra;phie. "Cah1ers 


pédagogiques p0¡ur l'l.'nseignement du second degré". París, 

n.o 4, 1,o fevrier 1958, 104 ppt. 

SLEUMER, 	 W.: Het aardrijkskwndeoprDgramrna. "Christelijk 

Gymnasiaal en l\lidd.el-baar Onderwij;SI" (Grouingeu), 32, 

n.o 1.2151 1955, pp. 309-312. 

SLEZAK, F. : ErdtJlwirtsohaft und GeographiGU11Ü31'1'icht. "Mit­

teilungen der geographischen" ('Wien), Bar:.d 100, 19-58, Pá· 

ginas :!.82-198. 


SLEZAK, Friedrich: Die Er~iehtton{J zu1n globalen Menschen. "Der 
Globusfreund" (Wien) 1 Heft 6, 1957, pp. 36-37. 


Booial sciences, Grados 10-121 Ca.nadá, 1958. 

S~I'IBBE, M. L. : .A.a?·drijlc&kwnde in de vijfd.e 7clas8. "Vrije Op­


voedkunst" ('s-Gravenllage), 18, n.o 1, 1954, pp. 22-26. 
STIPEK, Hermann: z•ur Einr'iohtung und .A.uswertung eines Geo. 


graphieMales an Moittelsoh1ll~n. "Mitteilungen der geographis· 

chen Gesellschaft" (Wien), Banu 99, 1957, pp, 80-83. 


STRZYGOWSKI 1 'Wslter: Die La.nclschafts7carte, ein neu.es Lehr­

mittel. "Mitteilungen der geographiscllen Gesellschaft" (Wien), 

Band 9·5, 1953, pp. 1~6-169. 


The junio1· high cur1'iaulu.m guide tor sociaZ studies and languaoe. 
Canadá, publicado en 1955. 

TrLMO:NT, J. : Apro;pos d'init-iation g~Dgraphiqtte. "La Géc-,¡¡raphie/

Da Aardrijkskunde" (GandjGent) 1 núms. 5-0, 2e année1 sep­

tembre-décenibre 1949, pp. 9-10. 


-~ Didactiq1te de la régionale. "La Géo¡:;.l·aphiejDe Aardrijks­

lmnde" (Gand/Gent), n.o 32, 9e année, 3e et 4e trimestres 

1957, pp. 52-55. 


-- ,E1fot't de rénovation. "La Géographie/Ire Aardrijkskunde" 

(Gand/Gent), ;n.<> 39-40, lle année, 1er et 2e trimestres 1959, 


pp. 2-6. 

-- La ler,;on de Géo·graphie. "Education, tribune libre d'in· 


fc-rmation et de discusslon pédag.ogique". Liege, n.o 48, no­

vembre 1957, pp. 29-33. 


-- Les notions de GéoZ.Ogie dan'B Z'enl.~eignement oéogroaphique. 
"La Géographie/De Aardrijkskunde'' (Gand/Gent) 1 n.o 4, 
2e année, juin 1949, pp.. 10-11. 

-- Nos déceptions l'•e.nseignement de la {JéO!J!'aphie au.m hu­
11ta·nités. "La Géogr.aphie/De AardrijkiSkunde" (Gand/Gent), 

n." 13, 4e année, september 1952, pp. 55-60. 
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ternati<lnales1 n.o X). Publicado igualm~nte en inglés. 

VAN DEN BRANDEN, J.: Aardrijlcskunde in het heflendagse on:der­
wijs. "De AardrijskundejLa Géograpllie" (Gent/Gand), n.o 2·1, 
7e. année, 3'e. trimestre J955, ¡¡p. 57-63. 

-- Beschouwingen over ele .A.ard:rijksk•zt.;Jlde in het laruer on­
dm·wije; de taak v•an het normaal 04~den,vijs. "De Aardrij.ks· 
lmnde. La Geographie". (Gent/Gand), n.<> 2, Hme nnnée, dé· 
cembre 1948, pp. 5-8. 
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De "Aardrijskunde/La Géogro.phie" (Gent/Gand), n.o 3, 12a. 
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pp, 404-406. 
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1955, pp. 227-234. 
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Géographie" (GentjGand), n.o 24, 7e. année, 3e. trimestra 
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l\Hirz-April 1956, p. 2. 

Sucs. de Rivadeneyra, S. A.-Paseo de Onésirno Redondo, 26.-:M.adrid. 104 

http:Februar/Mli.rz
http:Aardrij.ks
http:P?�in.ce
http:oast.udiO.SI


ARGELIA 

SUDAN KHA.'IlOUM
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ENSERANZA 
PERSPECTIVAS 

Precio del ejemplar: 65 ptas. 

El ccnt enido del número extraordinario y monográfico de VIDA 
ESCOLAR, dedicado a la enseñanza del idioma, ha s ido enriqueci­
do con doce valiosos art ículos originales de Dámaso Alonso E mi­
lio Alarcos Llorach, Joaquin Arce, Rosario López Báez, E milio 
Lorenzo Criado, Adolfo Maíllo, Arturo M.edina, José Mont ero 
Alonso, Manuel Muñoz Cort és, J. Ruiz Ont illera, Consuelo Sán-

chez y Agustín Serrano de Haro. 
Un libro imprescindible para todo profesional de la enseñanza 

en cuálquiera de sus grados. ----CUESTIONES DE 
DIDACTICA 

Y ORGANIZACION 
ESCOLAR 

375 págs. Precio del ejem­
plar: 90 ptas. 

La~ linea8 fttndamentalP.s de 
la l}i.ddctica y de la O.rgani­
Zilei6,. EswUW en. Sttbstan:­
Ci O'sas y documentadas erepo­
s-icwnes ·a cargo de los au.to_­
r eg más com¡Jetente;¡ en estas 
mate>·ias. Un libro 'im.pr68· 
cindi ble par a la forma<;ltí>l 
bdsica d"~J l<rS wwestr-os, los 
e.ttud:fatlte!l da Pedagog-ía y 
los pa-rtioipa.ntcs en to da 
clase de oposiCiones en el 
campo de la Enseñan:m P ri-

•naria, 

GUIA PRACTICA 
PARA LAS 

ESCUELAS DE UN SOLO 
MAESTRO 

Precio del ejemplar: 40 ptas. 

Esta Gttóa Práctica -contiene las 
cues;ti<:>n~s fundamentales para la or­
ganización del trabajo en la s escuelas 
de un solo maestro -unitarias y mix­
tas--. de una manera sin tétii!a y re-
sumida. -

PreRtará un gran servicio a todos 
Jos maestros y maestras, esped almen­
te Pl!-ra todos aquellos que -comienzan 
su vida profesional. 

Adolfo Maíllo: INTRODUCCION A LA DIDACTICA 
DEL IDIOMA 

Precio del ejemplar: 40 ptas. 
En este libro ~e abordan de modo sist~mático Jos problemas y supuestos 

fundamentales de la metodología de la lengua. Por su riqueza de enfoqu<>., 
y los múltiples caminos que abre a la retle:d.6n didáctica y al quehacer es· 
colar eonstltuye llna decisiva aportación a la blbllogrn!ia de esta materia. 
JUsultado y culminación de una l:uga - (]edlcacl6n •·oca clona!. La Jntrod~tc­
ci6~~o a lo Diddctico del IttfomO> prestará Yaliosos servicio a los profesionales 
de la ensl!l1a.nz.a y a los estudiosos de una metodología fundamental entre 
todas. · 

MAILLO 

PROBLEMAS 
DE ECOLOGlA 

ESCOLAR Precio; 200 ptas. 

LA EDUCACION 
EN LA SOCIEDAD 

DE NUESTRO 
TIEMPO 

Este libro 11ieno a plantOOI' 
la 7/rOblem4tica de !a edu.­
caal6>' tUnt.ro de Za8. pre­
octtpaciones, los anhelos y 
las ntecesidades de n11e8tr o 
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Un nuevo enfoque de los pro­
blemas de la escuela en rela­
ción con su ambiente: lo edu­
cativo como un hecho huma­
no local!zable, y los diversos 
modos de cumplirse la tarea 
escolar En funeión de las dis­
tintas maneras de asentar>'e 
y habitar un lugar. P dglll11.9 
que abrirán perspecti-vas -a 
los estudiosos y orientarlin 

OchoCientas cincuenta páginas consagradas al estudio de los múltiples 
pri>lilemas ·que encierra la forma más difícil de Escuela: la. Unitaria.. En 
ésta, como en las demás obras publicadas por el C-. E. D. O. D. E+ P., se 
ofrece al lector el resultado de múltiples esfuerzos y colaboraciones en 
torno a un problema de interés general. 

a los educadol'l~S. · 

Este libro -llegará a ser el manual pedagógico del maestro y obra. ® 
estucRo y e.orisulta. de todo profesional que quiera estar bien informado. 
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